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JOSE  M.  IGLESIAS  Y  TOURON 


COMANDANTE  DE  CABALLERIA 


Pignatele  en  el  "Pasaje",  1913. 


HABANA 

Imprenta  y  Papelería  de  Rambla,  Bouza  y  Q\ 
Pí  y  Margall,  Núms.  33  y  35 
1922. 


PROPIEDAD 


A  la  memoria  gloriosa  de  los  héroes  que  ca'^eron  en  el  campo 
del  honor,  luchando  por  la  libertad  de  Cuba. 

A  los  desaparecidos  ilustres  que  contribw^eron  con  el  pensa- 
miento ^  la  obra  a  engrandecer  y  perfeccionar  a  nuestro  Ejército, 
alentando  el  nobilísimo  deseo  de  que  cada  soldado  cubano  fuera 
un  caballero  del  ideal,  armado  para  la  defensa  de  los  altos  destinos 
de  la  Patria. 

A  mis  compañeros  de  armas  y  a  todos  los  cubanos  que  labo- 
•  ran  porque  el  Ejército,  firme  sostén  de  nuestra  soberanía,  sea  para 
Cuba  timbre  de  honor  y  siempre  motivo  de  orgullo. 

Dedico  este  libro  que  es  el  modesto  resumen  de  años  de  trabajo 
obscuro,  pero  constante,  dirigido  al  logro  del  mismo  ideal. 

El  Autor. 
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A  la  equitación  he  dedicado  con  fervor  de  devoto 
una  gran  parte  de  mis  energías,  de  mi  tiempo  y  mis 
mayores  entusiasmos. 

Cabalgué  el  primer  caballo  en  la  gran  guerra  de  in- 
dependencia, ignorando  los  más  rudimentarios  principios 
de  equitación,  y  así,  empíricamente,  fui  adquiriendo  cier- 
ta destreza  en  medio  dte  los  ardores  de  la  lucha. 

Al  ingresar  en  el  Ejército,  (año  1899)  tropecé  con  se- 
rias dificultades  para  cumplir  mi  deber  en  lo  que  se  refe- 
ría a  domar  caballos  y  enseñar  a  montar  a  los  soldados. 

Comprendía  el  doble  problema  que  se  presenta  a  to- 
dt)  Oficial  del  Serviicio  Mtontado;  someter  el  caballo  y  en- 
señar al  jinete  a  hacer  cumplir  su  voluntad,  capacitán- 
dolo para  maniobrar  con  seguridad  y  lu^char  venta  josa- 
miente  en  cualquier  circunstancia. 

Más  aún;  las  necesidades  propias  del  servicio,  exi- 
gían llegar  a  la  mayor  perfección  en  el  menor  período 
de  tiempo. 

N'io  me  sentía  capacitado  para  conseguir  esto  y  bus- 
qué en  el  estudio  lo  que  me  faltaba.  Hallé  un  método  ra- 
cional en  las  enseñanzas  del  gran  Profesor  James  Fillis,  y 
seguí  sus  instilicciones  expuestas  en  los  Principios  de 
Doma'^  y  en  el  Trabajo  Diario".  Me  puse  al  corriente 
de  los  adelantos  en  equitación  por  medio  de  revistas  ex- 
tranjeras y  estudié  minuciosamente  las  obras  de  Bau- 
cher,  D'Auré,  Eaabé,  Herrán,  Rule,  Dumas,  etc.,  etc.  A 
eisto  se  unió  la  labor  diaria  y  continuada  poniendo  en 
próctica  los  conocimientos  adquiridos. 

Reafeé  esta  labor  durante  tres  años,  (desde  fines  de 
1906  a  principiois  de  1909)  con  mi  Escuadrón  destacado 
en  Unión  de  Reyes,  Provincia  de  Matanzas,  llegando  a 
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oT3tener  la  seguridald  tan  necesaria  en  el  Soldado  de  Ca- 
ballería. 

Estos  trabajos  siguieron  efectuándose  en  el  Campa- 
mento de  Columbia.  El  Jefe  de  la  Guardia  Eural,  Gene- 
ral José  de  J.  Monteagudo,  liabía  concebido  un  ideal,  y 
su  voluntad  de  bierro,  daba  los  primeros  pasos  para  rea- 
lizarlo; la  fund'aición  del  primer  Tercio  Táctico  y. de  l'a 
^'Escuela  de  Aplicación  de  Caballería eran  ia  base 
del  edificio.  Entre  los  Escuadrones  destacados  al  Tercio 
de  Columbia,  figuraba  el  mío.  Al  mismo  tiempo  fui  nomr 
bra'do  Profesor  Auxiliar  de  la  Clase  de  Equitación  en  la 
Eiscuela  de  Aplicación  de  Caballería  de  la  cual  era  dinec- 
tor  el  Capitán  F.  Paker  del  Ejército  de  los  Estados  Uni- 
das de  América  (boy  Coronel). 


De  izquierda  a  derecha:  Cap.  F.  Parker,  del  Ejército  de  los  K  U.,  Director  de 
la  Escuela  de  Aplicación  de  Caballería,  y  Sub-Director,  Capitán  del  Ejér- 
cito Nacional,  A.  Montes,  (hoy,  1922,  Secretario  de  la  Guerra)  con  los 
Alumnos  del  Curso  de  1912  a  1913,  en  prácticas  de  Campaña. 

En  1911,  publiqué  los  ^'Apuntes  de  Equitación"  que 
sometí  a  la  consideración  del  Director  de  la  Academia, 
Capitán  Paker  y  que  fueron  declarados  de  texto  por  la 
Jefatura  de  la  Guardia  Eural. 

(1)  EEPUBLICA  DE  CUBA. — Secretaría  de  Gobernación. — Habana, 
mayo  29  de  1911. — ^Sr.  José  M.  Iglesias  y  Touron,  Capitán  de  la  Guardia 
Eural,  Jefe  del  Escuadrón  ''E'',  Eegimiento  núm.  2  (Tercio  Táctico). — Cam- 
pamento Columbia. 

Seííor:  Examinados  minuciosamente  por  esta  Jefatura  sus  ''Apuntes  sobre 


En  noAáembre  de  1911,  llegaron  a  Cuba  los  herma- 
nos James,  Enrique  y  Thérése  Fillis,  hijos  del  fundador 
del  método  de  mi  predileiccdón  (por  esta  fecha  estaba  en 
receso  la  Escuela  de  Aplicación  por  haber  terminado  el 
curso  de  1910  a  1911  y  su  Director  s'e  hallaba  en  su  País, 
E.  U.  A.,  pasándose  las  vacaciones). 

Aproveché  esta  ocasión  para  profundizar  mis  estu- 
dios y  facilitar  nuevos  conocimientos  a  los  Oficiales  que 
componían  e^l  cuadro  de  Columbia.  Así  solicité  de  James 
que  se  prestase  a  darnos  clase  por  todo  el  tiempo  que  du- 
rase su  permanencia  en  Cuba.  Amablemente  com- 
placido por  el  señor  Fillis,  comenzaron  las  <:lases  en  el  Pi- 
caldero  cubierto  que  existía  en  )el  Campamento,  pero  es- 
tas clases  no  pudieron  seguir  siendo  recibidas  por  todos 
los  Oficiales  y  así  solamente  continuamos  el  2do.  Tenien- 
te C.  Hernández  y  yo  hasta  los  primeros  días  de  mayo 
de  1912.  Las  clases  fueron  siempre  sobre  la  Equitación 

equitación  y  enseñanza  del  jinete  y  del  caballo",  han  merecido  la  aprobación 
del  Mayor  General  Jefe,  quien  reconociendo  su  gran  utilidad  para  el  Cuerpo 
de  la  Guardia  Kural,  ha  dispuesto  que  se  declare  de  texto  oficial  en  la  Acade- 
mia de  Aplicación  de  Caballería  de  dicho  Cuerpo,  de  la  que  Ud.  es  Profesor. 

La  forma,  el  orden  y  el  cuidado  con  que  en  sus  Apuntes  aparecen  recopi- 
lados y  expuestos  los  conocimientos  más  esenciales  que  todo  individuo  de  Ca- 
ballería debe  poseer  i^ara  saber  montar,  enseñar  y  cuidar  el  caballo  con  arreglo 
a  los  procedimientos  y  enseñanzas  más  modernas,  hacen  de  su  trabajo  una 
obra  de  innegable  utilidad  para  la  Guardia  Eural,  y  viene  a  llenar  una  nece- 
sidad muy  sentida  i3or  el  Cuerpo  en  general. 

Es,  por  tanto,  con  verdadera  satisfacción,  que  este  Centro  se  complace 
en  felicitar  a  Ud.  por  el  laudable  esfuerzo  que  ha  realizado  en  pro  de  esta 
Institución  al  presentar  en  forma  clara  y  sencilla  el  fruto  de  sus  perseverantes 
estudios  y  observaciones. 

De  Ud,  atentamente. — Por  orden  del  Mayor  General  Monteagudo,. — 
(f.)  F.  Easco,  Teniente  Coronel  de  la  Guardia  Rural,  Ayudante  General. 

(1)  Campamento  Columbia,  Noviembre  22  de  1911. — Sr.  James  León 
Fillis.— Hotel  "Flor  de  Cuba". 

Mi  muy  distinguido  señor  y  amigo:  Puedo  a  Ud.  informarle  que  nuestro 
General  ve  con  verdadero  gusto  que  Udes.  nos  den  unas  lecciones  sobre  su 
método,  y  i)ara  ello  podemos  utilizar  el  picadero  y  terrenos  de  este  Campamento. 

Los  Oficiales  reunidos  para  ser  discípulos  de  Udes.  son  doce,  siendo  uno 
de  la  categoría  de  Jefe  y  del  Arma  de  Infantería  y  los  demás  son  de  la  caba- 
llería y  del  Tercio  destacado  aquí. 

La  cantidad  que  le  entregaremos  será  la  estipulada  entre  Ud.  y  yo,  que 
se  le  hará  efectiva  oportunamente. 

Los  viajes  de  ida  y  vuelta  al  Campamento  son  por  cuenta  de  nosotros  y 
al  efecto  le  envío  80  tikets  (cuarenta  para  cada  empresa)  puesto  que  son  dos 
las  que  Udes.  utilizarán  para  venir  al  Campamento  por  la  vía  de  Concha. 

Si  Udes.  aceptan  tenga  la  bondad  de  deciírmelo  y  mañana  tendrán  un 
poco  antes  de  las  8  de  la  mañana  un  par  de  caballos,  a  fin  de  que  sin  demora 
puedan  trasladarse  al  picadero. 

Eecuerdos  a  su  hermano,  y  queda  en  espera  de  su  respuesta  su  muy  aten- 
to s.  s.  y  amigo. — José  M.  Iglesias. 
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Corriente  y  tan  solo  las  últimas  semanas  recibí  lecciones 
de  Alta  Escuela. 

Como  resultado  de  estáis  clases  llegué  al  conoicimien- 
to  íntinno  del  método  Fillis,  que  implanté,  por  vía  de  en- 
sayo en  mi  Escuadrón  y  en  la  Acaidemia  en  el  Ctirso  de 
1912  a  1913,  lo  mismo  que  en  el  Cursillo  de  Aspirantes, 
coirrespondiente  a  ese  mismo  año. 

Siempre  obtuve  buenos  resuitadois,  por'que  es  un  mé- 
todo progresivo ;  fruto  de  la  constancia  de  im  hombre^que 
le  dedicó  su  vida  a  la  Equitación. 

Dos  escuelas,  la  de  Baucher  y  la  de  D.  Auré,  se  dis- 
cutieron el  triunf  o  durante  maicíios  años.  James  Fillis, 
fundió  ambas  doctrinas  tomando  sus  principios  raciona- 
les y  despreciando  los  errores.  A  estos  principios  agregó 
loB  que  sus  observaciones  y  constante  práctica  habían  es- 
tablecido y  así  formó  un  conjunto  que  ha  resistido  a  to- 
das las  críticas  y  a  todos  los  ataques.  En  el  valor ^  la  im- 
pulsión, la  energía  y  la  seguridad  supera  al  Conde  D.  Au- 
ré y  a  los  grandes  jinetes  de  la  '^E^icuela  de  Versalles''. 
En  el  tacto  ecuestre  y  la  elegancia,  sigue  el  famoso 
Baoichei*. 

Su  método  adopta  las  tres  bases  del  método  de  Bau- 
cher: Flexiones,  ataques  para  recoger  y  Unión.  En  las 
flexiones  es  más  racional.  Al  recoger,  menos  exigente; 
permite  extender  sus  caballos.  En  la  unión  llega  al  equi- 
librio de  segundb  grado,  mientras  que  Baucher  solamen- 
te obtenía  el  de  primer  grado.  Fillis  lo  supera  en  esto, 
por'que  sus  caballos  llevan  el  cuello  y  la  cabeza  más  altos. 
Los  grandes  errores:  teoría  de  las  fuerzas  trasmitidas, 
de  la  igualdad  de  la  sensibilidad  en  los  caballos^  etc.,  etc., 
han  sido  descartados.  El  axioma  de  Baucher  era :  mante- 
ned vuestros  caballos  detrás  de  las  enanos  y  delante  de 
las  piernas.  El  axioma  de  Fillis  es:  mantened  vuestros 
caballos  delante  de  las  piernas  y  francamente  en  la  mano. 

El  método  de  James  Fillis  no  es  solamente  para  for- 
mar Profesores  de  alta  escuela,  sino  también  para  foir- 
mar  excelentes  Soldados  de  Caballería  y  así  fué  usado 
en  Rusia  en  la  ^^Esicuela  de  Aplicación  de  Saint  Peters- 
burgo  (hoy  Petrogrado).  Sin  grandes  contrariedades  los 
caballos  (se  someten  y  los  jinetes  adquieren  seguridad. 


9 


flexibilidad,  equilibrio  y  como  consecuencia,  valor  y  con- 
fianza. 

Por  esto  soy  un  decidido  defensor  del  sistenaa  y  me 
sentiría  satisfecho  si  lo  viese  algún  día  implantado  en 
nuestra  caballería. 

Este  deseo  es  el  que  me  lia  movido  a  escribir  la  pre- 
sente obra,  que  es  una  adaptación  del  método  Fillis,  un 
resimien  de  todos  mis  esfuerzos  y  el  fruto  de  veinte  años 
de  labor  constante. 


Hermanos  James,  Thérése  y  Enrique  Fillis. 

Las  excelencias  que  en  él  se  hallen  no  son  mías,  l^os 
defectos  espero  que  se  disimulen  al  observar  que  mis  de- 
seos no  han  sido  alcanzar  aplausos,  sino  contribuir  en  al- 
go al  progreso  del  Ejército,  al  que  he  ^dedicad^  siempre 
más  afectos  más  profundos. 
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Sien'd'O  fiel  a  mis  deseos  lo  he  sacrificado  todo  a  la 
claridad  3^  para  facilitar  el  trabajo  a  discípulos  y  profe- 
sores he  adoptado  una  división  didáctica  que  me  parece 
lógica  y  natural. 

La  Equitación  se  divide  en  dos  partes:  equitación 
corriente  y  equitación  sabia.  En  la  equita'ción  corriente 
hay  dos  trabajos,  enseñanza  del  jinete  y  enseñanza  del  ca- 
ballo; para  el  primero  necesitamos  caballos  maestros, 
para  el  segundo  necesitamos  hombres  maestros.  En  la 
equitación  sabia  los  dos  trabajos  van  unidos:  el  jinete 
aprende  equitación  sabia,  enseñándola  al  caballo,  baj'O  la 
dirección  de  competente  Profesor. 


DE  DERECHA  A  IZQUIERDA- 


De  pie: 


Sentados: 


Tte.  Vet.  Sánchez  Mouson, 
Capitán  José  M.  Iglesias. 
El  Profesor  James  León  Fillis. 
Capitán  José  González  Valdés. 
Teniente  J.  Norat. 
Teniente  Arsenio  Ortiz. 


Capitán  Tomás  Quintín  Eodríguez.  t 
Teniente  F.  Cervantes. 
Teniente  A.  Jiménez. 
Teniente  A.  Pineda. 
Teniente  José  Valle. 
Teniente  A.  Lora. 
Teniente  C.  Hernández,  t 

Y  en  estas  mismas  partes  se  encuentra  dividido  el 
presente  trabajo. 

Para  completar  nuestra  obra  hemos  añadido  una  no- 
ta sobre  preparaciones  especiales  de  Gruecrra  y  Caza  y  un 
apéndice  sobre  la  Amazona.  Además  la  hemos  precedido 
de  un  vocabulario  y  de  una  serie  de  nociones  prelimina- 
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res  en  que  se  encuentren  los  primeros  principios  de  la 
Et(uitación. 

Heñios  expuesto  el  fin  y  el  plan  de  la  obra. 

Sólo  nos  resta  cunijplir  con  un  deber  de  conciencia. 

Hacer  patente  nuestro  agradecimiento  a  los  dos  gran- 
des Profesores  Capitán  Frank  Paker,  ex  Director  de  la 
Escuela  de  Aplicación  y  James  Fillis,  y  dedicar  un  re- 
cuerdo a  los  que  fueron  mis  condiscípulos  y  son  amigos 
queridos  y  compañeros  de  Armas. 

Entre  las  fotografías  de  aquellos  tiempos,  encontré 
dos  (que  figuran  al  pie  de  este  Prólogo)  y  en  una  están 
varios  discípulos  con  su  Profesor.  Más  ay !,  de  ellos  faltan 
dos :  el  primer  Teniente  Cresencio  Hernández  y  el  Capi- 
tán Tomás  Quintín  Rodríguez.  Han  desaparecido  en  la 
'realidad,  pero  no  de  nuestros  corazones  donde  eterna- 
mente viven  con  otros  que  también  cayeron  en  la  lucha. 
Y  con  ellos  el  General  José  de  J.  Monteagudo,  aquel  ge- 
nio, grande  en  sus  concepciones,  firme  en  sus  sentimien- 
.  tos,  enérgico  en  sus  acciones  y  valiente  hasta  en  su  muerte. 


(1)  Campamento  de  Columbia,  Diciembre  6  de  1911. — Sr.  James  León 
Fillis  Ecuyer.— Hotel  'Tlor  de  Cuba '  \— Habana. 

Mi  distinguido  señor  y  amigo:  Con  la  presente  le  adjunto  un  cheque  contra 
el  ''Banco  ISJacional  de  Cuba",  que  como  humilde  presente  le  ofrecemos  a 
ustedes  los  siguientes  Jefes  y  Oficiales: 

Comandante  de  Ametralladoras  Rosendo  Collazo,  Capitanes  de  la  G.  R.  Jo- 
sé Perdomo  Martínez,  Emiliano  Amiel,  José  M.  Iglesias  y  José  González  Valdés; 
Primeros  Tenientes  de  la  G.  R.  Lutgardo  A.  de  la  Torre,  Antonio  Pineda  Ro- 
dríguez, Pedro  Norat  Méndez,  Tomás  Quintín  Rodríguez,  Américo  Lora  Yero 
y  Arsenio  Ortiz  Cabrera,  y  los  segundos  Tenientes  de  la  G.  R.  Crescencio  A. 
Hernández  Morejón,  José  A.  del  Valle  Enríquez  y  Jesús  A.  Jiménez  López. 

Mis  compañeros  me  recomiendan  haga  presente  a  usted  que  esta  insig- 
nificante cantidad  no  puede  jamás  ser  la  recompensa  justa  de  su  trabajo.  El 
vale  más;  y  de  más  apreciable  valor  es  aún,  la  amabilidad  con  que  usted  nos 
dá  sus  clases  y  el  interés  que  tiene  porque  nos  empapemos  de  los  principios 
en  que  está  basado  el  método  de  su  señor  padre. 

Veremos  con  gusto  que  su  presencia  entre  nosotros  sea  lo  más  larga  posible, 
para  así,  además  de  tener  ese  gran  placer,  tener  la  dicha  de  seguir  recibiendo 
sus  clases,  para  nosotros  tan  provechosas  como  necesarias. 

Reciba  la  expresión  de  gratitud  y  admiración  por  parte  de  todos  y  el 
deseo  vehemente  de  que  para  usted,  hermanos  y  señora  Madre,  la  visita  a  Cuba 
les  sea  grata  y  cuente  con  el  afcto  y  admiración  de  su  S.  S.  y  amigo 

José  M.  Iglesias. 


VOCABULARIO 

DE 

VOCES  TECNICAS  CONTENIDAS  EN  ESTA  OBRA 


VOCABULARIO 


DE  VOCES  TECNICAS,  CONTENIDAS  EN  ESTA  OBRA 

Muchos  de  los  términos  usados  en  nuestra  obra  son 
completamente  desconocidos  para  los  principiantes  y  por 
otra  parte  de  uso  constante  dentro  y  fuera  del  picadero  y 
en  todas  las  ramas  de  la  equita'ción ;  de  aquí  la  necesidad 
de  preceder  nuestras  expiicaiciones  de  algo  así  com:o  un 
pequeño  vocabulario  de  las  voces  más  usuales,  a  don'de 
los  lectores  puedan  acudir  en  caso  de  duda. 

Además  de  las  voces  que  usamos  en  la  obra,  hay  otras 
muchas  que  usará  el  Profesor  quien  se  encontrará  con 
grandes  dificultades  en  los  princijjiantes  que  no  lo  en- 
tienden, perdiéndose  el  tiempo  más  precioso  en  explica- 
ciones nada  útiles.  Por  lo  tanto,  con  esta  especie  de  voca- 
bulario ahorramos  trabajo,  tiempo  y  disgustos  tanto  al 
profesor  como  a  los  disicípulos.  Después  de  meditarlo  he- 
mos adoptado  la  forma  alfabética  por  parecemos  la  más 
conducente  a  nuestro  fin  principal:  hacer  manual  y  rá- 
pido el  uso  de  las  definiciones  y  breves  explicaciones  que 
siguen. 

A 

Abandonar  el  caballo. — Se  dice  que  se  abandona  el 
caballo,  cuando  éste  marcha  sin  .¡2:obierno,  observando  el 
aire  y  la  posición  que  le  place,  debido  a  la  voluntad  del 
jinete  o  a  su  poca  prfáictica  o  descuido. 

Abandonar  las  riendas. — Es  descuidar  las  riendas 
de  tal  modo  que  cese  por  comipleto  el  apoyo  del  bocado  so- 
bre los  asientos  o  barras  de  la  boca  del  caballo,  faltando 
por  lo  tanto  la  correspondiente  reciproicidad  qu'e  es  nece- 
sario guardar  entre  la  boca  del  caballo  y  la  mano  del 
jinete. 
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Por  regla  general  es  imposible  que  abandonadas  lais 
riendas  el  caballo  marche  airoso,  porque  al  abandonar  las 
riendas,  las  piernas  (generalmente)  dejan  de  ejercer*  la 
presión  faltando  los  elementos  principales:  la  impulsión 
y  la  dirección, 

Abeie  la  mano. — Llámase  así  la  acción  de  llevar  la 
mano,  que  mantiene  la  brida,  al  lado  derecho  o  al  lado 
iz^quierdo  con  el  fin  de  determinar  el  cuarto  delantero  en 
una  de  ambas  direcciones. 

AcoETAR  LA  BAEBADA. — Es  mudair  los  eslaboues  de  la 
cadenilla  para  darle  menos  longitud,  haciéndola  obrar  de 
este  modo  con  más  energía  y  fuerza.  Para  aflojar  o  acor- 
tar la  cadenilla  de  la  barbada  hay  que  tener  en  cuenta  la 
sensibilidad  de  la  boca  del  caballo  y  la  naturaleza  de  los 
movimientos  que  se  ejecutan. 

AcoETAR  LAS  RIENDAS. — Es  la  accióu  de  recogerlas, 
disminuyendo  su  largo,  para  restituirlas  al  que  deben 
tener. 

AcuLAESE. — El  caballo  se  acula  cuan'do  ee  retiene,  en 
lugar  de  marchar  francamente,  no  cayendo  contra  la  ma- 
no del  jinete  al -provocar  éste  la  impulsión,  o  cuando  arri- 
m\a  la  grupa  a  la  pared  o  vaya  con  el  fin  de  resistirse  a  la 
impulsión  al  frente.  También  se  dice  que  el  caballo  se 
acula,  cuando  al  marchar  mueve  antes  el  cuarto  trasero 
que  el  delantero,  revasando  la  grupa  la  línea  de  los  coi"- 
ve  jones. 

El  caballo  acLilado  no  puede  caer  en  puesta  en  mano. 
El  defecto  de  acularse  se  corrige  mediante  fuertes  y  enér- 
gicos ataques  del  jinete  y  la  cesión  completa  de  las  ma- 
nos ;  después  de  esto  se  le  debe  mantener  por  algún  tiem- 
po a  grandes  aires  como  trote  y  galope  largo. 

Este  defecto  debe  ser  corregido  antes  de  eniprender 
cualquier  trabajo,  puesto  que  con  él  es  imposible  la  lige- 
reza, tan  indispensable  en  equitación.  El  lema  de  toda 
buena  equitación  ha  de  ser    Impulsión  al  frente". 

AdeIvANte. — Voz  que  significa  siempre  impulsión,  ya 
sea  para  romper  la  miarcha  o  para  dar  mayor  energía 
o  rapidez  al  movimiento  que  se  está  efectuando. 
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Adenteo. — Lado  sobre  el  que  trabaja  el  caballo.  La 
parte  del  jinete  y  del  caballo  correspondientes  al  interior 
del  picadero  es  la  parte  de  adentro,  y  así  se  dice :  rienda, 
pierna  y  n^iiano  de  adentro. 

Aferraese  a  las  bridas. — Se  dice  que  el  jinete  se 
aferra  a  las  bridas,  cuando  sintiéndose  inseguro  busca  un 
punto  de  apoyo,  sujetándose  de  ellas  y  tirando  más  de  lo 
que  debe. 

Lejos  de  conseguir  lo  que  se  proponía,  perderá  por 
completo  la  seguridad  a  caballo,  al  que  liará  a'dquirir  mu- 
chos y  graves  defectos.  Le  obligará  a  defenderse  contra 
un  ataque  inexplicable  y  caprichoso. 

Afirmar  la  cabeza. — Es  colocar  la  cabeza  del  caba- 
llo en  su  posición  natural  de  manera  que  no  picotee,  se 
encapote,  ni  despape,  tanto  en  la  estación  como  en  el  mo- 
vimiento. 

Afirmar  la  boca  del  caballo. — Es  acostumbrarlo  a 
admitir  bien  el  bocado  sin  que  varíe  en  niada  la  buena  co- 
locación de  la  cabeza,  ni  la  armonía,  belleza  y  corrección 
de  los  aires.  :  \ 

Aflojar  la  barbada. — Es  mudar  los  eslabones  de  la 
cadenilla  en  el  alacrán  abierto,  dándole  más  longitud,  pa- 
ra no  comprimir  demasiado  el  barboquejo  al  caballo  y  ha- 
cerle daño. 

Afuera. — Lado  contrario  al  que  trabaja  el  caballo. 
La  parte  del  jinete  y  del  caballo  coTrespondientes  a  la 
parte  exterior  del  picadero  es  el  lado  de  afuera,  y  así  se 
dice:  pierna  y  mano  de  afuera. 

Ajustar  las  riendas. — Es  acortarlas  o  alargarlas, 
según  se  crea  necesario  para  gobernar  el  caballo. 

Alaroar  la  cuerda. — Es  ceder  la  cuerda  para  que 
el  círculo  vaya  ensanchándose. 

Cuando  el  potro  tira  más  de  lo  regular  de  la  cuerda 
por  viveza  o  energía  natural  en  él,  el  domador  debe  ir  ce- 
diendo, con  lo  que  se  le  da  relativa  libertad  al  animal.  Pe- 
ro cuando  el  potro  tira  de  la  cuerda  por  pesadez  o  rebel- 
día, el  domador  no  debe  ceder,  sino  obligarlo,  con  la 
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tralla  o  la  fusta,  a  girar  sobre  el  mismo  centro  y  con  el 
mismo  radio. 

Alargar  el  paso,  trotí:  o  iíalope. — Es  hacer  exten- 
der al  caballo  en  esos  aires. 

Alargar  las  riendas. — Es  dar  más  longitud  de  la 
que  tienen. 

Una  medida  eficaz  para  evitar  que  el  caballo  se  vaya 
a  la  empinada  es  la  de  alargar  las  riendas,  echar  el  cuer- 
/    po  hacia  adelante  y  atacar  con  las  piernas. 

Alinear  el  caballo. — Es  obligarlo  a  que  adopte  una 
posición  correcta  y  elegante  en  la  estación. 

El  cuello  y  la  cabeza  en  línea  recta  con  lo  restante  del 
cuerpo  del  caballo,  las  espaldas  en  línea  recta  también 
con  las  ancas,  al  igual  que  las  manos  con  los  pies. 

Por  las  diferentes  posiciones  del  cuello  y  la  cabeza, 
se  clasifican  los  caballos  en  tres  clases. 

(a)  Caballos  que  están  en  la  miaño ;  aquellos  que 
tienen  el  cuello  y  la  cabeza  en  correcta  posición;  el  cue- 
llo arqueado  hacia  las  tres  primeras  vértebras,  flexible, 
sostenido  y  alto ;  la  cabeza  observando  una  posición  casi 
vertical,  en  la  cuaL  los  asientos  que  sufren  los  efectos 
del  bocado  están  comprendidos  entre  el  tercio  superior  del 
pecho  y  la  prolongación  de  la  línea  horizontal  que  pase  por 
el  centro  de  gravedad  del  caballo.  En  no  todos  los  caba- 
llos es  posible  esta  coloicación  perfecta. 

Los  caballos  de  frente  ancha,  cabeza  articulada  y 
buen  cuello  son  los  que  mantienen  por  m'ás  tiempo  y  más 
fácilmente  en  todos  los  aires  la  posición  correcta  de  la 
caibeza  y  del  cuello. 

La  conformación  de  estos  caballos  facilita  su  función 
respiratoria  y  permite  la  colocación  de  la  cabeza  por  la 
flexibilidad  de  las  articulaciones  de  las  primeras  vértebras 
con  la  cabeza. 

A  los  caballos  que  se  alejen  de  este  tipo  les  será  más 
difícil  la  colocación  correcta  de  la  cabeza  y  en  algunos  ca- 
sos completamente  imposible  o  por  lo  menos  muy  perju- 
dicial. 

A  un  caballo  de  frente  estrecha  y  articulaciones  poco 
flexibles,  le  sería  muy  difícil  colocar  bien  la  cabeza,  por- 
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que  siendo  la  frente  estreciia,  el  canal  formado  por  las 
mandíbulas  lo  será  también,  generalmente,  estando  todas 
Las  partes  comprendidas  en  él,  sumamente  comprimidas, 
lo  que  impedirá  las  funciones  regulares  de  la  laringe. 
Adeniás,  siendo  poco  flexibles  las  articulaciones  de  las 
tres  primeras  vértebras  y  la  cabeza,  ésta  estará  como  pe- 
gada al  cuello  y  sin  soltura  alguna. 

La  posición  angustiosa  y  molesta  que  toma  este  ca- 
ballo al  colocar  su  cabeza  le  hará  rebelarse  constantemen- 
te contra  la  acción  de  las  manos  del  jinete. 

El  único  medio  para  combatir  en  lo  posible  este  de- 
fecto es  flexionar  las  primeras  vértebras  dándole  una  for- 
ma tal  que  la  parte  del  cuello  comprendida  entre  la  se- 
gunda y  cuarta  vértebra  sea  la  más  convexa. 

Otro  caso  de  caballo  deformado  es  el  de  cuello  cor- 
to, cuarto  delantero  bajo  y  cuarto  trasero  elevado.  A  es- 
tos caballos  se  les  obligará  primero  a  elevar  el  cuello  pa- 
ra pedirle  la  colocación  de  ia  cabeza. 

Pongamos,  por  último,  el  caso  contrario:  el  caballo 
que  tiene  demasiado  elevado  el  tercio  anterior  y  bajo  o 
enfermo  el  posterior.  En  estos  caballos  hay  que  colocar 
la  cabeza  en  razón  directa  del  tercio  posterior;  tanto  más 
baja  la  cabeza,  cuanto  más  bajo  es  el  tercio  posterior; 
conservando  siempre  una  racional  elevación,  e  mi(};>ulsan- 
dolo  para  no  recargar  el  tercio  posterior. 

(b)  La  segunda  clase  de  caballos  atendiendo  a  la 
natural  posición  del  cuello  y  la  cabeza  es  la  de :  caballos 
que  están  delante  de  la  mano,  es  decir,  aquellos  en  que 
el  cuello  y  la  cabeza  se  extienden  demasiado  hacia  ade- 
lante. 

En  esta  clase  de  caballos  el  jinete  se  ve  impotente 
para  obrar  sobre  la  masa,  puesto  que  las  partes  de  la  bo- 
ca que  sufren  la  brida  están  muy  arriba  de  la  prolonga- 
ción de  la  línea  horizontal  que  pasa  por  el  centro  de  gra- 
vedad del  caballo. 

(c)  La  tercera  clase  de  caballos  es  la  de:  caballos 
que  están  detrás  de  la  mano,  o  sean  aquellos  que  acercan 
mucho  la  cabeza  al  pecho,  arqueando  demasiado  el  cuello 
y  bajando  su  parte  anterior. 

También  se  dice  que  el  caballo  está  detrás  de  la  ma- 
no cuando  disminuye  la  extensión  del  aire  o  cesa  éste  por 
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completo  al  hacerle  sentir  la  más  ligera  impresión  por  el 
contacto  del  bocado. 

Nota :  Por  ningún  concepto  debe  someterse  a  estos 
caballos  a  la  flexión  de  colocación  sin  la  previa  impulsión. 

Andadura  imperfecta. — Es  un  aire  adquirido  a  cau- 
sa de  defectos  orgánicos,  en  el  cual  el  caballo  mueve  los  dos 
remos  de  un  lado,  uno  después  de  otro  y  en  seguida  los 
dos  del  otro  lado  en  la  misma  forma ;  resultando  un  aire 
de  cuatro  tiempos. 

Andaduea  perfecta. — Es  un  aire  adquirido  o  per- 
feccionado por  la  enseñanza,  bajo  y  muy  largo,  que  cons- 
ta de  dos  tiempos ;  en  el  primero,  el  caballo  eleva  y  posa 
en  tierra  la  mano  y  pie  de  un  lado  y  en  el  segundo,  la  ma- 
no y  pie  del  otro  lado.  Es  decir  que  cada  hipedo  lateral 
se  mueve  al  mismo  tiempo.  Es  una  m^archa  sumamente 
acelerada  y  cómoda.  Los  caballos  de  andadura  son  apro- 
pósito  para  grandes  jornadas  y  por  buenos  terrenos,  por- 
que fatigan  menos  al  jinete;  entiéndase  bien,  jinetes  de 
la  vida  civil,  que  carecen  de  la  preparación  y  conocimien- 
tos de  la  equitación.  (Véase  la  Fig.  13). 

Angulos. — Llámanse  ángulos  a  las  cuatro  esquinas 
del  picadero  y  también  a  las  que  forma  el  caballo  traba- 
jando sobre  un  cuadro. 

Al  pasar  los  ángulos  se  debe  recoger  el  caballo  sin 
acortar  el  aire  a  que  se  marcha,  asegurar  la  parte  supe- 
rior del  cuerpo  y  aplicar  las  ayudas  correspondientes.  Si 
el  aninml  intenta  volver  demasiado  pronto  se  le  obligará 
a  entrar  en  el  ángulo  por  el  efecto  de  las  piernas  y  manos. 

Animar  al  caballo. — Es  alentarlo  con  la  voz,  las  ca- 
ricias, las  piernas,  las  espuelas  o  el  látigo,  para  que  se 
comporte  dignamente.  Una  palabra,  un  enérgico  apretón 
de  piernas,  una  caricia,  son  en  muchas  ocasiones  medios 
suficientes  para  resolver  situaciones  comprometidas. 

Apoyo. — Es  la  impresión  que  produce  en  el  jinete  la 
acción  del  bocado  y  en  el  caballo  la  acción  de  las  manos 
del  jinete. 

El  apoyo  es  hueno  cuando  la  impresión  está  de  acuer- 
do con  las  circunstancias,  sin  ser  muy  marcada  ni  muy 
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ligera.  FA  apoyo  es  incierto  cuando  cambia  haciéndose 
unas  veces  muy  fuerte  y  otras  veces  ligero.  El  apoyo  es 
~  *   pesado  cuando  el  caballo  no  obedece  a  sus  efectos. 

Arneses. — Los  adornos,  arreos  o  atavíos  de  los  ca- 
ballos de  montar,  como  silla,  brida,  estribos,  etc. 

Arrellanaese  en  la  silla. — Perder  la  posición  el 
jinete,  sentándose  en  la  silla  con  descuido  en  el  borrén 
trasero.  Con  esta  posición  el  jinete  rompe  el  equilibrio  y 
está  expuesto  a  caer  en  cualquier  momento. 

Arreos. — Son  el  conjunto  de  todos  los  efectos  de  mon- 
tura y  rendaje,  que  se  usan  para  montar  a  caballo,  como 
silla,  brida,  etc. 

Asiento. — Llámase  así  el  que  ocupa  el  jinete  en  la 
silla.  Debe  caer  en  él  casi  perpendicular.  Las  ligeras  in- 
clinaciones del  cuerpo  favorecen  determinados  movimien- 
tos del  caballo. 

Ayudas. — Son  los  medios  de  que  se  vale  el  jinete  pa- 
ra gobernar  el  caballo.  Se  dividen  en  naturales  y  artifi- 
ciales. Las  naturales  se  dividen  en  superiores  e  inferio- 
res, correspondiendo  a  las  primeras,  las  manos  y  a  las  se- 
gundas, las  piernas.  Pertenecen  al  grupo  de  las  artificia- 
les, las  espuelas,  el  látigo,  etc.,  etc. 

Ayudas  acordes. — ^Es  la  relación  recíproca  entre  las 
ayudas  de  las  manos  y  las  de  las  piernas. 

Ayudas  finas  o  secretas. — Dícese  a  las  que  usa  el 
jinete  cuando  los  movimientos  que  hace  para  aplicarlas 
son  imperceptibles  y  cuando  guardando  un  justo  equili- 
brio ayuda  al  caballo  con  conocimiento,  facilidad  y  gra- 
cia. Dícese  asimismo  que  el  caballo  las  entiende  cuando 
obedece  pronto  y  fácilmente  al  menor  movimiento  de  la 
mano  y  de  las  piernas  del  que  manda. 

B 

Bajar  la  mano. — Acción  por  la  que  modifica  el  ji- 
nete el  efecto  del  bocado  dando  mayor  libertad  al  caba- 
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lio,  lo  cual  ejecuta  bajando  la  mano  de  la  brida  lo  sufi- 
ciente en  dirección  a  la  boca  del  animal. 

Balotada. — Salto  en  que  el  caballo,  recogiendo  los 
brazos  j  las  piernas,  se  eleva  del  suelo  con  rapidez,  mos- 
trando las  herraduras  de  los  pies  en  la  misma  actitud  que 
si  fuese  a  tirar  un  par  de  coces.  Los  caballos  que  más  fá- 
cilmente dan  la  balotada  son  los  que  unen  a  una  boca 
firme  y  ligera,  una  disposición  naturalmente  viva,  ágil  y 
nerviosa. 

Bakajar  al  caballo. — Es  la  acción  de  tirar  alternati- 
vamente de  las  riendas  del  filete  y  del  bocado,  con  inten- 
ción de  obligar  al  caballo  a  detenerse  o  aligerarse  cuando 
se  recarga  sobre  la  mano.  Por  el  movimiento  de  barajar 
se  obtiene  también  la  puesta  en  mano. 

Batir  la  mano  o  picotear. — Es  la  acción  del  caballo 
que  sacude  la  brida,  con  lo  cual  procura  evitar  la  sujeción 
de  la  embocadura. 

Eiste  defecto  lo  adquieren  los  caballos  de  boca  sen- 
sible, si  no  se  tiene  cuidado  con  ellos  y  los  que  han  sido 
montados  por  jinetes  que  se  af erran  a  las  bridas.  Para 
remediar  este  defecto  el  jinete  deberá  usar  un  bocado 
proporcionado  a  la  sensibilidad  del  caballo  y  aligerar  la 
mano  todo  lo  posible. 

Blando  de  boca. — Se  dice  del  caballo  que  obedece  a 
la  más  ligera  indicación  de  la  mano  del  jinete  y  sufre  con 
dificultad  la  acción  del  bocado,  cuando  es  demasiado  fuer- 
te. Con  estos  caballos  es  necesario  usar  un  bocado  suave 
unido  a  una  gran  delicadeza  por  parte  de  la  mano  del  ji- 
nete :  cualquier  acto  duro  de  la  mano  es  lo  suficiente  para 
hacer  al  animal  inquieto  y  cosquilloso  e  inclinarlo  a  ad- 
quirir el  defecto  de  batir  la  mano. 

Boca  cosquillosa. — Se  dice  cuando  incomoda,  al  ca- 
ballo, el  bocado  hasta  el  extremo  de  obligarle  a  menear 
continuamente  el  labio  inferior  y  aún  a  picotear  (batir  a 
la  mano). 

Boca  insensible. — Se  dice  a  la  de  los  caballos  que  no 
obedecen  a  las  insinuaciones  del  jinete  a  no  ser  que  éstas 
sean  muy  marcadas  y  hechas  con  fuerza.  A  esta  clase  de 
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caballos  debe  adaptársele  una  embocadura  fuerte  y 
someterlos  a  una  serie  de  movimientos  y  flexiones  que 
los  equilibren. 

Boca  mala. — Se  dice  generalmiente  del  caballo  que 
no  es  obediente  a  la  brida.  También  se  denomina  así  a 
los  que  comen  el  pienso  muy  despacio,  no  lo  apuran,  y  a 
los  que  hay  necesidad  de  variarles  el  alimento  para  que 
se  nutran. 

Boca  seív^stble. — Se  dice  a  la  del  caballo  que  obede- 
ce a  la  menor  insinuación  de  la  mano  del  jinete.  A  esta 
boca,  siempre  que  los  asientos  sean  elevados  y  poco  car- 
nosos, la  lengua  delgada  j  la  caja  de  la  misma  bastante 
honda  para  que  pueda  acomodarla  <3on  facilidad  en  ella, 
debe  dársele  una  embocadura  que  tenga  un  cañón  de  poco 
desveno,  a  fin  de  que  sostenido  en  parte  dicho  cañón  por 
la  lengua  y  los  labios  se  consiga  repartir  su  peso  de  mo- 
do que  no  descanse  demasiado  sobre  los  asientos :  evitan- 
do así  que  los  lastime ;  pero  cuando  el  animal  tiene  mu- 
cha sensibilidad  en  los  asientos,  y  la  lengua  muy  carnosa 
y  la  caja  de  la  misma  con  poca  capacidad  para  que  pue- 
da fácilmente  acomodarse  en  ella,  es  preciso  darle  una 
embocadura  que  tenga  m'ayor  desveno,  a  fin  de  que  te- 
niendo la  lengua  la  suficiente  libertad,  apo^^e  al  mismo 
tiempo  el  cañón  sobre  ésta  y  sobre  los  asientos. 

BoQriDTJKO. — Duro  de  boca:  llámase  así  a  los  caba- 
llos que  sienten  poco  o  no  les  hacen  efecto  las  impresiones 
del  bocado  por  tener  bajos  y  gruesos  los  asientos  y  poca 
sensibilidad  en  ellos.  A  los  que  tienen  este  defecto  debe 
adaptárseles  una  embocadura  fuerte  a  fin  de  que  la  poca 
sensibilidad  de  los  asientos  se  compense  con  la  acción 
enérgica  de  esta  embocadura. 

Bote  de  carnero. — ^Salto  peligroso  que  da  el  caballo 
bajando  mucho  la  cabeza  y  elevando  el  cuarto  trasero. 
En  este  salto  mortal,  para  evitar  la  caída,  debe  el  jinete 
doblar  cuanto  pueda  la  cintura  hasta  llegar  si  le  es  posi- 
ble con  la  espalda  a  la  grupa  del  animal,  para  contrarres- 
tar el  movimiento  impetuoso  que  le  comunica  el  caballo 
y  el  cual  pone  en  inminente  riesgo  su  vida. 

Es  necesario  estar  siempre  atento  al  caballo  y  no 
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descuidarse  nunca.  El  jinete  atento  prevé  la  defensa,  obli- 
ga al  caballo  a  levantar  la  cabeza  y  lo  impulsa:  queda 
neutralizado  el  instinto  del  animal  y  evitado  por  comple- 
to el  peligro. 

Esta  defensa,  peligrosa  en  la  estación,  es  verdadera- 
mente temible  en  el  movimiento,  sobre  todo  en  el  galo- 
pe, y  produce  con  frecuencia  lesiones  orgánicas. 

Botes. — Salto  que  da  el  caballo,  con  malicia  o  sin 
ella,  ya  por  un  exceso  de  fogosidad  o  porque  le  lastime 
o  incomode  el  equipo  o  parte  del  mismo  o  ya  también  con 
intención  de  lanzar  al  jinete. 

Brida.— Llámase  así  al  conjunto  de  piezas  de  que  se 
compone  la  cabezada  total  y  que  sirve  para  manejar,  su- 
jetar y  dirigir  al  caballo.  Se  compone  de  tres  partes  prin- 
cipales que  son :  cabezada  de  la  brida,  bocado  y  riendas. 
Las  primeras  bridas  de  que  se  sirvieron  los  antiguos  hom- 
bres de  a  caballo,  consistían  en  un  palo  redondo  o  pedazo 
de  hierro  que  colocaban  en  la  boca  del  animal,  sin  camas  ni 
cadenillas  de  barbada  y  a  sus  extremos  ponían  dos  rama- 
les de  cáñamo  o  cuero  para  dirigirlo ;  seguidamente  aña- 
dieron las  camas  y  la  barbada,  colocando  en  los  extreniOí^ 
de  aquéllas,  las  riendas.  Continuaron  estas  bridas  defec- 
tuosas, hasta  que  en  el  siglo  XVI  el  famoso  Pignateli  des- 
terró este  género  de  bocados,  sustituyéndolos  con  lo»  Ua- 
_  mados  de  escacha"  que  son  parecidos  a  los  que  hoy  se 
conocen  con  el  nombre  de  cuello  de  pichón".  Después  en 
el  transcurso  de  los  años,  se  han  ido  perfeccionando  los 
bocados,  acomodándolos  con  inteligencia  a  la  estructura  y 
sensibilidad  de  la  boca  del  animal. 

O 

Cabalgae. — Montar  o  pasear  a  caballo.  Antiguamen- 
te se  decía  que  el  caballo  cabalgaba,  cuando  marchaba  de 
costado.  El  caballo  marcha  correctamente  de  costado  cuan- 
do cruza  los  remos  del  lado  contrario  al  que  marcha  por 
encima  de  los  opuestos,  es  decir,  la  mano  y  pie  derecho, 
si  marcha  hacia  la  izquierda  por  encima  de  la  mano  y  pie 
iz'quierdo ;  j  la  mano  y  pie  izquierdo  por  encima  de  la  ma- 
no y  pie  derecho,  si  miarcha  hacia  la  derecha.  Para  que 
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esta  marclia  se  ejecute  con  regularidad  se  ha  de  hacer 
sin  tiempo  de  parada  y  sin  rozarse  un  remo  con  otro. 

Cabezada. — Es  el  conjunto  de  correas  con  hebilla  je, 
que  sujetan  y  ciñen  la  cabeza  del  animal.  Se  conocen  va- 
rias de  ellas,  cada  una  de  las  cuales  tiene  su  forma  y  uso 
particular. 

Cabezada  de  pesebre. — Parte  esencial  del  arreo  del 
caballo,  que  sirve  para  atarlo  al  pesebre  y  tenerlo  sujeto 
en  la  cuadra  o  en  la  estaca  y  consta  de  testera,  frontalera, 
ahogadero,  muserola  o  bozal,  anilla  del  ronzal  y  ronzal. 

Cabezada  de  picadero  o  de  pilares. — Se  diferencia 
únicamente  de  la  de  pesebre  en  que  ciñe  más  la  cabeza 
del  caballo.  Sirve  para  enseñarle  en  el  picadero  a  cabrio- 
lar y  ejecutar  ciertos  saltos.  La  cabezada  de  picadero  se 
pone  al  caballo  con  una  cuerda  larga  de  cada  lado,  para 
atarle  y  sujetarle  entre  los  pilares.  Conviene  que  la  tes- 
tera, frontalera  y  muserola  de  esta  cabezada,  tengan  su 
relleno  para  que  el  caballo  no  se  hiera  en  lo  alto  de  la  ca- 
beza, alrededor  de  las  orejas,  ni  en  las  narices  cuando 
en  su  movimiento  de  avance  tropieza  con  la  resistencia 
de  las  cuerdas  que  están  sujetas  a  los  pilares. 

Cabezada  potrera. — Llámase  así  a  la  que  acostum- 
bran a  poner  los  hacendados  o  criadores  a  los  potros.  Sue- 
le ser  de  un  tejido  fuerte  de  cáñamo. 

Ca'brtola. — Salto  que  ejecuta  el  caballo  con  sorpren- 
dente ligereza,  elevando  del  suelo  los  pies  y  las  manos 
como  en  la  balotada,  con  solo  la  diferencia  de  que  en  ésta, 
extiende  las  piernas  y  enseña  las  herraduras  sin  dispa- 
rar coces,  y  en  la  cabriola  sacude  un  par  de  coces  con 
tanta  fuerza  como  si  quisiese  separarse  de  sí  mismo,  dis- 
parando sus  piernas  como  un  rayo.  El  caballo  que  se  edu- 
ca para  las  cabriolas  debe  ser  muy  bien  formado,  ligero, 
de  buen  apoyo,  de  excelente  boca,  de  corvejones  anchos, 
limpios  y  enjutos,  nervioso,  sus  cuatro  remos  sanos  y 
firmes ;  pues  no  reuniendo  estas  circunstancias  no  podría 
sostener  este  salto  y  por  lo  mismo  carecería  de  las  cir- 
cunstancias que  forman  un  buen  caballo  saltador.  Se  sue- 
le dar  también  a  la  cabriola  el  nombre  de  salto  y  coz. 
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Cabriolas  redobladas  o  redoblar  a  cabriolas. — Se 
llama  a  la  sucesión  de  cabriolas  ejecutadas  sobre  el  mis- 
mo terreno  o  bien  avanzando  hacia  adelante. 

Calentar  la  boca  al  caballo. — ^Es  hacerle  perder  la 
sensibilidad  en  los  asientos  por  la  continua  opresión  del 
bocado.  En  estos  casos  el  caballo  suele  ganar  la  acción 
de  la  brida  no  produciéndole  ningún  efecto  la  embo- 
cadura. 

Para  remediar  este  mal,  hay  que  refrescar  la  boca 
del  caballo  por  el  oportuno  movimiento  de  dar  y  tomar, 
(Véase  esta  voz). 

Cambio  de  mano. — Es  modificar  la  dirección  del  ca- 
ballo, de  tal  modo  que  quede  trabajando  sobre  la  mano 
contraria  a  que  antes  trabajaba. 

Ejemplo:  Trabajando  sobre  el  cuadrilongo  o  sobre 
el  círculo,  hacer  caminar  al  caballo  por  una  línea  recta 
que  pasa  por  el  centro  y  al  llegar  al  lado  contrario  obli- 
gedlo a  dar  el  frente  a  la  misma  parte  del  cuadrilongo  o 
círculo  a  que  lo  daba  anteriormicnte. 

Cambiar  de  mano. — Es  la  acción  que  ejecuta  el  ca- 
ballo con  sus  remos  cuando  cambia  de  pie,  sea  para  ga- 
lopar sobre  el  pie  derecho  o  sobre  el  pie  izquierdo.  Este 
cambio  de  pie  se  ha  de  efectuar  sin  intermedio  alguno  de 
parada  y  sin  que  se  modifique  el  aire  ni  la  dirección  en 
lo  más  mínimo. 

Camas. — Llámase  así  a  dos  piezas  o  barretas  de  hie- 
rro que  están  unidas  a  la  embocadura  de  la  brida  y  cons- 
tituyen una  de  las  partes  más  esenciales  del  bocado,  pue 
sirven  para  manejar  y  dirigir  al  caballo.  En  la  parte  su- 
perior de  las  camas  va  el  portamozo  y  en  la  parte  infe- 
rior las  anillas  que  sujetan  las  riendas.  Hay  variadas  cla- 
ses de  camas  cuya  diferencia  consiste  en  ser  más  suaves 
o  fuertes,  según  su  inclinación  respecto  al  cuerpo  del  ca- 
ballo y  se  distinguen  con  los  nombres  de  suaves,  fuertes, 
duras  o  ardientes  y  de  proporción  regular  que  son  las 
usadas  en  nuestro  ejército. 

Castigar  al  cabali^o. — Es  aplicarle  la  corrección  co- 
rrespondiente a  la  falta  cometida. 
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Ceder  la  mano. — Llámase  así  a  la  acción  de  bajar 
la  mano  de  la  brida  en  dirección  de  la  boca  del  animal, 
con  objeto  de  darle  más  libertad.  Esta  misma  acción  se 
ejecuta  para  dar  repelones  j  sofrenazos,  cosas  ambas  que 
perjudican  la  boca  del  caballo,  retardando  la  doma. 

CÍECLTLo. — Es  la  pista  que  en  esta  forma  describen 
los  caballos  trabajando  en  el  picadero. 

Colocar  al  caballo. — Es  obligar  al  caballo  a  adop- 
tar una  posición  (sobre  terreno  plano)  conveniente  para 
determinar  con  exactitud  su  alzada  o  examinarlo  deteni- 
damiente.  También  se  dice  colocar  al  caballo  a  la  acción 
de  situar  todas  sus  partes  de  la  manera  más  ventajosa 
para  el  movimiento  que  se  trata  de  efectuar. 

Colocar  al  caballo  a  derecha  e  izquierda  (entre 
LOS  pilares). — Es  hacerle  mover  sobre  los  pilares  y  que 
cabalgue  de  un  lado  a  otro  con  las  oportunas  a.yudas  de 
la  fusta  y  las  correas. 

Colocar  al  jinete  a  caballo. — Llámanse  así  al  fin 
que  se  proponen  las  primeras  lecciones  de  equitación: 
explicar  teórica  y  prácticamente  la  correcta  posición  del 
jinete  sobre  el  caballo,  ayudando  al  alumno  a  sentarse 
bien  sobre  la  silla. 

Colocar  bien  la  cabeza  del  caballo. — Es  darle  una 
posición  correcta,  gallarda  y  airosa  a  la  cabeza  del  ani- 
mal. (Véase  la  voz    Alinear  el  caballo"). 

'Confirmar  a  un  caballo. — Es  acabarlo  de  adiestrar 
en  todos  los  aires  que  se  le  hayan  enseñado,  tanto  en  los 
movimientos  de  la  equitación  corriente  como  en  los  de  la 
alta  escuela,  si  hasta  ella  se  hubiere  llegado. 

Contra  cambio  de  mano. — Es  la  acción  por  la  que, 
después  de  cambiar  el  animal  la  dirección  que  llevaba,  se 
le  restitu3^e  de  nuevo  a  la  mano  sobre  la  que  trabajaba, 
antes  del  cambio  de  dirección. 

Contrapeso.— Llámase  así  a  la  igualdad,  libertad  y 
equilibrio  que  debe  observar  el  jinete  colocándose  en  me- 
dio de  la  silla  sin  grandes  inclinaciones  a  lado  alguno. 
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Contra  media  vuelta. — Maniobra  ejecutada  por  el 
jinete  para  restablecer  su  frente  donde  tenía  antes  la 
cabeza  del  caballo,  después  de  haber  dado  una  vuelta. 

Correas. — Llámase  así  un  utensilio  que  sirve  en 
los  picaderos  para  despertar  e  impulsar  hacia  adelante 
al  caballo  cuando  trabaja  a  la  cuerda;  se  compone  de  una 
o  dos  tiras  de  cuero  que  se  aseguran  a  un  palo  de  vara  y 
media  de  largo,  en  cuyo  extremo  tiene  algunas  argollas 
de  hierro  con  el  objeto  de  que  produciendo  ruido  animen 
al  animial  a  ir  hacia  adelante  en  el  movimiento  que  de  él 
se  solicita.  También  se  usa  la  fusta  y  la  tralla. 

Corveta. — Llámase  así  al  movimiento  que  hace  el  ca- 
ballo sosteniéndose  sobre  los  remos  traseros  y  levantan- 
do al  mism'o  tiempo  las  manos.  Este  movimiento  lo  eje- 
cuta el  caballo  con  una  especie  de  salto  elevado  de  ade- 
lante, escu.chado  y  sostenido,  acompañándolo  con  las  an- 
cas con  una  cadencia  baja,  igual  y  rebatida  en  el  mismo 
momento  en  que  el  animal  baja  los  brazos  a  tierra.  Para 
ejercitar  a  los  caballos  en  este  manejo  conviene  antes 
adiestrarlos  en  el  tierra  a  tierra  y  en  las  medias  corvetas. 
Los  caballos  que  por  diferentes  causas  no  son  propios  pa- 
ra adoctrinarlos  en  las  corvetas  son  los  perezosos  y  pe- 
sados, los  que  retienen  maliciosamente  sus  fuerzas,  los 
inquietos,  impacientes  y  fogosos;  y  por  lo  mismo  con- 
viene que  el  caballo  que  se  destina  a  este  ejercicio  sea 
vigoroso,  ligero,  pero  al  propio  tiempo  tranquilo,  dócil  y 
obediente  a  los  mandatos  del  jinete,  quien  graduará  este 
salto  a  la  organización,  fuerzas  y  circunstancias  especia- 
les del  animal.  Así  el  que  tiene  mucho  apoyo  debe  ha- 
cer las  corvetas  más  cortas  y  sostenidas  sobre  los  pies, 
para  no  hacerlas  pesadas  y  evitar  que  fuerce  el  animal 
la  mano  del  que  lo  guía ;  y  los  que  se  retienen  las  han  de 
hacer  más  adelantadas  y  sueltas  para  evitar  que  se  acu- 
len tomando  esto  como  un  medio  de  defensa. 

Cruzar  la  vara  por  detras. — Es  el  movimiento  que 
el  jinete  ejecuta  con  la  vara  inclinando  su  punta  hacia 
las  ancas  o  grupa  del  caballo,  a  fin  de  que  remietiéndoso 
del  cuarto  trasero,  se  eleve  y  aligere  del  delantero.  Esto 
es  un  remedio  aceptado  por  la  antigua  escuela,  pero  no  es 
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propio  para  un  jinete  que  debe  tener  como  único  recurso 
las  aj^udas,  que  son  las  piernas  y  las  manos.  Las  acidas 
artificiales  aceptadas  en  la  actualidad  son:  el  látigo,  la 
fusta  y  las  espuelas. 

CiJEEDA  (la  del  picadero). — Debe  ser  siemlpre  de 
cáñamo  o  pita  muy  suelta  y  fuerte,  de  diez  o  doce  varas 
de  largo  y  hallarse  provista  en  uno  de  sus  extremos  de 
una  hebilla  y  un  portamozo  con  que  asegurarla  en  la  ani- 
lla del  medio  del  cabezón.  El  objeto  principal  de  esta 
cuerda  es  dar  las  primeras  lecciones  a  los  potros  en  el  pi- 
cadero y  trabajar  a  los  caballos  demasiado  briosos,  a  fin 
de  que  gasten  el  exceso  de  energía  y  que  con  mayor  segu- 
ridad puedan  ser  montados. 

CH 

Chazas. — Se  dice  que  el  caballo  hace  chazas  cuando 
se  mantiene  sobre  el  cuarto  trasero  con  las  manos  levan- 
tadas, ganando  terreno  por  pequeños  saltos. 

D 

Dar  atrás. — Consiste  en  obligar  al  caballo  a  ganar 
^  terreno  hacia  atrás  al  paso,  con  el  mismo  compás  y  armo- 
nía en  el  orden  alternativo  de  los  remos,  que  se  observa 
en  este  aire  al  frente. 

En  este  aire  levanta  el  caballo  la  m^ano  derecha  y  la 
pone  debajo  de  sí,  dobla  luego  la  pierna  izquierda  y  la 
coloca  atrás,  sigue  con  el  brazo  izquierdo  y  acaba,  en  fin, 
con  la  pierna  derecha.  (Véase  ^^Paso  atrás''). 

Dar  libertad. — Es  la  acción  de  bajar  la  mano  de  la 
brida  en  dirección  de  la  boca  del  caballo,  para  disminuir  o 
hacer  cesar  la  acción  de  las  riendas. 

Dar  paso  atrás. — Sinónimo  de  dar  atrás.  (Véase  es- 
ta voz).^  1  ^  #i 

Dar  rienda  al  caballo. — Sinónimo  de  dar  libertad. 
(Véase  esta  voz). 

Dar  y  tomar. — Es  un  movimiento  alternativo,  por 
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el  cual  se  da  libertad  y  se  contiene  alternativamente  al 
caballo ;  consiguiéndose  con  esto  hacer  más  suave  la  bo- 
ca del  animal  refrescándola  y  conservando  o  restituyen- 
do a  los  asientos  el  completo  grado  de  sensibilidad  que 
una  presión  y  tirantez  continua  embotaría. 

Defenderse. — ^Es  resistirse  a  obedecer  al  .iinete.  El 
caballo  se  resiste  empleando  diferentes  medios,  llamados 
defensas. 

DEFE:NrsAS. — Se  da  este  noml)re  a  toda  acción  o  mo- 
vimiento ejecutado  por  el  caballo,  unas  veces  maliciosa- 
mente con  el  objeto  de  no  obedecer  lo  que  se  le  manda  y 
aún  de  lanzar  el  jinete,  y  otras  veces  sin  malicia  para 
esquivar  algo  que  estima  peligroso. 

(a)  Bajar  la  cahem  t/  tirar  coces:  Cuando  el  caba- 
llo intenta  verse  libre  del  jinete  bajando  la  cabeza  y  ti- 
rando coces  se  detiene  y  arquea  el  lomo,  tomando  al  mis- 
miO  tiempo  un  punto  de  apoyo  en  el  bocado,  lo  cual  no 
consigue  si  el  jinete  cede  la  mano  y  da  un  ataque  enérgi- 
co con  las  espuelas  y  aún  con  el  látigo  si  lo  tuviere  a  ma- 
no y  fuesen  impotentes  las  piernas. 

(b)  Saltos:  Se  conocerá  que  el  caballo  quiere  sal- 
tar cuando  se  retiene,  se  encorva  y  da  trancos  desordena- 
dos de  galope.  Esta  defensa  se  deshace  atacándolo  enér- 
gicamente y  cediendo  por  completo  la  mano  y  recurrien-  » 
do  al  movimiento  de  barajar. 

Los  caballos  ardientes  y  vigorosos  son  dominados 
comunmente  del  vicio  de  los  saltos  sobre  todo  cuando  el 
jinete  los  quiere  estredhar  demiasiado,  acortar  la  proííre- 
sión  de  sus  movimientos  o  hacerles  pasar  o  volver  al  si- 
tio donde  algún  objeto  los  hubiera  espantado.  Entonces 
reuniendo  el  caballo  todas  sus  fuerzas,  emprende  los  sal- 
tos de  carnero  y  cabriolas,  que  pueden  ser  ejecutados  en 
línea  recta  y  de  cos+a'do.  Cuando  el  caballo  trata  de  eie- 
cutar  los  saltos  v  cabriolas  en  línea  recta  el  jinete,  para 
evitar  estos  peligrosos  movimientos,  debe  apretar  am- 
bas piernas  enérgicamente  y.  en  el  mismo  momento  en 
que  el  animal  procura  reconcentrar  sus  fuerzas,  empuja^'- 
le  vigorosamente  hacia  adelante.  Si  el  caballo  trata  de 
ejecutar  estas  defensas  de  costado  el  jinete  debe  si- 
tuarlo en  línea  recta,  tirando  más  de  la  rienda  contraria 


31 


al  lado  que  esté  recostado  e  impulsándolo  al  mismo  tiem- 
po hacia  adelante  con  la  pierna  opuesta,  empleando  como 
ayudas  las  espuelas  y  el  látigo. 

(c)  La  empinada'.  El  caballo  para  irse  a  la  empi- 
nada se  detiene,  eleva  la  cabeza  e  intenta  suspenderse  so- 
bre las  piernas.  En  el  momento  en  que  el  jinete  note  al- 
gunos de  estos  síntomas  en  su  caballo,  echará  el  cuerpo 
hacia  adelante,  sobre  el  cuello  del  caballo,  le  apretará 
fuertemente  con  ambas  piernas  sobre  las  cinchas  y  le  ha- 
rá salir  al  frente  mediante  el  ataque  enérgico  de  las  es- 
puelas. El  tiempo  es  oro  en  estos  casos.  El  éxito  depen- 
de de  no  permitirle  al  caballo  que  se  detenga,  porque  de 
lograr  no  avanzar  al  frente,  la  defensa  continuará  por  la 
repetición  de  saltos,  yéndose  nuevamente  a  la  empinada 
o  echándose  al  suelo. 

(d)  Echarse  al  suelo:  El  primer  síntoma  que  el 
caballo  intenta  echarse  en  el  suelo  es  la  inclinación 
a  meter  la  cabeza  entre  los  brazos,  lo  cual  se  evita  levan- 
tando ésta  mediante  la  acción  del  ñlete  y  atacando  con 
las  espuelas,  hasta  obtener  la  marcha  al  frente,  mante- 
niéndolo por  algún  tiempo  a  un  aire  extendido. 

Nota. — La  primera  señal  común  a  todas  estas  defen- 
sas es  la  de  intentar  detenerse,  acortando  la  marcha  y  an- 
dando tardo  y  remiso  en  los  movimientos  y  por  esto  la 
contradefensa  del  jinete,  será  la  impulsión  al  frente  y  el 
pedir  al  caballo  la  mayor  perfección  en  los  movimientos. 

Los  caballos  débiles  suelen  adoptar  como  defensas 
algunas  paradas  en  firme.  El  mayor  peligro  de  estas  pa- 
radas es  que  estando  el  jinete  descuidado  puede  caer  del 
caballo  con  suma  facilidad,  ijor  lo  tanto,  debe  estar 
atento  previniéndolas  y  evitándolas  por  medio  de  una  im- 
pulsión al  frente  enérgica  y  decisiva  o  atenuar  sus  efec- 
tos adhiriéndose  todo  lo  posible  a  la  silla  doblando  sua- 
vemente la  cintura.  Al  combatir  estas  defensas  debe 
tenerse  cuidado  de  no  hacer  uso  de  la  brida  cediendo  por 
el  contrario  la  mano  para  evitar  toda  acción  en  la  em- 
bocadura. 

A  las  paradas  pueden  seguir  otras  clases  de  defen- 
sas de  las  cuales  mencionaremos  dos : 

(a)    Especie  de  empinada:  Como  el  caballo  no  pue- 
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de  irse  a  la  empinada  sin  tomar  un  punto  de  apoyo  para 
sus  piernas,  el  jinete  que  nota  que  se  detiene  para  con- 
seguirlo, debe  impulsarlo  fuertemente  hacia  adelante  y 
la  defensa  quedará  anulada. 

(b)    Coces:  El  caballo  después  de  pararse  siibita- 
naente,  suele  apoyarse  sobre  el  cuarto  delantero,  levantar 
la  grupa  y  disparar  un  par  de  coces.  En  este  caso  el  ji-  • 
nete  aflojará  su  cintura,  echará  el  cuerpo  atrás  y  plegan- 
do sus  rodillas,  impulsará  al  caballo  hacia  adelante. 

Los  caballos  cosquillosos  o  fríos  del  lomo,  suelen  co- 
cear a  los  menores  movimientos  del  jinete. 

Desastar  al  caballo. — Es  avivar,  aligerar  y  aplo- 
mar al  caballo,  haciéndolo  cobrar  flexibilidad  en  todos 
sus  miembros. 

Desbocaese  el  caballo. — Dícese  que  el  caballo  se  des- 
boca cuando  pierde  la  sensibilidad  en  la  boca  y  con  ella 
la  obediencia  al  bocado,  precipitándose  y  disparándose 
sin  que  la  mano  del  jinete  pueda  contenerlo.  Debe  distin- 
guirse el  caballo  que  conduce  y  el  caballo  desbocado.  En 
el  primero  es  difícil  la  dirección  y  en  el  segundo  se  pier-  - 
de  por  completo.  En  todo  caso  debe  aconsejarse  no 
perder  la  serenidad,  actuar  con  el  filete  para  levantar  la 
cabeza  o  con  el  bocado  para  deprimirla,  riendas  separa- 
das, barajar  y  actuar  alternativamente  con  el  bocado  y 
con  el  filete  para  descontraer  la  mandíbula  y  por  tanto  la 
rigidez  que  precede  a  la  defensa.  Es  conveniente  adver- 
tir que  el  caballo  desbocado  se  tranquiliza  cuando  siente 
el  agua  y  que  por  esto  sería  oportuno  empujarlo  hacia  al-  • 
gún  lugar  en  que  haya  agua  corriente  y  meterlo  resuelta- 
mente en  ella. 

El  caballo  desbocado  no  solamente  constituye  un  pe- 
ligro para  su  jinete,  sino  para  todos  los  que  encuentre  a 
su  paso.  Pero  deja  de  serlo  cuando  se  colocan  detrás  de 
algún  obstáculo  como  un  farol,  un  poste,  etc. 

(1)  Esta  defensa,  puede  ser  provocada  por  el  jinete  que  por  no  haber 
estudiado  el  carácter  del  caballo  y  la  sensibilidad  de  su  boca,  le  tira  demasiado 
de  las  riendas. 

(2)  Por  ésto  deben  ser  montados  muy  a  menudo. 

Cuando  las  defensas  son  provocadas  por  algo  que  espante  o  asuste  al  caba- 
llo «e  le  debe  dar  confianza  por  medio  de  la  voz  y  las  caricias,  induciéndole  a 
acercarse  poco  a  poco  al  objeto  que  estime  peligroso. 
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Intentar  detener  un  caballo  desde  otro  es  una  acción 
muy  loable,  pero  sumamente  peligrosa  y  que  no  debe  ser 
intentada  sino  por  un  verdadero  jinete.  El  modo  de  lle- 
varla a  cabo  es  el  siguiente : 

^^En  cuanto  vemos  cerca  el  caballo  desbocado,  hui- 
remos rápidamente  delante  de  él,  procurando  conservar 
una  distancia  de  algunos  metros,  trataremos  de  dar  con- 
fianza al  jinete  y  en  el  momento  que  el  caballo  pase  junto 
a  nosotros  agarrar  las  riendas  del  bocado  lo  más  cerca  de 
la  boca.  Una  vez  alcanzado  esto,  nada  de  tirones  y  sofre- 
nazos ;  creemos  y  lo  hemos  visto  confirmado  que  esto  agra- 
varía la  situación  y  que  en  línea  recta  es  inútil  intentar 
nada,  continuaremos  a  la  altura  del  caballo  v  cuando  el 
terreno  lo  permita  comenzaremos  a  describir  un  círculo 
muy  ancho  al  principio  y  que  iremos  acortando  ¡joco  a 
poco".  (J.  Fillis).  Sin  contar  que  ya  en  estas  condiciones 
puede  intentarse  el  paso  de  un  caballo  al  otro. 

Deseí^íbridae. — Quitar  al  caballo  la  brida. 

Despapar. — Es  la  acción  del  caballo  que  lleva  la  ca- 
beza muy  levantada,  sacando  hacia  arriba  el  pico.  Esta 
posición  la  adopta  el  caballo  cuando  le  incomoda  o  mo- 
lesta excesivamente  la  brida,  al  procurar  neutralizar  cuan- 
to es  posible  el  efecto  del  bocado  sobre  los  asientos. 

Este  defecto  se  corrige  impulsando  al  caballo  so- 
bre la  mano,  flexionándole  la  mandíbula,  aligerando  la 
mano  y  adaptándole  un  bocado  conveniente  a  la  sensibi- 
lidad de  la  boca. 

Desunido. — Llámase  así  al  caballo  que  varía  con  fre- 
cuencia la  acción  alternativa  de  sus  remos  y  no  guarda 
la  debida  uniformidad  en  los  aires,  particularmente  en 
el  trote  y  galope. 

Desunirse. — Es  perder  la  cadencia  y  compás  en  los 
diferentes  aires  en  que  trabaja.  Hablando  del  galope  se 
dice  que  el  caballo  se  desune  cuando  pasa  del  galope  uni- 
do al  desunido. 

Detenerse. — Hacer  alto,  no  romper  la  marcha  o  no 
ejecutar  los  movimientos  que  se  le  piden  con  prontitud  y 
franqueza. 
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Determinar  al  cabai^lo. — Es  obligarlo  a  modificar 
la  dirección.  Se  determina  el  caballo  a  la  derecha  o  a  la 
izquierda  cuando  se  le  obliga  a  inclinarse  a  una  de  am- 
bas direcciones.  Determinar  enérgicamente  es  obligar  con 
ayudas  acordes  y  obrar  con  decisión,  sin  duda  alguna. 

Desveno. — ^Es  el  arco  que  tiene  en  su  centro  el  ca- 
ñón del  bocado. 

Del  diestro. — Cabestro,  ronzal  o  rienda  que  se  pone  a 
los  caballos  para  llevarlos  de  la  m.ano.  Se  le  llama  así  por 
ser  más  usado  con  la  mano  derecha;  así  se  dice  llevar 
del  diestro,  a  la  acción  de  conducir  un  caballo  a  pie  lle- 
vando las  riendas  con  la  diestra. 

Dispararse. — Se  dice  del  caballo  que  no  obedecien- 
do a  la  mano  del  jinete  corre  precipitadamente  a  la  ven- 
tura sin  dirigirse  a  un  punto  fijo  y  determinado. 

Domar. — Amansar  un  caballo  haciéndolo  dócil  y 
acostumbrarlo  a  sujetarse  al  imperio  de  la  voluntad  del 
hombre,  por  medio  del  ejercicio  y  de  la  enseñanza. 

.  Doma. — Llámase  así  a  la  acción  de  domar  un  caba- 
llo. También  se  aplica  en  algunas  ocasiones  a  la  instruc- 
ción metódica  que  se  establece  en  las  academias  militares 
de  caballería,  bajo  la  dirección  de  Oficiales  que  dominan 
la  equitación,  para  difundir  los  preceptos  que  la  misma 
establece  entre  los  nuevos  discípulos. 

Doma  de  potros. — Ninguna  instrucción  requiere  tan- 
to método  y  tanta  inteligencia  por  parte  de  los  que  han 
de  dirigirla  como  la  doma  de  un  i30tro,  por  lo  difícil  que 
es  cultivar  con  utilidad  su  instinto  y  su  memoria  y  hacer 
la  distinción  de  los  coléricos  o  rebeldes  y  de  los  miedosos 
o  espantadizos  y  muy  particularmente  de  los  indómitos, 
viciosos,  difíciles  de  montar,  pesados,  bajos  de  cruz  y  de 
espaldas  pesadas,  a  fin  de  graduar  la  instrucción  a  la  edad, 
conformación,  desarrollo  parcial  o  completo,  facilitados, 
organización  física,  temperamento  y  demás  circunstan- 
cias especiales. 

Requiere  por  lo  tanto  esta  enseñanza  ser  dirigida  por 
una  persona  que  reúna  a  los  conocimientos  suficientes  en 
el  arte  de  la  equitación,  una  paciencia  sin  límites,  una 
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gran  observación  y  rndimientos,  por  lo  menos,  de  Hipolo- 
gía,  Zoología,  etc.,  etc. 

Domador. — El  que  doma  o  aprende  a  domar  caballos. 
En  los  institutos  montados  del  ejército  son  soldados  los 
destinados  a  la  doma  de  los  potros  ,bajo  la  dirección  de 
clases  u  Oticiáles  competentes. 

Estos  soldados  deben  reunir  a  los  conocimientos  prác- 
ticos, los  teóricos  que  les  sean  suficientes  a  fin  de  que  se- 
pan ejecutar  el  trabajo  de  flexión,  pie  a  tierra  7/  Lacer 
una  perfecta  aplicación  de  las  ayudas  superiores  e  infe- 
riores. Los  hombres  destinados  a  este  servicio  deben  ser 
fuertes  y  ágiles  y  saberse  mantener  a  caballo  con  seguri- 
dad y  firmeza. 

E 

Economizar  al  caballo. — Es  conservar  sus  fuerzas, 
disminuyéndole  el  trabajo  en  relación  con  su  constitución 
física. 

Ecuestre. — Llámase  así  a  lo  relacionado  con  la  ca- 
ballería. 

Echarse  el  caballo  sobre  la  espuela. — Defecto  de 
los  caballos  perezosos,  que  al  ser  incitados  con  la  espuela 
para  que  marchen  con  más  velocidad,  se  detienen  o  acor- 
tan el  paso,  como  para  resistir  esta  insinuación,  hasta  el 
extremo  de  recostarse  sobre  la  espuela  moviendo  la  cola 
al  mismo  tiempo  que  sacude  la  cabeza  a  derecha  e  izquier- 
da, lo  que  en  términos  del  arte  se  llama  no  saber  de  es- 
puela, y  antiguamente  tragarse  las  espuelas. 

Echarse  el  caballo  sobre  la  vuelta. — Es  el  movi- 
miento por  el  ^!ual  el  animal  reduce  el  círculo  en  que  tra- 
baja contra  la  voluntad  del  jinete. 

Ejercicios  ecuestres. — Son  todos  los  que  se  ejecu- 
tan fuera  y  dentro  del  picadero,  según  las  reglas  de 
equitación. 

Embocadura. — Llámase  así  la  parte  del  bocado,  del 
filete,  del  bridón  que  entra  en  la  boca  del  caballo  y  se  co- 
loca en  los  asientos  de  la  misma.  Esta  se  divide  en  tres 
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partes,  que  son:  cañón  derecho  e  izquierdo  y  desveno;  el 
total  de  las  dimensiones  se  explica  en  el  curso  de  esta 
obra. 

Embocae. — ^^Es  aplicar  convenientemente  al  caballo 
la  embocadura  más  adecuada  a  la  conformación  de  su  bo- 
ca y  a  la  sensibilidad  de  sus  asientos,  a  fin  de  que  obre  ^ 
con  facilidad  3^  energía  sin  lastimar  parte  alguna  de  la 
boca  del  caballo. 

Embridar  ai.  caballo. — Es  la  acción  de  poner  la  bri- 
da al  caballo,  acostumbrarlo  a  que  la  admita  sin  repug- 
nancia, a  que  lleve  la  cabeza  en  la  actitud  y  lugar  corres- 
pondiente y  a  que  obedezca  las  menores  insinuaciones  de 
la  mano  que  le  guía. 

Empi^^aese  el  caballo. — ^Es  la  acción  de  levantarse 
rápidamente  sobre  las  piernas  hasta  quedar  casi  perpen- 
dicular al  suelo. 

Empujar  al  caballo  adelante. — Es  obligarle  a  mar- 
char y  darle  mayor  energía  o  rapidez  al  movimiento  que 
se  ejecuta. 

EnCxíbritarse. — (Véase  la  voz  empinarse). 

Encapotarse. — El  caballo  se  encapota  cuando  baja 
demasiado  la  cabeza  y  dobla  la  parte  anterior  del  cuello 
para  sustraerse  a  la  acción  del  bocado,  apoyándola  en  el 
pecho  y  así  luchar  ventajosamente  contra  el  jinete.  Con  es- 
tos caballos  debe  usarse  un  bocado  suave  y  una  gran  lige- 
reza de  mano. 

La  acción  del  filete  es  el  principal  medio  para  obli- 
gar al  caballo  a  bandonar  esta  posición,  acompañada  des- 
de luego  de  la  imimlsión  al  frente. 

Entablado. — ^^Caballo  entablado  es  el  que  por  tener 
poca  flexibilidad,  o  por  vicio  adquirido,  se  resista  a  la 
mano  del  jinete  que  tiende  a  modificar  su  dirección. 

Entablarse  el  caballo. — Es  la  acción  del  caballo 
entablado. 

Entablarse  en  la  vuelta. — Defecto  del  caballo  que, 
trabajando  sobre  ella,  marcha  con  el  cuarto  trasero  más 
adelantado  que  el  cuarto  delantero. 
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Entender  la  mano,  la  brida,  las  ayudas,  etc. — El 
cabaJJo  entiende  la  mano,  la  brida,  las  ayudas,  etc.,  cuán- 
do se  da  perfecta  cuenta  de  lo  que  se  le  pide  por  estos 
medios. 

Entender  la  pierna. — Se  dice  del  caballo  que  sabe 
ir  de  costado,  i3or  conocer  bien  las  a.yudas  necesarias  pa- 
ra esta  marcha. 

Entregarse  el  caballo. — ^Se  dice  del  caballo  que  eje- 
cuta con  facilidad  cuanto  le  manda  el  jinete. 

Equilibrio. — La  justa  y  ]:)roporcionada  distribución 
que  debe  liaber  en  todas  las  partes  del  cuerpo  del  jinete 
a  caballo,  haciendo  que  conserven  entre  sí  cierta  armo- 
nía y  uniformidad  para  permanecer  firme  en  la  silla  a  to- 
dos los  aires  y  resistir  los  movimientos  más  violentos  y 
descompuestos  del  animal. 

Equitación. — Llámase  así  al  arte  que  da  conocimien- 
tos del  exterior,  genio,  propiedades  y  circunstancias  es- 
peciales del  caballo  y  reglas  para  la  educación  unifor- 
me del  jinete  y  del  animal. 

Escape. — Sinónimo  de  gran  carrera  o  gran  galope. 

La  carrera  o  escape  es  considerada  como  el  aire  más 
apreciable  del  caballo  y  por  su  utilidad  en  la  guerra  es  te- 
nido con  razón  por  el  de  mayor  importancia ;  sólo  los  ca- 
ballos bien  educados  se  lanzan  con  decisión  en  la  carrera. 
Esta  deberá  darse  sobre  una  línea  recta  sin  que  en  el  es- 
pacio que  recorra  se  vierta  ni  se  ladee  a  la  derecha  ni  a 
la  izquierda.  El  jinete  en  la  carrera  debe  conservar  la 
más  perfecta  posición  por  medio  del  pliegue  de  la  cintura 
y  la  flexibilidad  en  todos  sus  miembros,  para  acompañar 
y  dejarse  ir  con  el  caballo ;  la  mano  de  la  brida  lo  suficien- 
temente baja  para  que  ayudando  con  esta  libertad,  el  ca- 
ballo corra  cuanto  pueda,  sin  perder  por  esto  el  mutuo 
apoyo  que  debe  conservarse  entre  la  mano  y  la  boca 
del  animal,  evitándose  así  el  defecto  en  que  incurren  los 
que  abandonan  enteramente  las  riendas,  y  quedan  por 
consiguiente  expuestos  a  los  resultados  de  un  tropezón 
siéndoles  también  difícil  el  pararlo.  Las  piernas  se  apli- 
carán en  su  justo  lugar,  que  es  sobre  las  cinchas,  pero 
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nunca  deben  llevarse  en  un  continuo  movimiento,  pues  a 
más  de  ser  muy  desairado  hace  al  caballo  insensible  a  las 
espuelas,  a  las  que  se  habitúa,  y  en  otras  ocasiones  y  se- 
gún el  temperamento  del  animal  le  hacen  que  se  defien- 
da o  cuando  m.enos  le  vuelva  intraquilo. 

ESTAE  EL  CABALLO  EN  LA  MANO  Y  EN  LAS  PIERNAS. — El 

caballo  está  en  las  manos  y  en  las  piernas  cuando  obedece 
a  las  ayudas  de  la  mano  y  de  las  piernas,  con  la  mayor 
unión  y  prontitud  y  sin  verter  las  ancas  a  derecha  e  iz- 
quierda, ni  desordenarse.  Estas  circunstancias  son  muy 
apreciables  en  el  caballo  y  al  que  las  reúne  lo  hacen  de 
un  valor  superior  a  aquel  que  carece  de  ellas.  (Véase  In 
voz  alinearse). 

F 

^  Filete. — Embocadura  compuesta  de  dos  cañones  del- 
gados con  movimiento  en  el  centro ;  en  sus  extremos  hay 
unas  argoUitas  en  las  cuales  se  colocan  las  riendas  y  mon- 
tantes, que  son  las  únicas  correas  que  compone  el  renda- 
je de  este  instrumento,  y  cuyas  dimensiones  son  iguales  a 
las  de  las  riendas  y  montantes  del  bridón,  del  cual  sólo  se 
diferencia  en  que  las  argollitas  están  sustituidas,  en  aquel, 
por  dos  medias  barretas. 

Se  usa  en  la  doma  de  potros  para  acostumbrarlos  a 
admitir  el  bocado  y  en  el  gobierno  del  caballo  como  un 
instrumento  de  suspensión  para  que  actúe  con  el  freno 
(bocado),  instrumento  de  depresión. 

Finura  en  el  jinete. — Es  la  cualidad  que  posee  el 
jinete  que  aplica  las  ayudas  por  medios  apenas  visibles. 

Flexibilidad. — Se  entiende  aquí  por  flexibldad  el 
grado  de  agilidad,  libertad  y  desembarazo  que  posee  na- 
turalmente el  caballo  o  que  adquiere  por  medio  de  una 
educación  esmerada. 

Fogosidad. — ^^Con  esta  voz  sé  denomina  la  excesiva  vi- 
veza e  impetuosidad  del  caballo. 

Fogoso.— Es  el  caballo  sumamente  vivo,  ardiente  e  im- 
petuoso. 
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Foguear. — Es  acostumbrar  a  los  caballos  al  fiie^o  de 
la  pólvora,  como  complemento  de  la  educación  de  todos 
los  caballos,  y  especialmente  de  los  destinados  a  la  caza  y 
a  la  guerra. 

Fogueado. — Dícese  del  caballo  acostumbrado  a  las 
detonaciones  de  las  armas  de  fuego. 

Formar  o  señalar  uxa  media  parada. — Es  efectuar 
una  media  parada.  Media  parada  es  una  acción  más  o 
menos  fuerte,  pero  breve,  de  la  mano  del  jinete  sobre  las 
riendas,  bien  para  equilibrar  el  peso  del  caballo,  bien  pa- 
ra colocar  el  cuarto  delantero,  y  poner  al  animal  en  dis- 
posición de  efectuar  un  nuevo  movimiento  que  se  le  exija. 

Formar  o  ejecutar  una  tarada. — Es  obligar  al  ca- 
ballo a  detenerse  aplicando  las  ayudas  convenientes. 

Forzar  la  mano  o  ganar  la  mano  al  jinete. — Es  la 
acción  del  caballo  que  tira  de  la  hrida  con  intención  de 
romper  la  marcha  hacia  adelante  contra  la  voluntad  del 
jinete.  Si  el  caballo  logra  ganar  la  mano  al  jinete  es  muy 
probable  que  llegue  al  extremo  de  desbocarse.  La  mejor 
medida  para  evitar  esto  es  recurrir  al  movimiento  de  dar 
y  tomar,  actuando  alternativamente  el  freno  y  filete  y  po- 
niendo el  caballo  en  la  mano. 

Freno. — Instrumento  de  hierro  o  acero  que  sirve 
para  sujetar,  dirigir  y  gobernar  los  caballos. 

Fusta. — Vara  flexible  con  una  empuñadura  en  la 
parte  más  gruesa  y  que  por  el  extremo  delgado  tiene  una 
trencilla  de  correa  u  otra  materia  análoga  y  sirve  para 
trabajar  los  caballos  en  el  picadero  y  ayudarlos  en  sus 
movimientos. 

G 

Galápago. — Es  una  silla  de  montar,  chata  y  ligera  . 
que  se  llama  también  sillín.  Dentro  de  este  sistema  de  si- 
llas hay  varios  tipos,  que  por  lo  regular  corresponden  a 
cada  Nación;  tenemos  el  Francés,  el  Italiano  y  el  In- 
glés, pero  todos  son  a  base  de  ligereza  para  el  caballo  y 
sin  sujeción  artificial  para  el  jinete,  la  que  invariable- 
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mente  tiene  que  ser  buscada  por  éste  en  el  máximum  de 
equilibrio;  en  este  sentido  se  distinguen  los  galápagos 
usados  por  la  Escuela  de  ''Saumur"  (Francia)  que  son 
comipletamente  lisos  y  sus  faldones  carecen  de  rodilleras. 

Galope. — Véase  pág.  86. 

Gamaera. — Correa  de  vara  y  medi  i  de  largo,  poco 
más  o  menos,  con  dos  hebillas  y  dos  francaletes  en  cada 
uno  de  sus  extremos  que  saliendo  desde  la  cincha,  pasa 
por  entre  los  brazos  del  caballo  y  el  petral  de  lá  silla  y 
llega  a  la  muserola  de  la  cabezada  de  la  brida,  donde  se 
afianza  por  la  parte  inferior.  Se  ha  usado  para  asegurar 
la  cabeza  del  caballo,  evitar  el  picoteo  o  el  que  se  encabri- 
te; pero  ha  sido  desechada  porque  la  doma  perfecta  se 
lleva  a  cabo  sin  ninguno  de  estos  arte^factos.  Un  verdade- 
ro jinete  no  necesita  de  semejantes  aVudas,  le  bastan  las 
piernas,  las  manos  y  las  ayudas  clásicas. 

Ganar  la  cabeza  al  caballo. — Es  colocar  bien  la  ca- 
beza del  caballo  recogiéndole  el  pico  si  despapa  o  levan- 
tándoselo si  encapota.  A  lo  primero  se  llama  ganar  la  ca- 
beza abajo  y  a  lo  segundo  ganar  la  cabeza  arriba. 

Ganar  la  mano  de  la  brida. — Es  una  de  las  defen- 
sas de  que  se  vale  el  caballo,  levantando  o  bajando  mu- 
cho el  pico,  para  hacer  nulo  el  efecto  del  bocado  que  le 
obliga  imperiosamente  a  obedecer.  Llámese  ganar  la  ma- 
no arriha  o  heher  el  caballo  la  hrida,  cuando  elevando  con 
exceso  la  cabeza  afianza  el  bocado  fuertemente  con  las 
muelas  hasta  que  quedando  sin  apoyo  en  los  asientos  pier- 
de toda  su  eficacia,  consiguiendo  el  caballo,  aunque  no  sea 
más  que  por  breves  momentos,  verse  libre  y  convertirse 
en  dueño  y  señor  de  su  jinete.  Llámase  ganar  la  mano 
ahajo  cuando  bajando  la  cabeza  el  animal  impetuosamen- 
te y  doblando  el  cuello,  apoya  las  camas  del  bocado  en  el 
pecho,  hasta  que  quede  sin  efecto  la  acción  de  la  brida. 
Ambas  defensas  son  de  fatales  consecuencias,  puesto  qv.e 
el  animal  se  desboca  generalmente,  aprovchando  la  oca- 
sión de  ser  más  fuerte  que  su  jinete. 

Grupa  afuera. — Llámase  así  a  la  posición  que  adop- 
ta el  caballo  cuando  trabaja  en  dos  pistas  con  el  anca  ha- 


41 


cia  la  parte  exterior  j  la  cabeza  hacia  el  centro  del  círcu- 
lo o  cuando  ejecuta  las  vueltas  llamadas  inversas. 

Grupa  a  la  pared. — ^^Sinóninio  de  ^'rupa  afuera. 

Guarda xÉs. — El  lugar  o  sitio  donde  se  guardan  las 
sillas  y  todo  lo  demás  perteneciente  al  equipo  del  caballo. 

Gustar  la  brida  o  tascar  el  freno. — Es  la  acción  del 
caballo  que  mueve  el  freno  en  la  boca  haciendo  espuma, 
lo  que  es  un  defecto.  Una  boca  buena  es  aquella  que  ni 
está  seca  ni  hace  espuma. 

H 

Hablar  al  caballo. — Es  dar  voces  o  dirigirle  la  pa- 
labra de  modo  que  le  dé  muestras  de  sentimiento  por  los 
diferentes  tonos  de  la  voz,  que  puede  ser  cariñosa,  dul- 
ce, viva,  enérgica,  emitida  en  tonos  y  metal  que  le  demues- 
tre satisfacción  y  le  inspiren  confianza. 

La  voz  en  muchas  ocasiones  es  un  gran  auxiliar,  so-  ^ 
bre  todo  en  los  casos  de.  espanto  y  situaciones  difíciles 
para  el  caballo,  cuando  le  queremos  pedir  un  esfuerzo  su- 
premo, mostrarle  y  transmitirle  nuestra  confianza  y  nues- 
tro ánimo.  Es  de  excelentes  resultados. 

HÍPICO. — Concerniente  al  caballo,  propio  o  peculiar 
de  él;  así  se  dice,  escritores  hípicos  a  los  que  se  ocupan 
de  los  caballos,  de  sus  enfeimedades,  etc. 

HoxDÓN^. — ^^Es  la  parte  del  estribo  en  que  asienta  el 
pie  el  jinete.  Su  forma  varía  con  el  equipo  que  se  use. 

Huida. — Es  la  acción  de  huir.  Huir  es  correr  preci- 
pitadamente hacia  algún  lado,  apartándose  de  un  lugar 
determinado  para  evitar  algún  peligro  verdadero  o  ima- 
ginario. En  estas  Iruidas,  que  pueden  ser  de  frente  y  de 
costado  (las  más  peligrosas  son  las  de  costado)  el  caba- 
llo lanza  con  frecuencia  al  jinete  de  la  silla. 

I 

Igualar  las  riendas. — Es  ajustarías  y  arreglarlas, 
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dándoles  la  misma  longitud  y  manteniéndolas  en  la  ma- 
no de  modo  que  no  comprima  una  de  ellas  los  asientos  y 
las  barras  de  la  boca  del  caballo  más  que  la  otra. 

I 

Ie  el  caballo  atrás. — Sinónimo  de  dar  atrás.  (Véa- 
.se  paso  atrás). 

Ir  el  caballo  de  costado. — Es  miarcliar  sobre  dos  pis- 
tas o  dar  pasos  de  costado. 

Ir  del,  diestro. — Se  dice  de  uno  o  varios  caballos, 
cuando  son  conducidos  de  la  diestra  por  una  persona,  va- 
ya o  no  montada.  Un  jinete  puede  fácilmente  llevar  has- 
ta tres  caballos. 

Ir  de  mano. — Se  diferencia  del  anterior  en  que  esta 
frase  no  determina  si  el  caballo  se  conduce  de  la  diestra, 
sino  indistintamente  de  ambas  manos. 

Ir  el  cabalIíO  sobre  las  piernas. — Dícese  así  cuan- 
do va  remetido  del  cuarto  trasero  y  suspendido  de  los 
brazos. 

Ir  el  cabali^o  sobre  una  pista. — ^Conservar  el  caballo 
una  línea  recta  sobre  el  terreno  en  que  lo  trabaja  el  jine- 
te, siguiendo  con  los  pies  la  misma  pista  que  hace  con 
las  manos. 

J 

Jugar  con  el  bocado. — Se  dice  así  del  caballo  que 
lo  agita  continuamente  en  la  boca  haciendo  espuma,  lo 
que  puede  dar  lugar  a  que,  no  sintiendo  el  debido  apoyo 
del  bocado  sobre  los  asientos,  desconozca  la  mano  que  lo 
guía.  Este  juego  lo  hace  con  su  lengua  y  en  más  de  las 
veces  es  una  defensa  verdadera  o  da  lugar  a  otras  más  o 
menos  peligrosas. 

L 

Látigo. — Vara  delgada  y  larga  que  se  usa  en  los  pi-  • 
caderos  para  adiestrar  al  caballo,  sobre  todo  en  el  traba- 
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jo  desmontado  haciéndolo  ir  hacia  adelante,  flexionánd<>' 
lo  y  enseñándole  el  trabajo  de  las  dos  pistas. 

Látigos. — Se  da  este  nombre  a  las  correas  que  hay 
en  el  extremo  de  las  cinchas  maestras,  cinchuelos,  etc.  Su 
objeto  es  sujetar  éstos  o  aquéllas,  abrochándoles  en  la  he- 
billa que  hay  en  el  otro  extremo  de  los  mismos. 

Ligereza. — ^Llámase  en  equitación,  a  la  cualidad  del 
caballo  que  obedece  con  prontitud  y  ejecuta  con  gracia  y 
maestría  lo  que  el  jinete  le  pida. 

LiGEEo  A  LA  MANO. — Es  el  caballo  que  no  se  carga  a 
la  mano  de  la  brida  y  que  obedece  con  prontitud  a  las  in- 
sinuaciones que  se  le  hacen  por  medio  de  las  ayudas; 
también  se  aplica  al  caballo  que  marcha  llevando  la  ca- 
beza bien  situada. 

LL 

Llevar  el  caballo  en  círculo. — Es  trabajarlo  en  és- 
te, a  la  cuerda  o  montado. 

Llevar  al  caballo  en  cuadro. — Ejercitarlo  sobre  los 
cuatro  lados  del  cuadrilongo  o  picadero. 

Llevar  al  caballo  en  la  mano. — Es  llevarle  con  un 
apoyo  determinado  sobre  la  mano  y  sin  ninguna  resisten- 
cia por  su  parte. 

Llevar  al  caballo  sobre  dos  pistas. — Es  obligarlo  a 
que  marque  dos  pistas  paralelas,  una  con  los  remos  an- 
teriores y  otra  con  los  posteriores.  La  enseñanza  de  un 
caballo  que  marcha  en  las  dos  pistas  al  paso  y  trote,  y 
eleva  su  cabeza  cerca  de  la  vertical,  se  puede  asegurar 
que  ha  llegado  a  un  grado  bastante  adelantado.  Las  dos 
pistas  son  perfectas  cuando  el  caballo  marca  dos  líneas 
paralelas  y  el  cuarto  delantero  va  más  adelantado  que 
las  ancas. 

M 

Mandar  al  caballo. — Es  dominarlo  y  manejarlo  con 
inteligencia  y  seguridad. 
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Manejo  del  caballo  de  aemas. — Entiéndase  por  ma- 
nejo del  caballo  de  armas,  el  ejercicio  a  que  se  somete  el 
caballo  destinado  a  la  guerra,  para  hacerlo  obediente  a 
las  dos  mallos,  que  parta  prontamente  a  todos  los  aires 
con  energía  y  cadencia,  que  se  detenga  y  revuelva  a  to- 
dos lados  con  facilidad  y  ligereza,  que  se  acostumbre  al 
fuego  de  las  armas,  al  ruido  de  los  clarines  y  tambores  y 
al  flameo  de  los  estandartes  y  banderas.  En  una  palabra : 
acostumbrarlo  a  no  temer  nada. 

Mano  alta. — Posición  defectuosa  de  la  mano  del  ji- 
nete y  que  consiste  en  llevarla  más  elevada  de  lo  conve- 
niente. 

Mano  baja. — Defecto  opuesto  al  anterior.  Es  prefe- 
rible una  mano  baja  que  una  alta,  porque  al  ir  alta, no 
tiene  fijeza.  Son  éstos  dos  defectos  que  perjudican  bas- 
tante la  boca  del  animal. 

Mano  débil  o  insegura. — Dícese  de  un  jinete  que 
tiene  una  mano  débil  o  insegura,  cuando  tira  y  afloja  las 
riendas  intespectivamente  más  de  lo  que  necesita  para 
contrarrestar  la  firmeza  que  oponga  el  animal  a  la  mano ; 
mortificando  con  continuos  sofrenazos  y  repelones  al  ca- 
ballo y  lastimándole  la  boca. 

Mano  dura. — Es  la  del  jinete  que  hace  sentir  con 
exceso  la  acción  del  bocado  sobre  los  asientos  de  la  boca 
del  caballo. 

Mano  ligera. — Es  la  del  jinete  que  dulcifica  el  punto- 
de  apoyo  con  que  debe  obrar  en  la  boca  del  caballo. 

Mano  pesada. — Se  dice  del  jinete  que  no  baja  la  ma- 
no de  vez  en  cuando  y  produce  así  con  el  bocado  una  opre- 
sión continua  sobre  los  asientos,  lo  cual  hace  que  se  en- 
durezcan éstos  y  lleguen  a  perder  la  conveniente  sensibi- 
lidad. Con  esto  se  hace  adquirir  al  caballo  muy  graves 
defectos  y  se  le  obliga  a  defenderse. 

Mano  suave. — Llámase  así  a  la  del  jinete  que  mitiga 
el  punto  de  apoyo  firme  y  seguro  que  obra  sobre  la  bo- 
ca del  caballo  y  modifica  la  insensibilidad  que  una  tiran- 
tez continua  del  bocado  produciría  al  animal,  prestándo- 
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se  para  conseguirlo  a  los  movimientos  de  la  cabeza  del 
caballo  sin  dejar  por  esto  de  mandarlo  y  llevarlo  en  la 
mano. 

Manotada. — Golpe  que  da  a  veces  maliciosamente 
con  la  mano,  el  caballo,  a  la  persona  que  se  le  acerca. 

Marchar  a  la  derecha  o  sobre  la  derecha. — ^Se  dice 
así  cuando  el  caballo  marcha  o  trabaja  teniendo  el  costa- 
do derecho  hacia  el  centro  del  picadero,  cuadrilongo  o 
círculo. 

Marchar  a  la  izquierda  o  sobre  la  izquierda. — Se 
dice  así  cuando  el  caballo  marcha  o  trabaja  teniendo  el 
costado  izquierdo  hacia  el  centro  del  círculo  o  cuadrilongo. 

MlARCHAs  NATURALES. — ^Soii  las  que  posecu  los  caba- 
llos sin  preparación  o  violencia  alguna. 

Marchas  adquiridas. — Son  aquellas  que  aprenden 
los  caballos  por  medio  de  una  esmerada  enseñanza  o  las 
ejecutan  debido  a  defectos  orgánicos  o  decaimiento  y  can- 
sancio. 

En  el  primer  caso  se  llaman  artificiales  v  constitu- 
yen la  alta  escuela  y  en  el  segundo  se  llaman  defectuosas. 

Mascar  el  bocado. — Es  sujetarlo  entre  las  muelas, 
como  quien  lo  va  a  ti'iturar,  manteniéndolo  en  esta  po- 
sición o  moviéndolo  constantemente.  El  caballo  trata  de 
anular  con  esto  el  efecto  del  bocado  sobre  los  asientos  o 
barras. 

Media  corveta. — Salto  del  caballo  más  bajo,  vivo  y 
adelantado  que  la  verdadera  corveta,  y  más  elevado  *y 
sostenido  que  la  tierra  a  fierra.  Al  adoctrinárseles  a  los 
caballos  en  este  manejo,  suelen  retener  maliciosamente 
sus  fuerzas,  abandonarse  sobre  la  mano  o  empezar  la  cor  - 
veta  sin  que  se  las  mande  el  jinete;  de  resultar  ésto,  el 
movimiento  carece  de  valor  alguno. 

Media  gamarra. — Correa  que  parte  del  petral  y  se 
asegura  en  la  muserola  de  la  cabezada  de  la  brida.  En 
toda  doma  dirigida  por  mano  competente  deben  dese- 
charse estos  artefactos,  como  regla  general. 
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Media  parada. — Llámase  así  a  la  acción  en  que  el 
jinete,  retrayendo  un  poco  la  mano  de  la  brida,  suspen- 
de al  caballo  en  la  marcha ;  más  sin  acabarlo  de  parar.  En 
estas  condiciones  queda  el  animal  presto  a  cualquier  mo- 
vimiento que  se  le  mande.  La  media  parada  es  un  buen 
medio  para  equilibrar  el  peso  del  caballo  o  reducir  su- 
fogosidad. 

Media  pirueta. — Es  una  media  vuelta  que  da  el  ca- 
ballo sin  ganar  terreno  y  que  ejecuta  alrededor  de  un  eje. 

Cuando  el  eje  es  el  cuarto  trasero  se  denominan  na- 
turales y  cuando  lo  es  el  delantero  inversas. 

Media  vuelta. — Es  la  mitad  de  un  círculo;  estas  me- 
dias vueltas  se  realizan  a  todos  los  aires  y  también  en  el 
trabajo  de  las  dos  pistas.  Son  naturales  o  inversas  según 
se  efectúen  sobre  el  cuarto  delantero  o  trasero.  Llámase 
así  a  la  cambiada  de  mano  que  se  ejecuta  dentro  de  la 
vuelta,  volviendo  al  caballo  en  el  medio  de  una  de  las  lí- 
neas del  cuadro  y  llevándole  seguida  y  rectamente  hacia 
adelante  hasta  el  centro  de  la  misma  vuelta,  poniéndolo 
después  de  costado  y  llevándolo  en  esta  posición  hasta  la 
misma  línea  a  fin  de  colocarle  y  volverle  a  la  otra  mano, 
principiando  y  concluyendo  este  manejo  con  las  ancas  al 
centro  del  cuadro. 

Montar  a  la  francesa  o  a  la  española. — Posición  a 
caballo  en  que  las  i^iernas  quedan  de  modo  que  las  pun- 
tas de  los  pies  estén  vueltas  ligeram^ente  hacia  afuera.  El 
jinete  que  monta  a  la  francesa  o  a  la  española  no  se  sus- 
pende de  la  silla  y  siente  todas  las  reacciones  del  trote, 
por  ello  se  dice  trote  a  la  francesa  o  a  la  española  para 
distinguirlos  del  trote  a  la  inglesa. 

Montar  a  la  inglesa. — Se  dice  que  monta  a  la  in- 
glesa cuando  al  ponerse  al  trote,  el  jinete  se  suspende  y 
cae  en  la  silla  a  cada  tranco  que  da  el  caballo.  En  este 
trote  descansa  el  jinete  porque  evita  las  reacciones  y 
además  se  aligera,  notablemente,  de  peso  al  caballo. 

Morder  o  tascar  el  freno. — Mascar  el  caballo  el  bo- 
cado como  si  quisiera  partirlo. 

Movimientos  de  la  mano  de  la  brida. — Son  los  que 
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emplea  el  jinete,  según  las  regias  de  la  equitación,  para 
manejar  el  caballo;  la  mano  de  la  brida  tiene  varios  mo- 
vimientos que  están  explicados  en  detalle  en  el  curso  de 
esta  obra. 

P 

Paeak  al  caballo. — Impedir  el  jinete  la  continua- 
ción del  movimiento  o  de  la  acción,  parando  al  animal 
con  suavidad,  arte  y  firmeza,  aplicando  las  ayudas  con- 
venientes. 

Parar  sobre  las  ancas  o  las  piernas. — Lo  ejecuta 
el  caballo  remetiéndose  del  cuarto  trasero,  cuya  actitud 
hace  perfecta  la  parada.  La  parada  es  regular  cuando  se 
efectúa  sin  sacudida  y  tiene  efecto  esto  cuando  la  cabe- 
za está  cerca  de  la  vertical  y  los  corvejones  quedan  in- 
troducidos debajo  de  la  masa. 

Parar  sobre  las  espaldas  o  los  brazos. — Parar  el 
caballo  ahocinado  y  sobre  el  cuarto  delantero.  Esta  para- 
da la  hacen  los  caballos  abiertos  de  pechos,  cortos  de  lo- 
mo, bajos  de  agujas  o  débiles  del  cuarto  trasero  y  tam- 
bién aquellos  cuyo  peso  gravita  sobre  el  cuarto  delantero. 

Pasadas. — Movimiento  que  ejecuta  el  caballo  pasan- 
do y  repasando  sobre  las  líneas  que  esté  recorriendo  mien- 
tras no  pasa  de  un  movimiento  a  otro. 

Paso. — (Véase  la  pág.  78.) 

Perezoso. — Es  la  cualidad  del  caballo  que  demues- 
tra poca  voluntad  para  trabajar.  Algunos  caballos  tienen 
su  fuerza  y  vigor  como  sepultados  en  la  dureza  de  sus 
miembros  y  despertándolos  con  buenos  ataques  de  piernas 
dados  a  tiempo,  con  el  fin  de  animarlos  y  aligerarlos,  sue- 
len salir  excelentes  animales  de  silla. 

Pesar  a  la  mano. — Es  cuando  el  caballo  se  carga  de- 
masiado sobre  la  mano  de  la  brida. 

PiAFADOR. — Epíteto  dado  a  los  caballos  que  piafan. 

Piafar. — Alzar  las  manos  el  caballo  alternativamen- 
te dejándolas  caer  con  fuerza  y  rapidez,  casi  en  el  mismo- 
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sitio  donde  las  levantó.  El  piafar  no  tiene  importan- 
cia sino  cnando  el  caballo  está  en  la  unión  más  perfecta. 

Picadero. — Se  da  este  nombre  al  lu^ar,  sitio  o  cua- 
drilongo en  donde  los  Ecuyeres  adiestran  los  caballos 
ejercitándolos  en  diferentes  movimientos  y  aires,  tanto 
naturales  como  artificiales,  creados  por  los  maestros  an- 
tiguos y  modernos  y  que  forman  la  alta  escuela. 

Los  picaderos  pueden  ser  cubiertos  y  descubiertos. 
El  picadero  cubierto  debe  tener  una  extensión  de  ciento 
cincuenta  pies  de  largo  y  cincuenta  de  ancho.  El  pica- 
dero descubierto  puede  ser  más  largo  y  ancho,  según  el 
terreno  que  se  tenga  para  construirlo  y  en  proporción  al 
número  de  caballos  que  se  han  de  trabajar  en  él  a  la 
vez.  El  piso  de  todo  picadero,  tanto  cubierto  como  des- 
cubierto, ha  de  ser  de  arena  suelta  o  de  tierra  libera  y  re- 
movida, a  fin  de  que  presente  una  superficie  blanda  sin 
exceso,  para  que  no  se  entierren  los  remos  del  caballo. 

PiCADOE. — ^El  que  se  ejercita  en  domar  y  adiestrar 
caballos. 

Picotear  o  batir  a  i,a  mano. — ^^Sacudir  el  caballo  la 
brida  hacia  arriba  y  abajo  y  no  llevar  firme  la  cabeza.  Los 
caballos  que  no  tienen  hecíia  la  boca  ni  asegurada  la  ca- 
beza, por  evitar  la  sujeción  de  la  embocadura,  contraen 
este  defecto  que  se  convierte  en  una  defensa  que  debe  ser 
contrarrestada  por  una  enérgica  impulsión,  aligerando 
el  jinete  la  mano  cuanto  le  sea  posible  y  adaptándole  al 
caballo  un  bocado  proporcionado  a  su  sensibilidad. 

Pilares. — Son  dos  maderos  gruesos  y  redondos  de 
unos  5  a  6  pies  de  altura,  que  se  fijan  en  tierra  verticalmen- 
te  en  uno  de  los  extremos  del  picadero  y  a  la  distancia  de 
cinco  pies  y  medio  uno  de  otro.  El  objeto  de  estos  pila- 
res es  enseñar  los  caballos  saltadores  y  al  efecto  cada  pi- 
lar tiene  varias  anillas  o  agujeros,  colocados  de  trecho  en 
trecho,  para  atar  en  ellas  los  caballos  a  diferentes  altu- 
ras y  sujetarlos  con  los  ronzales  o  con  las  riendas  del 
cabezón. 

Plantarse  el  caballo. — ^Pararse  de  pronto  y  repen- 
tinamente contra  la  voluntad  del  jinete.  Esta  defensa  del 
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caballo  es  muy  difícil  de  contrarrestar  una  vez  efectua- 
da, pues  se  resiste  a  cuantos  medios  se  emplean  por  el 
jinete  para  obligarle  a  que  marche  en  cualquiera  direc- 
ción. El  jinete  debe  prevenirla  y  evitarla  con  una  podero- 
sa impulsión  al  frente,  conseguida  por  un  enérgico  ata- 
que de  las  piernas. 

Plegar  los  corvejones. — Llámase  así  la  acción  que 
ejecuta  el  caballo  bajando  las  ancas  y  doblando  la  articu- 
lación del  corvejón,  lo  que  indica  flexibilidad  y  fuerza  en 
su  cuarto  posterior. 

Pliegue. — Actitud  en  que  se  coloca  el  caballo  a  fin 
de  que  en  sus  aires  y  manejos  marche  con  gracia,  llevando 
doblado  el  cuello  hacia  el  centro  del  picadero  o  lugar  en 
que  se  le  adiestre. 

Posada. — Salto  en  que  se  eleva  el  caballo  de  adelan- 
te sin  ganar  ni  perder  terreno,  colocándose  firmemente 
sobre  sus  pies  y  doblando  los  brazos  hasta  que  las  manos 
se  junten  casi  con  los  codillos.  La  Posada  es  el  fundamen- 
to de  todos  los  saltos  y  por  lo  tanto  muy  conveniente  ]3a- 
ra  preparar  un  caballo  saltador.  También  se  emplea  con 
éxito  para  corregir  el  defecto  de  los  caballos  que  en  las 
medias  corvetas  y  corvetas,  bailan  y  zapatean.  La  posada 
no  debe  coi] fundirse  con  la  empinada.  En  la  empinada 
los  caballos  aunque  se  eleven  mucho  de  adelante  y  se  man- 
tengan sobi'e  los  pies,  sin  ganar  ni  perder  terreno,  no  do- 
blan las  ancas  y  corvejones.  Además  la  posada  es  un  sal- 
to efectuado  por  el  caballo  a  petición  de  su  jinete  que  lo 
mantiene  sujeto  a  su  voluntad. 

Prevenir  el  jinete  las  defensas  dél  caballo. — Es 
conocerlas  antes  que  el  caballo  las  ejecute.  Todas  las  de- 
fensas tienen  sus  señales  exteriores  al  disponerse  el  caba- 
llo a  efectuarlas.  El  jinete  experto,  antes  que  el  caballo 
las  realice,  debe  conocerlas  y  mediante  una  acción  apro- 
piada impedirlas. 

Prevenirse  el  jinete. — Afirmarse  en  la  silla  a  fin 
de  resistir  algún  salto  o  movimiento  descompuesto  que  el 
caballo  puede  ejecutar. 
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Eecelaese  el  caballo. — Asombrarse,  espantarse  li- 
geramente. 

Recibir  eIv  caballo  en  la  mano. — El  jinete  impulsa 
a  su  caballo  con  las  piernas  y  recibe  esta  impulsión  con 
la  mano,  que  es  la  que  dirige  y  regula  el  movimiento. 

Recoger  al  caballo. — ^^Contenerlo  en  sus  aires  para 
obligar  al  cuarto  trasero  a  que  se  introduzca  suficiente- 
mente y  los  corvejones  ocupen  su  verdadero  lugar  y  el 
cuarto  delantero  resulte  elevado,  de  lo  que  vendrá  la  li- 
gereza desada. 

Recular. — Andar  un  caballo  atrás  en  lu^ar  de  se- 
guir adelante ;  generalmente  es  un  vicio  de  los  más  peli- 
grosos. Si  bien  lo  puede  liacer,  en  un  momento  dado,  por 
miedo,  también  puede  ser  por  estar  detrás  de  la  mano. 

Reducir  el  círcui.0  o  el  cuadcilongo.  —  Obligar 
al  caballo  a  ir  hacia  el  centro  del  terreno  en  que  trabaja, 
cuando  se  separa  el  animal  de  la  vuelta  y  liuye  del  cen- 
tro del  círculo. 

Remonta. — Establecimiento  en  que  se  crían  los  ca- 
ballos comprados  de  potros,  para  después  que  están  for- 
mados y  desarrollados  remontar  a  la  caballería. 

Repelones. — ^Se  denominan  repelones  las  escapadas 
rápidas  del  caballo.  También  se  da  el  mismo  nombre  al 
ataque  fuerte  de  las  espuelas  que  se  produce  dando  un 
movimiento  al  talón  de  abajo  arriba  (escuela  antigua). 
Y  por  último,  en  su  acepción  más  usada  significa  la  trac- 
ción fuerte  e  intespectiva  de  las  riendas,  realizadas  hacia 
un  lado  y  que  se  emplea  fuera  de  lugar  por  jinetes  inex- 
pertos. 

Responder  a  las  ayudas. — Obedecer  el  caballo  a  las 
indicaciones  que  se  le  hacen  por  medio  de  ellas. 

Resuelto. — Es  la  cualidad  tan  apreciada  que  posee 
el  caballo  que  no  se  espanta  ni  tiene  miedo  y  que  eje- 
cuta con  soltura,  desembarazo  y  precisión  todo  lo  que  el 
jinete  le  pide. 
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Retener  al  caballo. — Es  contenerlo  en  sus  aires. 

Retener  el  caballo  sus  fuerzas. — Muchas  veces  el 
caballo  no  emplea  todas  sus  fuerzas  a  ^usto  del  jinete,  en 
cualquier  movimiento  que  éste  pida,  sino  que  por  el  con- 
trario las  conserva  maliciosamente  para  disponer  de  ellas 
a  su  gusto  en  un  momento  dado  y  rebelarse  empleando 
las  defensas. 

Retraer  la  mano  de  la  brida. — Aproximarla  ligera- 
mente al  cuerpo  para  contener  al  caballo. 

Riendas. — Llámase  así  a  una  de  las  partes  de  la  bri- 
da que  sirve  para  mandar  al  caballo. 

S 

Salir  desunido  el  caballo  en  el  galope. — Salir  bien 
con  el  brazo  pero  sin  adelantar  la  pierna  del  mismo  lado. 

Salir  unido  el  caballo  en  el  galope. — Presentarse 
desde  luego  sobre  el  pie  y  la  mano  que  se  le  lia  mandado 
cuando  se  le  liace  romper  en  el  galope. 

Salir  trocado  el  caballo. — Sacar  los  remos  contra- 
rios u  opuestos  al  centro  del  círculo  o  cuadrilongo  en  que 
trabaja. 

Sentir  el  caballo  en  la  mano. — Llevar  el  iinete  las 
riendas  de  la  brida  de  tal  modo  que  estén  en  comunica- 
ción constante  con  la  boca  del  animal  y  en  relación  con 
el  grado  de  impulsión  que  se  crea  y  la  que  haya  que 
retener. 

Sentir  el  caballo. — Conocer  el  jinete  por  el  tacto 
de  su  asiento  en  la  silla  el  movimiento  de  sus  remos ;  este 
conocimiento  lo  adquiere  el  jinete  después  de  haber  mon- 
tado muchos  caballos  y  de  haber  tenido  la  suficiente  prác- 
tica en  el  arte  de  equitación. 

Señalar  una  parada  o  media  parada. — Lo  mismo  que 
formarlas.  (Véase  formar  una  parada  y  media  parada). 

Serreta. — Pieza  principal  de  hierro  del  cabezón  que 
la  compone  una  media  caña,  dos  pilares  con  sus  anillas, 
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otra  mayor  en  el  medio,  llamada  de  picadero,  y  dos  plan- 
chuelas para  la  colocación  de  la  muserola  y,  montantes. 

Sofrenada. — Es  el  toque  que  da  el  jinete  con  la  bri- 
da en  la  boca  del  caballo  tirando  de  una  sola  rienda  para 
que  oprimiéndole  la  mandíbula  entre  la  embocadura  y  la 
barbada,  obligue  al  animal  hacia  la  derecha  o  izquierda 
cuando  se  resiste  a  ello;  lo  cual  no  deja  de  ser  lo  suficien- 
te para  perjudicar  la  boca  del  animal.  Esto  sólo  se  pue- 
de aceptar  en  circunstancias  especiales  como  por  ejem- 
plo :  tratándose  de  un  caballo  rebelde  que  resistido  se  nie- 
ga a  obedecer. 

SoFEENAzo. — La  sacudida  violenta  que  da  el  jinete 
al  caballo  tirando  de  un  golpe  de  ambas  riendas.  Se  em- 
plea alguna  vez  como  medio  de  castigar  al  caballo ;  pero 
debe  evitarse,  pues  sólo  sirve  para  estropear  la  mejor 
boca,  endureciendo  los  asientos  con  los  golj^es  del  bocado 
sobre  ellos.  El  sofrenazo  es  generalmente  el  defecto  de 
una  mano  poco  inteligente. 

Sorprender  al  caballo. — Es  servirse  de  al^unsi  ayu- 
da cuando  se  prepara  a  defenderse. 

Sostener  al  caballo. — Llámase  así  cuando  lo  tiene 
el  jinete  apo3^ado  en  la  brida,  al  pararle  o  para  no  dejar- 
lo perder  el  aire  en  que  le  haya  puesto,  hasta  que  sea  su 
voluntad. 

T 

Tandas. — Se  da  este  nombre  a  los  pelotones  en  nú- 
mero de  dos,  que  se  ejercitan  a  un  tiempo  en  el  cuadrilon- 
go o  picadero. 

Tascar  el  freno. — Significa  sacar  el  animal  con  su 
lengua  el  bocado  de  los  asientos  y  subirlo  a  la  parte  su- 
perior de  la  boca.  Mascar  el  caballo  el  bocado  como  si 
quisiese  partirlo.  También  se  dice  cuando  los  caballos 
mueven  el  freno  en  la  boca  y  hacen  espuma  con  él. 

Tirar  de  la  mano. — Es  cuando  el  caballo  se  apoya 
con  exceso  en  ^1  bocado,  lo  que  es  un  defecto  en  la  edu- 
cación. 
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TiEAR  DE  LAS  RIENDAS.— Es  la  accion  brusca  e  ines- 
perada que  ejecuta  el  jinete  poco  diestro  en  el  manejo  de 
las  riendas. 

Tomar  biex  los  ángulos. — -'Es  hacer  pasar  al  caba- 
llo todo  el  cuerpo  por  ellos. 

To]MAR  EL  FONDO  DE  SILLA. — ^^Cousistc  en  guardar  cons- 
tantemente un  perfecto  equilibrio  a  caballo  sin  perder  la 
posición  de  la  silla  por  más  contratiempos  que  sufra  el 
caballo. 

Trabajar  rx  caballo. — Ejercitarlo,  enseñarlo,  adies- 
trarlo, hasta  hacerlo  dócil  y  obediente  a  la  voluntad  del 
jinete. 

Trabas. — Dos  correas  con  sus  hebillas  que  sirven  pa- 
ra atar  las  manos  de  los  caballos ;  están  por  la  parte  in- 
^     terior  que  tocan  a  la  pierna  del  animal  rellenas  con  pe- 
lote, para  que  no  le  lastimen  ni  le  rocen  y  se  unen  una  a 
otra  por  anillas  de  hierro  o  hebillas. 

Trabón. — xlrgolla  de  hierro  adherida  a  una  correa 
ancha  rellena  de  cerda,  que  sujeta  a  la  pierna  de  un  caba- 
llo a  manera  de  un  francalete  y  evita  que  el  animal  se 
roce  o  inquiete  cuando  está  en  la  cuadra.  También  se 
llaman  así  unas  cuerdas  que  se  ponen  a  los  caballos  del 
pie  a  la  mano  para  que  sienten  el  paso. 

Tranco. — Es  el  espacio  comprendido  en  un  paso  com- 
pleto y  determinado  por  dos  huellas  sucesivas  de  un  mis- 
mo remo. 

Trocarse  el  caballo. — Igual  a  salir  trocado  en  el 
galope. 

Trote. — (Véase  la  pág.  84). 

U 

Unión. — Es  el  resultado  de  la  educación  perfecta. 
Se  obtiene  por  la  perfecta  colocación  del  cuello  y  la  cabe- 
za y  la  introducción  de  los  remos  bajo  la  masa. 

Unir. — Llámase  así  a  la  acción  de  reconcentrar  el 
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caballo  todas  sus  fuerzas  y  distribuirlas  con  igualdad  so- 
bre sus  cuatro  remos  para  trabajar  con  ajuste  y  maestría 
a  todos  los  aires. 

V 

Verter  las  ancas  o  las  espaldas  el  caballo. — Díce- 
se  cuando  en  lugar  de  conservar  la  línea  recta  en  que  tra- 
baja, saca  las  ancas  o  las  espaldas  a  la  derecha  o  a  la  iz- 
quierda. 

Vuelta. — El  círculo  que  describe  el  caballo  en  una 
o  dos  pistas.  Variación,  cambio  o  arco  de  círculo  que  des- 
cribe el  animal  marchando.  Si  antes  de  completarlo  se  le 
hiciese  cambiar  de  mano  se  llama  media  vuelta. 

Vueltas  inversas. — Las  que  describe  el  caballo  tra- 
bajando de  costado  con  la  cabeza  hacia  el  centro  y  la 
grupa  afuera;  en  cuyo  caso  describe  la  línea  más  inme- 
diata al  centro  con  las  manos,  y  la  más  separada  con  los 
pies  que  es  todo  lo  contrario  de  la  vuelta  ordinaria  en  que 
la  grupa  mira  al  centro  de  la  vuelta.  También  la  media 
vuelta  inversa  se  hace  como  la  cambiada  de  mano  con- 
vertida, excepto  que  en  la  media  vuelta  debe  ir  el  caballo 
precisamente  en  dos  pistas. 
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PRIMERA  PARTE 


NOCIONES  PRELIMINARES 

CAPITULO  I 

La  equitación  ;  su  carácter,  sus  principios 
Y  sus  divisiones 

Desde  los  primeros  tiempos  el  hombre  halló  en  el  ca- 
ballo un  animal  útil;  compañero  inseparable  en  las  ta- 
reas, medio  fácil  de  transporte,  aliado  noble  y  valeroso 
en  sus  luchas  y  trabajos.  De  origen  oriental,  según  pare- 
ce, se  extendió  por  toda  la  tierra,  esclavo  de  su  utilidad  y 
lo  encontramos  donde  quiera  que  el  hombre  se  establece. 

Los  tres  grandes  factores  del  progreso;  el  trabajo,  la 
Guerra  y  el  Sport,  necesitaron  y  necesitarán  siempre  dé 
su  esfuerzo. 

Junto  al  hombre  lo  hemos  visto  en  las  labores  del 
campo,  en  las  luchas  de  la  guerra,  en  las  emociones  de  la 
caza  y  siempre  se  ha  mostrado  diligente  y  enérgico. 

Orgulloso  y  alegre,  el  ruido  de  las  armas  y  clarines, 
el  polvo  arrastrado  por  el  viento,  los  ayes  de  los  heridos 
y  los  gritos  de  victoria,  lo  exaltan,  lo  animan,  hierve  en 
sus  venas  la  sangre,  levanta  altiva  su  cabeza  y  un  tem- 
blor de  gloria  y  energía  lo  conmueve.  Y  si  eí  jinete  le 
imprime  la  enérgica  presión  que  impulsa  hacia  adelante, 
se  lanza  irresistible  y  fiero;  nada  le  detiene,  ningún  pe- 
ligro teme. 

Por  su  valor  ha  merecido  ser  símbolo  de  la  gloria  y 
del  triunfo ;  las  moles  de  bronce  y  de  granito  que  eterni- 
zan las  glorias  de  los  pueblos,  nos  presentan  los  héroes  en 
briosos  corceles,  uniendo  así,  en  muchos  de  los  casos,  el 
nombre  del  jinete  y  del  caballo:  '^Alejandro  y  Bucéfalo", 
^'El  Cid  Campeador  y  el  célebre  Babieca". 
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Siendo  de  tanta  utilidad  el  caballo  era  lógico  que 
desde  el  principio  se  dedicasen  los  hombres  a  su  cuidado 
y  aplicación.  Así  surgió  el  arte  ecuestre  que  llegó  a  con- 
vertirse en  una  verdadera  profesión  cuando  el  hombre 
quiso  emplearlo  para  usos  distintos  del  trabajo.  Mientras 
las  necesidades  se  redujeron  a  la  carga  y  arrastre,  sus 
deseos  se  cumplieron  con  facilidad.  Pero  cuando  intentó 
montarlo  y  dedicarlo  a  la  guerra,  le  fué  indispensable  bus- 
car medios  para  dominarlo,  haciéndole  conocer  su  volun- 
tad y  obligándole  a  obedecerla.  Esto  lo  consi^ió  por  la 
observación  y  la  práctica,  actuando  sobre  el  instinto  y 
sobre  las  fuerzas  del  animal.  Así  surgió  la  equitación  y  se 
formaron  sus  principios  fundamentales. 

De  modo  que  la  equitación  tiene  principios  y  verda- 
des fundamentales  de  las  que  se  deducen  reglas  y  doctri- 
nas, que  puestas  en  práctica  constituyen  el  arte.  De  esta 
naturaleza  propia  dependen  los  errores  de  apreciación  y 
estima. 

I)  . — Para  gran  número  de  personas  la  equitación  no 
pasa  de  ser  un  arte  que  todos  pueden  profesar,  sin  ne- 
cesidad de  estudios.  Es  indispensable  destruir  este  falso 
concepto.  Existen  realmente  principios  sobre  los  cuales 
basamos  la  práctica,  verdades  que  regulan  y  dirigen  la 
acción  de  la  voluntad  del  jinete  sobre  el  caballo.  Los  que 
niegan  esto  no  conocen  la  naturaleza  de  la  equitación  y 
creen  que  el  caballo  se  le  domina  por  la  fuerza.  Conside- 
ran a  éste  como  una  máquina,  pero  no  como  máquina  que 
tiene  voluntad  y  vive. 

Es  necesario  tener  en  cuenta  que  los  diferentes  me- 
dios que  el  jinete  emplea  para  dominar  el  caballo  obran 
sobre  él  tanto  psíquica  como  físicamente.  De  modo  que  no 
es  suficiente  conocer  al  caballo  físicamente,  lo  cual  de  su- 
3^0  es  un  estudio,  sino  que  es  además  necesario  cono- 
cer sus  cualidades,  para  establecer  relaciones  entre  el 
instinto  y  la  inteligencia  humana.  Así  se  explica  que  ios 
inismos  medios  no  se  pueden  emplear  en  la  educación  de 
los  distintos  caballos  y  que  a  unos  por  su  carácter  con- 
venga lo  que  a  otros  no  convenga. 

II)  . — Para  otros  los  principios  hípicos  pueden  exis- 
tir, pero  no  es  necesario  el  conocerlos. 

Esa  afirmación  de  una  manera  absoluta  no  es  admi- 
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sible.  Pero  sí  lo  es  el  que  no  todos  necesitan  conocerlos  a 
fondo  ni  en  toda  su  extensión ;  pero  que  por  lo  menos  al- 
gunos principios  son  indispensables.  Para  poder  llamar- 
se hombre  de  a  caballo  es  necesario  el  conocimiento  com- 
pleto; pero  para  ser  jinete  no  se  necesita  tanto. 

El  hombre  que  posea  principios  puede  deducir  de  la 
equitación  reglas  apropiadas  para  los  distintos  casos  y 
resolver  acertadamente  las  dificultades  que  se  le  presen- 
ten. Por  el  contrario,  el  hombre  que  no  los  posea  agrava- 
rá las  dificultades. 

III). — Otro  de  los  defectos  es  el  darle  a  la  equita- 
ción una  forma  pomposamente  científica.  Este  es  el  error 
de  los  Profesores  de  Biblioteca,  que  rodeados  de  libros 
tratan  de  establecer  principios  y  más  principios,  que  fra- 
casan en  la  práctica. 

Estudio  de  la  Equitación. — El  estudio  de  este  arte  es 
tanto  teórico  como  práctico,  lo  cual  no  está  reñido  con  la 
inclinación  que  sentimos  todos  más  a  la  práctica  que  a 
la  teoría. 

Siempre  que  tratamos  de  aprender  algo,  una  perso- 
na conocedora  de  aquéllo  nos  explica  lo  que  es.  En 
ciencia  el  Profesor  y  el  Libro  nos  dan  las  bases  funda- 
mentales; en  el  arte,  el  maestro  nos  explica  el  mecanis- 
mo y  composición  de  lo  que  hemos  de  hacer  y  de  aquell 
con  que  hemos  de  trabajar;  en  el  Sport,  el  compañero  nos 
señalará  el  fin  y  los  medios  que  debemos  emplear. 

^5  Por  qué  en  equitación  hemos  de  seguir  un  método 
distinto?  Se  presenta  al  alumno  un  animal  que  conoce  po 
el  nombre  de  caballo,  que  está  enjaezado  con  una  serie  de 
correas  que  se  llaman  riendas  y  con  un  artefacto  que  le 
dicen  es  una  silla. 

El  pobre  alumno  obedeciendo  una  orden  monta  a  ca- 
ballo por  primera  vez  en  su  vida  y  se  encuentra  que  l'^ 
silla,  lejos  de  ser  cómoda  y  segura,  es  resbaladiza  e  incó- 
moda, V  así  pierde  el  equilibrio  lo  cual  le  obliga  a 
rrarse  de  las  riendas  como  único  medio  de  salvación.  Y'" 
tenemos  retardada  la  educación  considerablemente,  ad- 
c[UÍrido  un  vicio  y  dañada  la  boca  del  animal.  Todo  esto 
lo  hubiéramos  podido  evitar  o  por  lo  menos  amortiguar 
sus  efectos  con  una  explicación  teórica  acerca  del  caba- 
llo, de  los  arneses,  de  la  posición,  que  hubiesen  hecho  ad- 
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quiiir  al  alumno  cierto  conocimiento  y  con  él  al^^una  con- 
fianza. 

Naturalmente  el  equilibrio,  que  es  lo  principal  en  la 
equitación,  se  adquiere  con  la  práctica,  pero  es  necesario 
adquirir  un  equilibrio  sólido  y  ñexible,  no  ese  equilibrio 
que  se  rompe  al  presentarse  alguna  dificultad.  Pero  el 
medio  de  alcanzar  esto  es  el  ir  grabando  en  los  discípu- 
los los  principios  a  medida  que  avanzan  en  la  práctica  y 
así  con  unas  horas  de  estudio  reflexivo  se  ahorran  muchos 
años  de  esfuerzos  y  fatigas. 

Por  esto  el  libro  de  equitación  es  un  gran  auxiliar 
en  la  enseíianza,  debiendo  ser  el  guía  v  consejero  en  el 
trabajo. — Hay  '^Tribus"  de  famosos  jinetes  que  jamás 
necesitaron  de  estudios  en  escuelas  de  caballería,  pero  esos 
liombres  han  dedicado  toda  su  vida  al  caballo  y  aim  por 
herencia  se  han  ido  trasmitiendo  las  inclinaciones  al  arte 
hípico. 

Principios  hípicos. — Muchos  famosos  autores  indi- 
can como  únicos  principios  hípicos  los  que  se  refieren  a 
la  fuerza  y  no  tienen  para  nada  en  cuenta  los  que  se  re- 
fieren al  instinto  del  caballo. 

La  causa  de  esto  no  es  otra  que  la  verdadera  poten- 
cia intuitiva  que  adquirieron  y  que  los  llevó  a  aplicar  las 
bases  de  la  equitación.  Como  era  natural  esos  sabios  pro- 
fesores no  podían  explicarse  y  quizá  para  alguno  de  ellos 
era  un  enigma  el  por  qué  de  su  dominio  perfecto,  y  así 
procuraron  buscarlo  en  la  absorción  de  la  fuerza  física 
del  animal  y  nos  legaron,  en  sus  grandes  obras,  largas  ex- 
plicaciones de  mecánica,  leyes  de  estática,  de  dinámica, 
inútiles  las  más,  originándose  para  sus  discípulos  con- 
ceptos falsos  y  confundiendo  los  principios  con  las  conse- 
cuencias. 

Los  principios  que  señala  la- escuela  moderna  están 
condensados  por  los  grandes  autores  en  una  sola  frase: 
el  tacto  ecuestre. 

Los  autores  modernos  no  desechan  los  principios  fí- 
sicos, pero  señalan  otros  como  fundamentales. 

M  caballo  es  un  ser  dotado  de  vida  y  por  tanto  el  ii- 
uete  no  ha  de  ser  solamente  un  mecánico,  sino  también 
un  gran  observador  y  un  hombre  reflexivo. 
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Divisiones. — La  equitación  se  divide  en  dos  grandes 
partes:  Equitación  Corriente  y  la  Equitación  Sal)ia, 

La  primera  está  formada  por  dos  cursos ;  uno  más 
o  menos  general  y  común  a  toda  doma  del  caballo  y  a 
toda  enseñanza  del  jinete  y  que  tiene  el  objeto  de  per- 
feccionar las  cualidades  físicas  e  instintivas  del  caballo  y 
dar  al  jinete  la  seguridad  y  mando  necesarios.  Este  cur- 
so se  puede  llamar  elemental  porque  es  imprescindible  y 
necesario  y  en  él  se  dan^a  conocer  los  principios  funda- 
mentales. 

Da  por  resultado  una  educación  tal,  que  el  caballo  es- 
tá dispuesto  a  servir  para  todo,  dentro  de  sus  propios  lí- 
mites. Fillis  decía  de  sus  caballos  que  al  tenninar  este 
período  servían  para  todo. 

El  otro  curso,  suplementario,  consiste  en  perfeccio- 
nar determinadas  cualidades  del  caballo,  para  llegar  a 
la  mayor  eficacia  en  el  desarrollo  de  un  objetivo  y  en  la 
prosecución  de  un  fin.  Aquí  están  comprendidas  la  pre 
paración  del  caballo  de  guerra,  carrera,  caza,  etc.,  etc. 

La  otra  parte,  la  Equitación  Sahia  o  Alta  Escuela 
es  lo  más  refinado  del  arte  ecuestre,  su])one  la  ma.yor  per- 
fección posible  en  la  equitación  corriente,  un  dominio  ab 
soluto  y  total  sobre  el  caballo  y  una  educación  esmerarln 
Es  al  decir  de  un  gran  autor  la    poesía  de  la  equitación''. 

Todas  las  facultades  pueden  ser  desarrolladas  en  su 
estudio.  La  imaginación  tiene  en  ella  un  gran  papel.  Aun- 
que se  ejecuten  movimientos  antiguos  cada  profesor 
ne  en  ellos  una  nota  personalísima  y  exclusiva,  que  pue- 
de considerarse  como  una  novedad  en  el  ai*te  ecuestre. 

Los  aires  de  la  alta  escuela  son  elegantes,  en  ellos  hay 
arte  y  armonía.  El  jinete,  cuando  los  ejecuta,  se  siente 
superior  a  los  demás  semejantes,  domina  su  caballo,  hace 
de  él  lo  que  quiere.  El  caballo  reúne  sus  fuerzas  y  obe- 
deciendo diligente  a  la  mano  suave  e  imperiosa  que  lo 
guía,  las  enérgicas  ayudas  que  lo  incitan,  emprende,  con- 
tinúa y  llega  al  más  alto  grado  de  perfección,  energía  y 
elegancia  en  aires  y  movimientos  armónicos,  cadenciosos, 
ritmáticos  y  admirables. ' 

El  caballo  confía  en  el  jinete  y  le  da  todo  lo  que  tie- 
ne, se  entrega  por  completo  y  se  siente  satisfecho.  El  ji- 
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nete  confía  en  el  caballo;  le  pide  con  cariño,  lo  obliga 
con  energía  a  ejecutar  verdaderas  maravillas. 

El  uno  y  el  otro  se  complementan,  se  unen  con  unión 
flexible,  vigorosa  y  agradable,  por  la  alegría  de  la  vida  y 
el  movimiento,  por  la  satisfacción  del  triunfo. 

CAPITULO  II 

Historia 

La  historia  de  la  equitación  alcanza  a  los  tiempos 
más  remotos  de  la  antigüedad.  El  caballo  se  lia  organi- 
zado siempre  en  el  combate  (la  primera  fuerza  de  ca- 
ballería organizada  que  entró  en  combate  fué  en  la  bata- 
lla de  ^^Leutras":  eran  500  hombres  al  mando  de  Epa- 
minondas  377  años  antes  de  J.  C.)  en  donde  hemos  en- 
contrado su  origen,  o  hablando  más  propiamente,  la  cau- 
sa del  arte  ecuestre.  Si  el  hombre  lo  hubiere  utilizado  sim- 
plemente para  cubrir  largas  distáncias  o  para  conducir 
cargas,  la  preparación  suficiente  con  ese  fin  hubiera  sido 
cosa  muy  fácil.  Pero,  cuando  el  hombre  se  propuso  com- 
batir a  caballo,  se  vió  obligado  a  desarrollar  un  sistema 
lógico  y  completo  de  educación  y  manejo. 

Antigüedad. — No  vamos  a  ocuparnos  de  la  manera  .  * 
como  los  griegos,  galos  y  romanos  montaban.  Solamente 
pueden  citarse  las  obras  de  Jonofonte,  qu«e  abarcan  este 
largo  período ;  son  dignas  de  mención  especial  porque  en 
ellas  se  encuentran  los  principios  fundamentales  de  la 
equita'ción  y  las  que  aún  en  nuestros  días  pueden  con- 
sultarse con  buen  éxito.  También  puede  manifestarse, 
que  con  anterioridad  al  siglo  V  la  forma  única  de  silla 
consistía  en  una  cubierta  tendida  sobre  el  lomo.  Los  Orien- 
tales, que  habían  sido  esclavizados,  encorvaban  sus  es- 
paldas para  servir  como  de  estribo  de  montar  y  los  ro- 
manos usaban  unas  piedras  o  rocas  llamadas  ^^stades"- 
Que  se  encontraban  situadas  al  lado  de  los  caminos  con 
el  mismo  objeto.  No  fué  antes  del  siglo  V  que  el  fuste  de 
la  silla  se  inventó,  completándola  más  tarde  con  los  es- 
tribos. Esta  invención  modificó  materialmente  los  méto- 
dos de  la  equitación  y  permitió  al  jinete  permanecer  m.on- 
tado  por  más  tiempo  sin  fatigarse. 
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Edad  Media. — Durante  el  período  de  tiempo  tan  lar- 
go que  comprende  la  Edad  Media  hay  dos  cosas  que 
contribuyen  grandemente  al  progreso  de  la  equitación. 
Estas  dos  cosas  fueron  la  ^'Caballería  andante"  y  los 
Torneos".  Toda  la  juventud  de  la  nobleza  francesa,  de- 
seosa de  elevarse  a  la  dignidad  de  Caballero,  recibía  una 
educación  en  que  lo  más  esencial  era  aprender  a  montar. 
La  equitación  era  verdaderamente  muy  limitada.  La  si  - 
lla profunda  de  los  lanceros,  necesaria  para  resistir  el 
choque  del  adversario,  dió  origen  a  un  asiento  muy  redu- 
cido. Los  métodos  de  manejar  el  caballo  ni  eran  ]3recisos 
ni  progresivos ;  se  llevaban  las  piernas  rectas  y  retiradas 
del  caballo  j  sólo  podían  ceñirse  por  sacudidas;  el  caba- 
llo recargado  necesariamente  se  encontraba  falto  de  flexi- 
bilidad. La  equitación  consistía  simplemente  en  una  exhi- 
bición de  la  fuerza  bruta,  pero  se  adaptaba  bien  a  la  ma- 
nera de  combatir  y  a  la  raza  de  caballos  que  existía  en 
aquel  entonces. 

En  todo  este  período  de  la  Edad  Media  no  hemos 
encontrado  obras  sobre  la  equitación.  Los  jinetes  de  aquel 
período  no  eran  indudablemente  escritores  y,  es  más,  la 
equitación  era  para  ellos  una  profesión  más  bien  que  un 
arte. 

Escuelas  Italianas. — La  falta  de  autores  y  de  do- 
cumentos históricos  nos  lleva  al  tiempo  de  Pignatelli,  un 
noble  italiano,  que  en  el  siglo  XVI  fundó  en  Nápoles  la 
V    primera  escuela  de  equitación  que  existió  en  el  mundo. 

Su  ejemplo  lo  siguió  inmediatamente  Italia  y  se  fun- 
daron otras  escuelas,  una  en  Ferrare  por  César  Fiaschi, 
y  otra  en  Nápoles  por  Federico  Grisón.  Sus  sistemas  con- 
sistían en  flexiones  exageradas,  pedidas  de  manera  bru- 
tal. Sin  embargo  obtenían  buenos  resultados  y  los  caba- 
llos preparados  en  estas  escuelas,  realmente  se  encontra- 
ban bien  en  la  mano;  pero  la  preparación  era  muy  lar- 
ga y  no  siempre  se  obtenía  éxito.  Todos  los  caballos  de 
Italia  y  especialmente  los  de  Nápoles  tenían  fama  de  re- 
sabiosos, lo  que  se  debía  indudablemente  a  la  seguridad 
excepcional  de  los  jinetes. 

Escuelas  Francesas. — Siglo  XVI. — Los  principios  de 
la  escuela  Italiana  se  llevaron  a  Francia  a  fines  del  si- 
glo XVI,  por  la  Brone  y  Pluvinel,  discípulos  de  Pigna- 
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telli.  La  nobleza  comenzó  con  entusiasmo  el  estudio  teóri- 
co de  un  arte  que  resultaba  nuevo  para  ella;  los  concur- 
sos ocuparon  el  lugar  de  los  Torneos,  desapareciendo  és- 
tos a  la  muerte  de  Enrique  II. 

Pluvinel,  que  fué  sucesivamente  Caballerizo  Mayor 
de  Enrique  III  y  Director  de  los  establos  reales  de  En- 
rique IV,  fundó  la  primera  Academia  de  Francia.  La 
equitación  como  se  enseñaba  en  estas  Academias  era  aún 
lenta  y  restringuida.  El  asiento  en  la  silla  alta  era  siem- 
pre derecho  y  rígido.  Se  hacía  un  uso  inmoderado  de  la 
espuela,  del  látigo  y  los  procedimientos  de  la  doma  se 
basaban  principalmente  en  el  uso  de  la  serreta  y  de  los 
pilares. 

Siglo  XYII. — En  el  siglo  XVII  los  principales 
maestros  de  equitación  fueron:  Solleysel  (1617-1680)  que 
publicó  el  ^^Porfait  Marechal"  y  tradujo  las  obras  de 
Newcastle;  Du  Plessis;  De  Levallée;  Veudenil,  que  fué 
el  maestro  de  De  la  Gueriniere,  y  Gaspar  Saunier  (1663- 
1764)  quien  escribió  el  ^'Tratado  sobre  el  conocimiento 
completo  de  los  caballos".  '^Los  verdaderos  principios 
de  la  Caballería''  el  ^'Arte  de  la  Caballería".  En  Ingla- 
terra es  digno  de  mención  el  Marqués  de  Newcastle. 

La  equitación  era  casi  todavía  la  misma ;  pero  fueron 
<íllos  los  que  empezaron  el  trabajo  al  exterior,  esto  es,  el 
trabajo  fuera  del  picadero.  Solleysel  empezó  a  preparar 
los  caballos  y  publicó  la  obra  conocida  con  el  nombre  de 
'^Método  de  preparar  los  caballos  para  cubrir  distancias 
extraordinarias".  Gaspar  Saunier  insiste  sobre  la  nece- 
sidad de  trabajar  los  caballos  a  campo  abierto,  fuera  del 
picadero.  Nos  dice  que  los  mejores  caballos  de  la  escuela 
de  Versailles,  al  tomar  el  camino  en  la  campaña  de  1691, 
tuvieron  gran  dificultad  en  acostumbrarse  a  este  nuevo 
trabajo  y  que  '^tropezaban  y  parei2Ía  que  apenas  tenían 
fuerzas  bastante  a  tenerse  de  pie". 

Siglo  XIX. — No  fué  sino  hasta  el  siglo  XIX  que  la 
Escuela  Francesa  fué  real  y  definitivamente  fundada,  de- 
biéndose a  M.  de  la  Gueriniere  el  honor  de  haberla  es- 
tablecido. Fué  el  primero  en  concebir  la  idea  del  asien- 
to natural.  Había  hecho  cortar  el  pomo  y  el  arzón  poste- 
rior de  la  silla  de  picadero  y  enseñaba  al  jinete  a  buscar 
un  asiento  firme  en  el  equilibrio  y  en  la  posición  erguida. 
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Su  instrucción  en  equitación  era  racional  y  natural.  Sim- 
plificó grandemente  los  métodos  de  la  doma  y  el  siste- 
ma que  dió  a  conocer  puede  todavía  consultarse  con  pro- 
vecho. 

Siguiendo  a  los  maestros  de  equitación  del  siglo  XIX 
iremos  adelantando  paso  a  paso.  La  escuela  de  Versailles 
llegó  a  tener  celebridad  mundial.  Era  una  verdadera 
Academia,  la  que  después  de  establecer  los  principios 
de  la  equitación  francesa,  trató  de  mantenerlos  y  de  pro- 
bar su  superioridad. 

Entre  los  numerosos  maestros  ecuestres  del  si.2:lo 
XIX  mencionaremos  a  La  Gueriniere,  que  dió  a  la  pu- 
blicidad '*La  Escuela  de  Caballería  y  los  Elementos  de 
Caballería".  Murió  en  1751.  De  Nestier.  De  Salverto.  Ade- 
más De  Lubersac,  que  preparaba  sus  caballos  llevándolos 
al  paso  durante  18  meses ;  De  Montf ancón ;  de  Rogles,  el 
que,  en  su  Tratado  de  Equitación'',  ofrece  algunos  in- 
formes útiles  acerca  del  trabajo  a  la  cuerda;  De  Xenilly; 
Bourgelat,  fundador  de  las  escuelas  de  Veterinaria;  Du 
Platy  de  Clam,  que  publicó  numerosas  obras  y  fué  escri- 
tor más  bien  que  maestro  de  equitación ;  D  'Auvergne,  el 
que  escribió  los  ^^Ensayos  sobre  Equitación";  De  Bohan 
que  publicó  una  ^'Revista  crítica  del  Ejército  francés", 
pensaba  que  la  equitación  debía  proscribir  todos  los  ai- 
res artificiales;  De  Boideffre,  discípulo  de  D'Auvergne, 
quien  escribió  los  ^'Principios  de  Equitación  y  Caballe- 
ría"; De  la  Bigne  y  D.  Abzac. 

Escuelas  Militares. — Es  importante  fijarse  en  que  el 
adelanto  de  la  equitación  se  debió  no  solamente  a  la  ins- 
trucción que  se  daba  en  la  escuela  de  Versailles,  si  no 
también  a  las  reformas  tácticas  de  la  caballería,  intro- 
ducidas por  Federico  el  Grande.  La  necesidad  de  tener 
Escuadrones  que  supiesen  maniobrar  enseñó  al  Rey  de 
Prusia  que  la  equitación  era  la  base  de  la  instrucción  del 
jinete.  Construyó  picaderos  en  todas  las  guarniciones  de 
Caballería  e  hizo  enseñar  los  principios  del  arte  ecues- 
tre. El  ejen^plo  de  los  alemanes  fué  seguido  por  la  Caba- 
llería Francesa.  Al  terminar  el  reinado  de  Luis  XV  el 
Duque  Choiseul,  Ministro  de  la  Guerra,  hizo  que  el  Rey, 
en  1764,  firmase  un  decreto  creando  cinco  escuelas  de  Ca- 
ballería :  en  Donai,  Metz,  Besancon,  La  Fleche  y  Cambray. 
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La  escuela  Central  de  París  estaba  destinada  a  re- 
cibir a  los  mejores  discípulos  de  las  escuelas  primarias, 
después  que  éstos  pasaban  por  un  período  fijo  de  instruc- 
ción. Este  decreto  de  1764  no  se  llegó  a  cumplir  total- 
mente. 

En  1770  se  establecieron  ^'Escuelas  de  Equitación'' 
en  casi  todas  las  Guarniciones  de  Caballería.  De  todas 
estas  escuelas  las  más  celebradas  eran  la  de  Saint-Ger- 
main,  Versailles  y  Saumur.  La  de  Saumur,  que  fué  orga- 
nizada en  1763  por  el  Regimiento  de  Carabineros,  se  trans- 
formó en  1771  en  Escuela  de  Caballería  a  la  que  cada  Co- 
ronel había  de  enviar  cuatro  Oficiales  y  cuatro  clases 
anualmente. 

Periodo  de  1789  a  1815. — La  revolución  suprimió 
todas  las  Escuelas  de  Caballería.  Sin  embarg:o,  en  1798 
se  restableció  la  escuela  de  Versailles  que  tomó  el  nom- 
bre de  '^Escuela  Nacional  de  Instrucción  para  Fuerzas 
de  a  Caballo".  En  esta  nueva  escuela,  los  instructores  no 
trataron  de  enseñar  equitación  sino  simplemente  se  ocu- 
paron de  enseñar  al  caballo  a  soportar  el  jinete  y  a  liacer 
jornadas  a  aires  de  marcha.  En  1799  se  crearon  dos  nue- 
vas escuelas  una  en  Linieville  y  otra  en  Angers,  que  te- 
nían el  mismo  objeto  y  la  misma  organización.  En  1808 
la  única  escuela  que  quedaba  era  la  de  Versailles,  y  un 
decreto  imperial  hizo  que  la  sustituyera  la  de  Saint-Ger- 
mo^ain,  con  objeto  de  que  los  Segundos  Tenientes  comple- 
taran su  instrucción  de  Caballería,  después  de  haber  to- 
mado el  curso  de  Saint-Cyr. 

La  Restauración. — Al  volver  al  poder  los  Borbones 
se  restableció  la  escuela  de  Versailles,  quedando  bajo  la 
dirección  de  B.  D' Abzac  a  quien  secundaban  los  señores 
de  Goursac  y  Charrette  de  Boisfoncand. 

Los  Maestros  de  Equitación  de  más  notoriedad  de 
aquella  escuela  fueron  los  Vizcondes  O'Hegerty,  de  Ven- 
diere, de  Millange  y  Vaugiro.  La  escuela  de  Versailles 
duró  hasta  1830. 

En  1814,  la  Restauración  suprimió  la  escuela  de 
Saint  Gennain  y  fundó  una  nueva  en  Samnur,  la  que  fué 
abolida  en  1822  después  de  la  conspiración  del  General 
Bertin  y  del  decreto  de  1823,  que  establció  en  Versailles 
la    Escuela  de  aplicación  de  Caballería". 
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La  '^Escuela  de  Equitación  de  los  Pages",  formaba, 
bajo  la  dirección  de  O'Hegerty,  una  rama  de  la  escuela 
de  Versailles.  Pero  esta  nueva  organización  duró  un  año 
solamente,  pues  en  noviembre  11  de  1824  la  ^'Escuela 
de  Caballería"  quedó  establecida  definitivamente  en 
Saumur. 

Equitación  contemporánea. — Llegamos  ahora  a  la 
equitación  contemporánea  que  por  largo  tiempo  estuvo 
dividida  en  dos  escuelas :  una  nueva,  la  de  Bauclier  y  la 
antigua,  del  Conde  D'Aure,  que  continúa  enseñando  los 
métodos  de  Versailles. 

Bauclier. — Poco  se  sabe  de  los  antecedentes  de  Bau- 
clier. A  la  edad  de  quince  años  se  fué  a  Italia  con  uno 
de  sus  tíos  que  era  profesor  de  equitación.  Regresó  a 
Francia  algunos  años  después  y  se  estableció  en  París. 
Primero  dió  lecciones  en  una  pequeña  Academia  de  Equi- 
tación en  la  Rué  Montmartre  y  después  se  fué  a  un  cir- 
co con  el  objeto  de  popularizar  sus  métodos.  El  Minis- 
tro de  la  Guerra  liizo  probar  en  dos  diferentes  ocasio- 
nes, en  el  Ejército,  su  sistema;  una  de  estas  pruebas  se 
llevó  a  cabo  en  Saumur.  El  sistema  Baucher,  sin  embar- 
go, no  fué  nunca  oficialmente  adoptado  en  la  caballería. 

Los  métodos  de  Baucher  eran  completamente  distin- 
tos a  los  que  se  enseñaban  en  la  escuela  de  Versailles. 
Mucho  más  complicados  que  los  del  Conde  D'Auré,  mar- 
caban en  cierto  modo  un  retroceso  a  las  flexiones  dadas 
por  los  primeros  maestros  de  equitación.  La  fórmula  que 
amenudo  rejDetía  Baucher  era  la  siguiente  ^^Destrúyan- 
se  las  fuerzas  instintivas  y  sustitúyaseles  por  fuerzas 
transmitidas''.  Para  llevar  a  cabo  este  programa  era  ne- 
cesario empezar  con  una  serie  de  flexiones:  '^flexiones  de 
mandíbula,  del  cuello,  laterales  y  movilización  del  cuarto 
trasero  alrededor  de  las  espaldas;  rotación  del  cuarto  de- 
lantero sobre  las  ancas;  combinación  del  juego  de  ambas 
extremidades  o  sea  marchar  hacia  atrás''. 

Todo  este  trabajo  preliminar  se  ejecutaba  estando 
el  caballo  en  la  estación,  de  lo  que  resultaba  el  recoger(^Le 
remener)  y  más  tarde  por  el  uso  de  los  llamados  ataques 
y  efectos  de  tmión  llegaba  a  la  unión  perfecta  (Le  reseni- 
hler).  Estas  dos  lecciones  la  completaban  algunos  movi- 
mientos al  paso,  al  trote  y  al  galope  y  con  ellas  se  pre- 
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tendía  dar  por  terminada  la  doma  del  caballo  en  dos 
meses. 

La  alta  escuela  constituyó  el  triunfo  de  Bauclier.  Era 
un  maestro  admirable  y  lograba  hacer  que  sus  caballos 
ejecutaran  los  pasos  más  complicados.  En  una  de  sus 
obras  menciona  haber  añadido  al  repertorio  de  los  pri- 
meros maestros  diez  y  seis  nuevos  movimientos  (Aires 
de  alta  escuela). 

Baucher  escribió  varias  obras  sobre  equitación.  Las 
principales  son:  ^^Diccionario  de  equitación''  y  el  ^^Mé- 
todo  de  equitación  basado  en  nuevos  principios". 

Auré. — El  Conde  D'Auré,  un  atiguo  discípulo 
de  la  escuela  de  Saint-Cyr,  se  graduó  allí  de  segundo  Te- 
niente de  Infantería,  seguidamente  ingresó  en  el  Cuerpo 
de  Guardias  y  así  pudo  entrar  en  la  Escuela  de  Equita- 
ción de  Versailles,  dirigida  por  el  Vizconde  D' Abzac. 

Renunció  en  1830  y  aún  cuando  dejó  la  profesión  de 
las  armas,  no  perdió  su  afición  a  la  equitación  y  sus  éxi- 
tos brillantes  en  este  sentido  hicieron  que  fuera  nombra- 
do, en  1847,  para  el  Puesto  de  Profesor  Jefe  de  la  Es- 
cuela de  Saumur. 

Su  equitación  está  muy  lejos  de  ser  complicada  ni 
estudiada;  es  instintiva,  intrépida  y  brillante.  El  Con- 
de D' Auré  tenía  una  habilidad  tal,  que  al  primer  golpe 
de  vista  sabía  cómo  obtener  buenos  resultados  de  los 
caballos  más  difíciles.  Como  todo  verdadero  jinete  lo 
mismo  montaba  bien  en  el  picadero  que  fuera  de  él;  y 
aunque  estimulaba  la  caza  y  las  carreras,  excedía  a  los 
demás  cuando  figuraba  a  la  cabeza  de  exhibiciones  ecues- 
tres. Todos  sus  esfuerzos  los  dirigía  particularmente  a  - 
obtener  jinetes  intrépidos  y  enérgicos  y  predicaba  siem- 
pre la  importancia  de  la  marcha  al  frente:  Impulse, 
impulse  el  caballo  sobre  el  bocado"  era  el  precepto  ex- 
celente que  continuamente  decía  a  sus  discípulos. 

El  Conde  D'  Auré  escribió  dos  obras  sobre  equitación 
una  en  1830  y  otra  en  1853  y  durante  los  ocho  años  trans- 
curridos de  Í847  a  1855  fué  profesor  Jefe  de  la  Escuela 
de  Caballería. 

Racihé:  Discípulo  de  Baucher,  escribió  el  ^^Examen 
del  Curso  de  equitación  de  Mr.  D'  Auré",  que  es  una  obra 
crítica.  En  ella  hace  un  estudio  comparativo  de  los  méto- 
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dos  de  Auré  y  Baucher,  declarándose  ferviente  parti- 
dario de  este  último. 

Víctor  Franconi :  fué  el  precursor  del  método  Fillis. 

James  Fillis :  discípulo  de  Francisco  Carón,  admira- 
dor de  Baucher,  fundó  un  método  que  es  el  que  impera 
en  la  actualidad  y  el  que  nosotros  liemos  recomendado 
siempre. 

CAPITULO  III 

Pkincipios  que  se  kefieren  al  instinto 

Naturaleza  del  cahallo, — La  doma  del  caballo  no  con- 
siste en  obligarlo  materialmente,  sino  en  hacerlo  compren- 
der lo  que  de  él  se  pide.  Aquí  está  la  gran  dificultad :  apro- 
vechar y  saber  actuar  sobre  las  facultades  tan  limitadas 
del  caballo  o  más  bien  como  dicen  otros  autores  sobre  su 
instinto. 

Por  tanto  es  muy  necesario  el  estudio  de  estas  fa- 
cultades o  de  este  instinto,  con  algunas  notas  sobre  el  mo- 
do de  actuar. 

Mucho  se  ha  discutido  y  se  discute  sobre  la  naturale- 
za del  caballo.  Muchos  atribuyen  todos  sus  actos  al  instin- 
to, le  niegan  todas  las  facultades  y  a  lo  que  otros  llaman 
memoria,  denominan  reminiscencias.  Otros  le  atribuyen 
la  memoria  y  algunos  hasta  una  inteligencia  muy  rudi- 
mentaria, juicio,  voluntad. 

Nosotros  nos  abstenemos  de  toda  discusión  porque 
no  es  apropiado  de  este  curso,  ni  nos  llevaría  a  ningún 
fin  prático.  Sea  instinto,  sea  inteligencia  o  memoria  nos- 
otros tenemos  que  actuar  sobre  ella  y  por  tanto  tenemos 
que  estudiarla  en  sus  efectos,  importándonos  poco  el  nom- 
bre >que  se  le  dé.  Sabemos  que  el  caballo  recuerda,  pero 
no  nos  importa  para  nuestro  fin  que  ese  recuerdo  sea  una 
simple  reminiscencia  o  sea  un  verdadero  acto  de  memoria. 

La  atención, — Es  la  propiedad  porque  el  caballo  re- 
concentra todos  sus  sentidos  sobre  algo  determinado. 

El  dominio  de  esta  propiedad  es  uno  de  los  pasos  más 
importantes  de  toda  doma  porque  es  necesario  que  el  ca- 
ballo preste  atención  a  lo  que  nosotros  querramos  y  la 
aleje  también  a  nuestra  voluntad. 
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El  caballo  presta  atención  a  todo  lo  que  le  rodea  y  a 
todo  lo  que  siente.  Es  un  animal  sumamente  impresiona- 
ble :  todo  objeto,  todo  ruido  que  le  sea  desconocido  le  dis- 
trae impidiéndole  así  prestar  atención  a  lo  que  le  ordena- 
mos, sin  lo  cual,  es  imposible  la  obediencia.  Además, 
en  la  atención  que  presta  y  su  excesiva  impresionabilidad 
puede  existir  un  peligro,  que  es  el  de  inquietarse,  asom- 
brarse y  ser  dominado  por  el  terror.  En  estos  casos  es 
muy  conveniente  el  dirigir  su  atención  hacia  algo  que  le 
dé  confianza. 

Todo  esto  explica  la  costumbre  que  tienen  los  caba- 
Uericeros  que  silban  y  cantan  mientras  limpian  los  caba- 
llos irritables  y  así  también  el  que  los  caballos  espantadi- 
zos no  se  asusten  con  la  misma  facilidad  cuando  van  a 
un  punto  determinado  y  conocido  por  ellos. 

Los  caballos  de  silla,  bien  educados,  están  siempre 
atentos  a  las  piernas  y  manos  del  jinete.  El  animal  puesto 
en  la  mano  toma  una  actitud  en  la  que  parece  esperar  ór- 
denes para  cumplirlas  con  elegancia  y  energía. 

Los  medios  para  dominar  la  atención  del  caballo  son 
las  ayudas,  la  voz  y  las  caricias. 

La  Memoria. — La  propiedad  predominante  del  caba- 
llo, la  que  posee  en  más  alto  grado,  es  la  memoria  que 
constituye  en  él  una  verdadera  característica.  Todo  se 
grava  en  su  memoria,  lo  agradable  y  lo  desagradable,  su 
triunfo  sobre  el  jinete  y  su  derrota.  Le  basta  pasar  una 
sola  vez  por  un  lugar  para  que  conozca  el  camino,  dete- 
nerse en  un  punto  para  intentar  hacerlo  siempre  que  pase 
por  él. 

El  recuerdo  de  los  objetos  y  lugares  se  asocia  a  las 
sensaciones  que  en  ellos  ha  tenido,  lo  cual  da  motivo  a 
que  crea  que  siempre  que  se  encuentra  en  esos  lugares  ha 
de  sentir  lo  mismo. 

Todo  esto  da  motivo  a  que  adquiera  costumbres  con 
maravillosa  rapidez. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  el  jinete: 

I.  — Debe  evitar  que  el  caballo  conserve  el  recuer- 
do de  la  superioridad  en  alguna  ocasión. 

II.  — Debe  ser  previsor  j  cuando  comprenda  que 
será  vencido  con  suma  facilidad,  evitar  las  luchas  inúti- 
les y  así  efectuarlas  siempre  en  las  mejores  condiciones. 


71 


III.  — Gravar  en  el  caballo  que  la  obediencia  es  lo  que 
le  conviene  y  que  siempre  le  trae  bienestar.  De  aquí  la  ex- 
presión: pare  y  acaricie. 

IV.  — Gravar  igualmente  que  la  desobediencia  lo  per-  • 
judica.  Ser  justo  tanto  en  los  premios  como  en  los  casti- 
gos y  no  prodigar  unos  y  otros  caprichosamente. 

V.  — Asociar  siempre  a  la  obediencia  el  premio  y  a 
la  desobediencia  el  castigo. 

VI.  — No  exigir  nunca  nada  que  supere  a  las  fuerzas 
y  estado  de  educación  del  caballo,  porque  no  obedecien- 
do por  la  imposibilidad  se  acostumbra  a  no  obedecer  por 
la  malicia. 

VII.  — Recordar  que  muchas  veces  se  dice  que  un  ca- 
ballo es  malo  y  desobediente  sin  serlo,  por  no  tener  en 
cuenta  las  diversas  causas  que  puedan  motivar  la  desobe- 
diencia. En  caballos  nobles  raras  veces  es  por  malicia  y 
casi  siempre  se  debe : 

a)  . — A  no  entendernos. 

b)  . — A  desconfianza  en  sus  fuerzas,  como  ocurrió  con 
el  célebre  caballo  Montjoi  que  nunca  saltaba  la  banqueta 
y  que  siempre  que  lo  intentó  cayó  al  suelo.  (Concurso  Hí- 
pico de  Barcelona,  1912). 

c)  . — Porque  el  acto  pedido  le  ocasiona  algún  ma- 
lestar. 

Voluntad. — Algunos  autores  se  la  atribuyen,  pero 
otros  no.  Aquéllos  dicen:  que  tanto  el  acto  de  obedecer- 
nos como  el  de  la  obediencia  y  el  de  las  defensas,  nos  prue- 
ban suficientemente  que  el  caballo  tiene  voluntad. 

M.  Guenon,  en  su  obra  ^^L'Ame  du  ChevaP',  dice  que 
el  caballo  bien  domado  puede  considerarse  la  voluntad 
bajo  tres  aspectos: 

I.  — La  voluntad  natural  y  que  le  es  propia  (que  no 
debe  destruirse). 

II.  — La  voluntad  pasiva,  en  virtud  de  la  cual  el  ca- 
ballo se  entrega  sin  resistir,  pero  también  sin  accionar. 
Puede  emplearla  como  defensa  pasiva.  Puede  indicar  re- 
signación del  caballo  obediente  que  no  puede  realizar  lo 
que  se  le  pide. 

III.  — La  voluntad  trismitida,  por  la  cual  obra  con- 
forme a  nuestros' deseos. 

Y  podemos  agregar: 
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IV. — La  voluntad  maliciosa  por  la  que  se  defiende. 

La  educación  disciplina  al  caballo,  pero  no  transfor- 
ma su  carácter,  independiente  y  libre. 

Por  eso  debemos  estar  atentos  y  conocer  bien  todos 
los  actos  que  preceden  a  una  defensa  para  evitarla.  (Véa- 
se defensas  del  caballo,  Vocabulario). 

Por  creerlo  de  importancia  recordamos  algunos  con- 
sejos del  sabio  profesor  J.  Fillis  sobre  la  inñuencia  de  la 
voz,  las  caricias  y  las  correcciones: 

I.  — La  voz  del  hombre  tiene  gran  inñuencia  sobre  el 
caballo,  pero  realmente,  es  sólo  la  entonación  lo  que  se 
grava  en  su  memoria. 

II.  — En  la  doma  en  libertad  es  imprescindible.  En- 
señad al  caballo  domado  en  libertad  a  partir  al  paso,  tro- 
te y  galope  y  pasar  de  un  aire  al  otro  por  la  acción  d(? 
la  voz. 

III.  — Es  auxiliar  poderoso  cuando  se  educa  montan- 
do. Eeprendedle  con  la  voz  mientras  le  castigáis  con  las 
espuelas  y  llegará  el  momento  en  que  os  bastará  la  voz 
para  animarlo  y  darle  valor. 

IV.  — Los  premios  y  las  correcciones  son  la  base  de 
la  equitación. 

V.  — Acariciad  con  frecuencia.  Premiad  toda  con- 
cesión. 

VI.  — Castigad  poco  y  bien.  Cuando  sea  necesario  }' 
con  energía. 

CAPITULO  IV 

Pbincipios  que  se  eefieren  al  movimiento 
ADVERTENCIAS 

No  es  nuestra  intención  el  establecer  y  analizar  los 
principios  de  mecánica  aplicados  a  la  Equitación.  Este 
trabajo  no  es  apropiado  a  la  naturaleza  de  esta  obra.  Por 
otra  parte  creemos  que  muclio  se  lia  exagerado  en  esta 
clase  de  estudios  y  en  esas  largas  explicaciones  que  nos 
lian  legado  en  sus  obras  algunos  autores. 

En  estas  Nociones  preliminares  procuraremos  presen- 
tar al  discípulo  los  conocimientos  y  principios  necesarios 
para  comprender  la  razón  de  los  preceptos  y  reglas  que 
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se  exponen  en  el  resto  de  esta  obra.  Y  es  también  nuestro 
principal  empeño  no  cargar  su  inteligencia  con  explica- 
ciones y  discusiones  inútiles  al  ñn  que  deseamos. 


Dei,  exterior  del  caballo 

Nos  limitaremos  aquí  a  la  nomenclatura  de  las  par- 
tes externas  del  animal.  Cuando  tratemos  de  la  doma  del 
caballo  expondremos  algunas  ideas  sobre  las  condiciones 
que  deben  reunir  estas  partes,  atendiendo  al  servicio  a 
que  se  destina  el  animal.  Por  tanto  la  vista  de  la  presente 
figura  y  el  estudio  objetivo  bastará  a  nusetro  fin. 

NOMENCLATURA  DE  LAS  PARTES  EXTERIORES  DEL  CABALLO 


TERCIO  POSTERIOR 


TERCIO 
MEDIO 


TERCIO  ANTERIOR 


rent« 


Cuencas 


II 


De  la  constitución  de  la  máquina  animal 

El  caballo  está  constituido  por  una  armazón  ósea  des- 
tinada a  proteger  los  órganos  de  la  economía  y  a  servir 
como  agente  pasivo  de  la  locomoción. 
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Esta  armazón  tiene  en  su  parte  superior  un  eje  o  tron- 
co llamado  columna  vertebral,  en  la  que  se  distinguen  cin- 
co regiones : 

I.  — Región. — Cervical  o  cuello,  móvil,  en  cuyo  ex- 
tremo va  inserta  la  cabeza;  Fig.  1,  letras  A  y  B. 

II.  — Región. — Dorsal,  rígida,  propia  para  sostener 
el  peso;  Fig.  1,  letras  B  y  C. 

III.  — Región. — Lumbar,  lomos  o  ríñones,  móvil,  con 
movimientos  de  flexión,  extensiones,  incurvaciones  late- 
rales ;  Fig.  1,  letras  C  y  D. 

IV.  — Región. — Sacra,  grupa,  rígida;  Fig.  1,  letras 
ByE. 


Figura  1. 


La  otra  parte  de  la  armazón  constituye  la  caja  to- 
ráxica  donde  van  los  órganos  de  la  economía. 

Y  por  último  las  extremidades  anteriores  y  posterio- 
res. Las  primeras  están  unidas  a  la  columna  vertebral 
por  ligamentos  y  por  la  escápula  (hueso  de  la  espalda). 
Las  segundas  lo  están  por  el  coxal. 

Recubriendo  la  armazón  ósea  están  los  músculos,  ór- 
ganos activos  del  movimiento. 

Partes  Que  intervienen  en  el  movimiento 

I. — El  cuello  y  la  cabeza  son  el  timón  del  cuerpo  y  el 
agente  repartidor  del  peso.  Las  experiencias  ban  dado 
que  el  tercio  anterior  pesa  más  que  el  posterior,  póxima- 
mente  una  novena  parte ;  y  que  por  los  movimientos  del 
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cuello  y  la  cabeza  se  dispone  de  un  peso  determinado  a 
favor  de  uno  u  otro  tercio. 


Figura  2. 


Figura  3. 


II. — Los  piñones  o  lomos 

f - '  ^  7''*'^ív  -^^  llave  de  los  movimien- 

— ^     ^   -^-^       -V  columna  vertebral. 

Flexionándose,  acercan 
Figura  4.  los  rcuios  autcriorcs  y  pos- 

teriores. Fi^.  2. 
Extendiéndose,  los  aleja.  Fig.  3. 
Incurvándose,  acercan  los  de  un  bípedo  lateral  y  ale- 
jan los  del  otro.  Fig.  4. 

III. — Las  extremidades,  que  son  agentes  de  propul- 
sión y  de  sostén. 

III 


Equilibrio 

Un  caballo  está  en  equilibrio  mecánico  cuando  la  ver- 
tical bajada  desde  su  centro  de  gravedad  no  sale  fuera 
de  la  base  de  sustentación. 

Un  caballo  está  en  equilibrio  ecuestre  cuando  su  peso 
se  reparte  por  igual  entre  sus  remos  en  apoyo. 

IV 

Del  centro  de  gravedad 

Definición, — Es  el  punto  de  aplicación  de  la  resul- 
tante de  los  pesos  de  todas  las  partes,  que  componen  el 
animal. 
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Sítiiación.—'Eiii  la  estación  está  situado  en  la  inter- 
sección de  dos  líneas :  una  vertical  que  cae  hacia  atrás  del 
apéndice  xifoideo  del  externón  y  otro  horizontal  que  se- 
para el  tercio  medio  del  inferior. 

En  el  movimiento  el  centro  de  gravedad  experimen- 
ta mutaciones  horizontales  y  verticales. 

Mutaciones. — Lo  primero  que  hace  el  caballo  es  si- 
tuar su  centro  de  gravedad: 

I.  — El  caballo  que  quiere  levantar  su  tercio  anterior 
(vgr.,  irse  a  la  empinada)  traslada  el  centro  de  gravedad 
hacia  atrás;  lo  contrario  hace  cuando  trata  de  levantar 
su  tercio  posterior  (vgr.  cocear). 

II.  — ^Cuando  el  centro  de  gravedad  es  echado  con  ex- 
ceso hacia  adelante,  se  rompe  el  equilibrio  y  el  animal  pa- 
ra no  caer  se  ve  obligado  a  echar  sus  remos  hacia  adelan- 
te, estableciendo  una  base  de  sustentación  con  arreglo  a 
la  nueva  posición  del  centro  de  gravedad.  Así  se  produce 
el  movimiento  al  frente. 

III.  — Para  ejecutar  la  marcha  hacia  atrás  el  caba- 
llo traslada  excesivamente  en  este  sentido  su  centro  de 
gravedad. 

lY. — En  algunas  ocasiones  (el  galope)  la  fuerza  apli- 
cada al  centro  de  gravedad  arrastra  violentamente  al 
animal.  Esto  es  lo  que  procura  el  jokey,  con  su  posición, 
para  obtener  la  mayor  velocidad. 

t 

Impulsión- 
Eos  remos  reconstruyen  la  base  de  sustentación  cuan- 
do varía  el  centro  de  gravedad.  Para  efectuarlo  se  ponen 
en  acción  las  fuerzas  locomotrices  que  impulsan  y  se  pro- 
duce el  movimiento. 

IV 

Los  AIEES,  LA  PROGRESIÓN,  LA  VELOCIDAD 

A)  A  los  distintos  órdenes  en  que  se  mueven  los  re- 
mos se  llama  aire. 

B)  Al  modo  o  forma,  progresión. 
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C)  La  velocidad  se  mide  por  el  espacio  que  hace 
ganar  al  caballo  el  movimiento  de  los  remos  en  la  miidad 
de  tiempo. 

A 

AIRES 


Definiciones 

Llamamos  aires  o  marchas  del  caballo  a  cada  uno  de 
los  difere/ntes  órdenes  de  movimiento  que  efectúan  los 
miembros  locomotores  del  caballo,  al  trasladarse  éste  de 
un  lugar  a  otro. 

En  el  movimiento  de  los  remos  hay  que  considerar 
cuatro  tiempos  que  son : 

1-  — Tieínpo:  elevación,  que  es  el  que  media  entre  el 
mom.ento  de  separarse  el  remo  del  suelo  y  llegar  a  su 
máximo  de  flexión. 

2-  — Tiempo:  sostén,  momento  en  que  permanece  in- 
móvil el  remo  en  el  aire  después  de  llegar  al  máximo  de 
flexión. 

3° — Tiempo:  avance,  en  que  el  remo  se  adelanta  o  re- 
trocede para  ganar  terreno  en  uno  o  en  otro  sentido. 

4° — Tiempo:  apoyo,  aquel  en  que  el  remo  toca  al 
suelo. 

Al  tocar  el  remo  el  suelo,  deja  una  señal  del  casco,  que 
se  llama  huella  y  produce  un  ruido  que  se  denomina  gol- 
pe o  batida. 

Base  es  el  apoyo  de  la  masa  determinado  por  uno  o 
varios  remos ;  así  la  base  puede  ser  unipedal,  bipedal  dia- 
gonal, bipedal  lateral,  tripédal  y  total. 

Decimos  que  el  caballo  ha  dado  un  paso  completo 
cuando  todos  sus  remos  han  pasado  una  vez  por  los  4 
tiempos  anteriormente  señalados. 

A  la  longitud  de  un  paso  completo  se  le  llama  tranco. 
Se  mide  por  la  distancia  que  separa  dos  huellas  sucesivas 
de  un  misiTO  remo. 

La  velocidad  del  aire  es  el  espacio  recorrido  en  la 
unidad  de  tiempo. 
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Denominaciones 


Los  aires  se  denominan: 

Bajos  o  andados:  cuando  el  cuerpo  no  se  separa  del 
suelo;  altos  y  saltados:  cuando  el  cuerpo  se  separa  del 
suelo. 

Diagonales:  cuando  los  remos  se  asocian  sucesiva  o 
simultáneamente  por  bípedos  diagonales. 

Laterales:  cuando  los  remos  se  asocian  por  bípedos 
laterales. 

Suaves:  cuando  el  jinete  no  siente  reacciones  fuertes. 

Duras:  cuando  el  jinete  siente  reacciones  fuertes. 

En  los  aires  saltados  el  momento  en  que  la  masa  se 
separa  completamente  del  suelo  se  llaína  protjección  o 
suspensión. 


No  es  tan  fácil,  como  a  simple  vista  parece,  dar  una 
división  exacta  de  los  aires  o  marchas  porque  sería  nece- 
sario atender  a  distintos  puntos  de  vista  que  nos  darían 
distintas  clasificaciones. 

La  división  ,que  más  se  usa  es  la  de  marchas  naturales 
3^  artificiales.  Por  tanto  teniendo  en  esto  un  amplio  crite- 
rio las  divideros  en  dos  grupos: 


División 


(1er.  grupo) 


Paso. 

Trote. 

Galope. 

Carrera  o  escape. 


(2do.  grupo) 


Plying  trot. 
Andadura  perfecta. 
Andadura  imperfecta,  portante 


entre  paso,  etc. 
Aires  de  picadero. 
Aires  de  alta  escuela. 


PRIMER  GRUPO 


Paso 


Definición:    Es  un  aire  natural,  andado,  suave,  dia- 
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gonal,  a  cuatro  tiempos.  Los  pies  se  elevan  y  se  posan  por 
parejas  diagonales  separadas. 


Figura  5. 
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Mecanismo:  Sobre  este  asunto  entabló  reñida  dis- 
cusión Raabé. 

Procuremos  explicarlo  con  claridad:  si  suponemos 
que  el  caballo  parte  de  la  estación,  a  la  izquierda,  el  orden 
en  que  se  elevan  y  posan  los  remos  es  el  siguiente : 

1-  — Tiempo  remo  anterior  izquierdo. 

2-  — Tiempo  remo  posterior  derecbo. 

3-  — Tiempo  remo  anterior  derectbo. 

4? — ^Tiempo  remo  posterior  izquierdo. 

Al  principio  la  base  es  tripedal  pero  después  se  ha- 
ce bipedal  diagonal  sucesiva. 

Para  demostrar  aún  mejor  el  mecanismo  de  este  ai- 
re, hemos  tomado  una  vista  cinemática  que  explicamos  a 
continuación.  Fig.  5. 

La  vista  fué  tomada  al  terminar  el  caballo  un  medio 
paso.  Téngase  esto  muy  presente  para  entender  la  ex- 
plicación. 

explicacion  de  la  figura 

Primera  imagen 

El  remo  izquierdo  delantero  acaba  de  ponerse  en 
apoyo,  y  el  posterior  derecho,  que  se  le  asocia  en  el  movi- 
miento, está  al  verificarlo,  una  vez  terminado  su  avance. 
El  caballo  puede  decirse  que  está  sostenido  aún  por  su 
base  diagonal  derecha,  si  bien  la  mano  derecha  está 
próxima  a  ser  relevada  como  punto  de  sostén.  Hemos  oí- 
do un  golpe,  producido  por  la  mano  izquierda ;  y  espera- 
mos oír  el  que  ha  de  producir  el  pie  derecho  en  el  mo- 
mento de  posarse  en  el  suelo. 

Segunda  imagen 

El  caballo  ha  puesto  en  apoyo  su  pie  derecho;  por 
tanto  hemos  oído  el  golpe  esperado  y  correspondiente  a 
este  remo. 

La  mano  derecha  sigue  su  proceso  de  abandonar  el 
suelo,  y  no  sostiene  peso  alguno.  En  este  instante  el  ca- 
ballo está  sostenido  sobre  tres  remos  (mano  izquierda  y 
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ambos  remos  posteriores) .  Por  tanto,  el  caballo  ha  termi- 
nado un  medio  paso  y  su  disposición  es  la  de  continuar 
el  otro. 

Teecera  imagen 

El  caballo  sigue  su  período  de  avance;  la  mano  de- 
recha está  francamente  en  su  período  de  elevación  y  el 
pie  izquierdo  está  al  iniciarlo ;  puede  decirse  que  este  re- 
mo sostiene  tan  poco  peso,  que  el  caballo  casi  puede  con- 
siderarse sostenido  sobre  su  base  diagonal  izquierda. 

Cuarta  imagen 

El  caballo  está  completamente  sostenido  sobre  su  bí- 
pedo diagonal  izquierdo,  puesto  que  la  mano  derecha  si- 
gue su  proceso  de  levación  y  el  pie  derecho  en  este  mis- 
mo instante  lo  está  iniciando. 

Quinta  imagen 

El  bípedo  diagonal  izquierdo  es  el  único  que  sostie- 
ne y  empuja  la  masa.  La  mano  derecha,  terminado  su 
tiempo  de  elevación,  está  en  el  de  sostén.  En  cambio  el 
pie  izquierdo  está  francamente  en  su  período  de  elevación. 

Sexta  imagen 

El  bípedo  diagonal  izquierdo  sigue  su  función  de  sos- 
tener y  empujar  la  masa.  La  mano  derecha  está  en  su 
período  de  avance  y  el  pie  izquierdo  sigue  el  proceso  en 
su  tiempo  de  elevación. 

SÉPTIMA  IMAGEN 

La  diagonal  izquierdo  está  a  punto  de  terminar  su 
función  de  sostener  y  empujar  la  masa,  puesto  que  la 
mano  derecha  ha  hecho  su  apoyo,  habiendo  producido  el 
golpe  consiguiente  al  chocar  con  el  suelo.  Este  es  el  ter- 
cer golpe  del  paso  (primero  del  segundo  medio  paso  que 
inició  la  mano  derecha).  Sigamos  el  proceso  del  pie  iz- 
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quierdo ;  se  halla  en  su  tiempo  de  avance.  El  caballo  pue- 
de decirse  que  está  sobre  tres  remos,  puesto  que  solo  el 
pie  izquierdo  es  el  que  está  en  el  aire,  en  su  movimien- 
to de  avance. 

Octava  imagen 

Tenem.os  al  caballo  que  ha  terminado  un  paso,  o  sea 
el  segundo  medio  paso  que  ha  empezado  la  mano  dere- 
cha, puesto  que  el  pie  izquierdo  que  nos  quedaba  ejecu- 
tando su  período  de  avance,  lo  tenemos  en  apoj^o,  habien- 
do producido  al  chocar  con  el  suelo,  el  cuarto  galope  co- 
rrespondiente al  paso  completo  (segundo  golpe  del  me- 
dio paso).  El  caballo  está  por  completo  sostenido  nueva- 
mente sobre  tres  remos,  que  son  su  mano  derecha  y  sus 
dos  remos  traseros. 

ISTOVENA  IMAGEN 

El  caballo,  en  su  proceso  de  marchar  al  frente,  ini- 
cia un  nuevo  medio  paso  con  la  mano  izquierda,  que  em^- 
pieza  en  su  período  de  elevación,  quedando  más  claramen- 
te a  la  vista  que  el  caballo  está  sostenido  sobre  los  tres 
remos. 

DÉCIMA  IMAGEN 

La  mano  izquierda  sigue  en  su  período,  de  elevación, 
hasta  llegar  a  su  máximum  de  flexión ;  el  pie  derecho  está 
a  punto  de  abandonar  el  suelo ;  quedando  de  nuevo  el  ca- 
ballo sostenido  por  su  bípedo  diagonal  derecho  que  es  el 
que  realiza  la  función  de  sostener  y  empujar  la  masa. 

<]omo  podrá  apreciarse,  de  la  imagen  número  uno  a 
la  número  dos,  el  caballo  ha  terminado  un  medio  paso, 
según  en  ella  se  ve.  En  la  niimero  uno  tiene  su  mano  iz- 
quierda en  el  apoyo  y  el  pie  derecho  próximo  a  tomar 
esta  posición,  terminado  que  sea  su  período  de  avance.  En 
la  número  dos,  la  diagonal  izquierda  ha  terminado  su  mo- 
vimiento, después  de  haber  pasado  por  los  tiempos  de 
elevación  sostén  y  avance,  hallándose  como  es  natural  en 
el  de  apoyo ;  y  como  el  pie  izquierdo  también  se  encuentra 
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en  este  último  tiempo,  tenémos  al  caballo,  sobre  tres  ma- 
nos ;  porque  la  mano  derecha,  aunque  no  ha  abandonado  el 
suelo,  no  sostiene  peso  alguno. 

De  la  número  tres  a  la  número  ocho  el  caballo  ha 
verificado  un  medio  paso  completo,  iniciado  por  la  mano 
derecha ;  habiéndose  producido  loa  dos  golpes  consiguien- 
tes, el  primero  por  la  mano  derecha  y  el  segundo  por  el 
pie  izquierdo. 

De  la  número  nueve  a  la  número  diez,  tenemos  el 
caballo  (con  su  mano  izquierda  asociada  más  tarde 
al  pie  derecho)  está  en  movimiento  para  hacer  otro  nue- 
vo medio  paso. 

En  resumen :  que  en  las  imágenes  1  y  2,  la  diagonal 
izquierda  realiza  sus  movimientos,  habiéndose  producido 
los  dos  golpes  correspondientes;  primero,  el  de  la  mano 
y  después  el  del  pie.  Y  que  en  las  imágenes  nueve  y  diez 
tenemos  al  caballo  con  su  diagonal  izquierda  otra  vez  en 
movimiento  para  dar  de  nuevo  otro  paso. 

l'  1?  Mano  izquierda, 

I   2°  Pie  derecho  I 
Los  tiempos  Núms.. .  J       ^^^^  ^^^^'^^       l  (Un  paso  completo;. 

[  4?  Pie  izquierdo.  J 

División:  Atendiendo  a  la  velocidad  se  divide  en 
corto  y  largo,  pero  es  necesario  advertir  que  el  paso  es 
un  aire  lento  (seis  kilómetros  por  hora). 

Advertencias:  El  paso  ordinario  es  bajo  y  andado, 
más  por  la  puesta  en  mano  llegamos  al  paso  de  escuela, 
especie  de  trote  corto  que  después  describiremos. 

Es  necesario  que  el  caballo  tenga  un  paso  largo  y 
franco  y  llegue  al  máximo  de  velocidad  que  su  confor- 
mación le  permita  sin  tomar  el  trote  corto.  Para  obte- 
nerlo se  dejará  en  libertad  la  cabeza  y  el  cuello,  se  exten- 
derá al  caballo  animándolo  con  las  piernas  si  es  perezoso 
y  calmándolo  con  las  caricias  si  es  impaciente.  Se  estable- 
cerá al  mismo  tiempo  un  contacto  flexible  con  la  boca  del 
caballo. 

Después  de  los  trabajos  de  unión  de  la  alta  escuela 
siempre  hemos  tenido  la  costumbre  de  soltar  las  riendas 
a  nuestros  caballos  y  ponerlos  al  paso  largo.  Estimamos 
que  esto  es  muy  provechoso. 
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Del  TOOTE 

Definición:  Es  un  aire  natural,  horizontal,  diago- 
nal a  dos  tiempos.  Decimos  horizontal,  atendiendo  a  la 
progresión  y  a  la  diferencia  del  galope  que  es  basculante. 

Mecanismo:  Los  dos  tiempos  están  determinados 
por  el  apoyo  de  los  bípedos  diagonales  y  hay  un  interme- 
dio en  que  el  caballo  está  en  el  aire. 


Figura  6. 

Supongamos  el  caballo  en  la  estación:  El  bípedo  dia- 
gonal derecho  se  eleva  y  el  izquierdo  en  apoyo  efectúa  la 
impulsión;  sigue  la  elevación  de  éste  que  da  origen  al 
momento  de  proyección;  después  vuelve  al  apoyo  el  bí- 
pedo diagonal  derecho. 

División:    Se  divide  en  corto,  ordinario  y  largo. 

En  el  trote  corto  las  huellas  de  los  remos  posteriores 
están  detrás  de  las  huellas  de  los  remos  anteriores.  El 
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trote  corto  es  de  poca  elevación;  pero  cuando  es  elevado 
débese  a  la  reunión  o  bien  a  la  fogosidad  del  animal. 

En  el  trote  ordinario  las  huellas  de  los  remos  pos- 
teriores se  superponen  a  las  de  los  anteriores.  Su  velo- 
cidad es  de  doce  a  trece  kilómetros  por  hora. 

En  el  trote  largo,  las  huellas  de  los  remos  posteriores 
pasan  a  las  de  los  anteriores.  Según  M.  de  Gasté,  un  buen 
caballo  de  servicio  debe  recorrer  de  diez  y  siete  a  diez  y 
ocho  kilómetros  en  una  hora. 


Figura  7. 


Para  aclarar  estas  ideas  acerca  del  trote  corto  y 
largo  hemos  presentado  varias  fotografías. 

La  fitografía,  figura  6,  nos  muestra  un  caballo  al 
trote  ordinaria,  aire  que  se  usa  para  recorrer  cómoda- 
mente largas  distancias.  El  caballo  tiene  el  bípedo  diago- 
nal 'derecho  en  apoyo. 

La  fotografía,  figura  7,  nos  enseña  otro  caballo  al 
trote  corto  por  la  pista  y  con  puesta  en  mano.  El  bípedo 
diagonal  izquierdo  en  apoyo.  Se  puede  notar  lo  bien  equi- 
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librado  que  está  el  caballo:  su  peso  se  reparte  igualmen- 
te en  ambos  remos  y  por  tanto  no  resulta  más  recarga- 
do uno  que  el  otro. 

En  las  figuras  8  y  9  se  pueden  apreciar  dos  momentos 
distintos  del  trote  largo. 

En  la  primera,  el  bípedo  diagonal  derecho  en  apoyo 
está  efectuando  la  impulsión.  En  la  segunda  el  caballo 
está  en  el  aire,  momento  de  suspensión ;  puede  claramen- 
te apreciarse  la  maestría  del  animal  en  este  aire  por  la 
posición  de  los  remos  anteriores  que  permiten  a  los 
posteriores  introducirse  y  adelantarse  todo  lo  posible. 


te? 


Figura  8. — James  Fillis. 
Al  trote  largo  j  el  diagonal  derecho  en  su  apoyo. 


Del  galope 

Definiciones:  Es  un  aire  natural,  diagonal,  saltado 
y  basculante. 

Definimos  el  galope  como  aire  basculante  por  la  di- 
rección del  cuerpo  del  caballo  que  siendo  oblicua  y  hacia 
atrás,  llega  a  ser  oblicua  y  hacia  adelante  produciéndose 
de  este  modo  movimientos  alternativos  de  báscula  que  ori- 
ginan, en  sentido  longitudinal,  mutaciones  considerables 
del  centro  de  gravedad  que  lo  echan  muy  adelante  de  la 
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base  de  sustentación.  Por  lo  tanto  estas  mutaciones  arras- 
tran el  caballo  con  fuerza  irresistible  que  se  suman  a  las 
propulsiones  del  tercio  superior,  obligando  al  caballo  a 
reconstruir  rápidamente  su  base  de  sustentación.  Es  el 
aire  veloz  por  excelencia. 

División:  Atendiendo  al  orden  de  movimiento  de 
los  remos,  el  galope  puede  ser  de  tres  y  cuatro  tiempos. 


Figura  9. — Al  trote  largo;  proyección. 

Galope  a  tres  tiempos 

Definición:  Es  aquel  en  que  las  huellas  simultáneas 
de  un  bípedo  diagonal  se  intercalan  entre  las  huellas  su- 
cesivas del  bípedo  diagonal  opuesto.  Los  dos  remos  de 
un  bípedo  diagonal  actúan  simultáneamente,  mientras 
los  del  bípedo  opuesto  lo  hacen  sucesivamente. 

Mecanismo:    Supongamos  al  caballo  en  la  estación. 

Acción  preparatoria:  El  caballo  aproxima  sus  dos 
pies  al  centro,  más  o  menos  según  la  unión.  El  pie  iz- 
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quierdo  queda  en  apoyo  y  verifica  la  impulsión.  Los  otros 
remos  están  en  el  aire.  Comienza  el  movimiento. 

Primer  tiempo:  Remo  posterior  izquierdo  en  apoyo 
efectúa  la  impulsión  j  es  eje  de  un  movimiento  de  báscu- 
la que  origina  la  elevación  de  tercio  anterior.  Fi^.  10. 

Segundo  tiempo:  Bípedo  diagonal  izquierdo  en  apo- 
yo, paso  intermedio  del  movimiento  de  báscula. 


Figura  10. 

Tercer  tiem/po:  Remo  anterior  derecho  en  apoyo. 
Elevación  total  del  tercio  posterior  y  fin  del  movimiento 
de  báscula.  El  remo  anterior  derecho  efectúa  la  impul- 
sión y  sigue  el  lanzamiento.  Se  ha  efectuado  un  paso  com- 
pleto. ' 

El  caballo  cae  sobre  el  remo  posterior  izquierdo  y 
comienza  otro  paso. 

Entre  el  primero  y  segundo  tiempo  hay  un  momen- 
to en  que  la  base  se  hace  tripedal,  porque  el  remo  poste- 
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rior  izquierdo  no  se  eleva  hasta  que  no  esté  en  apoyo  el 
bípedo  diagonal. 

Entre  el  segundo  j  tercer  tiempo  hay  otro  momento 
intermedio  de  base  tripedal  porque  el  bípedo  diagonal  no 
se  eleva  hasta  que  no  esté  en  apoyo  el  remo  anterior  de- 
recho. Fig.  11  y  cuadro  gráfico. 


Figura  11.— ''Al  Galope '\ 


Base  tripedal  anterior,  momento  intermedio  entre  el  2?  y  3*?  tiempo. 

Distintas  clases  de  galope:  A  mano  derecha  y  a  ma- 
no izquierda,  unido,  trocado,  largo,  ordinario,  corto,  de 
maniobras  y  de  alta  escuela. 

•  El  caballo  galopa  a  mano  izquierda  cuando  ésta  es 
la  última  que  se  posa  en  tierra  antes  del  lanzamiento.  A 
mano  derecha  cuando  la  derecha  es  la  última. 

En  el  galope  a  la  derecha  el  jinete  siente  un  movi- 
miento de  báscula  de  atrás  a  adelante  y  uno  diagonal  de 
izquierda  a  derecha;  y  ve  que  la  espalda  derecha  es  la 
última  que  baja. 
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En  el  galope  a  la  izquierda  el  movimiento  diagonal 
es  de  derecha  a  izquierda  y  la  espalda  de  este  lado  es  la 
última  en  bajar. 

El  galope  es  tinido  cuando  el  tercio  anterior  y  poste- 
rior van  acordes  en  el  movimiento  y  clesiinido  cuando 
el  tercio  anterior  galopa  a  una  mano  y  el  posterior  a  mano 
contraria. 

El  galope  de  maniobras  es  el  usado  en  éstas  por  el 
Ejército.  Su  velocidad  varía  con  los  Reglamentos:  340 
metros  por  minuto  en  Francia  y  430  en  Alemania. 

El  galope  corto  con  imión  se  llama  de  alta  escuela. 
Disminuyéndolo  se  obtiene  el  galope  sobre  el  mismo  lu- 
gar y  de  éste  se  pasa  al  galope  atrás. 


Figura  12. 

Dei,  galope  de  cuatro  tiempos 

Definición:  Es  aquel  en  que  las  huellas  sucesivas 
de  un  bípedo  diagonal  se  intercalan  entre  las  huellas  su- 
cesivas del  bípedo  opuesto. 

Miecanismo:  Suponiéndolo  a  mano  dereclia  el  or- 
den es  el  siguiente: 

I.  — Tüiempo:    Remo  ]30sterior  izquierdo. 

II.  — Tiempo:    Remo  posterior  derecho. 

III.  — Tiempo:    Remo  anterior  izquierdo. 
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IV. — Tiempo:    Remo  anterior  derecho. 
Véase  la  Fig-.  12  en  que  el  caballo  está  en  el  segundo 
tiempo  del  galope  de  cuatro  tiempos. 

Del  escape  o  carrera 

Definición:    Es  el  aire  más  veloz  del  caballo. 

Según  M.  de  Gasté  la  velocidad  corriente  de  la  ca- 
rrera es  de  15  a  16  metros  por  segundo  y  la  longitud  de 
un  tranco  puede  alcanzar  hasta  8  metros. 

Se  ha  discutido  mucho  sobre  el  mecanismo  de  la  ca- 
rrera. Nosotros  presentaremos  las  opiniones  más  autori- 
zadas. Opinión  de  M.  de  Sta.  Age : 

^^Evidentemente  el  galope  de  carrera  es  el  ordinario 
en  su  último  extremo  de  viveza ;  con  la  diferencia  sin  em- 
bargo que  las  huellas  de  cada  bípedo,  anterior  y  poste- 
rior, están  menos  separadas  las  unas  de  las  otras,  de  ade- 
lante a  atrás,  que  en  el  galope  ordinario''. 

Opinión  de  F.  Lecoq,  Director  de  la  escuela  imperial 
de  Lyon : 

^^El  galope  de  carrera  es  una  marcha  particular,  la 
más  rápida  de  todas,  en  la  que  el  cuerpo  es  transportado 
por  una  sucesión  de  saltos  ejecutados  en  una  dirección 
tan  horizontal  como  flexibles  por  la  acción  sucesiva  de 
los  bípedos  anterior  y  posterior. " 

Esta  marcha  exige  esfuerzos  muy  grandes  y  no  pue- 
de ser  ejecutada  más  que  por  algunos  caballos. 

'  La  traslación  horizontal  del  centro  de  g:ravedad  se 
verifica  en  la  carrera  en  el  sentido  más  favorable,  es  de- 
cir, en  línea  recta,  porque  los  dos  pies  de  cada  bípedo  an- 
terior o  posterior  pasan  juntos  sobre  el  suelo.  La  trasla- 
ción vertical  consiste  para  cada  paso  en  una  curva  para- 
bólica tanto  más  ligera  cuanto  más  cerca  de  tierra  corre 
el  caballo,  condición  esencial  para  la  rapidez,  porque  la 
fuerza  empleada  para  suspender  el  cuerpo  ^s  pedida 
para  su  impulsión  adelante. 

El  caballo  lanzado  a  la  carrera  no  puede  sostener  x^or 
muy  largo  tiempo  esta  marcha  con  toda  su  rapidez.  Cuan- 
do sólo  la  ejecuta  por  algunos  minutos  puede  llegar  a 
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recorrer  un  poco  más  de  14  metros  por  segundo.  (Tra- 
tado de  exterior  del  caballo  y  de  los  principios  animales 
domésticos,  por  F.  Lecoq,  profesor  de  anatomía,  de  fisio- 
logía y  de  exterior  en  la  real  escuela  Veterinaria  de  Lyon, 
etc.  Edición  de  1843,  página  409). 

Raabé,  manifiesta  que  opina  como  F.  Lecoq: 

Pensamos  que  la  carrera  difiere  esencialmente  del 
galope  llevado  a  su  último  grado  de  viveza.  La  aproxi- 
mación de  los  miembros  en  cada  bípedo  anterior  y  pos- 
terior va,  en  efecto,  a  darnos  a  conocer  la  diferencia  sen- 
sible que  existe  entre  el  galope  y  la  carrera. 

En  el  galope  la  segunda  pisada  está  constantemente 
marcada  por  un  bípedo  diagonal.  A  medida  que  aumen- 
ta la  viveza,  se  separan  los  dos  pies  que  forman  esa  dia- 
gonal ;  cuando  han  llegado  a  su  máximum  de  separación 
es  el  momento  en  que  la  dejan;  el  anterior  para  unirse 
al  otro  anterior  y  el  posterior  para  ir  igualmente  a  reu- 
nirse al  otro  posterior. 

En  cada  bípedo  anterior  y  posterior  no  liabía  sido 
simultáneo  el  posar  de  los  dos  pies,  pero  sí  necesario;  so- 
lamente están  de  tal  manera  aproximados  que  se  puede 
considerar  la  carrera  como  una  marcha  en  dos  tiempos, 
subdividiéndpse  cada  uno  en  dos  movimientos. 

Reconociendo  con  la  mayor  atención  el  suelo  que 
acaba  de  ser  recorrido  por  un  caballo  de  carrera,  se  ve 
que  las  pisadas  de  las  manos  y  de  los  pies  están,  en  efec- 
to, más  aproximadas  en  cada  uno  de  los  bípedos  que  en 
el  galope;  pero  el  alargamiento  del  caballo  demuestra 
suficientemente  que  no  ha  habido  pisada  de  un  bípedo 
diagonal. 

La  pisada  de  un  primer  tiempo  de  un  paso  de  carre- 
ra que  se  ejecuta  con  los  pies,  sigue  de  muy  cerca  la  se- 
gunda pisada  del  paso  precedente,  de  donde  resulta  que 
el  espacio  de  tiempo  es  más  largo  entre  la  primera  y  se- 
gunda pisada,  momento  en  que  el  caballo  está  en  el  aire, 
que  de  la  última  pisada  de  un  paso  con  la  primera  del 
paso  que  sigue. 

M.  de  Gasté  estudió  detenidamente  el  mecanismo  de 
todos  los  aires  y  en  particular  del  trote  y  el  galope,  ha- 
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ciendo  un  estudio  comparativo  de  estos  últimos  en  su 
obra  ^^El  Modelo  y  los  Aires''. 

Sinteticemos  sus  opiniones.  (Véase  el  esquema  del 
galope)  : 

Cuando  el  aire  llega  al  máximo  de  velocidad  hay 
desunión  en  la  diagonal  central  y  el  aire  llega  a  ser  a 
cuatro  tiempos.  Entre  la  primera  y  segunda  base  hay  una 
bipedal  posterior.  Las  bases  tripedales  desaparecen  y  a 
la  bipedal  posterior  sigue  la  diagonal  que  va  aumentan- 
do progresivamente  de  longitud. 

II  GRUPO 

Del  Flying  Trot  o  Trote  de  Carrera 

Definición:  Es  un  aire  artificial,  desiínido,  a  cuatro 
tiempos^. 

Atendiendo  a  su  mecanismo  podemos  considerarlo 
como  un  trote  desunido.  La  extrema  rapidez  produce  una 
desociación  en  los  bípedos  diagonales  y  los  remos  poste- 
riores se  posan  antes  que  los  anteriores,  resultando  un 
aire  de  cuatro  tiempos  con  cuatro  bases  unipedales. 

I  Tiempo:  Eemo  posterior  derecho. 

II  Tiempo:  Remo  anterior  izquierdo. 

III  Tiempo:  Eemo  posterior  izquierdo. 

IV  TieAupo:  Eem.o  anterior  derecho. 

Para  efectuar  este  aire,  el  caballo  se  ve  precisado  a 
cruzar  sus  remos  posteriores  por  delante  de  los  anterio- 
res o  a  levantar  extremadamente  éstos  para  dar  paso  a 
los  posteriores. 

Esta  última  acción  solamente  se  efectúa  fácilmente 
cuando  existe  una  verdadera  deformación  en  el  tercio 
anterior. 

De  la  andadura  o  portante 

Definición:  Aire  lateral,  veloz,  de  reacciones  sua- 
ves, de  dos  tiempos.  Los  remos  se  elevan  j  se  posan  por 
parejas  laterales. 
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I  Tiempo:    Bípedo  lateral  en  apoyo  efectúa  la  im- 
pulsión. 

Momento  intermedio  de  proyección. 

//  Tiempo:    Bípedo  lateral  contrario  en  apoyo. 


Figura  13. 

Algunos  caballos  han  adquirido  gran  fama  por  la 
perfección  en  este  aire ;  tal  sucede  con  el  que  representa 
la  fotografía  marcada  con  el  número  13  y  que  tuvimos 
el  gusto  de  admirar  en  Jefferson  City  Mo.,  en  nuestro 
viaje  a  los  E.  E.  U.  ü.  de  América  durante  1919. 

De  la  andaduea  imperfecta 

Definición :  Airé  lateral,  veloz,  de  reacciones  suaves 
de  cuatro  tiempos.  Los  bípedos  laterales  no  se  elevan  y 
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se  posan  al  mismo  tiempo,  sino  que  la  mano  precede  al 
pie  o  viceversa. 

I  Tiempo:  Remo  posterior  derecho. 

II  Tiempo:  Remo  anterior  derecho. 

III  Tiempo:  Remo  posterior  izquierdo. 

IV  Tiempo:  Remo  anterior  izquierdo. 

Del  entrepaso 

Definición:    Aire  mixto  lateral-dia^onal. 

De  eos  ajees  de  alta  escuela 

Son  creaciones  del  arte.  ISÍada  diremos  en  este  lu^ar, 
de  ellos  por  ser  otro  el  sitio  más  adecuado.  Advertire- 
m.os  sin  embargo  que  a  ellos  sólo  puede  llegarse  por  el 
•  perfeccionamiento  de  los  aires  fundamentales:  paso,  tro- 
te y  galope ;  por  el  equilibrio  más  perfecto ;  y  por  el  domi- 
nio absoluto  de  todas  y  cada  una  de  las  partes  del  caballo. 

B 

La  progresión  depende  exclusivamente  de  la  confor- 
mación del  animal.  Es  consecuencia  de  su  construcción 
-  como  motor. 

Dos  elementos  influyen  principalmente  en  la  pro-  . 
gresión : 

1- — Las  longitudes  e  inclinaciones  óseas,  particular- 
mente del  tercio  anterior. 

2? — El  carácter  de  la  musculatura  que  puede  ser: 
longilínea-oblicua  y  brevilínea-perpendicular.  ^ 

La  progresión  puede  ser:  baja  o  alta,  recta  o  redon- 
da, extensa  o  corta. 

La  progresión  alta,  redonda  y  corta  es  propia  de  los 
motores  de  fuerza.  La  progresión  baja,  recta  y  extensa  es 
propia  de  los  motores  de  velocidad  y  cualidad  principa- 
lísima de  los  caballos  de  silla. 

C 

La  velocidad  depende  en  primer  lugar  de  la  calidad 
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del  caballo.  De  su  sangre,  de  su  temperamento,  de  la 
perfecei(5n  del  sistema  muscular,  del  aparato  respiratorio, 
del  aparto  circularatorio. 

El  djuard  idjribe  te  adseloup  dicen  los  Arabes.  El 
cahcdlo  corre  según  su  sangre.  La  velocidad  determina  la 
calidad.  La  carrera  lisa  al  galope  es  el  medio  de  determi- 
nar la  calidad  del  cal) alio. 
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EQUITACION  CORRIENTE 


CAPITULO  V 

GENERALIDADES 
I 

Objeto  de  la  enseñanza:  Esta  primera  parte  de  la 
Equitación  tiene  por  objeto  la  formación  del  jinete.  En 
ella  adquiere  el  hombre: 

Conocimiento  del  caballo. 

Conocimiento  de  los  medios  para  someterlo. 

Exactitud  en  el  empleo  de  estos  medios. 

Y  como  consecuencia  de  estos  conocimientos  y  de  la 
práctica : 

Seguridad  y  comodidad  a  caballo. 

Equilibrio. 

Flexibilidad. 

Valor. 

Extensión  de  la  enseñanza:  En  esta  instrucción  se 
puede  llegar  a  un  grado  mayor  o  menor  de  perfección, 
según  el  uso  que  desee  hacer  el  hombre  de  sus  conocimien- 
tos. Y  así  es  que  varía  con  las  circunstancias  la  extensión 
de  este  curso. 

El  hombre  que  se  sirve  del  caballo  como  uno  de  tan- 
tos medios  de  trasporte  o  como  esparcimiento  en  paseos 
tranquilos  no  necesita  de  la  misma  instrucción  que  aquel 
cuyos  deberes  le  impongan  el  uso  constante  del  caballo  o 
cuyas  aficiones  le  lleven  a  utilizarlo  en  sports  como  la 
caza,  las  carreras  y  el  juego  de  polo,  etc.,  etc. 

Extensión  de  la  enseñanza  Militar:    Para  el  sóida- 
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do  de  caballería  el  caballo  es  un  arma  sin  la  cual  no  pue- 
de desempeñar  el  importante  papel  que  se  le  designa  en 
la  guerra  y  de  cuyo  acertado  empleo  depende  el  éxito  y 
en  muchas  ocasiones  la  salvación  de  la  Patria  y  de  las 
Instituciones. 

Para  este  individuo  la  Equitación  es  una  profesión 
y  la  enseñanza  debe  ser  lo  más  extensa  y  perfecta. 

El  objeto  de  la  equitación  Militar  es  formar  hombres 
I  diestros  en  el  manejo  del  caballo  y  que  puedan  combatir 

y  maniobrar  en  cualquier  circunstancia. 

II 

Del  Instructor 

La  Equitación  es  eminentemente  práctica  y  no  pue- 
de aprenderse  solamente  en  los  libros.  Por  esto  el  pri- 
mer punto  que  debe  tratarse  es  la  elección  del  Profesor 
(instructor)  porque  de  él  depende  en  gran  parte  el  éxi- 
to de  la  enseñanza. 

Los  individuos  de  la  vida  civil  deben  prestar  par- 
ticular atención  a  este  punto,  para  no  gastar  inútilmente 
el  tiempo  y  el  dinero,  saliendo  al  final  del  curso  con  una 
seguridad  artificial  que  se  rompe  fácilmente. 

En  la  vida  militar  puede  darse  la  enseñanza  en  las 
Unidades  o  en  las  organizaciones  independientes  llama- 
das Escuelas  o  Academias. 

En  el  primer  caso  el  Jefe  superior  de  la  Unidad  y 
en  el  segundo  la  autoridad  competente,  deben  elegir  al 
instructor  guiados  tan  solo  por  el  deseo  de  hacer  eficaz  la 
enseñanza. 

El  instructor  debe  ser : 

Jinete  correcto  y  experimentado,  de  conocimientos 
sólidos,  que  pueda  servir  de  modelo  a  los  Alumnos. 
De  gran  experiencia. 

De  resistencia  física  para  sobrellevar  tan  ruda  labor. 
Amante  de  su  profesión,  entusiasta  y  constante  sin 
lo  cual  desmayará  ante  las  contrariedades. 

De  carácter  práctico  y  ordenado,  lo  que  será  una 
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garantía  de  disciplina  y  método,  indispensable  a  la  en- 
señanza. 

Enérgico,  paciente  y  reflexivo. 

Serio  sin  afectación,  jovial  sin  debilidades. 

De  grandes  iniciativas  y  dotado  de  espíritu  de  ob- 
servación y  así  liará  interesante  la  instrucción  y  hablará 
a  cada  discípulo  conforme  a  su  carácter,  evitando  disgus- 
tos que  hacen  desaparecer  el  entusiasmo. 

El  Instructor  debe  tener  presente  la  grave  respon- 
sabilidad que  tiene. 

Se  le  confía  la  enseñanza  de  hombres  que  el  día  de 
mañana  harán  uso  de  sus  conocimientos  en  defensa  de  la 
Patria. 

III 

De  los  Sub-instructokes 

Estos  estarán  a  las  órdenes  inmediatas  del  instruc- 
tor y  le  ayudarán  en  su  labor.  Por  tanto  su  elección  de- 
be corresponder  a  los  Instructores  con  la  sanción  de  los 
Superiores. 

Deben  escogerse  para  este  ñn  hombres  fuertes,  ági- 
les, seguros,  capaces  de  montar  cualquier  caballo.  Al  mis- 
mo tiempo  debe  tenerse  presente  su  carácter  servicial, 
paciente  y  disciplinado. 

Son  auxiliares  del  instructor,  que  no  puede  estar  en 
todas  partes  al  mismo  tiempo. 

IV 

De  los  Alumnos 

No  todos  los  alumnos  están  en  las  mismas  condi- 
ciones. 

Como  dijimos  antes,  la  extensión  de  la  enseñanza  de- 
pende del  uso  que  vaya  a  hacerse  de  los  conocimientos. 

Pero  la  desigualdad  no  desaparece  en  los  discípulos 
de  una  misma  clase,  por  ejemplo  militar. 

Es  evidente  que  hay  diversas  categorías. 
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Los  alumnos  militares  pueden  ser : 

I)    Reclutas  que  comienzan  su  instrucción. 
I)    Soldados  que  se  les  desea  confirmar  en  la  en- 
'  señanza. 

III)  Oficiales  Superiores  y  Oficiales  Subalternos 
que  perfeccionan  su  curso  de  Equitación 
Corriente. 

V 

Del  Método 

Atendiendo  al  grado  de  enseñanza  que  desee  dar  a 
sus  alumnos  j  a  las  condiciones  en  que  se  encuentran  és- 
tos, establecerá  el  profesor  un  plan  de  enseñanza  en  lí- 
neas generales,  susceptible  de  modificar. 

El  plan  debe  ser  progresivo,  de  lo  fácil  a  lo  difícil. 

Debe  conseguir  sucesivamente: 

I. — ^Confianza  en  los  discípulos. 
II. — Flexibilidad. 

III.  — Equilibrio. 

IV.  — Dominio  del  caballo. 

V. — Seguridad  y  equilibrio  perfecto. 

VI 

Advertencias 

Toda  lección  práctica  será  precedida  por  explicacio- 
nes claras,  breves  y  repetidas  hasta  que  todos  los  discípu- 
los las  hayan  comprendido. 

El  instructor  reglará  sus  explicaciones  a  la  inteli- 
gencia que  menos  se  acomode  a  esta  clase  de  enseñanzas. 

Cuando  sea  necesario  acompañará  la  acción  a  la  ex- 
plicación. 

Constantemente  estará  dando  consejos  a  los  discípu- 
los, inspirándoles  confianza  y  previendo  para  remediar 
a  tiempo  cualquier  accidente. 

Animará  a  los  discípulos  felicitándolos  cuando  lo 
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merezcan  j  ayudándolos  o  disculpándolos  cuando  sufran 
una  contrariedad  involuntaria. 

Los  defectos  deben  ser  corregidos  con  calma.  El  ins- 
tructor estudiará  el  carácter  de  los  discípulos  para  diri- 
girse a  ellos  sin  herirlos. 

Predicará  la  exactitud  y  la  aplaudirá  pero  no  la  exi- 
girá basta  que  la  enseñanza  esté  adelantada. 

Los  consejos  y  correcciones  se  liarán  a  los  individuos 
en  particular  y  no  a  la  colectividad,  excepto  cuando  sea 
necesario. 

VII 

Dei,  Trabajo 

No  es  la  cantidad  de  trabajo  lo  que  determina  la  efi- 
cacia de  la  enseñanza  sino  el  orden  y  la  oportunidad. 

El  instructor  será  el  encargado  de  establecer  este  or- 
den. El  determinará  las  horas  y  la  distribución  tenien- 
do en  cuenta  que  no  es  conveniente  cansar  a  los  discípu- 
los desde  el  primer  día.  El  trabajo  se  irá  aumentando 
gradualmente  y  debe  ser  divertido  y  fácil  para  la  ma- 
yor parte,  evitando  los  disgutos  y  las  malas  impresiones 
derivadas  de  la  fatiga  excesiva. 

El  instructor  debe  vigilar  todos  los  trabajos. 

Hablamos  del  Instructor  en  genral  y  no  del  de  Aca- 
demias Militares,  porque  en  éstas  existe  un  plan  prees- 
tablecido. 

VIII 

División  del  Trabajo  • 

Nio  puede  establecerse  una  división  absoluta  porque 
el  orden  depende  de  circunstancias  muy  variables  y  por- 
que en  equitación  es  necesario  simultanear  cuestiones  que 
sería  necesario  separar  en  un  criterio  de  clasfiicación.  Pe- 
ro toda  obra  didáctica  requiere  el  orden  y  más  aún  las 
de  naturaleza  tal,  que  deben  ser  consultadas  por  profeso- 
res y  discípulos.  Estableceremos  por  tanto  un  orden  ge- 
neral. 
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f  Confianza  por  el  conoci- 
I. — Trabajo    prepara-  |     miento  y  trato  con  el 
ratorio  destinado  {  caballo, 
a  dar  ........  |  Flexibilidad  y  ligereza  por 

[el  ejercicio. 

[  Equilibrio  y  compostura, 

I  por  la  posición,  instruc- 

II. — Trabajo  elemental,  |  clones  y  ejercicios. 

destinado  a  dar  ^  Dominio  por   el  conoci- 

cierto  I  miento  teórico  de  todas 

I  las  ayudas  y  práctica  de 

^                                      [  las  elementales. 

III. — Trabajo  ordinario  destinado  a  dar  seguridad  y 
equilibrio  perfecto  por  el  ejercicio  progresivo. 

TRABAJO  PREPARATORIO 

CAPITULO  VI 

Lecciones  Teórico- Peácticas 

Es  conveniente  dividir  en  grupos  a  los  discípulos  y 
poner  al  frente  de  ellos  a  los  sub-instructores  que  se  en- 
cargarán de  esta  enseñanza.  El  instructor  Jefe  se  encar- 
gará de  examinar  los  distintos  grupos  y  vigilar  la  buena 
marcha  de  la  instrucción. 

Por  la  naturaleza  de  estas  lecciones,  el  discípulo  po- 
drá estudiarlas  en  particular  y  así  irá  preparado  a  la 
instrucción  colectiva. 

El  instructor  procurará  prolongar  esta  enseñanza 
sin  que  cause  aburrimiento. 

No  creemos  necesario  desarrollar  aquí  todas  las  lec- 
ciones porque  algunas  ya  lo  han  sido  en  las  ^'Nociones 
Preliminares"  y  otras  son  puramento  objetivas. 

Las  indicaremos :  . 

1-  — Estudio  de  las  nociones  preliminares.  Equita- 
ción: objeto,  división,  historia,  principios  hípicos  refe- 
rentes al  instinto  y  la  naturaleza  física  del  caballo,  de- 
fensas del  caballo. 

2-  — Higiene  y  cuidado  del  caballo. 
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Nomenclatura  y  cuidado  del  equipo. 
Ensillar  y  desensillar. 

Embocar  el  caballo ;  esta  lección  merece  capítulo 

CAPITULO  VII 

Embocaduras 

Este  punto  ha  de  ser  tratado  de  muy  diversas  mane- 
ras, atendiendo  a  las  circunstancias. 

1- — Si  se  trata  de  discípulos  que  comienzan  la  ins- 
trucción bastará  que  el  instructor  y  sub-instructores  en- 
señen prácticamente  el  modo  de  embocar  los  caballos  y 
den  algunos  consejos  y  explicaciones  sencillas.  Más  ade- 
lante habrá  tiempo  de  profundizar  este  asunto,  de  gran 
importancia. 

2° — Si  se  trata  de  soldados  cu.ya  enseñanza  quiere 
confirmarse,  se  podrá  extender  algo  más. 

3- — Si  los  alumnos  son  Oficiales  Superiores  y  Oficia- 
les Subalternos  que  estén  perfeccionándose,  el  instruc- 
tor tratará  el  punto  detenidamente  y  en  toda  su  ex- 
tensión. 

Las  notas  que  preceden  van  especialmente  dirigidas 
al  profesor  y  aquellos  discípulos  cuyos  conocimientos  les 
permiten  estudiarlas. 

Notas  sobre  la  embocadura 

Al  confeccionarse  estas  notas,  además  de  ilustrarlas 
con  vistas  fotográficas  y  dibujos  para  su  mejor  compren- 
sión, se  han  tenido  a  la  vista  las  obras  de : 

La  Villa. 
Cagny. 

General  Dulce. 
H.  Lebrún. 
Renaud. 
J.  Fillis. 

Judge  a  Horse  por  el  Capitán  Bach  y  ^^Horses  Sad- 
dees  and  Brioles"  por  el  General  Cárter,  Traducciones, 


3°— 
aparte. 
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estas  dos  últimas  del  Capitán  Paker,  Director  de  la  Es- 
cuela de  Aplicación  de  Caballería  en  1910^  auxiliado  por 
los  Capitanes  A.  Montes  y  E.  F.  Lores,  actualmente  (1922) 
Mayor  General,  Jefe  del  Estado  Mayor  el  primero  y  Co- 
ronel Director  de  la  Escuela  de  Aplicación  el  segundo. 

Notas. — Hay  algunos  puntos  importantes  en  la  bo- 
ca del  caballo,  que  deben  considerarse  íntimamente 
relacionados  con  las  consideraciones  sobre  el  bocado. 

El  labio  inferior  del  caballo  está  cubierto  por  una 
piel  muy  gruesa  y  bajo  esa  piel  se  encuentran:  raíces  del 
pelo,  tejido  adiposo,  tejido  conjuntivo,  etc.,  etc.,  conti- 
nuándose esta  estructura  hasta  llegar  a  la  depresión  del 
barboquejo. 

La  parte  del  hueso  que  sirve  de  base  al  barboquejo 
es  ( cuello  de  la  mandihida)  el  punto  donde  las  dos  ramas 
de  la  mandíbula  posterior  tienen  una  configuración  re- 
dondeada en  todas  direcciones.  Si  una  barbada  lisa  o 
una  correa  de  ancho  apropiado  actúan  sobre  esa  parte  si^- 
rá  posible  hacer  con  ellas  una  presión  considerable  sin 
que  se  cause  dolor  al  caballo.  La  cadenilla  de  barbada 
debe  ser  ancha  sin  exceso  y  estar  colocadas  con  sus  ani- 
llas de  manera  que  no  presenten  relieves  o  torceduras. 

Inmediatamente  encima  del  barboquejo,  la  forma  y 
caracteres  del  hueso  y  de  la  piel  cambian  mucho ;  el  pri- 
mero presenta  agudos  bordes  y  ésta  se  hace  muy  fina  y 
sensible ;  por  lo  tanto  una  pequeña  presión  sobre  esta  re- 
gión causará  al  animal  muy  agudos  dolores.  Ambas  pe- 
culiaridades deben  recordarse  antes  de  a  justar  el  boca- 
do a  un  caballo,  pues  algunas  veces  se  ha  llegado  a  arran- 
carle esquirlas  de  hueso  y  a  causarle  heridas  que  supu- 
ran durante  mucho  tiempo. 

La  mandíbula  inferior  del  caballo  está  compuesta 
de  dos  ramas,  en  forma  de  Fy  soldadas  por  su  vértice  in- 
ferior y  que  dejan  un  espacio  triangular  que  aloja  entre 
otros  órganos  a  la  lengua.  Ambas  ramas  de  la  mandíbu- 
la presentan  en  su  borde  interno  o  anterior  una  porción 

(1)  La  Villa,  pág.  60. 

(2)  Cap.  Parlcer:  El  cambio  de  la  barbada,  en  el  sentido  de  subirla,  cam- 
bia de  las  '^barras''  al  barboquejo  el  punto  del  dolor,  haciendo  que  pierda 
sus  efectos  la  embocadura  y  que  el  caballo  levante  la  cabeza  impulsado  por 
el  dolor  que  le  ocasiona. 


111 


desdentada,  comprendida  entre  el  colmillo  y  el  primer 
molar  (eñ  el  caballo) :  ese  sitio  se  llama  barra  o  asiento  t 
en  él,  precisamente,  es  donde  se  apoya  y  ejerce  su  acción 
cada  cañón  del  bocado.  (Véase  fig.  14). 

En  cuanto  a  la  justa  colocación  del  bocado,  en  lo  que 
a  las  barras  mismas  se  refiere,  se  dirá  que  es  posible  va- 
riarla en  una  pulgada  o  más;  pero  que  esta  variación  es- 
tá subordinada  a  la  necesidad  de  colocar  la  embocadura 
en  el  lugar  opuesto  al  barboquejo,  (Véase  fig.  15). 

Es  evidente  que  todos  los  caballos  no  tienen  la  boca 
igual  y  que  por  lo  tanto  cada  caballo  necesita  un  boca- 
do proporcionado  a  las  dimensiones  y  sensibilidad  de  su 
boca. 

El  bocado  por  su  presión  más  o  menos  fuerte  áo- 
bre  las  barras  y  sobre  el  barboquejo  causa  dolores  de  va- 
riable intensidad.  La  sensibilidad  de  la  boca  se  juzga  por 
la  reacción  que  es  consecuencia  a  este  dolor. 

La  boca  es  normal  cuando  soporta  libremente  el 
bocado,  sin  temor  ni  nerviosidad  y  cuando  no  resiste  ni 
cede  demasiado  a  la  acción  de  la  mano. 

Una  boca  arruinada  (boca  mala)  es  aquella  que  da- 
una  falsa  reacción  a  las  indicaciones  del  bocado,  cual- 
quiera que  sea  su  sensibilidad  en  otro  sentido. 

Los  caballos  con  la  boca  demasiado  delicada  (boca 
cosquillosa)  3^  aquellos  a  quienes  se  lia  puesto  excesiva- 
mente callosa  (boca  muerta),  debido  a  la  mala  emboca- 
dura y  a  malos  jinetes,  pertenecen  a  las  clases  anterior- 
mente dichas. 

Además  de  tomar  en  cuenta  los  distintos  efectos  que 
por  el  bocado  se  producen,  según  los  distintos  tempera- 
mentos de  los  caballos,  debemos  examinar  sus  barras  pa- 
ra explicarnos  la  variedad  que  existe  de  bocas,  puesto  que, 
sobre  esa  parte  (las  barras)  más  o  menos  sensible 
de  las  encías  es  el  lugar  en  donde  precisamiente  ejerce  su 
acción  más  o  menos  fuerte  el  bocado. 

Es  de  notarse  que  en  la  altura  de  las  barras  de  los 
caballos  existe  una  gran  uniformidad  (1%  pulgadas), 
mas  no  así  en  la  forma  ni  en  la  constitución  de  ellas,  pues 
se  encuentran  algunos  que  las  tienen  (las  barras)  agu- 


(1)  Gral.  Dulce,  págs.  39  a  41. 

(2)  Gral  Dulce,  pág.  30. 


Figura  15, 
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das,  finas,  firmes  y  sensibles  y  otros  que,  por  el  contrario, 
las  presentan  anchas,  planas,  ordinarias  y  sin  sensibili- 
dad. Lo  primero  caracteriza  2;eneralmente  a  los  caballos 
de  boca  delicada  (boca  sensible)  y  lo  último  a  los  de  bo- 
ca dura  e  insensible,  (dura  y  muerta). 

Como  regla  general,  los  caballos  de  buena  raza  tie- 
nen sus  barras  en  la  forma  primeramente  dicha  y  los 
ordinarios  en  la  segunda;  pero  esto  no  quiere  decir  que 
los  caballos  de  buena  raza  tengan  todos  la  boca  sensible, 
ni  que  todos  los  de  razas  ordinarias  la  tengan  dura,  por- 
que estas  cualidades  dependen  mucho  de  la  sensiblidad 
individual  de  cada  caballo. 

La  primera  clase  de  boca  se  encuentra  generalmente 
dotada  de  una  lengua  fina,  que  llena  justamente  el  canal; 
lo  cual  permite  a  la  emhocad^ira  que  ejerza  su  debida  ac- 
ción en  las  barras.  La  segunda  clase  de  boca  se  encuentrá 
generalmente  dotada  de  una  lengua  gruesa  y  ordinaria, 
que  llena  con  exceso  su  canal  y  sobresale  en  él  tanto  que 
evita  a  las  barras  una  parte  de  la  presión  que  deben  re- 
cibir de  los  cañones  del  bocado. 

El  filete  no  produce  acción  de  palanca  de  ningún  gé- 
nero; él  ejerce  sólo  una  ligera  compresión  y  obra  de  mo- 
do tal,  que  la  fuerza  aplicada  por  la  mano  a  las  riendas 
es  transmitida  mediante  él,  sin  alteración  de  ninguna  cla- 
se, a  las  iarras  de  la  boca  del  caballo. 

Con  el  bocado  la  ventaja  mecánica  de  la  acción  de 
palanca  se  obtiene  siempre;  pero  unas  veces  es  favo- 
rable y  otras  contraria,  dependiendo  esto  de  la  constnic- 
ción  del  bocado  y  de  la  colocación  de  la  cadenilla  de 
barbada. 

Si  la  barbada  comprime  demasiado,  causando  al  ca- 
ballo más  dolor  en  el  barboquejo  que  aquel  que  sobre  las 
barras  le  originan  los  cañones,  el  caballo  elevará  sus  na- 
rices (el  pico)  y  se  pondrá  nervioso.  Si  el  dolor  en  las 
barras  es  mayor  que  el  producido  en  el  barboquejo  por 
la  barbada,  el  caballo  cederá  a  la  mano  del  jinete. 

Siempre  es  posible  colocar  el  bocado  de  manera  que 
obre  con  suficiente  fuerza  sobre  las  barras ;  pero  sin  pro- 
ducir dolor  sobre  el  barboquejo.  Bocados  relativamente 


(1)    H.  Lebrun-Renaucl.  Pág.  55. 
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suaves,  si  se  colocan  bien,  se  hacen  suficientemente  segu- 
ros en  su  acción  y  eficacia,  con  un  mínimo  de  molestia 
para  el  caballo. 

Después  que  un  caballo  ha  sido  domado  debidamen- 
te, obedecerá  siempre  a  las  indicaciones  del  jinete  sin  ne- 
cesidad de  que  se  emplee  mucha  ni  poca  presión  doloroso 
sobre  sus  harras. 

La  medida  de  la  altura  de  las  barras  (IJ  pulgkdas), 
(Véase  fig.  16)  siendo  igual  para  casi  todos  los  caballos, 
excepto  los  muy  grandes,  ha  sido  adoptada  como  la  más 
conveniente  para  la  rama  superior  del  bocado,  la  cual 
se  mide  desde  el  centro  del  remache  de  la  embocadura, 
hasta  el  punto  a  donde  se  inserta  la  cadenilla  de  barbada 
en  o  debajo  del  ojo  del  portomazo.  (Véase  fig.  16). 

La  rama  inferior,  que  se  mide  desde  el  centro  de 
remache  de  la  embocadura  a  la  cama  hasta  el  centro  del 
calamón  de  la  anilla  del  tentomozo  (o  del  centro  de  la 
circunferencia  de  esta  anilla),  debe  ser  para  los  bocados 
más  suaves  del  doble  del  largo  dado  antes  para  la  rama 
superior.  (Véase  fig.  16). 

Si  se  pone  un  bocado  sin  cadenilla  de  barbada  y  se 
tira  luego  de  las  riendas  se  verá  que  el  bocado  oscila  o 
gira  de  tal  manera  que  sus  camas  vienen  a  ocupar  la 
misma  línea  que  las  riendas,  quedando  como  una  prolon- 
gación de  ellas  y  perdiendo  su  acción  de  palanca,  porn^^- 
no  hay  punto  de  apoyo.  Lo  mismo  ocurrirá  con  una  bar- 
bada muy  floja. 

Por  el  contrario,  ajustar  demasiado  la  barbada  hace 
que  el  bocado  quede  sin  ningún  juego  (tieso)  y  que  cau- 
se dolor  extremado  en  el  barboquejo  (justamente  en  el 
mal  lugar)  a  la  menor  tracción  que  se  haga  sobre  las 
riendas. 

Siendo  la  rama  superior  muy  larga  o  muy  corta 
hará  que  el  bocado  quede  muy  tieso  o  muv  inclinado  ha- 
cia atrás:  no  haciendo  su  oficio  debido.  Lo  dicho  queda 
claramente  demostrado  en  la  figura  17,  en  la  cual  se  ve 
que  d — e  representa  la  altura  de  las  barras,  d—b  repre- 
senta una  rama  superior  igual  a  dicha  altura  (1  y  %), 
d — c  una  menor  que  dicho  largo  y,  por  último,  d — a  una 
de  mayor  largo. 
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Cuando  se  tira  de  las  riendas  éstas  actúan  en  f,  y 
hacen  que  la  barbada  se  apriete  contra  el  barboquejo  y 
los  cañones  contra  las  barras.  Supongamos  que  la  can- 
tidad de  tracción  hecha  sobre  f,  por  conducto  de  las  rien- 


u 
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Figura  17. 


das,  es  en  los  fres  iocados  igual;  con  ellos  tendremos: 
1- — El  bocado  qne  mide  en  su  rama  superior  el  largo  de 
d — a  (el  mayor)  tomará  la  posición  — d — (esto  será 
tieso)  y  su  barbada  actuará  en  la  dire<?ción  e — compri- 
miendo la  parte  sensible  de  la  mandíbula.  2° — El  boca- 
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do  con  la  rama  superior  d — c  más  corta  (igual  a  la  mi- 
tad de  d — e )  tomará  la  posición  — d — f^,  esto  es,  se  in- 
clinará demasiado,  su  cadenilla  de  barbada  caerá  en  el 
barboquejo,  y  actuará  hacia  adelante  en  la  dirección 
e — c^;  pero  formará  con  la  rama  del  bocado  un  ángulo 
(e — c^ — f^)  muy  agudo,  perdiendo  ella  (la  barbada)  con 
eso  casi  todo  su  valor  como  punto  de  apoyo.  Y  3- — El  bo- 
cado con  la  rama  superior  d — t  igual  en  longitud  a  d — 
tomará  la  posición  de  — d — f ;  en  la  cual  no  quedará 
ni  muy  tieso  ni  demasiado  inclinado ;  su  cadenilla  de  bar- 
bada caerá  en  el  barboquejo  y  actuará  oblicuamente  ha- 
cia delante,  en  la  línea  e — i^,  proporcionará  un  apoyo  su- 
ficiente para  la  rama  inferior  de  la  palanca  — d,  la  cual 
estando  en  una  proporción  de  2  -.!  ( dos  es  a  uno )  con  la 
superior  d — h  hará  que  la  rama  ejerza  una  acción  de  pa- 
lanca suficiente. 

Hay  una  gran  irregularidad  en  la  posición  de  los 
colmillos  en  la  boca  de  los  caballos;  y  las  yeguas  raras  ve- 
ces los  tienen.  Para  la  mayoría  de  los  caballos  la  coloca- 
ción apropiada  del  bocado  se  obtendrá  ajustando  las  ca- 
rrilleras de  manera  que  la  embocadura  quede  una  pulga- 
da mcis  arriba  que  los  colmillos  en  los  caballos  y  a  dos 
pulgadas  de  los  dientes  extremos  en  las  yeguas. 

JSTo  se  puede  prescribir  una  dimensión  fija  para  el 
ancho  de  la  cadenilla  de  barbada.  Debe  descansar  en  el 
barboquejo  sin  llenarle  completamente.  Si  es  muy  estre- 
cha causará  dolor  y  si  es  muy  ancha  tenderá,  cada  vez 
que  se  tire  de  las  riendas,  a  subir  y  ponerse  en  contacto 
con  la  parte  aguda  de  las  ramas  del  maxilar  posterior, 
ocasionando  también  dolor  al  animal. 

Los  alacranes  deben  ser  planos  y  de  forma  tal  que 
mantengan  con  regularidad  la  cadenilla  en  su  puesto  y 
no  corten  los  labios  del  caballo. 

Si  la  embocad'ura  es  exactamente  de  la  misma  lon- 
gitud que  el  ancho  de  la  boca,  la  cadenilla  se  ajustará  al 
barboquejo,  ejerciendo  una  presión  pareja  sobre  una  su- 
perficie grande.  Pero  si  la  embocadura  es  demasiado 
larga,  la  cadenilla  de  barbada  comprimirá  más  o  menos 
en  un  lugar  particular  determinado  y  causará  una  lasti- 
madura en  el  barboquejo. 
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]3et.  bocado  y  manera  de  ajijstarlo 

No  hay  nada  que  ofrezca  tantas  dificultades  y  mo- 
lestias como  manejar  un  caballo  con  un  bocado  que  no 
se  adapte  perfectamente  a  su  boca,  o  que  hayá  sido  mal 
colocado  en  ella. 

Muchos  caballos  excelentes  han  sido  desechados  y 
vendidos  simplemente  por  tener  una  mala  embocadura. 

La  boca  del  caballo  tiene  tres  dimensiones,  que  deben 
ser  conocidas  antes  de  tratar  de  adaptarle  un  bocado. 

La  primera  de  esas  dimensiones  es  el  ancho  trans- 
versal de  la  boca,  medida  de  lado  a  lado  y  tomada  dicha 
medida  en  el  punto  opuesto  directamente  al  ''barboque- 
jo''; más  abajo,  naturalmente,  que  la  ''comisura  la- 
biar\^^> 

La  segunda  dimensión  es  la  distancia  de  "  barra 'V 
a  "barra",  o  sea  el  ancho  del  eanal  en  que  se  aloja  la 
lengua  y  que  está  formado  por  las  dos  medias  mandíbu- 
las posteriores.  (Esta  medida  se  toma  por  la  parte  ante- 
rior de  la  mandíbula  inferior,  y  precisamente  en  el  lu- 
gar opuesto  al  "barboquejo");  siendo  la  referida  an- 
chura del  canal  la  que  determina  la  medida  del  ancho 
del  "desveno"  que  debe  emplearse: 

Y  la  tercera  dimensión  que  debe  ser  conocida  es  la 
del  alto  de  la  mandíbula  inferior,  o  sea  la  distancia  en- 
tre las  partes  de  las  barras  donde  descansa  la  embocadura 
y  la  exterior  de  la  mandihtda  correspondiente  al  "bar- 
boquejo". 

Embocadura. — La  embocadura  debe  ser  justamente 
del  ancho  de  la  boca  del  caballo.  Si  es  más  ancha  se  co- 
rrerá el  bocado  de  lado  a  lado  de  la  boca  y  el  desveno  (so- 
bre todo  en  los  bocados  del  cuello  de  pichón)  obrará  so- 
bre una  barra,  causando  al  animal  un  dolor  intolera- 
ble, que  tratará  de  evitar  levantando  las  narices,  o 
poniéndose  "detrás  del  bocado",  o  haciendo  uso  de  "de- 
fensas", tan  peligrosas  para  el  jinete  como  las  de  "irse 
a  la  empinada",  "desbocarse",  etc.,  etc. 

(1)  Esta  medida  es  variable,  según  sea  el  caballo.  Véase  la  fig.  22. 

(2)  Esta  medida  es  de  1  y  %  de  pulgada  inglesa.  Véase  la  fig.  22. 

(3)  Esta  medida  es,  generalmente  de  1%  pulgada  inglesa.  (Véase  la 
fig.  23). 

(4)  J.  Fillis,  pág.  25.  Herran,  pág.  194. 
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Si  la  embocadura  es  demasiado  estrecha,  comprime 
los  labios,  rozándolos  y  colocándolos  fuera  de  su  lugar  y 
de  tal  manera  que  cuÍ3ran  las  barras;  lo  cual  impide  la 
acción  directa  de  los  cañones  sobre  ellas  y  liace  la  boca 
insensible. 

Desveno  (Véase  la  fig.  18  que  es  de  tamaño  natural). 
El  ancho  del  desveno,  que  en  la  mayoría  de  los  bocados 
es  de  una  pulgada  inglesa,  debe  corresponder  exactamen- 
te con  el  ancho  del  canal  de  la  lengua  en  el  punto  opues- 
to al  barboquejo".  El  ancho  de  este  canal  es,  aproxima- 
damente, una  y  un  tercio  de  pulgada;  siendo  ese  el  an- 
cho apropiado  del  desveno;  para  que  la  embocadura" 
descanse  como  debe  en  las  barras  de  la  boca  del  caballo, 
el  desveno  debe  tener  de  anclio  todavía  un  poco  menos 
(1  y  14),  y  así  se  evita  herir  las  barras  como  se  ha  dicho 
antes. 


Figura  18. 


Siendo  el  único  propósito  del  '^cuello"  o  desveno" 
dar  libertad  o  hacer  espacio  suficiente  para  la  lengua,  su 
cdtura  no  debe  exceder  de  cinco  octavos  de  pulgada^  can- 
tidad suficiente  para  cualquier  caballo.  Mayor  altura  en 
el  desveno  aumentaría  el  peligro  que  cuando  se  tire 
de  la  rienda  se  cause  daño  al  caballo  en  el  cielo  de  la  bo- 
ca, sin  otro  resultado  que  el  de  ponerlo  nervioso. 

Ramias  (camas). — Los  caballos  tienen  la  boca  de  for- 
mas y  medidas  muy  diversas ;  pero  en  casi  todos  es  igual 
la  altura  de  la  mandíbula  inferior  (1  y  %  pulgadas)  y 
por  ello  la  longitud  de  la  rama  superior  del  bocado  debe 
ser  en  todos  los  bocados  la  misma,  esto  es:  1  y%  de  pul- 
gada. 

Si  la  dimensión  es  la  que  se  dice,  tendremos  un  trián- 
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guio  (Véase  la  fig.  19),  formado  por  la  rama  superior  del 
bocado  (primer  lado),  la  líner.  imaginaria  tirada  desde  el 
centro  del  remache  de  la  embocadura  hasta  el/'barbo- 
quajo"  (segundo  lado)  y  la  barbada  (tercer  lado).  El 
largo  de  los  dos  primeros  lados  del  triángulo  será  de  1  y 
%  de  pulgada;  pero  el  del  tercero  (barbada),  dependerá 
de  la  conformación  de  esa  región  en  cada  caballo. 


Figura  19. 

Sólo  bajo  esas  condiciones  puede  la  harhada  descan- 
sar en  su  propio  y  debido  lugar  (en  el  barboquejo)  y  ac- 
tuar como  fulcro  (punto  de  apoyo)  para  la  ^^cama  ente- 
ra" del  bocado  que  se  considera  como  una  palanca  de  se- 
gundo género  o  inter-resistente.  (Véanse  las  figuras 
20  y  21). 

Bardada. — La  barbada  queda  así  fija,  no  causando 
dolor  al  caballo  y  haciendo  que  él  ceda  pronto  a  la  pre- 
sión de  la  embocadura  sobre  sus  barras. 

La  rama  superior  del  bocado  debe  tener  1%  de  pul- 
gada, desde  el  punto  de  inserción  del  alacrán  o  barbada 
(que  está  debajo  o  en  el  ^^ojo  del  portamozo'')  hasta  el 
remache  de  la  embocadura.  La  rama  inferior  medida 
desde  el  centro  del  remache  de  la  embocadura  hasta  el 
calamón'^  de  la  anilla  del  ^ tentemozo",  debe  ser  de  ta- 


(1)    Ch.  Lebrun-Benaud,  pág.  55. 
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maño  doUe  que  la  superior,  o  sea  de  31/^  pulgadas;  medi- 
das que  se  relacionan  dando  la  proporción  de  uno  es  a  dos 
(1  :  2)  ;  lo  cual  da  al  jinete  el  necesario  poder  de  palan- 
ca para  dominar  el  caballo.  (Véase  fig.  16,  hecha  de  ta- 
maño natural). 


A.  Apoyo. — Que  corresponde  al  punto  de  inserción  de  la  barbada  al  bocado. 

B.  Resistencia. — Que  corresponde  a  los  asientos  o  barras  de  la  boca. 

C.  Potencia. — Que  corresponde  a  la  extremidad  inferior  de  la  rama,  o  sea  el 

lugar  en  que  se  inserta  el  calamón  de  la  anilla  de  la  rienda. 

Figura  20. 


Puesto  en  su  debido  lugar  el  bocado,  se  encontrará 
que  la  embocadura"  se  opone  exactamente  al  ^^barbo- 
quejo" y  que  la  cadenilla  de  barbada"  queda  justamen- 
te en  él.  Esta  no  debe  tener  torcidas  sus  anillas  ni  estar 
más  apretadas  que  lo  suficiente  para  dejar  pasar  entre  ella 
y  el  barboquejo"  tres  dedos  de  la  mano.  Si  el  bocado 
está  colocado  como  se  dice,  ha  de  verse  que  al  tirar  de 
las  riendas  formarán  sus  ramas  con  la  mandíbula  un  án- 
gulo de  20  grados.  (  Véase  fig.  17). 

Si  la  rama  superior  es  demasiado  larga,  la  barbada 
se  correrá  más  arriba  de  su  lugar  y  comprimirá  contra 
el  hueso  las  partes  más  sensibles  de  ia  mandíbula.  Y,  ade- 
más, no  habrá  acción  de  palanca  y  el  caballo,  por  lo  tan- 
to, se  cargará  mucho  en  la  mano  del  jinete"  y  tendrá 
el  bocado  tieso  (sin  oscilación)  en  la  boca.  (Véase  la  figu- 
ra 22). 
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A.  Fuerza  (La  de  la  mano). 

B.  Resistencia.  (Las  barras). 

C.  Punto  de  apoyo.  (El  de  la  inversión  de  la  barbada). 

Figura  21. 

Si,  por  el  contrario,  la  rama  superior  es  demasiado 
corta,  el  ángulo  que  forman  entonces  el  bocado  tj  la  man- 
díbula será  demasiado  abierto  y  el  que  forman  la  barba- 
da y  el  bocado  será  demasiado  cerrado  (agudo),  aunque 


123 


la  barbada  haya  permanecido  sobre  el  barboquejo''  de 
todo  lo  cual  resultará  que  no  tendrá  entonces  la  barba- 
da ningún  valor  como  fulcro,  (Véase  fig.  22). 

Hay  personas  inexpertas,  y  esto  puede  fácilmente 
verse,  que  usan  para  sus  caballos  bocados  con  las  ramas 
superiores  muy  cortas  y  que  para  evitar  que  cuando  ti- 
ren de  las  riendas  se  vayan  muy  atrás  las  ramas  inferio- 
res, ponen  muy  apretada  la  cadenilla  de  barbada,  pero 
con  eso  únicamente  logran,  en  su  torpeza,  hacer  que  el 
efecto  del  bocado  cambie  de  las  barras,  que  es  su  sitio 
debido,  al  barboquejo". 


Figura  22. 


También  esas  mismas  personas  inexpertas,  cuando 
quieren  evitar  que  un  bocado  de  ramas  superiores  muy 
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largas  quede  tieso  (sin  oscilación)  usan  la  barbada  muy 
floja;  lo  cual  produce  el  efecto  de  que  el  bocado  haile  y 
vaya  muy  detrás  de  la  mandíbula.  También,  con  el  fin  di- 
dbo,  ponen  ellos  el  bocado  de  ramas  superiores  largas 
lo  más  alto  que  pueden  y  con  la  barbada  muy  floja  (el 
bocado  va  muy  atrás  y  no  tiene  el  efecto  debido)  o 
muy  apretada,  cosa  esta  última  que  fijará  la  cadenilla 
más  alta  que  el  barboquejo,  molestando  considerablemen- 
te al  caballo,  que,  en  consecuencia  de  ello,  se  cargará  a 
la  mano  de  su  jinete  y  tratará  de  desbocarse. 

De  lo  dicho  hasta  ahora,  se  deduce  que  un  bocado 
suave"  y  de  tamaño  menor,  si  es  proporcionado  y  adap- 
table a  la  boca  a  que  se  destine,  será  de  más  práctico  re- 
sultado que  uno  mayor,  más  '^fuerte''  y  ^^duro". 

La  estructura  y  dimensiones  de  las  baras  y  de  la  len- 
gua Q)  del  caballo  deben  también  tenerse  en  cuenta  por- 
que son  factores  que  determina  el  grueso  que  debe  dar- 
se a  la    embocadura''  del  bocado/^^  que  se  le  aplique. 

TJn  caballo  de  barras  carnosas"  y  de  lengua  g:rue- 
sa  necesita  un  bocado  fuerte  o  duro,  es  decir,  con  una 
embocadura  delgada,  de  media  (%)  pulgada  de  diá- 
metro. 

Un  caballo  con  barras  altas  y  agudas"  y  lengua 
delgada  (conformación  característica  del  caballo  de  san- 
gre") requiere  una  embocadura  suave  (gruesa),  por 
ejemplo  %  de  pulgada  de  diámetro.  Mientras  más  grue- 
sa es  la  embocadura,  más  suave  es  el  bocado 

Vulgarmente  se  tiene  la  errónea  creencia  que  el 
peso  material  en  libras  u  onzas  influye  en  la  suavidad 
o  dureza  del  bocado;  y  de  esa  creencia  nace  la  califica- 
ción de  bocado  para  mano  de  señoras";  pero  unas  on- 
zas nlás  o  menos  en  peso  no  hacen  que  un  bocado  sea  más 
o  menos    suave"  o  ^^duro". 

En  la  elección  del  bocado  para  un  caballo  sólo  debe 
guiarlo  la  conformación  de  su  boca. 

Hay  caballos  que  han  adquirido  la  mala  y  peligrosa 
costumbre  de   ^ ^morder   la  rama   inferior   del  freno". 

(1)  La  Villa,  pág.  41. 

(2)  Gral.  Dulce  pág.  41. 

(3)  Compárese  el  efecto  producido  .sobre  un  dedo,  por  un  cuchillo  de 
postre,  aplicado  primero  de  plano  y  luego  por  el  dorso. 
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(Mordida  la  rama  inferior,  los  cañones  no  actúan  sobre 
las  barras  y  el  animal  termina  por  endurecérsele  su  bo-  , 
ca).  Se  hace  uso  en  ellos  de  bocados  que  tengan  las  ra- 
mas inferiores  torcidas  en  forma  de  '^ese''  (S)  inverti- 
da, o  también,  y  es  mejor  aún,  de  una  cadenilla  de  falsa 
barbada". 

capitulo  viii 

Gimnasia  y  Volteo 

La  equitación  exige  dominio  sobre  los  músculos, 
flexibilidad,  ligereza  y  conocimiento  de  las  fuerzas  físicas 
de  que  se  dispone.  Con  estas  condiciones  es  fácil  adqui- 
rir cierto  grado  de  seguridad  a  caballo  y  sabemos  que  es 
necesario  dar  cierta  seguridad  a  los  discípulos  para  lue- 
go enseñarles  el  manejo  del  caballo. 

La  flexibilidad  y  agilidad  necesarias  se  adquieren  por 
una  gimnasia  razonada  que  ha  de  ser  el  punto  de  partida 
de  la  enseñanza. 

El  Instructor  militar  debe  tener  presente  que  los  re- 
clutas pertenecen  generalmente  a  la  clase  trabajadora  y 
que  por  lo  tanto  tienen  sus  músculos  endurecidos  y  des- 
arrollados desproporcionalmente,  debido  a  la  monótona  y 
cansada  labor  diara.  En  estos  individuos  la  g:imnasia  es 
imprescindible. 

Gimnasia  pie  a  tierra 

Este  es  un  ejercicio  aconsejado  para  todos  los  hom- 
bres y  para  todas  las  profesiones.  El  'Militar  que  ha  de 
conservar  una  salud  robusta  y  mucho  equilibrio  en  sus 
fuerzas  no  debe  olvidar  la  gimnasia  diaria. 

En  este  período  de  enseñanza,  el  instructor  de  equi- 
tación será  el  encargado  de  dirigirla  y  escogerá  los  mo- 
vimientos más  apropiados  al  fin  que  se  propone.  Estas 
clases  podrán  durar  diez  días  a  razón  de  dos  clases  dia- 
rias, de  media  hora. 

Conseguida  cierta  flexibilidad  pie  a  tierra  se  pasa 
a  la  gimnasia  a  caballo. 
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Ejercicios  calisténicos  a  caballo 

Se  usarán"  para  estos  ejercicios  caballos  dóciles  y 
tranquilos.  Los  instructores  se  abstendrán  de  voces  eje- 
cutivas, para  permitir  que  los  discípulos  trabajen  con 
calma. 

Puesto  el  hombre  a  caballo  empezará  el  instructoi* 
la  lección  por  la  parte  superior  del  cuerpo.  En  las  pri. 
meras  lecciones  de  flexión  de  ríñones,  que  es  llevar  la 
cintura  hacia  adelante,  adolecerá  el  discípulo  de  cierta 
rigidez.  La  rigidez  y  contracción,  poco  a  poco,  irán  sien- 
do reemplazadas  por  la  agilidad  y  el  equilibrio.  Las  flexio- 
nes de  cintura  se  renovarán  con  mucha  frecuencia.  Des- 
pués se  pasará  a  la  de  los  brazos,  que  consiste  en  mover- 
los en  todas  direcciones,  ya  en  flexión,  ya  en  extensión, 
etc.,  etc.  Después  p  asara  a  la  lección  de  la  cabeza  que  con- 
siste en  hacer  girar  ésta  de  derecha  a  izquierda,  sin  que 
el  movimiento  se  comunique  a  las  espaldas. 

Obtenido  un  resultado  favorable  en  la  flexión  del 
busto,  los  brazos  y  la  cabeza,  se  pasará  a  la  de  las  piernas. 

En  las  abducciones  de  las  piernas,  el  discípulo  sepa- 
rará cuanto  le  sea  posible  del  costado  de  la  silla  una  de 
las  mismas,  las  que  acercará  de  nuevo  por  medio  de  un 
movimiento  de  rotación  de  fuera  adentro  con  el  fin  de 
hacerla  adherirse  a  la  silla  por  el  mayor  número  posi- 
ble de  puntos  de  contacto.  Se  evitará  que  la  rodilla  caiga 
pesadamiente,  pues  debe  volver  la  pierna  a  su  posición 
por  un  movimiento  lento  y  progresivo.  Será  de  muy  buen 
resultado,  en  las  primeras  lecciones,  que  el  instructor  co- 
ja la  pierna  del  alumno  y  la  dirija ;  esto  le  hará  compren- 
der el  movimiento  y  le  evitará  fatigas.  Este  es  un  ejerci- 
cio que  necesitará  frecuentes  descansos.  Los  movimien- 
tos de  abducción  (que  enseñan  a  la  pierna  a  adherirse  a  la 
silla)  y  los  de  abducción  (que  las  separan),  cuando  lle- 
guen a  realizarse  con  facilidad,  habrán  dado  a  las  piernas 
una  flexibilidad  que  permitirá  que  se  adhieran  a  la  silla 
en  una  buena  posición.  De  este  movimiento  se  pasará  a  la 
flexión  de  las  piernas. 

En  la  flexión  de  piernas  el  discípulo  será  corregido 
por  el  instrucctor,  a  fin  de  que  las  rodillas  conservei] 
siempre  su  adherencia  perfecta  a  la  silla.  Las  piernas, 


127 


de  rodillas  abajo,  se  moverán  como  la  i)éndola  de  mi  re- 
loj, es  decir,  leyantándolas  liasta  tocar  con  los  talones,  si 
es  posible,  el  fuste  trasero  de  la  silla. 

Estas  flexiones  de  piernas  se  repetirán  hasta  conse- 
guir su  verdadero  flexionamiento  y  elasticidad  y  sobre 
todo  que  sus  movimientos  sean  independientes  de  los 
muslos. 

Para  la  rodilla  hay  varios  métodos,  pero  el  más  re- 
comendable, aunque  parezca  fútil,  es  el  siguiente :  el  ins- 
tructor cogerá  dos  correas  de  cuero  de  algún  espesor  y 
cuyo  largo  no  pase  ae  cincuenta  centímetros;  colocará 
una  de  sus  extremidades  entre  las  rodillas  del  discípulo 
y  la  silla,  para  que  el  discípulo  haga  uso  de  la  fuerza  de 
sus  rodillas  tratando  de  no  dejarla  escapar,  mientras  el 
instructor  tira  de  ella  lentamente  hacia  él. 

La  calistenia  a  caballo  no  es  tan  sólo  con  el  objeto 
de  dar  elasticidad  a  los  miembros;  es  también  para  con- 
seguir que  unas  partes  puedan  estar  inmóviles  mientras 
las  otras  se  mueven  con  más  o  menos  ligereza.  Ejemplo: 
lograr  que  la  movilidad  de  los  brazos  no  influya  sobre 
los  hombros;  lo  mismo  que  ha  de  suceder  con  los  muslos 
en  relación  al  tronco  y  con  las  piernas  en  relación  a  los 
muslos. 

Cuando  -ea  una  verdad  el  obtener  el  movimiento  y 
flexibilidad  de  cada  parte  por  separado,  se  mudará  de 
la  silla  momentáneamente  la  parte  alta  del  cuerpo,  a  fin 
de  que  el  discípulo  aprenda  por  sí  solo  a  colocarse  en 
ella.  Es  recomendable  el  siguiente  micdio:  el  instructoi^ 
colocado  al  costado  empujará"  suavemente  al  jinete  por  la 
cadera,  de  modo  que  su  asiento  se  encuentre  fuera  de  la 
silla.  Antes  de  hacerlo,  por  el  lado  contrario,  el  instruc- 
tor dejará  al  jinete  que  restablezca  su  equilibrio  en  la 
silla,  teniendo  cuidado  que  no  haga  uso  más  que  de  las 
caderas  y  rodillas,  que  son  las  partes  más  próximas  a1 
caballo. 

La  siguiente  tabla,  del  profesor  Rui,  para  la  progre- 
sión de  la  gimnasia  ecuestre  es  la  más  recomendable  y 
de  resultados  execelentes.  Ha  sido  ensayada  con  reclu- 
tas y  hasta  con  Oficiales  del  arma  de  Infantería  que  du- 
daban llegar  a  sostenerse  bien  a  caballo  y  hoy  hacen  gala 
de  su  posición  y  seguridad : 
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Cabeza. 


Progresión  de  la  gimnasia  ecuestre 
Volteo,  montar,  saltar,  bajarse  por  los  dos  lados. 

A  derecha. 
A  izquierda. 

Hacia  atrás  por  la  derecha. 
Hacia  atrás  por  la  izquierda.' 
J  Hacia  adelante. 
]  Hacia  atrás. 
I  Oblicua  derecha. 
I  Oblicua  izquierda. 
I  Rotaciones  a  derecha. 
[  Rotaciones  a  izquierda. 


Espaldas 


Brazos. 


Cintura 


Muslos. 


Rodillas 


Piernas. 


Pies. 


Rotaciones  limitadas. 
Elevaciones  j  bajadas. 

f  Separadamente  .  1 
Simultáneamente.  -Extensiones. 
Opuestamente.    .  J 


Rotaciones 


acia  arriba. 

Hacia  abajo. 

De  lado. 
^  Hacia  atrás. 
(  Hacia  adelante. 
/  Hacia  atrás. 


Flexiones  enteras. 
Medias  flexiones. 
Rotaciones  a  derecha. 
Rotaciones  a  izquierda. 
Extensiones  a  derecha. 
Extensiones  a  izquierda. 

í  Separadamente    1 1  Rotaciones  graduadas. 
{  Simultáneamente.  ° 
[  Opuestamente. 


j  Oposiciones. 


Í Pasivas. 
Activas. 
Alternadas. 


r  Separadamente  •  1  presiones  graduadas. 
¡  Simultáneamente. 


[  Opuestamente, 

r  Separadamente  . 
\  Simultáneamente. 
[Opuestamente.  . 


]  Flexiones  Hacia  atrás. 

r  Extensiones  Hacia  adelante. 


Separadamente  .  ]  Flexiones. 
Simultáneamente.  \-  Extensiones. 
Opuestamente.    .  J  Rotaciones. 


Mudanzas.  . 
Sustituciones 


Simples . 
Múltiples 


Combinar  todos  los  ejercicios. 


Los  doble^amientos  y  flexiones  de  la  gimnasia  ecues- 
tre podrán  ejecutarse  en  movimiento  a  los  tres  aires,  pa- 
so, trote  y  galope,  cuando  los  discípulos  hayan  adquirido 
alguna  práctica  en  el  picadero. 


Volteo 


Contribuye  con  la  calistenia  a  dar  elasticidad  y  con- 
fianza necesaria  para  montar  a  caballo.  Se  combinará 
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esta  instrucción  con  la  calistenia  y  se  continuará  progre- 
sivamente durante  todo  el  curso.  Los  primeros  ejercicios 
fáciles  y  sencillos  darán  flexibilidad.  Los  ejercicios  más 
difíciles  aumentarán  la  seguridad  y  podrán  servir  como 
comiplemento  de  la  enseiianza  en  el  jinete  militar. 

Las  lecciones  pueden  darse  en  la  sala  de  gimnasia  so- 
bre caballos  de  madera  y  en  el  picadero  sobre  animales, 
que  pueden  presentarse  sin  equipo  y  con  cincliuelo  o  si- 
lla de  volteo. 

Los  caballos  destinados  al  voltizo  serán  tranquilos,  de 
poca  alzada,  bien  educados  a  la  cuerda  y  acostumbrados 
a  toda  clase  de  choques  y  movimientos. 

A  las  lecciones  de  volteo  acudirán  todos  los  alumnos; 
pero  el  profesor  exigirá  lo  que  cada  uno  buenamente 
pueda,  sobre  todo  cuando  la  instrucción  esté  adelantada 
porque  es  evidente  que  algunos  pueden  verse  imposibili- 
tados para  trabajar  en  el  volteo,  sin  dejar  de  ser  jinetes 
perfectos.  Además  las  lecciones  de  volteo  se  adaptarán  a 
la  edad  y  demás  condiciones  de  los  alumnos. 

El  volteo  puede  realizarse  en  la  estación  y  en  movi- 
miento y  a  pie  firme  o  a  la  carrera. 

Volteo  en  la  estacióx  y  a  pie  firme 

Advertencias:  Enséñese  prácticamente  el  modo  de 
efectuar  la  impulsión.  Destniyase  la  rigidez  en  las  posi- 
ciones, exíjase  la  caída  en  tierra  sobre  la  punta  de  los 
pies. 

Ejercicios  fundamentales: 

I. — ^Saltar  a  caballo. 
11. — Saltar  a  tierra. 

III.  — Saltar  a  caballo  y  a  tierra  en  un  tiempo. 

IV.  — Elevación  sobre  los  puños. 
V. — Mudar  de  asiento. 

VI. — 'Saltar  a  la  grupa  de  un  jinete. 
VII. — Salvar  el  caballo. 
VIII. — Salvar  el  caballo  por  el  lado  contrario. 

/.  Saltar  a  caballo. 

En  dos  tiempos:    El  alumno  se  acerca  a  la  espalda 
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del  caballo,  toma  con  la  mano  correspondiente  un  puñado 
de  crines  que  enrolla  en  el  pulgar ;  apoya  la  otra  mano  en 
la  cruz,  el  pulgar  hacia  adentro  los  otros  dedos  hacia 
afuera;  se  da  un  impulso  y  eleva  su  cuerpo  mantenién- 
dolo recto  y  apoyado  por  la  mano  en  la  cruz.  Aquí  se  ha- 
ce pausa,  exigiéndose  cuerpo  recto,  cabeza  aita,  pies  uni- 
dos y  extendidos  con  las  puntas  hacia  abajo.  Obtenida 
esta  posición,  el  discípulo  pasa  su  pierna  extendida  por 
encima  de  la  grupa  sin  tocarla  y  se  coloca  suavemente  a 
caballo,  soltando  las  crines  y  la  cruz. 

En  un  tiempo:    Se  suprime  la  pausa. 

Con  tina  sola  mano:  Se  puede  efectuar  como  en  el 
caso  anterior,  pero  sin  sujetarse  a  las  crines  y  también  de 
este  otro  modo :  apoyando  el  brazo  sobre  el  cuello  del  ani- 
mal y  tomando  un  puñado  de  crines  con  la  mano,  lanzar- 
se rápidamente  y  saltar  sobre  el  caballo. 

II .  Saltar  a  tierra. 

En  dos  tiempos:  Se  tornean  las  crines  y  la  cruz  co- 
mo antes  dijimos  y  elevándose  sobre  los  puños  se  pasa  la 
j)ierna  por  encima  de  la  grupa  sin  tocarla,  trayéndola  jun- 
to a  la  otra  pierna.  Aquí  se  hará  pausa  y  el  profesor  exi- 
girá la  corrección.  De  esta  posición  se  salta  a  tierra. 

//.  Saltar  a  cal:) alio  y  a  tierra  en  un  tiempo. 

Es  una  combinación  de  los  dos  primeros:  estando  a 
caballo  saltar  a  tierra  y  aprovechándose  del  momento  en 
que  los  pies  tocan  al  suelo  saltar  otra  vez  a  caballo. 

IV.  Elevación  sohre  los  puños. 

Estando  a  caballo  se  toma  un  puñado  de  crines  con 
una  mano  y  se  apoya  la  otra  en  la  cruz.  Se  balancean  los 
pies  varias  veces  y  cuando  llegue  el  momento  de  mayor 
impulsión  hacia  atrás,  se  extenderán.  El  cuerpo  estará 
recto  y  horizontal  sobre  el  caballo  con  dos  puntos  de  apo- 
yo, uno  sobre  la  cruz  y  el  otro  sobre  la  grupa.  El  prime- 
ro determinado  por  las  manos  que  estarán  extendidas  y 
el  segundo,  por  los  pies.  La  cabeza  estará  alta  y  la  vista 
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al  frente.  A  partir  de  esta  posición  se  pueden  efectuar 
distintos  movimientos. 

V.  Mudar  de  asiento. 

Consiste  en  modificar  la  posición  sobre  el  caballo. 
Las  principales  modificaciones  son:  estando  a  caballo 
sentarse  de  lado  y  de  esta  posición  pasar  a  la  de  a  eahallo. 
estando  de  lado  sentarse  al  lado  contrario. 

Para  efectuar  estos  movimientos  se  hará  un  tiempo 
de  elevación  y  se  pasarán  una  o  las  dos  piernas  por  en- 
cima de  la  grupa  sin  tocarla. 

VI,  Saltar  a  la  grupa  de  un  jinete. 

Para  esto,  se  agarra  el  brazo  del  jinete  con  una  mano 
y  se  apoya  la  otra  en  la  grupa  o  se  agarra  con  ella  el 
borrén  trasero  si  el  caballo  está  ensillado.  Dándose  un 
impulso  saltar  a  la  grupa.  El  jinete  facilitará  el  movi- 
miento afirmándose  en  la  silla  y  echando  su  peso  al  lado 
contrario. 

VII,  Salvar  el  eahallo. 

Se  comienza  el  movimiento  en  la  misma  forma  que 
para  saltar  a  caballo;  pero  en  lugar  de  pa^ar  una  sola 
pierna  se  pasan  las  dos  juntas  y  extendidas  por  encima 
de  la  grupa,  sin  tocarla,  saltando  a  tierra  al  otro  lado  y 
a  la  altura  de  la  espalda. 

VIII.  Salvar  el  eahallo  por  el  lado  eontrario. 

Estando  sentaño  de  costado  se  efectúa  una  elevación 
sobre  los  puños  y  se  pasan  ambas  piernas  por  encima 
de  la  grupa  sin  tocarla,  cayendo  en  tierra  al  otro  lado. 

Volteo  en  la  estaeión:  eon  impulso. 

Advertencias :  Prevenir  a  los  discípulos  que  no  es 
conveniente  tomar  una  gran  distancia  para  la  carrera 
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inicial  y  que  ésta  debe  ser  acompasada  y  nunca  preci- 
pitada. 

Ejercicios  fundamentales: 

I. — ^Saltar  a  caballo  por  la  grapa. 
II. — ^^Saltos  por  la  grupa  para  caer  en  tierra. 

III.  — Saltar  a  caballo  por  el  costado. 

IV.  — Salvar  el  caballo  de  izquierda  a  derecha  y  vi- 

ceversa. 


Figura  23. 

/.  Saltar  por  la  grupa. 

Se  toma  distancia,  se  emprende  la  carrera  y  al  lle- 
•  gar  cerca  del  caballo  se  efectúa  un  salto  de  altura  con 
ambos  pies,  tomando  un  punto  de  apoyo  con  las  manos 
hacia  la  mitad  de  la  grupa.  Abriendo  las  piernas  se  cae 
sentado  a  caballo.  (Fig.  23).  En  la  que  un  Oficial  alumno 
de  la  Escuela  de  Aplicación  está  ejecutando  este  movi- 
miento. 
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II.  Saltar  por  la  grupa  para  caer  en  tierra. 

Se  efectúa  como  el  anterior ;  pero  en  el  aire,  antes  de 
caer,  se  eleva  una  pierna  pasándola  sobre  el  dorso  y  unién- 
dola a  la  otra  para  caer  en  tierra. 

///.  Saltar  el  caballo  por  el  costado. 

Coloqúese  al  animal  de  costado.  El  discípulo  empren- 
de la  carrera  y  al  llegar  junto  al  caballo  hace  un  tiempo 
de  firme,  apoya  una  mano  en  la  cruz  y  la  otra  en  los  ríño- 
nes, se  eleva  sobre  las  manos  y  salta  a  caballo. 

IV,  Salvar  el  caballo. 

Se  efectúa  como  en  el  anterior ;  pero  en  lugar  de  sal- 
tar a  caballo  se  pasan  ambas  piernas  sobre  él  conservan- 
do en  apoyo  la  mano  que  está  sobre  la  cruz. 

Volteo  en  movimiento. 

Se  ejecutará  cuando  los  discípulos  hayan  adquirido 
alguna  práctica.  Para  este  ejercicio  se  eligen  caballos 
completamente  domados  a  la  cuerda  y  de  galope  caden- 
cioso, por  ser  éste  el  aire  en  que  generalmente  se 
trabaja. 

RESUMEN 

Los  discípulos  conocen  al  caballo  y  se  familiarizan  con 
él,  son  flexibles,  tienen  bastante  seguridad  y  pueden  co- 
menzar el  trabajo  elemental. 

TRABAJO  ELEMENTAL 
I 

Para  conseguir  rápidamente  el  objeto  de  la  instruc- 
ción es  preciso  suprimir  todas  las  dificultades  y  moles- 
tias. Por  esta  razón  aconsejamos: 


134 


1- — Escoger  caballos  maestros,  dóciles  y  rechazar  en 
absoluto  los  que  tengan  los  siguientes  defectos: 

a)  Que  despapen. 

b)  Que  coceen. 

c)  Que  se  vayan  a  la  empinada  al  montarlos. 

d)  Que  se  carguen  demasiado  a  la  mano. 

e)  Que  sean  demasiado  anchos. 

f)  Que  sean  de  reacciones  demasiado  duras. 

2° — Presentar  desde  el  principio  los  caballos  ensi- 
llados con  monturas  y  estribos  y  embocados  con  freno  y 
filete. 

3- — Cuando  sea  posible,  mezclar  hombres  diestros 
(veteranos)  con  los  discípulos  nuevos  (reclutas).  Será 
muy  conveniente. 

11 

El  trabajo  elemental  pone  al  discípulo  en  condi- 
ciones de  recibir  con  fruto  las  lecciones  de  trabajo  or- 
dinario. 

Antes  de  comenzar  este  último  trabajo  es  indispen- 
sable dar  algún  valor. 

En  el  arte  ecuestre  con  frecuencia  se  confunde  el 
valor ;  hay  quien  cree  que  por  el  hecho  de  ser  un  valien- 
te ha  de  estar  desde  el  primer  momento  con  valor  a  ca- 
ballo. ÍÑrada  más  erróneo,  puesto  que  se  puede  ser  un  va- 
liente y  ser  también  un  jinete  falto  de  valor  por  carecer 
de  seguridad. 

Es  indispensable  la  flexibilidad  para  obtener  la  se- 
guridad. La  flexibilidad  obtenida  con  el  trabajo  prepara- 
torio ha  de  aprovecharse  en  el  trabajo  elemental. 

Nada  conseguiremos  con  una  correcta  posición  sin 
flexibilidad. 

Un  hombre  rígido  va  siempre  encontrado  con  una 
fuerza  opuesta  representada  por  los  movimientos  del  ca- 
ballo, a  los  cuales  no  puede  unirse.  El  jinete  rígido  se 
sentirá  seguro  en  la  estación;  pero  en  el  movimiento  no 
podrá  estarlo,  puesto  que  su  rigidez  le  hace  perder  la  es- 
tabilidad. 
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a)  Un  asiento  cómodo,  seguro  y  militarmente  es- 
tético. 

b)  Comunicación  con  el  caballo  por  el  contacto  y 
dominio  por  las  ayudas. 

Lo  primero  se  consigue  por  la  posición.  Lo  segun- 
do con  la  enseñanza  de  las  ayudas.  La  práctica  da  la 
perfección. 

III 

Aprovechando  la  flexibilidad  obtenida,  pretendemos 
aquí  dar  valor  al  jinete  proporcionándole: 

CAPITULO  LX 

Posición  del  jinete 

La  cabeza:  Estará  en  ibertad,  de  manera  que  pue- 
da moverse  en  todas  direcciones;  se  llevará  erguida  en 
las  marchas  ordinarias  y  en  toda  clase  de  saltos,  y  en  las 
marchas  rápidas  se  llevará  un  poco  más  baja,  cosa  de  que 
la  barba  aproximándose  a  la  parte  superior  del  es- 
ternón. 

La  vista  será  movible,  a  fin  de  que,  estando  en  rela- 
ción con  la  flexibilidad  del  cuello,  pueda  dirigirla  a  todas 
partes  y  en  todas  direcciones,  dándose  así  cuenta  de  to- 
dos los  objetos  que  le  rodean  y  obstáculos  que  halle  a  su 
paso. 

Los  hombros  y  espaldas:  Caídos  los  primeros,  pues- 
to que  al  levantarlos  se  contraen  las  espaldas.  Subidos 
los  hombros  y  por  tanto  contraídas  las  espaldas,  se  im- 
pide la  libertad  en  los  movimientos  de  la  cabeza  v  de  los 
brazos. 

Los  brazos:  Han  de  caer  naturalmente  hasta  los 
codos,  que  estarán  apoyados,  sin  rigidez,  al  cuerpo,  evi- 
tando que  rebasen  la  línea  de  las  espaldas. 

Los  antebrazos:  Partidos  por  la  sangría  (articula- 
ción húmero-cúbito-radial),  para  que  permitan  el  movi- 
miento de  abajo  arriba;  que  oscilará  desde  muy  cerca  de 
la  cruz  del  caballo  hasta  la  altura  de  la  cintura,  línea  que 
jamás  rebasará. 
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Los  codos  oscilarán  elásticamente  en  cualquier  movi- 
miento de  extensión  de  las  manos,  volviendo  pronta  y 
suavemente  a  su  primitiva  posición.  Sólo  manteniendo 
fijos  los  codos,  partidos  los  antebrazos,  las  muñecas  fren- 
te a  frente,  los  dedos  hacia  adentro  y  las  uñas  unidas,  es 
como  se  podrá  mantener  una  relación  verdad  con  la  bo- 
ca del  caballo ;  evitándole  además  el  movimiento  constan- 
te de  las  manos,  por  la  falta  de  apoyo  de  los  codos,  al  ele- 
jarse  lateralmente  del  cuerpo,  y  también  por  llevarlos 
hacia  atrás,  rebasando  así  el  plano  de  las  espaldas. 

El  cuerpo:  Estará  completamente  derecho,  sin  ri- 
gidez, los  ríñones  doblados  ligeramente  hacia  adelante, 
para  que  conserven  la  debida  elasticidad,  pues*  si  se  hun- 
den se  provocará  el  encorvamiento  del  cuerpo,  que  es 
justamente  lo  que  se  trata  de  evitar. 

El  pecho  estará  derecho  y  no  encorvado. 

Todo  el  cuerpo  caerá  sobre  las  nalgas,  cuyos  múscu- 
los estarán  ño  jos  porque  así,  además  de  hallarse  cómo- 
do el  jinete,  permitirán  a  éste  estar  completamente  uni- 
do a  los  movimientos  del  caballo,  toda  vez  que  las  nalgas 
son  el  principal  punto  de  apoyo. 

Los  muslos:  Descansarán  completamente  caídos  y 
en  contacto  con  la  silla,  por  su  parte  plana;  la  posición 
de  los  muslos  ha  de  partir  de  la  que  tengan  las  nalgas, 
pues  si  éstas  no  descansaran  por  completo  en  la  silla,  en- 
tonces el  jinete  vendrá  a  descansar  sobre  la  parte  delan- 
tera de  los  muslos,  perdiendo  la  estabilidad  en  la  silla. 

Las  rodillas:  Formarán  lo  que  puede  llamarse  una 
.visagra  pues,  además  de  quedar  fijas  a  la  silla,  dejarán 
la  debida  libertad  a  las  piernas,  que  caerán  naturalmen- 
te, en  relación  con  la  caída  de  los  muslos.  Las  piernas  no 
se  alejarán  de  los  flancos  del  caballo,  que  apretarán  cuan- 
do sea  necesario,  cuya  presión  partirá  de  lo  alto  de  la  ro- 
dilla, por  la  parte  de  las  pantorrillas,  como  punto  de  ma- 
yor contacto,  hasta  el  talón. 

Posición  de  los  pies  con  estribos:  Tendrán  las  pun- 
tas un  poco  vueltas  hacia  afuera,  y  más  que  el  talón,  pa- 
ra que  así  quede  la  ¡oantorilla  en  disposición  de  poder 
obrar  sobre  el  flanco  del  caballo;  de  esta  manera  la  es- 
puela llegará  a  tiempo  y  no  a  golpes  bruscos,  como  si  la 


Figura  25. 
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punta  del  pie  se  inclinara  liacia  adentro.  La  esx)uela  ha 
de  estar  lo  más  fija  posible  y  en  línea  con  el  talón. 

Posición  de  ¡os  pies  sin  estribos:  Igual  que  con  es- 
tribos, solamente  que  la  punta  del  pie  estará  entonces 
más  baja  que  el  talón;  si  éste  (el  talón)  se  mantuviese 
más  bajo  que  la  punta  del  pie,  habría  rigidez.  (Véase 
fig.  24  ,  posición  correcta  sin  estribos). 

Longitud  de  los  estribos  en  el  picadero:  Deben  es- 
tar ligeramente  sobre  lo  largo  para  poder  abarcar  al  ca- 
ballo y  estar  bien  sentado  sobre  las  nalgas,  única  forma  de 
poderse  unir  al  caballo  y  sentir  sus  movimientos. 

Longitud  de  los  estribos  fuera  del  picadero:  Un 
punto  más  corto,  pues  así  habrá  un  punto  de  apoyo  para 
las  marchas  rápidas,  como  el  trote  a  la  inglesa. 

En  resumen,  que  el  jinete  debe  estar  sobre  la  silla 
del  caballo  tan  cómodamente  como  sobre  un  asiento  cual- 
quiera. Sentado  en  la  silla,  cruzados  los  brazos,  dándose 
a  las  piernas  todo  el  largo  posible  y  bien  de  plano  sus 
nalgas  sobre  la  silla,  de  modo  que  cada  una  descanse  so- 
bre su  plano  correspondiente,  he  ahí  la  posición  correcta 
del  jinete.  Que  el  estribo,  una  vez  calzado,  no  sea  para  otra 
cosa  más  que  para  sostener  el  peso  natural  de  las  pier- 
nas ;  así  se  evitará  que  el  jinete  vaya  ahorquillado  en  la  si- 
lla, pues  el  que  adopta  esta  posición  no  va  a  caballo. 
(Véanse  figs.  25  y  cuadro  gráfico  de  la  longitud  normal  de 
los  estribos,  pudiendo  apreciar  claramente  lo  correcto  de 
la  posición  en  la  primera  para  los  trabajos  de  Picadero). 

Por  último,  explicando  lo  concerniente  a  la  posición 
del  jinete,  sólo  queda  que  recomendar  :  flexibilidad  y 
monía  con  el  caballo  y  así  se  evitarán  algunos  acciden- 
tes y  si  no  accidentes,  en  todas  las  ocasiones,  al  menos 
cansancio  en  los  brazos,  manos,  cintura,  rodillas  y 
piernas. 

CAPITULO  X 

Manera  de  llevar  las  riendas 

Hay  tres  maneras  de  tener  las  riendas : 

A  la  inglesa:  En  que  la  mano,  en  su  movimiento 
de  prenación  (palma  hacia  el  suelo),  lleva  una  rienda  en- 
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tre  cada  dedo.  Con  este  sistema  (que  en  detalle  está  ex- 
plicado en  la  segunda  parte  de  esta  obra)  las  riendas  del 


o 


filete  y  las  del  bocado  resultan  colocadas  a  la  misma  al- 
tura en  la  mano.  (Véase  cuadro  demostrativo  sobre  la 
manera  de  tener  las  riendas  a  la  inglesa). 

A  la  francesa :    En  que  estando  la  mano  izquierda  - 
vertical,  la  rienda  izquierda  del  bocado  pasa  por  deba- 
jo del  dedo  pequeño,  la  rienda  derecha  entre  los  dedos 
anular  y  medio ;  saliendo  las  dos,  completamente  unidas  • 
entre  el  índice  y  el  pulgar  y  las  del  filete  pasan  sobre  las 
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del  bocado  quedando  sujetas  por  los  mismos  dedos  índice 
V  pulgar.  (Véase  la^fig.  A). 

Cuando  el  jinete  desea  emplear  ambas  manos,  ha- 
ciendo una  separación  completa  del  filete  y  del  bocado, 
basta  coger  con  la  derecha  las  del  filete  y  las  del  bocado 
quedan  en  la  izquierda.  Las  del  bocado  deben  permane- 
cer invariablemente  en  la  mano  izquierda  por  ser  más 
débil  que  la  derecha  y  ser  el  freno  un  instrumento  de 
palanca;  en  cambio  el  filete  será  sostenido  por  la  mano 
derecha  por  ser  ésta  más  potente  que  la  izquierda  y  ser 
el  filete  un  instrumento  de  elevación.  (Véase  figura  B). 

Como  quiera  que  durante  el  período  de  la  doma  el 
jinete  está  obligado  a  mantener  las  riendas  en  ambas  ma- 
nos para  que  los  efectos  que  produzcan  sean  rápidos,  cla- 
ros y  decisivos,  lo  obtendrá  de  la  siguiente  manera:  es- 
tando la  mano  izquierda  en  su  posición  vertical,  vendrá 
la  mano  derecha,  en  la  misma  posición  que  la  izquierda, 
a  colocarse  entre  las  riendas  del  bocado  y  del  filete,  de 
manera  que  la  rienda  derecha  del  bocado  quede  debajo 
del  dedo  pequeño  de  la  mano  der,echa  y  la  del  filete  en- 
tre los  dedos  índice  y  pulgar  de  la  misma  mano ;  de  esta 
manera,  las  riendas  de  la  derecha  guardan  la  misma  po- 
sición que  las  riendas  que  quedan  en  la  mano  izquierda  - 
obteniéndose  así  la  misma  separación  entre  las  riendas, 
filete  y  bocado,  que  la  mantenida  cuando  todas  ellas  per- 
manecen en  la  mano  izquierda,  puesto  que  los  puños 
siempre  han  de  permanecer  verticales  y  los  dedos  que  las 


144 


separan  son  los  meñiques  y  pulgares.  (Véase  figuras  C, 
DyE). 

Basta  un  moviminto  inverso  para  que  vuelvan  a  la 
mano  izquierda. 

Se  manejan  las  riendas  con  la  mano  izquierda  y  por 
tanto  se  unen  sus  efectos  cuando  la  doma  del  animal  es- 
tá bien  adelantada;  entonces  y  solamente  entonces,  es 
cuando  el  jinete  obtendrá  por  medio  de  sencillos  movi- 
mientos de  la  muñeca,  todo  lo  que  desee  conseguir  de  su 
caballo  a  todos  los  aires;  quedando,  desde  luego,  libre  la 
mano  derclia  para  el  manejo  de  las  armas  si  se  tratare 
de  militares. 

ISTo  es  posible  obtener  una  obediencia  completa  so- 
bre el  caballo  si  bruscamente  se  pasa  de  un  efecto  a  otro, 
hay  que  ir  planeando  las  cosas  para  conseguir  el  resulta- 
do deseado.  Así  veremos,  que  no  es  posible  que  un  caba- 
llo, que  se  está  domando,  obedezca  de  repente  al  mandato 
de  la  mano  izquierda  con  la  misma  decisión  que  llevan- 
do en  ambas  manos  las  riendas;  hay  desde  luego  que  re- 
petir todos  los  movimientos  que  le  han  sido  enseñados, 
basta  que  el  animal  comprenda  los  efectos  confundidos 
de  todas  las  riendas,  por  medio  del  movimiento  simple  de 
la  mano  izquierda.  Los  movimientos  de  la  mano  son  cin- 
co y  con  ellos  se  precisan  los  efectos  siguientes : 

I.  — La  mano  aplom.ada,  provoca  ima  tensión  igual 
de  las  cuatro  riendas.  (Véase  ñg.  A). 

II.  — ^Efecto  del  bocado,  el  dedo  pequeño  al  cuerpo 
del  jinete.  (Véase  fig.  P). 

III.  — Efecto  del  filete,  el  pulgar  al  cuerpo  del  ji~  c 
te.  (Véase  fig.  G). 

Para  los  tres  movimientos  descritos,  la  mano  lia  de 
estar  completamente  vertical;  y  se  provocan  los  dos  últi- 
mos por  un  m.ovimiento  de  balanceo  de  la  muñeca,  en  que 
alternativamente  se  acercan  y  se  alejan,  los  dedos  pe 
queños  y  pulgares,  al  cuerpo  del  jinete. 

IV.  — ^Efecto  de  la  rienda  derecha  del  bocado  exten- 
dida, las  uñas  hacia  abajo.  (Véase  fig.  H). 

V.  — Efecto  de  la  rienda  izquierda  del  bocado  exten- 
dida, las  uñas  hacia  arriba.  (Véase  fig.  I). 
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Los  dos  últimos  movimientos  descritos,  prenació)} 
supinación,  se  provocan  por  el  movimiento  giratorio  de 
la  muñeca,  de  derecha  a  izquierda. 

A  la  alemana:  Se  diferencia  tan  sólo  del  sistema 
francés,  en  que  las  del  filete  se  sostienen  por  debajo  y 
las  del  freno  por  arriba. 

Entre  un  sistema  y  otro,  parece  más  lógico  v  natu- 
ral el  francés,  puesto  que  si  el  bocado  es  de  depresión  y  el 
filete  de  suspensión,  lian  de  estar  colocados  en  la  boca 
del  caballo  de  manera  que  pueda  cada  instrumento  des- 
empeñar su  papel,  V  por  tanto  las  riendas  han  de  s:uar- 
dar  la  misma  relación  en  la  mano  del  jinete:  las  del  file- 
te arriba,  r>ara  elevar  la  cabeza  del  caballo,  y  las  del 
freno  por  debajo,  para  colocar  la  cabeza  en  la  vertical 

Ell  sistema  francés,  al  igual  que  el  inglés,  lian  sido 
ensayados  debidamente  por  largo  tiempo  y  puede  garan- 
tizarse que  el  primero  es  el  mejor.  ISTo  es  una  apreciación 
sistemática,  es  el  resultado  de  una  observación  constan- 
te y  prolongada,  puesto  que  no  tan  sólo  he  practicado  los 
dos  sistemas  con  caballos  en  la  alta  escuela  sino  también 
en  el  Curso  de  Oficiales  de  1912-1918,  en  la  Escuela  de 
Aplicación  de  Caballería  de  la  Guardia  Rural,  de  cuyas 
clases  estuve  encargado;  además  lo  he  practicado  con  mi 
Escuadrón  durante  los  mismos  años,  con  los  mejores  rr- 
sultados.  En  este  caso  no  se  trata  de  una  invención,  son 
estos  tres  sitemas  bastante  antiguos  y  únicos  en  la  equita- 
ción; circunscribiéndose  mi  labor  a  explicarlos  lo  más 
claramente  posible  e  indicar  a  la  vez  cuál  de  los  tres  es 
el  más  práctico  y  de  mejores  resultados  para  nuestros 
netes  y  más  aún  que  para  éstos,  para  la  clase  de  caba- 
llos de  que  nos  venimos  sirviendo  actualmente  y  que  se- 
fifuiremos  utilizando  hasta  que  llegue  el  momento  en  oi^^ 
tengamos  remonta  propia,  esto  es,  que  en  Cuba  haya  cría 
caballar.  Entonces  tendremos  caballos  más  o  menos  bue- 
nos; pero  no  tendrán  el  defecto  de  haber  sido  destinq/^o-; 
al  arado  desde  jóvenes,  como  acontece  en  toda  la  Unión 
Americana,  país  de  donde  nos  venimos  surtiendo  de  es- 
tos animales. 

A  continuación  insertamos  una  carta  del  Coronel 
Sanguily,  en  que  expresa  su  opinión : 
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Habana,  julio  19  de  1918. 
Comandante  Se.  José  M.  Iglesias. 

Ciudad. 

Querido  amigo  y  compañero: 

Con  sumo  gusto  doy  respuesta  a  su  afectuosa  fecha 
18  de  junio  ppdo.,  en  la  que  me  pide  mi  opinión  referen- 
te a  la  diferencia  de  resultados  obtenida  en  el  manejo  de 
las  riendas,  o  sea  la  que  existe  entre  el  sistema  Inglés'', 
el    Francés"  y  el  usado  por  los  Alemanes. 

Por  lo  que  yo  he  podido  apreciar  personalmente,  me 
he  inclinado  siempre  al  sistema  Francés",  porque  pare- 
ciéndome  más  lógicos  los  medios  por  él  usados,  he  creí- 
do que  los  resultados  han  sido  más  efectivos  que  con  el 
sistemia  Inglés". 

Al  hacerme  cargo  de  la  organización  y  mando  del 
Cuerpo  de  Policía  de  esta  Capital,  noté  lo  mismo  que  Ud. 
me  dice,  o  sea  que  en  la  totalidad  de  los  caballos  iban 
con  la  cabeza  cerca  del  pecho  (encapotados)  lo  que  daba 
lugar  a  que  los  jinetes  no  tuvieran  dominio  sobre  los 
mismos. 

Por  esta  razón,  hice  que  se  adoptase  el  sistema 
Francés"  y  hoy  la  caballería  de  la  Policía  tiene  otro 
aspecto,  su  porte  y  mando  individual,  Ud,  lo  puede  apre- 
ciar, ha  mejorado  notablemente. 

Huelga  una  argumentación  extensa  sobre  si  el  sis 
tema  Francés"  es  el  mejor  o  no,  máxime  cuando  tene- 
mos los  resultados  a  la  vista ;  pero  racionalmente  pensan- 
do, su  bondad  no  está  en  el  hecho  de  que  un  caballo  lleve 
más  o  menos  metal  en  la  boca;  está  en  que  si  el  Filete 
produce  un  efecto,  el  de  elevar,  y  el  bocado  otro,  el  de 
depresión  (colocar  y  contener),  es  racional  que  se  haga  un 
uso  tan  determinado  como  definido  de  ambos  instrumen- 
tos en  el  manejo  del  caballo  y  eso  se  consigue  con  el  siste 
ma  que  defendemos. 

Quedando  suyo,  affmo.  amigo  y  compañero, 

J.  R.  Sanguily, 
Coronel  del  Ejército  Nacional, 
Jefe  en  Comisión  de  la  Policía  Nacional, 
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CAPITULO  XI 

•  AYUDAS  SUPERIORES  E  INFERIORES 
I 

Recomendaciones  Genekales. 

Esta  parte  de  la  enseñanza  tiene  por  objeto  fijar  de 
un  modo  claro  e  indeleble,  en  la  inteligencia  de  los  discí- 
pulos, los  principales  elementos  de  la  equitación;  por  lo 
tanto  se  hace  necesario,  en  ella,  una  observancia  constante 
sobre  la  forma  y  manera  de  emplear  las  ayudas,  para  que 
se  llegue  con  firmeza  y  desenvoltura  al  buen  majeno  del  ca- 
ballo. 

Como  que  se  trata  de  la  enseñanza  del  jinete,  con  ca- 
ballos maestros,  creo  oportuno  que  desde  el  primer  mo- 
mento se  empiece  ésta  con  filete  y  bocado,  porque  así 
desde  las  primeras  lecciones  empezará  el  discípulo  por 
ir  distinguiendo  los  efectos  principales  que  producen  uno 
y  otro  instrumento.  Esto  también  resulta  necesario  porque 
de  empezarse  solamente  con  filete,  el  caballo  notará  en  se- 
guida que  el  jinete  lia  dejado  de  disponer  de  algo  supe- 
rior, como  lo  es  el  bocado,  y  tratará  de  sustraerse  a  los 
efectos  de  las  riendas;  por  eso  se  ve  con  frecuencia  que 
un  caballo  suave  de  boca,  tan  pronto  se  le  lleva  al  pica- 
dero o  al  exterior  solamente  con  filete,  se  carga  demasia- 
do a  la  mano,  se  precipita  y  algunas  veces  además  de  pre 
cipitarse,  eleva  la  nariz  y  termina  por  conducir  al  jinete. 
Como  es  lógico,  esto  causa  desaliente  en  los  nuevos  dis- 
cípulos y  es  esto,  justamente,  lo  que  hay  que  evitar. 

Por  tanto,  desde  la  primera  lección,  los  caballos  han 
de  ser  embridados  con  filete  y  bocado  y  con  las  barbadas 
algo  flojas  y  en  determinados  casos,  enganchadas  en  el 
alacrán  de  la  derecha. 

El  ajuste  de  la  barbada  se  efectuará  cuando  los  dis- 
cípulos mantengan  sus  caballos  con  determinada  caden- 
cia en  el  trote  largo  y  trote  corto ;  hacerlo  antes  sería  un 
grave  peligro,  puesto  que  ocasionaría  luchas  por  parte 
del  caballo,  debido  a  lo  torpe  de  la  mano  del  jinete  y  ven- 
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dría  a  hacerse  difícil  la  enseñanza,  en  los  precisos  mo- 
mentos en  que  debe  parecer,  para  el  discípulo,  este  ramo 
del  sal>.^r  humano,  una  de  las  cosas  más  fáciles  de 
aprender. 

Es  necesario  por  varios  conceptos,  para  la  verdade- 
ra aplicación  de  las  riendas  aisladas  y  simultáneas  que 
el  discípulo  las  lleve  en  ambas  manos.  Esto  evita  tam- 
bién que  adquiera  el  mal  hábito  de  adelantar  un  hombro 
más  que  otro. 

II 

SOBEE  EL  EFECTO  DE  LAS  ElENDAS 

Dada  la  imijortancia  de  los  efectos  del  bocado  en 
el  mando  del  caballo,  se  hace  necesario  que  el  instructor 
dé  una  descripción  y  haga  una  demostración  preliminar 
teórico-prá etica  de  las  diferentes  combinaciones  que  con 
él  y  las  otras  ayudas  se  hacen ;  explicaciones  que  son  ne- 
cesarias a  fin  de  que  el  jinete  comprenda  los  diferentes 
modos  de  ejecutarlas  y  sus  diversos  resultados. 

Las  riendas  del  bocado  producen,  lo  mismo  que  las 
del  filete,  varios  efectos,  sólo  que,  por  ser  el  bocado  ins- 
trumento de  más  potencia  son  mayores  estos  efectos,  aun- 
que la  mano  del  jinete  sea  mucho  más  ligera  que  cuan- 
do se  trabaja  sobre  el  filete.  Apropósito  de  esto  los  ingle- 
ses dicen :  Si  para  el  filete  la  mano  resulta  siempre  insu- 
ficiente, para  el  docado  nunca  será  lo  ligera  que  debiera. 

Durante  el  tiempo  de  la  enseñanza  todo  el  trabajo  se 
cursará  obrando  primeramente  con  el  filete,  y  después  se 
repetirá  sintiendo  el  efecto  alternativo  del  filete  y  del 
bocado. 

Las  riendas  sirven  para  preparar  el  caballo  a  los  mo- 
vimientos que  debe  ejecutar,  para  dirigirle,  retenerle  y 
hacerle  retroceder:  para  movilizarle  o  inmovilizarle  el 
tercio  anterior  o  posterior  y  para  que  se  equilibre  hacién- 
dole elevar  la  cabeza  y  el  cuello. 

La  acción  de  las  riendas  debe  ser  progresiva  y  suce- 
der a  la  de  las  piernas,  a  fin  de  que  las  manos  puedan  re- 
gularizar la  impulsión  creada  por  las  piernas.  Las  rien- 
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das  producen  efectos  diferentes  según  se  consideren  aisla- 
damente cada  una  de  por  sí  o  ambas  a  la  vez. 

III 

Efecto  de  las  riendas  aisladas 

Cuatro  son  los  efectos  que  produce  la  rienda  dere- 
elia  aislada  y  otros  cuatro  los  que  en  igualdad  de  circuns- 
tancias produce  la  izquierda,  a  saber: 

I.  — Elevando  un  poco  el  puño  derecho  y  acercándolo 
al  cuerpo,  sin  cambiar  lo  restante  de  su  posición,  se  ope- 
ra una  acción  directa  sobre  la  rienda  derecha,  la  cual 
provoca  el  pliegue  del  cuello  hacia  este  lado,  sin  que  por 
lo  tanto  haga  variar  de  sitio  el  tercio  delantero. 

II.  — ^Si  al  propio  tiempo  que  se  ejecuta  el  movimien- 
to anteiior  se  lleva  el  puño  a  la  derecha  (lo  que  se  llama 
abrir  las  riendas)  se  determinan  dos  efectos  que  son: 
(A)  El  pliegue  del  cuello  a  la  derecha,  a  que  se  refiere 
la  acción  del  párrafo  anterior  (B).  La  traslación  del 
tercio  delantero  en  esta  dirección.  En  uno  y  otro  caso  se 
llama  rienda  directa  a  la  rienda  derecha. 

Siendo  los  efectos  directos  de  las  riendas  la  base 
fundamental  de  la  enseñanza  del  hombre  y  del  caballo,  el 
instructor  aprovechará  cuantas  ocasionens  se  le  presenten 
para  hacer  la  demostración  de  su  aplicación  y  sus  resul- 
tados, hasta  conseguir  gravar  en  la  mente  del  discípulo 
toda  la  importancia  que  tiene  para  destruir  la  resistencia 
y  defensas  del  caballo. 

III.  — Apoyando  la  rienda  derecha  contra  el  cuello 
y  llevando  el  puño  derecho  hacia  la  izquierda  se  deter- 
mina la  traslación  del  tercio  delantero  a  la  izquierda. 

IV.  — Tirando  de  la  rienda  derecha  oblicuamente  de 
derecha  a  izquierda  y  a  retaguardia  se  provoca  el  pile 
gue  del  cuello  a  la  derecha  y  la  traslación  de  las  cade- 
ras a  la  izquierda. 

En  estos  dos  casos  se  llama  opuesta,  a  la  rienda  de- 
recha, teniendo  presente  que  en  este  último,  por  su  l 
ción,  opone  las  espaldas  a  las  caderas. 
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IV 

Efecto  que  produce  el  uso  simultáneo  de  las  eiendas 

Acercando  suavemente  ambos  puños  al  cuerpo  en  la 
misma  posición  que  tenían,  se  eleva  la  cabeza  y  el  cuello 
del  caballo  y  se  le  prepara  para  el  movimiento  que  ha  de 
ejecutar. 

Aumentando  este  efecto  se  determina  la  traslación 
de  una  parte  del  peso  del  tercio  anterior  al  posterior  y  se 
disminuye  la  velocidad  de  la  marcha;  aumentándolo  más, 
se  hace  alto,  y  aumentándolo  todavía  más,  se  produce  el 
movimiento  hacia  atrás. 

Abriendo  la  rienda  derecha  se  determina  el  caballo 
a  volver  a  la  derecha,  y  apoj^ando  a  la  vez  la  rienda  iz- 
quierda contra  su  cuello  se  concurre  poderosamente  a  la- 
obtención  del  movimiento ;  modificándose  al  mismo  tiem- 
po los  efectos  de  la  rienda  derecha. 

Es  de  todo  punto  necesario  que  las  manos  del  jine- 
te estén  en  constante  relación  con  la  boca  del  caballo  y 
que  esta  relación  comience  y  concluya  al  más  pequeño  con- 
tacto de  la  embocadura  del  filete  o  del  bocado  sobre  las 
barras.  De  este  modo  podrá  comunicar  el  jinete  su  volun- 
tad al  caballo  sin  retraso  y  sin  la  menor  violencia :  de  ob- 
servarse cualquier  otra  regla,  el  caballo  no  obedecería,  y 
tirando  demasiado  sobre  la  rienda  muy  pronto  perdería 
la  sensibilidad  (cosa  absolutamente  necesaria  de  conser- 
var) y  se  haría  pesado  y  difícil  de  manejar. 

Los  efectos  de  tracción  de  la  rienda  deberán  ser  más 
o  menos  acentuados,  según  el  movimiento  que  se  quiera 
ejecutar;  pero  siempre  en  armonía  con  la  sangre  y  el  vi- 
gor del  caballo  que  se  monte.  Se  aumentará  la  potencia 
del  filete,  si  fuese  necesario,  haciendo  sentir  alternativa- 
mente el  efecto  de  cada  una  de  las  riendas.  Esto  se  llama 
hará  jar. 

Si  el  caballo  despapa  se  bajará  la  mano  y  si  encapota 
se  elevará. 

Los  brazos  deberán  obrar  sin  comunicar  dureza  al 
cuerpo  y  su  movilidad  debe  extenderse  desde  el  puño  has- 
ta la  articulación  del  codo,  pudiendo  llegar  hasta  la  del 
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hombro,  cuando  haya  necesidad  de  dar  extensión  a  las 
manos. 

m  ^ 

Del  efecto  de  las  piernas 

Las  piernas  del  jinete  obran  sobre  el  tercio  poste- 
rior: son  los  agentes  que  provocan  el  movimiento  y  pro- 
ducen efectos  diferentes,  según  se  apliquen  aisladamen- 
te o  ambas  a  la  vez.  Estando  las  riendas  ajustadas  y  las 
piernas  igualmente  cerca  del  caballo,  si  el  jinete  desliza 
la  pierna  derecha  ligeramente  detrás  de  la  cincha,  el  ca- 
ballo verterá  las  caderas  a  la  izquierda ;  verificándose  el 
movimiento  contrario,  si  se  desliza  la  pierna  izquierda. 

Si  se  ciñen  igual  y  progresivamente  ambas  piernas, 
se  determinará  el  caballo  hacia  adelante ;  debiendo  produ- 
cirse siempre  la  impulsión,  por  muy  leve  que  sea  la  ayu- 
da que  la  haya  provocado. 

Las  piernas  deberán  ceñirse  y  restituirse  gradual- 
mente a  su  posición,  proporcionando  su  acción  a  la  obe- 
diencia que  se  reciba  del  caballo. 

Al  hacer  uso  de  las  piernas  se  tendrá  cuidado  de  no 
separar  ni  subir  las  rodillas. 

VI 

Del  efecto  combinado  de  riendas  y  piernas 

Cualquiera  que  sea  el  movimiento  que  se  trate  de 
ejecutar  es  preciso,  primero:  producir  la.  impulsión,  y 
segundo:  dirigirla;  siendo  por  lo  tanto  forzoso  que  las 
piernas,  agentes  del  movimiento,  obren  antes  que  las 
manos. 

¡Se  entiende  que  riendas  y  piernas  están  acordes, 
cuando  en  la  ejecución  de  los  movimientos  se  prestan 
apoyo  o  sirven  mutuamente  de  correctivo,  según  sean 
aplicadas,  empleándolas  con  suavidad  o  energía.  Obran 
acordes  las  piernas  y  las  manos,  cuando  la  acción  de  és- 
tas, por  ejemplo,  no  se  opone  a  la  aceleración  del  aire 
provocado  por  aquéllas. 
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Los  efectos  de  las  riendas  están  acordes  entre  sí, 
cuando  por  ejemplo:  al  girar  el  caballo  a  la  derecha,  la 
acción  de  la  rienda  derecha  está  secundada  por  la  de  la 
izquierda  al  apoyarse  ésta  sobre  la  tabla  izquierda  del 
cuello  del  caballo. 

Las  a^^udas  de  las  piernas  obran  acordes,  cuando  al 
aplicar  la  pierna  derecha  para  que  el  caballo  vierta  las  ^ 
caderas  a  la  izquierda,  se  desliza  la  pierna  izquierda  pa- 
ra detener  el  movimiento  en  su  límite  o  para  impedir  que 
sea  demasiado  brusco. 

Y  por  último,  existe  progresión  en  las  ayudas  siem- 
pre que  el  jinete  las  emplee  gradualmente  de  menos  r 
más,  evitando  sofrenazos  y  repelones,  perjudiciales  de 
manera  irreparable,  la  mayoría  de  las  veces,  para  el 
caballo. 
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TRABAJO  ORDINARIO 


CAPITULO  XII 

ADVERTENCIAS  GENERALES 

Hay  que  tener  presente  que  todo  picadero  tiene  dos 
lados  largos  y  dos  menores  que  se  llaman  cabezas  y  cua- 
tro esquinas  que  se  denominan  ángulos. 

Se  entiende  por  marchar  a  mano  derecha,  llevar  el 
costado  derecho  hacia  el  centro  del  picadero  y  por  mar- 
char a  la  izquierda,  verificar  lo  contrario. 

Para  la  debida  comprensión  de  los  movimientos  que 
se  explican  más  adelante,  el  picadero  debe  considerarse 
dividido  en  cuatro  partes  iguales,  de  figura  cuadrangular, 
formadas  por  los  muros  j  por  dos  líneas  perpendiculares 
que  partiendo  de  los  números  nno  y  tres  se  crucen  en  el 
centro  del  picadero,  llegando  a  los  números  dos  y  cuatro. 
Estos  números  se  encuentran  en  los  centros  de  los  mu- 
ros, (Véase  figura  26). 

Con  discípulos  nuevos  es  procedente,  antes  de  obligar- 
los a  los  cambios  de  dirección,  hacerlos  que  marchen  por 
la  pista  al  paso,  trote  largo  y  corto,  porque  la  línea  rec- 
ta es  la  dirección  en  que  experimentan  menos  dificultades. 

Los  discípulos  deben  tener  calzados  los  estribos  has- 
ta tanto  se  sostengan  en  todos  los  aires  completamente 
seguros. 

Cuando  adquieran  esta  confianza,  que  es  por  regla 
general  bastante  avanzado  el  curso,  se  les  dará  un  tiem- 
po de  trote  corto  y  galope  corto  sin  los  estribos,  en  el 
momento  que  más  lo  estime  conveniente  el  Profesor ;  que 
sin  duda  lo  será  al  final  de  la  lección  diaria. 

Empezar  la  enseñanza  por  el  trabajo  sin  estribos  se- 
ría entorpecerla  y  con  ello  resultaría,  además,  que  los 
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discípulos  se  agarrasen  a  las  riendas  para  sostenerse  en 
la  silla. 

Para  los  primeros  trabajos  que  se  realicen  en  el  pi- 
cadero se  formará  una  sola  tanda,  es  decir,  los  jinetes 
marcharán  por  la  pista  en  Miera,  uno  tras  otro.  En 
estos  primeros  tiempos  un  jinete  diestro  será  el  que  ha- 
ga de  cabeza  de  tanda.  La  tanda  se  ejercitará  en  los  mis- 
mos trabajos  a  mano  izquierda  y  a  mano  derecha,  efec- 
tuando los  cambios  mediante  mmhios  de  mano  por  diago- 
nal, al  paso  en  las  primeras  lecciones. 

Con  discípulos  nuevos  el  instructor  observará: 

I.  — Nada  de  voces  ejecutivas  3"  así  se  evitarán  sofre- 
nazos j  repelones,  por  falta  de  tacto  y  seguridad  a  caba- 
llo, que  en  las  primeras  lecciones  tendrían  que  sobrevenir. 
Así  es  que  bastarán  voces  que  indiquen  el  aire  y  el  traba- 
jo que  se  desee,  como  por  ejemplo:  ^' trote  largo",  "tm- 
te  corto",  paso",  ^^alto",  etc. 

II.  — No  exigir  en  las  primeras  lecciones  la  uniformi- 
dad en  los  aires. 

III.  — Dejar  que  los  discípulos  vayan  poniendo  en 
práctica  sus  medios  naturales;  con  ello  le  resultarán  más 
fáciles  e  interesantes  las  jirimeras  lecciones. 

IV.  — No  requerirlos  porque  sus  caballos  salgan  a  un 
aire  superior  del  que  se  ordene,  al  contrario,  animarlos 
con  alguna  indicación  oportuna,  a  fin  de  que  el  caballo 
sea  animado  por  el  jinete  en  ese  mismo  aire  que  a  volun- 
tad tomó. 

V.  — Explicarles  que  por  el  efecto  de  barajar  el  file- 
te obtendrán  que  sus  caballos  dismimwan  el  aire  e  impe- 
dirán que  se  les  precipiten,  y  que  por  tanto,  si  el  caballo 
salió  al  galope,  lo  ])ondrá  al  trote  mediante  la  a])licación 
del  sistema  indicado. 

IV. — Llevar  al  ánimo  de  cada  discípulo,  que  nada 
de  lo  que  está  haciendo  y  lo  que  aún  le  queda  por  hacer 
encierra  dificultad.  Las  exigencias  del  instructor  deben 
partir  del  grado  de  adelanto. 

VIL — Tender  desde  el  primer  momento  al  desarro- 
llo y  armonía  de  los  aires  naturales  como  lo  son:  ^^paso", 
''trote  largo",  ''trote  corto",  "galope  largo"  y  "galope 
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coiio'-,  que  forman  la  equitación  corriente,  la  cual  tiene 
que  dominar  todo  jinete,  para  el  servicio  de  la  caba- 
llería. 

ENSEÑANZA  PRACTICA  DE  LOS  AIRES 

Del  paso 

Tenemos  el  paso  largo,  marcha  cadenciada,  en  la  que 
el  caballo  da  la  ma37^or  extensión  posible  a  cada  uno  de 
sus  trancos,  puesto  que  la  cabeza  la  lleva  cerca  de  la  ho- 
rizontal, obrando  el  jinete  solamente  con  las  riendas  del 
filete  y  procurando  tan  sólo  impedir  que  el  caballo  baje 
demasiado  la  cabeza.  En  cambio,  el  paso  corto  es  una 
marcha  un  poco  más  recortada;  el  caballo  lleva  su  cabe- 
za más  alta  j  un  poco  más  cerca  de  la  vertical;  la  ac- 
ción de  las  riendas  está  un  poco  más  pronunciada  que 
para  el  paso  largo  y  por  tanto  el  caballo  gana  menos  te- 
rreno al  frente,  estando  más  reunido. 

Para  marchar  al  paso:  Ceñir  las  piernas  y  ajustí^T^ 
las  riendas  del  filete  ha  de  ser  un  solo  movimiento  del  ji- 
nete. Se  aumentará  la  presión  de  las  piernas  según  la 
sensibilidad  del  caballo.  Los  puños  se  bajarán  en  dirección 
de  la  cruz  (o  descansarán  para  las  primeras  lecciones  so- 
bre ella)  lo  suficiente  para  dar  libertad  di  caballo;  tan 
pronto  com.o  haya  obedecido  se  restituirán  las  manos  y 
las  piernas  gradualmente  a  la  posición  requerida,  de 
acuerdo  con  la  clase  de  paso  que  se  le  exija  al  caballo. 

Es  sin  duda  el  paso,  la  base  de  todos  los  aires  y  re- 
sulta de  gran  importancia  el  que  los  discípulos  sepan  ob- 
tenerlo de  sus  caballos,  en  la  forma  más  cadenciada  y  uni- 
forme. El  medio  adecuado  para  el  logro  de  este  fin  es 
el  siguiente:  que  el  jinete  se  una  a  los  movimientos  del 
animal  conservando  siempre  la  flexibilidad  de  la  cintu- 
ra, vaivén  de  sus  asentaderas,  contacto  moderado  de  sus 
piernas  y  la  elasticidad  proporcionada  de  los  brazos,  de 
los  hombros  a  las  muñecas.  Esto  último  permite  al  ani- 
mal extender  el  cuello  proporcionalmente ;  pero  para  ello 
no  es  necesario  aflojar  demasiado  las  riendas. 

Para  hacer  alto:  Sentarse  bien,  afirmando  la  parto 
superior  del  cuerpo,  levantando  los  puños  gradualmente. 
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sin  volverlos  ni  hacerlos  girar,  hasta  conseguir  que  el  ca- 
ballo se  pare,  ciñéndole  a  la  vez  las  piernas  para  impedir 
que  quede  atravesado  o  se  acule;  restituyendo  las  pier- 
nas manos  a  su  primitiva  posición,  tan  pronto  como  el 
caballo  haya  obedecido. 

El  discípulo  debe  conservar  cierta  flexibilidad  que  le 
permita  amoldarse  a  los  movimientos  del  caballo.  Esta 
flexibilidad  llega  a  conseguirse  más  fácilmente,  si  a  los 
discípulos  se  les  trabaja  repetidamente  y  por  tiempos  cor- 
tos a  aires  altos.  En  esos  tiempos  intermedios  es  cuando 
se  les  ejercita  en  el  paso,  porque  el  jinete  está  más  pre- 
dispuesto a  la  flexibilidad  que  a  la  rigidez,  toda  vez  que 
también  el  estado  de  tranquilidad  del  animal  contribuye 
a  ello. 

Para  el  logro  de  lo  indicado  anteriormente,  la  prácti- 
ca aconseja,  que  después  de  un  tiempo  de  trote  largo  se 
exija  a  los  discípulos  que  abandonen  las  riendas;  con  ello 
el  animal,  sin  nada  que  le  moleste  en  las  barras,  iDajará  la 
cabeza,  obteniéndose  que  el  paso  sea  franco  y  resuelto. 

Del  trote 

El  trote  se  divide  en  tres  clases : 

Trote  largo :  En  este  aire  el  jinete  obliga  al  caballo 
a  desplegar  la  mayor  cantidad  de  energía.  Este  aire  será 
de  mu}^  corta  duración,  exigiéndose  en  el  picadero  al  em- 
pezar el  trabajo  diario,  porque  obligando  al  caballo  a  ex- 
tenderse se  obtiene  el  desgaste  del  exceso  de  energía  y 
a  la  vez  la  mayor  cantidad  de  obedincia.  Guando  a  este 
aire  el  instructor  consiga  toda  la  extensión  posible  y  con 
ella  el  compás  imiforme  en  los  discípulos,  puede  darse 
por  satisfecho.  (Véanse  figuras  números  8  y  9). 

Trote  ordinario:  Con  este  aire  tenemos  la  veloci- 
dad requerida  para  el  servicio  corriente  de  la  caballería 
y  por  tanto,  puede  sostenerse  por  tiempo  más  prolonga- 
do, puesto  que  el  caballo  avanza  lo  suficiente  sin  necesi- 
dad de  hacer  un  gasto  exagerado  de  energía.  A  este  aire 
y  al  trote  largo  el  jinete  se  levantará  siempre  a  la  inglesa. 

Trote  corto:  Aire  en  que  el  caballo  gana  menos  te- 
rreno y  se  usa  como  medio  de  flexión  para  el  caballo  y  de 
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mando  y  seguridad  para  el  jinete,  toda  vez  que  yendo 
sentado  en  la  silla,  tiene  que  conservar  mayor  cantidad  de 
equilibrio.  A  este  aire  será  al  que  se  ejecutarán  los  dife- 
rentes trabajos  en  el  picadero,  como  círculos^  vueltas^  ine- 
dias vueltas^  etc.,  etc.,  por  medio  de  los  cuales  el  jinete 
obtiene  el  verdadero  dominio  sobre  el  animal.  (Véase 
figura  7J. 

Del  paso  al  trote  largo :  Dése  libertad  al  caballo,  au- 
mentando la  presión  de  las  piernas,  según  su  sensibili- 
dad, hasta  que  baya  tomado  el  trote.  En  este  momento 
se  disminuirá  la  presión  de  las  piernas;  pero  siempre 
petoianecerán  cerca  de  los  flancos  del  caballo  para  ani- 
marlo, con  golpes  repetidos,  cuando  fuese  necesario.  De- 
be dársele  libertad  al  caballo;  pero  sin  abandonarlo,  pa- 
ra que  pueda  alargar  progresivamente  el  cuello,  sin  per- 
der el  contacto  del  filete,  aumentando  gradualmente  el 
efecto  de  las  piernas  hasta  obtener  la  velocidad  desea- 
da, que  solamente  se  sostendrá  mediante  la  acción  de  am- 
bas piernas  (que  disminuirá  o  cesará  en  el  momento  que 
el  caballo  va  a  tomar  más  velocidad  de  la  debida)  y  el  li- 
gero apoyo  de  las  manos. 

Para  alargar  el  trote  es  muy  prudente  observar  las 
reglas  siguientes: 

I.  — ^Aunque  el  jinete  se  levante  a  la  inglesa,  para 
disminuir  el  efecto  de  las  reacciones  del  caballo,  é&te  ex- 
tenderá su  aire  si  el  jinete  logra  ir  unido  a  sus  movimien- 
tos, manteniendo  el  cuerpo  derecho,  las  manos  ligeras, 
los  ríñones  flexibles,  elevándose  y  cayendo  lo  más  natu- 
ralmente en  la  silla,  de  acuerdo  con  los  movimientos  del 
caballo,  fl jando  las  rodillas  y  manteniendo  las  piernas  en 
la  vertical  a  fin  de  que,  llevando  el  talón  bajo  y  por  un 
simple  apoyo  de  la  planta  del  pie  en  el  estribo  y  el  juego 
regular  de  las  rodillas,  siga  los  movimientos  del  bípedo 
que  lo  impulsa. 

II.  — Si  el  caballo  vacila  en  alargar  el  trote  se  debe 
aumentar  poco  a  poco  el  efecto  de  las  piernas,  sin  que  por 
ésto  se  abandonen  las  riendas,  pero  obrando  solamente 
con  las  del  filete. 

III.  — ^Si  se  obstina  en  no  querer  trotar  con  la  veloci- 
dad que  se  le  exige,  se  le  estimulará,  mediante  el  efecto  de 
las  piernas,  para  que  tome  el  galope,  haciéndole  dar  a  este 
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aire  una  o  dos  vueltas  al  picadero.  El  galope  ha  de  ser 
largo,  para  lo  cual  las  piernas  atacarán  vigorosamente  y 
las  manos  se  alargarán  lo  suficiente.  Entonces  se  recurri- 
rá al  juego  de  barajar  las  riendas  del  filete  sin  disminuir 
la  presión  de  las  piernas  y  tan  pronto  el  caballo  tome  el 
trote  se  dosificará  el  efecto  de  las  mismas  y  las  manos 
permitirán  que  el  caballo  mantenga  el  apoyo  debido  con- 
tra el  filete :  tan  pronto  como  el  caballo  haya  dado  media 
docena  de  trancos  con  la  debida  energía,  que  por  regla 
general  sucede  siempre  después  de  un  gran  galope,  el 
jinete  parará  el  caballo  acariciándolo  y  aflojándole  por 
completo  las  riendas. 

IV. — Si  finalmente,  el  caballo  se  cargara  demasiado 
sobre  las  espaldas  o  forjara,  chocando  sus  cascos  unos  con- 
tra otros,  se  elevarán  un  poco  los  puños,  pulgares  al  cuer- 
po, y  se  apoyarán  las  piernae  más  o  menos,  según  su  sen- 
sibilidad, y  así  se  obtendrá  el  resultado  apetecido. 

No  es  prudente  prolongar  este  aire,  sino  hacerlo  por 
un  tiempo  limitado,  a  fin  de  no  viciar  la  posición  del 
jinete  y  fatigarle  demasiado. 

Del  trote  largo  al  trote  ordinario:  Se  afirmará  la 
parte  superior  del  cuerpo  ligeramente  hacia  atrás  y  se 
elevarán  un  poco  y  gradualmente  los  puños,  mantenien- 
do las  piernas  cerca  del  caballo,  para  imiaedirle  que  se 
pare  o  detenga  demasiado ;  logrado  ermovimiento  se  res- 
tituirán de  manera  gradual,  unos  y  otros,  a  su  posición. 

Del  trote  ordinario  al  trote  corto:  Sentarse  el  ji- 
nete en  la  silla,  afirmar  la  parte  superior  del  cuerpo  muy 
ligeramente  hacia  atrás  y  elevar  los  puños  en  sentido  gra- 
ducil,  con  los  pulgares  al  cuerpo,  hasta  la  altura  de  la  cin- 
tura, ha  de  ser  un  solo  movimiento.  Las  piernas  han  a. 
estar  ceñidas  para  evitar  que  el  caballo  se  pare,  se  atra- 
viese o  se  acule.  Llenando  estos  requisitos  dará  el  caballo 
los  primeros  trancos  del  trote  corto,  sintiendo  más  los 
efectos  del  filete  que  los  del  bocado,  puesto  que  en  el  mo- 
mento el  jinete  ha  moderado  tan  sólo  el  efecto  de  avan- 
ce, al  elevar  la  cabeza  del  animal. 

Comunicando  el  mecanismo  del  trote-,  al  cuerpo  del 
jinete,  un  movimiento  alternativo  de  elevación  v  descen- 
so, es  necesario  que  los  jinetes  comprendan  que  sólo  per- 
maneciendo bien  sentados  y  aflojando  todas  las  partes  del 
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cuerpo  especialmente  los  muslos  j  las  piernas,  sin  aban- 
donarlas, es  como  se  consigue  unirse  a  todos  los  movi- 
mientos del  caballo  y  adquirir  la  firmeza  y  soltura  nece- 
sarias; evitando  por  todos  los  medios  posibles  que,  por 
falta  de  equilibrio,  se  cuelguen  de  las  riendas,  buscando 
en  ellas  indebido  punto  de  apoyo. 

A  medida  que  los  discípulos  va^^an  obteniendo  segu- 
ridad a  caballo  j  contacto  con  la  boca  del  mismo,  se  les 
exigirá  toda  la  energía  debida  en  el  trote  corto.  Se  les 
convencerá  que  mediante  la  impulsión  que  ejerzan  con 
las  piernas,  el  caballo  caerá  contra  el  filete  y  que  pe 
el  juego  repetido  de  la  mano,  que  liace  oposiciones  de  aba- 
jo arriba  el  caballo  mantedrá  la  cabeza  alta  y  cerca  de  la 
vertical,  cediendo  ligeramente  la  mandíbula. 

Al  discípulo  incúlquesele  el  principio  siguiente : 

¿  Boca  suave  ?  Manos  y  piernas  suaves. 

^  Boca  dura  ?  Piernas  enérgicas  y  manos  en  relación 
con  las  piernas. 

Sin  duda  alguna  el  caballo  se  apoyará  firmemente 
contra  el  bocado,  ya  por  falta  de  acuerdo  entre  las  pier- 
nas y  las  manos  del  jinete,  ya  por  efecto  de  tirar  de  las 
riendas  de  adelante  hacia  atrás,  cosa  tan  corriente  en  los 
jinetes  inexpertos. 

— ¿,  Qué  cómo  se  evitará  el  apoyo  sobre  el  bocado  ?  Es- 
te apoyo  se  evitará  manteniendo  un  juego  constant-e  con 
las  muñecas,  por  medio  del  cual  se  liará  sentir  alternati- 
vamente el  efecto  del  filete  y  del  bocado. 

— ¿,  Qué  cómo  se  hace  sentir  el  efecto  alternativo  del 
filete  y  del  bocado?  Puños  unidos  verdad?,  pues  efecto 
del  filete:  pulgares  al  cuerpo;  efecto  del  bocado:  meñi- 
ques al  cuerpo. 

— ¿  Y  si  el  caballo  se  para  ?  Entonces  piernas  enérgi- 
cas, hasta  hacer  sentir  la  espuela,  si  necesario  fuere,  me- 
diante la  presión  de  las  pantorrillas  y  el  juego  repetido 
de  los  talones. 

Desde  luego  las  piernas  han  de  ser  más  enérgicas 
que  las  manos  del  jinete,  éstas  solamente  por  su  suavi- 
dad y  los  efectos  que  producen  sus  movimientos  logra- 
rán obtener  la  puesta  en  mano,  con  lo  cual  tiene  sufi- 
ciente el  jinete  para  el  servicio  militar.  El  soldado  de 


163 


caballería  que  no  sepa  obtener  de  su  caballo  la  puesta  en 
mano,  siempre  lo  gorbernará  tarde  y  mal. 

Del  trote  al  paso :  Afirmar  muy  ligeramente  la  par- 
te superior  del  cuerpo  y  en  sentido  gradual  los  puños,  ha 
de  ser  un  solo  movimiento.  Las  piernas  lian  de  estar  ceñi- 
das, para  impedir  que  el  caballo  se  pare  o  se  atraviese; 
cuando  haya  tomado  el  paso,  se  restituirán  éstas  y  aqué- 
llos a  su  posición. 

Por  regla  general  todo  jinete  nuevo,  bien  al  aumen- 
tar o  disminuir  el  aire,  tiende  a  inclinar  excesivamente  el 
cuerpo  hacia  adelante  o  hacia  atrás,  creyéndose  así  más 
seguro  en  la  silla ;  el  resultado  que  obtiene  con  ello  es  con- 
trario y  sirve  sólo  para  que  pierda  el  equilibrio.  La  regia 
es :  mantener  las  piernas  en  su  justo  límite  y  el  cuerpo  en 
la  vertical,  y  si  a  esto  se  une  la  ñexibilidad,  aunque  el  ji- 
nete vacile  en  la  silla,  irá  adquiriendo  el  equilibrio  nece- 
sario, día  por  día,  hasta  sentirse  seguro. 

Repetir  con  frecuencia  los  cambios  de  aires  es  la  úni- 
ca manera  de  que  los  discípulos  a])rendan  a  dominar  fá- 
cil y  prontamente  la  pérdida  del  equilibrio  que  trae  con- 
sigo el  pasar  de  unos  a  otros. 

Téngase  presente,  que  siempre  que  se  pase  de  un 
aire  a  otro  más  veloz,  debe  empezarse  éste  lentamente, 
aumentándolo  poco  a  poco,  hasta  llevarle  a  su  grado 
natural. 

Debe  ser  atención  preferente  del  instructor  el  que 
los  discípulos  acaricien  los  caballos  durante  el  trabajo, 
hacia  la  parte  de  adentro  de  la  mano  a  que  se  trabai^ 
(esto  favorece  el  equilibrio),  en  las  espaldas,  en  el  vien- 
tre y  en  las  ancas;  con  ello  se  obtendrán  grandes  resul- 
tados, pues  además  de  dar  confianza  al  caballo,  la  adquie- 
ren los  jinetes,  puesto  que  los  movimientos  que  ejecutan 
con  el  cuer])o,  al  prodigar  estas  caricias,  resultan  una  ex- 
celente calistenia  a  caballo. 

GALOPE 

Princípios  del  galope 

El  galope  está  basado  en  los  siguientes  principios: 
El  galope  es  un  aire  saltado  y  rápido  en  el  cual  da 
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el  caballo  las  pisadas  simultáneas  de  un  bípedo  diagonal, 
entre  las  sucesivas  del  bípedo  diagonal  opuesto.  El  miem- 
bro posterior  de  este  último  bípedo  es  el  que  ha  princi- 
piado el  movimiento;  diciéndose  que  el  caballo  galopa 
a  una  u  otra  mano  según  el  bípedo  lateral  que  adelante  al 
ejecutar  este  aire. 

Siendo  de  gran  trascendencia  e  importancia  el  adies- 
trar a  los  discípulos  en  que  adquieran  el  conocimiento  de 
si  un  caballo  galopa  a  una  u  otra  mano  tan  sólo  por  las 
diversas  reacciones  que  sufran,  sin  necesidad  de  incli- 
narse para  mirar  sus  movimientos,  el  instructor  insistirá 
repetida  y  detenidamente  en  las  explicaciones  que  se  ex- 
presan a  continuación;  interrogando  al  efecto  a  los  dis- 
cípulos cuando  vayan  al  galope  a  qué  mano  lo  efectúan,  y 
sobre  las  sensaciones  y  reacciones  que  experimentan,  con 
objeto  de  comprobar  si  sus  respuestas  están  conformes 
con  los  movimientos  que  ejecuta  su  caballo. 

I.  — Cuando  un  caballo  galopa  unido  a  la  derecha,  el 
jinete  experimenta  en  su  posición  un  movimiento  sensi- 
ble de  derecha  a  izquierda,  al  propio  tiempo  que  una 
reacción  más  marcada  en  la  asentadera  izquierda ;  la  ro- 
dilla derecha  frota  contra  la  silla  mientras  que  la  izquier- 
da permanece  fácilmente  fija  y  adherida  a  ella;  por  úl- 
timo, imprime  un  balance  a  la  pierna  derecha,  que  la 
aleja  del  cuerpo  del  caballo,  mientras  que  la  izquierda  se 
une  naturalmente  a  él. 

II.  — Cuando  un  caballo  galopa  unido  a  la  izquier- 
da las  reacciones  se  experimentan  en  sentido  inverso, 
siendo  por  consecuencia  el  lado  izquierdo  del  jinete  el 
que  se  adelanta  y  aleja,  mientras  que  el  derecho  se  atra- 
sa y  une  al  cuerpo  del  caballo. 

III.  — Cuando  el  caballo  galopa  en  falso  o  desteñido, 
el  jinete  experimenta  en  su  posición  reacciones  irregula- 
res; el  caballo  está  fuera  de  aplomo  y  pierde  su  fuer- 
za; tanto  en  uno  como  en  otro  caso  se  dificulta  el  movi- 
miento y  se  aumenta  el  peligro  de  la  caída. 

El  galope  es  el  aire  que  más  fatiga  al  caballo,  si  éste 
no  está  entrenado  en  el  mismo  y  es  por  consecuencia  lógi- 
ca, el  menos  apropósito  para  los  grandes  trayectos  ya  por 
carretera  o  terrenos  duros  y  pedregosos,  sobre  todo  yen- 
do los  caballos  muy  cargados. 
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Pasar  del  trote  corto  al  galope:    La  primera  lec- 
ción de  galope  se  dará  a  los  jinetes  tan  pronto  tengan 
seguridad  a  caballo  y  conserven  en  el  trote  corto  una  po-  ^ 
sición  apropiada. 

El  objeto  de  esta  primera  lección,  no  es  más  que 
acostumbrarlos  a  las  oscilaciones  del  galope,  desconoci- 
das para  ellos ;  por  lo  que  no  es  necesario  ninguna  expli- 
cación sobre  el  mecanismo  de  este  aire  y  sí  solamente  exi- 
girles que  se  unan  a  sus  caballos,  a  fin  de  que  no  pierdan 
la  posición. 

La  tanda  se  pondrá  a  trote  corto,  bien  en  círculo  o 
por  la  pista,  haciendo  que  los  discípulos  aumenten  las 
distancias  para  evitar  accidentes.  Los  discípulos  manten- 
drán sus  caballos  al  trote  corto.  Si  la  tanda  trabaja  en  la 
pista,  cada  jinete,  al  pasar  el  primer  ángulo,  sin  esperar 
Yoz  de  mando  bajará  los  puños  obrando  tan  sólo  con  el 
filete  manteniendo  las  riendas  por  igual,  efecto  directo, 
y  por  una  fuerte  e  igual  presión  de  piernas,  pondrá  su 
caballo  al  galope. 

Una  vez  que  el  caballo  baya  partido,  el  discípulo  man- 
tendrá las  manos  ligeras  y  las  piernas  cerca  de  los  flan- 
cos, para  impedir  que  disminuya  el  aire  y  si  el  caballo  lo 
aumentase  más  de  lo  regular,  se  usará  el  efecto  alterna- 
tivo del  filete  y  del  bocado  a  fin  de  impedir  que  el  caba- 
llo tome  un  fuerte  punto  de  apoyo  y  se  precipite  a  este 
aire,  llevando  una  velocidad  mayor  de  la  que  correspon- 
de. A  este  aire,  debe  dejarse  dar  a  la  tanda  dos  o  tres 
vueltas  al  picadero. 

Después  la  tanda  se  pondrá  en  círculo.  Este  debe 
ser  grande  y  las  distancias  serán  mayores.  El  instructor 
estará  en  el  centro  del  círculo  y  cuando  el  trote  corto  sea 
regular,  dará  la  voz  de  galope.  A  esta  voz  todos  los  jine- 
tes saldrán  a  la  vez,  empleando  para  lograrlo  una  pre- 
sión más  o  menos  enérgica,  según  el  caballo  que  mon- 
ten, y  manteniendo  las  manos  fijas  y  bajas. 

Para  pasar  del  galope  al  trote  corto :  Cuando  hayan 
dado  los  discípulos  dos  o  tres  vueltas  al  galope,  el  ins- 
tructor los  pondrá  al  trote. 

A  la  voz  del  instructor,  trote,  los  discípulos  asegu- 
rarán la  parte  superior  del  cuerpo,  inclinándolo  imper- 
ceptiblemente hacia  atrás,  sin  subir  demasiado  los  pu- 
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ños,  ni  abrir  los  codos,  haciendo  por  estos  medios  que 
el  caballo  tome  el  trote  manteniendo  las  piernas  comple- 
tamente adheridas  al  caballo.  No  debe  olvidarse  que  en 
las  primeras  lecciones  y  en  el  momento  ele  esta  disminu- 
ción de  aire,  ha  de  ser,  en  la  mayor  parte  de  las  veces,  el 
trote  más  largo  de  lo  que  debiera,  hasta  que  poco  a  po- 
co se  vaya  reduciendo.  Según  los  discípulos  vayan  pro- 
gresando, la  disminución  del  aire  será  más  regular  y  ar- 
moniosa, cosa  que  no  se  puede  obtener  por  el  momento. 

El  instructor  pondrá  a  los  discípulos  al  paso,  y  des- 
pués de  un  cambio  de  mano  repetirá  la  misma  lección  a 
mano  izquierda. 

Traiajo  al  galope  en  linea  recta :  Cuando  los  discí- 
pulos conserven  su  posición  en  el  galope  con  la  soltura  y 
agilidad  convenientes,  se  les  enseñará  a  obtener  que  sus 
caballos  sal2:an  a  este  aire  con  una  mano  u  otra,  mar- 
chando en  línea  recta.  A  este  ejercicio  se  dará  princi- 
pio hallándose  la  tanda  marchando  al  paso  a  mano  dere- 
cha, sobre  la  pista  de  uno  de  los  lados  mayores,  en  aten- 
ción a  la  mayor  analogía  que  existe  entre  el  mecanismo 
del  paso  y  del  galope  corto;  analogía  debida,  no  sólo  al 
orden  con  que  se  suceden  los  remos,  sino  a  que  el  re- 
flujo del  peso  sobre  el  tercio  posterior,  para  la  elevación 
del  anterior,  es  tanto  más  fácil  cuanto  menos  pronun- 
ciado está  el  movimiento  hacia  adelante. 

A  la  voz  galope,  los  discípulos  llevarán  ligeramente 
ambas  manos  un  poco  a  la  izquierda  y  en  sentido  de  opo- 
sición, de  abajo  arriba,  para  facilitar  el  movimiento  de 
avance  de  la  espalda  derecha,  se  aumentará  gradualmen- 
te la  acción  de  ambas  piernas,  predominando  la  izquier- 
da, para  comunicar  la  velocidad  que  corresponde  al  ga- 
lope y  obligar  al  animal  a  que  salga  con  la  mano  (Jere- 
cha.  Cuando  el  caballo  haya  obedecido,  se  mantendrán 
las  manos  ligeras  y  las  piernas  cerca  de  sus  costados,  pa- 
ra conservar  la  velocidad  del  aire  y  obligarlo  a  galopar 
unido. 

Aplicando  los  mismos  principios  y  las  ayudas  in- 
versas se  hará  que  los  caballos  galopen  a  la  izquierda. 

Puede  suceder  que  haya  algún  caballo  que  no  quiera 
salir  al  galope,  o  que  si  lo  hace,  lo  verique  desunido;  en 
uno  u  otro  caso  se  le  hará  salir  de  la  tanda,  al  trote,  y 
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pasar  a  retaguardia,  donde  tomará  el  paso,  aplicándole 
de  nuevo  las  ayudas,  o  bien  las  que  indique  el  instructor 
para  hacerle  salir  al  galope. 

Yendo  galopando  la  tanda,  para  ponerla  al  paso,  se 
mandará:  paso,  a  cuya  voz  se  preparan  los  caballos,  pa- 
sando del  galope  al  trote  y  del  trote  al  paso,  con  arreglo 
a  los  principios  prescritos. 

A  la  tanda  no  se  le  hará  marchar  al  galope  más 
que  el  tiempo  necesario  para  dar  dos  o  tres  vueltas  al 
picadero,  poniéndola  al  paso  luego  que  haya  recorrido 
esta  distancia;  esto  se  repetirá  a  la  misma  mano,  tantas 
veces  como  sea  necesario  para  que  los  discípulos  se  ente- 
ren del  mecanismo  de  las  ayudas  y  puedan  emplearlas 
con  igual  facilidad  sobre  la  pista  y  sobre  la  línea  del 
medio.  Conseguido  esto  se  hará  un  cambio  de  mano  al 
paso  y  se  repetirán  las  mismas  salidas  al  galope  a  la  ma- 
no opuesta.  Se  tendrá  cuidado  de  insistir  igualmente  a 
una  mano  y  a  otra. 

Cambios  de  mayio  en  el  galope,  previo  el  cambio  de 
aire:  Para  dar  esta  lección  se  esperará  a  que  la  ense- 
ñanza esté  próxima  a  su  terminación,  puesto  que  para 
su  ejecución  es  necesario  que  los  jinetes  no  dejen  nada 
que  desear  en  cuanto  a  solidez  y  desenvoltura  a  caballo, 
así  como  en  la  aplicación  de  las  ayudas.  Sólo  de  esta  ma- 
nera se  obtendrán  favorables  resultados  en  el  trabajo 
que  se  menciona. 

El  instructor  pondrá  a  los  jinetes  al  galope  en  la 
pista,  manteniendo  a  cada  uno,  a  unos  dos  o  tres  metros 
de  distancia  del  que  le  precede.  Esperará  a  que  los  caba- 
llos vayan  al  galope  cadencioso  y  entonces  mandará  un 
cambio  de  mano  por  diagonal  (columna  media  derecha). 
A  esta  voz  los  jinetes  cruzan  el  picadero  galopando  a  la 
misma  mano  que  venían  y  cada  uno  pondrá  de  por  sí  su 
caballo  al  trote  corto,  cuando  esté  al  entrar  en  la  nueva 
pista,  para  ponerlos  seguidamente  al  galope  a  la  nueva 
mano,  una  vez  que  se  halle  en  la  pista  y  antes  de  pasar 
el  primer  ángulo.  En  estas  condiciones  no  son  más  que 
unos  trancos  de  trote  intermedio  los  que  entre  cada  tiem- 
po de  galope  da  el  caballo. 

Estas  mismas  salidas  de  galoi3e  a  ambas  manos  se 
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piden  en  las  medias  vueltas  sucesivas  y  en  los  cambios  de 
circulo. 

Cuando  se  pidan  en  las  medias  vueltas  sucesivas  se 
pondrá  el  caballo  al  trote  al  encontrarse  próximo  a  termi- 
narlas y  estando  de  nuevo  en  la  pista  se  pondrá  al  galo- 
pe a  la  otra  mano  (que  será  con  la  izquierda),  puesto 
que  la  media  vuelta  trajo  consigo  un  cambio  de  mano. 

Y  cuando  se  pidan  en  los  cambios  de  círculo,  cada 
jinete  pondrá  su  caballo  al  trote  unos  metros  antes  de 
entrar  en  la  línea  oblicua,  que  facilite  el  cambio  de  círcu- 
lo, poniéndolo  al  galope  a  la  mano  de  adentro,  al  hallar- 
se con  su  caballo  completamente  colocado  sobre  el  nue- 
vo círculo. 

Este  es  un  trabajo  en  el  cual  cada  jinete  obra  de  por 
sí,  a  tiempo  oportuno,  sin  preocuparse  cuando  lo  haya 
hecho  el  que  le  precedía ;  pero  sin  que  por-  ello  aumen- 
te ni  disminuya  la  cadencia  del  aire.  El  instructor  es- 
tará tan  sólo  atento  al  medio  que  usen  los  jinetes  para 
la  mejor  aplicación  de  las  ayudas,  y  también  para  diri- 
girles cuando  lo  estime  necesario,  ya  individual  o  colec- 
tivamente. 

El  cambio  de  ayudas  lo  aplicará  cada  jinete  al  pa- 
sar del  galope  al  trote,  para  mantener  «colocado  el  caba- 
llo durante  los  trancos  de  transición  y  conseguir  que  par- 
ta a  la  nueva  mano,  con  sólo  acentuar  la  presión  de  las 
piernas.  Predominará  siempre  la  pierna  de  afuera,  a  fin 
de  que  favoreciendo  el  movimiento  de  las  manos  recar- 
gue la  espalda  de  afuera  y  facilite  el  avance  de  la  de 
adentro. 

EJERCICIOS 

e jercitak  i.a  tanda  en  el  trxibajo 

Eecomendaciones  generales 

El  objetivo  de  este  trabajo  (ordinario  de  picadero), 
no  es,  como  pudiera  suponerse,  hacer  figuras  que  resul- 
ten más  o  menos  bonitas;  sino  dar  oportunidad  a  los 
alumnos  para  que  vayan  aplicando  juiciosamente  las  ayu- 
das de  que  se  les  ha  dado  ligera  idea  en  los  primeros 
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tiempos  del  trabajo  por  la  pista,  al  ejercitar  la  tanda  en 
los  aires  naturales. 

De  ahí  que  se  empiece,  con  los  trabajos  que  se  indi- 
can, por  la  tanda  entera,  puesto  que  a  más  de  ser  las  ayu- 
das que  se  emplean  más  sencillas,  los  alumnos  no  tro- 
piezan con  mayores  resistencias  por  parte  de  sus  caballos, 
Que  instintivamente  siguen  a  los  precedentes,  continuán- 
dose con  los  trabajos  individuales,  en  los  cuales  el  discí- 
pulo tiene  que  valerse  de  la  experiencia  adquirida,  en  la 
aplicación  de  las  ayudas,  para  hacer  obedecer  a  su 
caballo. 

Se  supone  que  para  empezar  este  trabajo,  los  discí- 
pulos han  de  saber  conducir  sus  caballos  por  la  pista  en 
los  aires  naturales  y  que  por  tanto  han  de  tener  cierta 
.seguridad  y  tacto  de  mano,  que  les  permita  hacer  la  debi- 
da aplicación  de  las  ayudas  sin  sofrenazos  ni  repelones, 
que  por  fuerza  tendrían  que  darle  a  sus  caballos,  si  des- 
de el  primer  momento  se  les  hubiera  exigido  algo  más 
que  no  hubiera  sido  el  libre  movimiento  al  frente. 

Es  de  gran  importancia  que  el  instructor  haga  las 
siguientes  recomendaciones  a  sus  discípulos: 

I.  — Que  para  todo  movimiento  que  se  pida  al  caba- 
llo, primero  hay  que  crear  la  impulsión  y  que,  por  tan- 
to, debe,  ser  pedido  mediante  el  movimiento  al  frente: 
las  piernas  siempre  precederán  a  las  manos. 

II.  — Que  el  jinete  debe  favorecer  el  movimiento  del 
caballo,  manteniendo  el  busto  en  equilibrio,  poraue  es- 
tando éste  de  acuerdo  en  un  todo  con  lo  que  solicitan 
las  piernas  y  las  manos,  el  movimiento  será  regular  y  ar- 
mónico. 

III.  — Que  en  la  parada,  el  afirmar  el  cuerpo  imper- 
ceptiblemente hacia  atrás,  completa  la  acción  de  las  ma- 
nos y  las  piernas,  debiendo  estos  tres  movimientos  ce- 
sar escalonadamente,  empezando  por  el  cuerpo  y  termi- 
nando por  la  disminución  de  la  presión  con  las  piernas. 
i\sí  tendremos  una  parada  suave  y  evitaremos  que  el 
caballo  pare  aculado,  puesto  que  lo  hará  entre  las  manos 
y  las  r)iernas. 

IV.  — Que  la  acción  de  adelantar  los  puños  debe  ser 
siempre  seguida  de  un  ataque  de  piernas,  pues  se  supo- 
ne que  el  caballo  se  ha  retenido;  de  esta  manera  jamás 
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tendremos  las  manos  en  contraposición  con  las  piernas, 
que  son  las  que  crean  el  movimiento. 

V. — Convencer  al  discípulo  de  que  toda  resistencia 
proviene  de  la  rigidez  de  la  mandíbula  y  que  ésta  se  des- 
contrae si  la  mano  del  jinete  mantiene  el  juego  constan- 
te por  medio  del  cual  se  hace  sentir  el  efecto  alternativo 
del  bocado  y  del  filete.  Este  movimiento  lo  completa  la 
acción  de  las  piernas  que  permanecerán  completamente 
ceñidas. 

Variacionp^s  de  dirección 

La  tanda  puede  cambiar  de  dirección,  bien  a  la  mi- 
tad de  las  partes  largas  del  picadero,  bien  a  la  mitad  de 
una  de  las  cabezas  del  mismo.  Si  la  tanda  marcha  a  ma- 
no derecha  y  se  hace  columna  derecha,  se  debe  hacer  el 
mismo  movimiento  al  llegar  a  la  parte  opuesta,  sin  nece- 
sidad de  que  el  profesor  lo  indique. 

El  objetivo  es  ir  haciendo  que  los  discípulos  obli- 
guen a  los  caballos  a  que  abandonen  la  pista  y  hacer  que 
los  conduzcan  por  el  centro  del  picadero,  lo  más  rectamen- 
te posible,  lo  que  se  consigue  mediante  la  verdadera  apli- 
cación de  las  manos  y  las  piernas  del  jinete. 

Cuando  se  quiera  obtener  con  el  cambio  de  dirección 
el  cambio  de  mano  (trabajando  a  mano  derecha,  quedar 
trabajando  a  mano  izquierda)  se  consigue  atravesando  el 
picadero  diagonalmente,  o  sea  efectuando  un  ca¡mhio  de 
mano  por  diagonal. 

Los  discípulos  aplicarán  individualmente  las  ayudas, 
cuando  cada  uno  llegue  al  punto  en  que  ha  de  obligar  a 
su  caballo  al  cambio  de  dirección.  Describamos  los  movi- 
mientos : 

Columna  derecha:  a  esta  voz,  el  que  haga  de  cabe- 
za girará  a  la  derecha  y  continuará  la  marcha.  Cada  ji- 
nete girará  a  su  vez  al  llegar  al  sitio  donde  giró  el  pri- 
mero, i   I  «I  ^ 

'Cada  discípulo,  a  fin  de  ejecutar  el  movimiento  de 
flanco,  aumentará  la  presión  de  las  piernas  para  deter- 
minar al  caballo  hacia  adelante  y  a  fin  de  no  volverle  en 
un  arco  de  radio  demasiado  corto,  se  abrirá  al  mismo 
tiempo  la  rienda  derecha,  se  apoya  la  izquierda  contra  el 
cuello  para  dirigir  el  caballo  sobre  un  arco  de  círculo  de 
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dos  metros  de  radio;  se  apoya  la  pierna  derecha,  o  sea 
la  de  adentro,  en  su  mismo  sitio,  y  se  desliza  la  izquier- 
da, o  sea  la  de  afuera,  muy  ligeramente  más  atrás  de  la 
cincha,  para  obligar  a  que  las  caderas  pasen  por  los  mis- 
mos puntos  que  las  espaldas. 

Cuando  el  movimiento  se  halle  próximo  a  terminar, 
se  disminuirá  insensiblemente  la  abertura  de  la  rienda 
derecha,  el  apoyo  de  la  izquierda  y  se  restablecerá  por 
igual  el  efecto  de  las  piernas. 

Hecho  el  giro,  las  piernas  y  las  manos  irán  en  for- 
ma tal,  que  el  caballo  vaya  lo  más  derecho  posible ;  es  de- 
cir, obligando  con  las  piernas  a  que  las  caderas  sigan  la 
línea  marcada  por  las  espaldas,  y  las  riendas  unidas  a 
fin  de  evitar  que  el  caballo  ladee  el  pico. 

Tomada  por  cada  jinete  de  nuevo  la  pista,  debe  ser 
atención  preferente  de  cada  uno  que  su  caballo  vaya  de- 
recho y  mantenga  la  cadencia  debida  en  el  aire  a  que  se 
marche.  Los  caballos  se  entorpecen  un  poco  durante  las 
primeras  lecciones  que  se  dan  a  los  discípulos,  presen- 
tando después  algunas  dificultades  para  conseguir  que 
sigan  derechos  por  la  pista  y  también  para  que  doblen 
correctamente  en  los  ángulos ;  pero  esto  se  combate  de  la 
siguiente  manera: 

I.  — Marchando  a  mano  derecha,  si  el  caballo  vier- 
te las  espaldas  a  la  derecha,  se  abrirá  un  poco  la  rien- 
da izquierda  y  se  apoyará  la  derecha  cerca  de  la  cruz. 

II.  — ^Si  el  caballo  vierte  las  caderas  a  la  derecha,  es 
necesario  apoyar  la  pierna  derecha  y  afirmar  los  puños  ; 
pero  si  el  medio  fuese  insuficiente,  se  coadyuvará  al  efec- 
to de  la  pierna,  tirando  de  la  rienda  derecha  diagonal- 
mente  de  derecha  a  izquierda  y  a  retaguardia,  lo  cual 
obligará  al  caballo  a  la  obediencia. 

III.  — Y  en  caso  que  se  eche  hacia  el  centro  del  pi- 
cadero se  hace  preciso,  para  llamarle  sobre  la  pista,  au- 
mentar la  intensidad  del  efecto  de  la  pierna  de  adentro, 
abrir  un  poco  la  rienda  de  afuera  y  apoyar  la  de  aden- 
tro cerca  de  la  cruz  ( efecto  lateral). 

IV.  — ^Si  bien  es  verdad  que  en  los  aires  extendidos 
no  se  obliga  al  caballo  a  que  se  meta  en  los  ángulos;  en 
los  demás  aires  sí,  y  es  preciso  que  cada  jinete  al  llegar 
sucesivamente  a  cada  uno  de  los  ángulos  del  picadero. 
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obligue  a  su  caballo  a  que  se  meta  en  los  mismos ;  tenien  - 
do cuidado  de  adelantar  las  caderas  y  el  hombro  de  afue- 
ra, a  fin  de  quedar  unido  al  movimiento  del  caballo.  El 
movimiento  que  se  le  obliga  a  ejecutar  a  cada  caballo, 
al  pasar  los  referidos  ángulos,  es  el  de  volver  a  la  dere- 
cha— si  se  trabaja  a  esta  mano — y  con  tal  motivo  sola- 
mente resultará  perfecto  el  movimiento  si  la  acción  de  las 
manos  y  las  piernas  están  acordes  entre  sí.  En  resumen 
que  es  un  verdadero  movimiento  de  flanco,  cuyas  ayu- 
das quedaron  explicadas  anteriormente  en  detalle. 

Cambio  de  mano  por  diagonal 

Este  movimiento  se  iniciará  por  el  que  haga  de  ca- 
beza de  tanda,  después  de  haber  pasado  el  segundo  ángu- 
lo para  entrar  en  uno  de  los  lados  largos  del  picadero. 

Columna  media  derecha:  A  esta  voz,  el  cabeza  obli- 
cuará a  la  derecha,  marchará  a  su  nuevo  frente,  cruzan- 
do diagonalmente  el  picadero  y  se  dirigirá  a  la  pista 
opuesta,  cuatro  o  seis  metros  antes  del  ángulo,  entrando 
en  ella  por  un  medio  giro  a  mano  izquierda ;  con  lo  cual 
quedará  la  tanda  trabajando  a  la  mano  opuesta  a  que 
antes  se  marchaba.  (Véase  fig.  27). 

Todos  los  demás  habrán  ejecutado  sucesivamente  el 
mismo  movimiento  y  habrán  pasado  exactamente  por 
los  mismos  puntos  que  el  cabeza.  Las  ayudas  son  las  mis- 
mas que  para  el  movimiento  de  flanco,  tan  sólo  que  se 
desarrollan  en  proporción  al  movimiento  oblicuo  que  se 
le  pide  al  caballo.  Las  piernas  han  de  estar  muy  atentas 
a  fin  de  que  las  caderas  no  se  desvíen  de  la  ruta  que  mar- 
can las  espaldas. 

Hay  que  tener  presente,  que  todo  cambio  de  mano 
por  diagonal,  trae  consigo  un  cambio  de  ayudas  y  que 
todo  caballo  debe  plegar  sobre  la  parte  a  que  se  traba- 
ja; es  decir,  que  ejecutado  el  movimiento  antes  explica- 
do, habrá  que  plegar  el  caballo  sobre  la  izquierda,  por 
medio  del  efecto  de  las  riendas,  o  sea,  operando  una  pe- 
queña tracción  sobre  la  rienda  de  adentro.  La  práctica 
aconseja  la  conveniencia  de  que  el  discípulo  trate  de  ver 
ligeramente  el  lagrimal  del  ojo  de  adentro,  y  el  caballo 
irá  plegado;  y  si  intentare  sacar  demasiado  el  pico,  se- 
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Figura  27. — Columna  media  derecha  o  izquierda. — ''Cambio  de  mano  diagonal.'' 
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rá  necesario  liaeer  un  poco  más  intenso  el  efecto  de  la 
rienda  de  afuera,  o  sea  la  de  oposición. 

La  media  vuelta  sucesiva 

Es  la  mitad  de  un  círculo  que  tiene  por  tangentes  la 
línea  de  la  pista  y  que,  dividiendo  en  dos  partes  los  la- 
dos menores,  pasa  por  consiguiente  por  el  centro  del  pi- 
cadero. 

Las  medias  vueltas  terminan  por  una  línea  oblicua 
a  la  pista,  la  cual  se  toma  a  la  mano  opuesta  a  la  que  se 
marchaba  antes  de  la  vuelta.  De  esto  se  deduce  que  toda 
media  vuelta  trae  consigo  un  camhio  de  mano. 

Según  progresen  los  discípulos,  se  les  obligará  a  que 
las  medias  vueltas  sucesivas  sean  terminadas  por  algu- 
nos trancos  en  dos  pistas,  puesto  que  el  caballo  está  en  la 
disposición  necesaria,  tanto  por  la  impulsión  como  por 
la  colocación,  para  poder  hacerlo  sin  grandes  dificultades. 

Al  jinete  hay  que  obligarlo  a  que  la  rienda  izquier- 
da— si  se  trabaja  a  mano  izquierda — la  abra  un  poco  a 
la  izquierda,  mientras  que  la  derecha  ceñida  al  cuello," 
obliga  a  la  espalda  derecha  a  no  retardar  el  movimiento. 

Las  piernas  se  han  de  mantener  con  la  debida  ener- 
gía para  que  el  caballo  mantenga  ia  necesaria  impulsión, 
predominando  la  acción  de  la  derecha,  pero  sin  que  la 
izquierda  deje  de  estar  ceñida  a  fin  de  que  las  ancas  no 
rebasen  a  las  espaldas.  El  jinete  debe  favorecer  este  mo- 
vimiento llevando  todo  su  peso  sobre  la  izquierda, — par- 
te hacia  la  cual  gana  terreno  el  caballo — ,  debiendo  des- 
de luego,  recargarse  algo  más  en  el  estribo  izquierdo. 

Estos  trancos  en  dos  pistas,  que  cada  jinete  pedirá 
a  su  caballo  cuando  esté  colocado  en  la  línea  oblicua  de 
la  media  vuelta,  es  un  medio  excelente  para  obtener  el 
mayor  mando  sobre  el  mismo,  puesto  que  cada  jinete  se 
ve  obligado  a  hacer  una  verdadera  aplicación  de  las  ayu- 
das superiores  e  inferiores. 

Media  imelta  sucesiva:  A  esta  voz,  el  conductor  o 
cabeza  de  tanda,  dirigirá  su  caballo  sobre  un  semicírculo 
de  seis  o  más  metros  de  diámetro,  de  manera  que  habien- 
do llegado  a  la  línea  del  medio  del  picadero,  se  encuen- 
tre frente  a  retaguardia,  y  marcando  entonces  una  me- 
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dia  parada,  para  terminar  la  dirección  circular,  se  dirigi- 
rá por  medio  de  ima  línea  oblicua  sobre  la  pista. 

Los  demás  .jinetes  de  la  tanda  ejecutarán  sucesiva- 
mente el  movimiento,  pasando  por  los  mismos  puntos  que 
el  conductor.  (Véase  figuras  28  y  29,  en  las  cuales  a|)a- 
rece  una  tanda  ejecutando  una  media  vuelta  sucesiva). 


Figura  29. 


La  media  vuelta  sucesiva  inversa 

Esta  m.edia  vuelta  difiere  de  la  anterior  (que  empie- 
za por  el  arco  de  círculo  y  termina  por  la  oblicua)  en 
que  comienza  en  la  línea  oblicua  y  termina  por  el  arco  de 
círculo  que  conduce  frente  a  retaguardia  de  la  pista  que 
se  seguía. 

En  toda  media  vuelta  inversa  se  ha  de  hacer  sen- 
tir más  el  efecto  de  la  rienda  y  pierna  de  adentro,  sobre 
todo  en  el  momento  en  que  se  obliga  a  que  las  ancas  ha- 
gan su  movimiento  de  rotación. 

Media  vuelta  sucesiva  inversa:  A  esta  voz,  el  con- 
ductor o  cabeza  de  tanda  dirigirá  su  caballo  oblícuamen- 
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te  a  la  pista  y  luego  que  haya  llegado  al  medio  del  pica- 
dero, lo  colocará  a  la  izquierda,  marcará  una  media  pa- 
rada, para  cesar  la  dirección  oblicua ;  llevará  la  mano  a 
la  izquierda  y  apoyará  ambas  piernas  para  impulsar  al 
caballo  hacia  adelante,  disminuyendo  en  el  instante  un 
poco  más  el  efecto  con  la  de  adentro  y  secundando  éste 
con  la  rienda  del  mismo  lado;  la  pierna  derecha  obrar*á 
ligeramente  un  poco  más  atrás  de  la  línea  de  la  cincha, 
para  obligar  a  que  las  caderas  no  se  separen  de  su  justo 
límite  y  la  rienda  de  afuera  accionará  como  opositora; 
o  sea  ciñéndose  al  cuello  para  favorecer  la  terminación 
del  movimiento.  (Véase  fig.  30). 

Cuando  la  tanda  tral3aja  al  galope — si  se  trata  de 
la  media  vuelta  sucesiva — los  discípulos  ceñirán  las  pier- 
nas, predominando  la  de  afuera,  en  el  preciso  momento 
en  que  obligan  a  sus  caballos  a  entrar  en  el  arco  de  círcu- 
lo, para  dar  frente  a  retaguardia. 

La  línea  oblicua  se  le  hará  recorrer  al  caballo  al  ga- 
lope, hasta  que  llegue  a  la  pista  opuesta  donde  se  cambia 
de  mano  en  el  trabajo,  y  donde  también  se  le  hará  cam- 
biar de  mano  en  el  galope. 

Mientras  el  caballo  recorra  la  línea  oblicua,  el  .iinete 
evitará  que  éste  cambie  de  mano  en  el  galope  por  su  vo- 
luntad; al  efecto,  las  ayudas  serán  pronunciadas  por  la 
pierna  de  afuera  (la  izquierda,  por  ejemplo,  si  se  está  tra- 
bajando a  mano  derecha)  ;  cerca  de  la  pista  opuesta,  ca- 
da jinete  pondrá  su  caballo  al  trote  corto  y  al  entrar  en 
la  pista,  mediante  el  cambio  de  ayudas,  lo  pondrá  de  nue- 
vo al  galope  con  la  mano  izquierda.  Durante  los  trancos 
de  trote  corto,  que  indistintamente  da  cada  caballo,  tie- 
ne tiempo  el  jinete  de  colocarlo  en  la  nueva  posición. 

Si  se  quiere  mantener  al  caballo  en  contra-galope,  las 
ayudas  que  predominan  son  la  de  la  pierna  izquierda  y 
rienda  derecha,  no  dejando  de  sostener  con  la  izquierda, 
a  fin  de  que  el  caballo  se  mantenga  galopando  con  la  ma- 
no de  afuera. 

Tratándose  de  la  media  vuelta  sucesiva  inversa,  el 
conductor  y  sucesivamente  los  demás,  al  llegar  a  la  ex- 
tremidad del  oblicuo,  bajarán  un  pooc  los  puños  para  di- 
rigir al  caballo  sobre  un  arco  de  círculo,  manteniéndolo 
colocado  a  la  derecha  con  la  rienda  derecha  y  una  ac- 


177 


Figura  30, — Meclia  vuelta  sucesiva  inversa. 
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ción  enérgica  de  la  pierna  izquierda,  sin  que  por  ello  se 
aleje  la  derecha,  para  mantener  el  caballo  en  el  galope 
con  la  mano  derecha,  hasta  llegar  a  la  pista  donde  se  cam- 
biará de  pie,  mediante  los  medios  explicados  para  la  me- 
dia vuelta  sucesiva. 

CONTEA  CAMBIO  DE  MANO 

El  contra  camino  de  mano  es  uno  de  los  movimien- 
tos más  complicados,  por  exigir  un  cambio  de  ayudas  du- 
rante su  ejecución,  ya  se  realice  al  trote,  en  dos  pistas,  o 
al  galope.  Si  el  movimiento  se  verifica  al  galope  la  difi- 
cultad es  aún  mayor  porque  entonces  hay  necesidad  de 
cambiar  de  pie  dos  veces. 

Contra  cambio  de  mano:  A  esta  voz,  y  después  que 
el  jinete  de  cabeza  haya  pasado  el  segundo  ángulo  par- 
tirá como  para  un  cambio  de  mano  en  diagonal  (que  si 
se  trabaja  a  maijo  derecha,  predominarán  las  ayudas  dia- 
gonales, pierna  izquierda  y  rienda  derecha)  y  al  llegar 
a  la  línea  del  medio  del  picadero,  mediante  un  efecto 
directo,  enderezará  su  caballo,  haciéndole  marchar  al 
frente  dos  o  tres  pasos  y  mediante  un  cambio  de  ayudas 
(pierna  derecha  y  rienda  izquierda)  colocará  su  caballo 
un  poco  a  la  izquierda  para  recorrer  la  segunda  línea 
oblicua  que  lo  llevará  a  la  otra  extremidad  del  lado  lar- 
go, del  cual  se  ha  partido.  Durante  la  ejecución  del  mo- 
vimiento el  jinete  tendrá  el  cuidado  de  impedir  que  su 
caballo  vierta  las  ancas,  bien  a  la  derecha  o  a  la  izquier- 
da, puesto  que  al  caballo  debe  mantenérsele,  en  estas  lí- 
neas oblicuas,  completamente  derecho. 

Contra  camhio  de  mano  en  dos  pistas  al  trote:  A 
esta  voz,  cada  jinete  al  pasar  el  segundo  ángulo  pondrá 
su  caballo  en  dos  pistas  mediante  la  acción  enérgica  de  la 
pierna  izquierda  que  lo  obliga  a  abandonar  la  pista  em- 
pujando las  ancas  de  izquierda  a  derecha,  y  la  derecha 
que  las  recibe  para  contenerlas  en  su  justo  límite  y,  al 
mismo  tiempo,  impulsar  el  caballo  a  que  gane  terreno  al 
frente  en  la  línea  oblicua  que  recorre;  las  riendas  algo 
estiradas  colocan  el  cuarto  delantero,  la  izquierda  que 
empuja  de  izquierda  a  derecha,  y  la  rienda  derecha,  pre- 
dominando muy  ligeramente,  que  coloca  la  cabeza  del  ca- 
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bailo.  Llegando  a  la  línea  del  medio,  se  hará  sentir  un 
efecto  directo  para  que  impulsando  el  caballo  directa- 
mente al  frente,  pueda  colocársele  sin  sacudidas  en  las 
dos  pistas,  de  derecha  a  izquierda,  j  entrar  en  la  pista 
que  se  ha  abandonado  a  unos  cuatro  o  seis  metros  del 
primer  ángulo.  Estando  en  la  pista  se  requiere  la  igual- 
dad de  las  ayudas. 

Contra  cambio  de  mano  al  galope:  A  esta  voz,  ca- 
da jinete  al  pasar  el  segundo  ángulo  pondrá  su  caballo 
al  galope  a  mano  derecha  y  al  llegar  a  la  extremidad  de 
la  primer  línea  oblicua  mediante  un  efecto  directo  pon- 
drá su  caballo  al  trote ;  enderezado  el  caballo  y  median- 
te unos  trancos  de  transición,  lo  sacará  de  nuevo  al  ga- 
lope a  mano  izquierda  para  recorrer  la  segunda  línea 
oblicua  que  lo  ha  de  conducir  a  la  primitiva,  donde  me- 
diante un  nuevo  efecto  directo  y  los  mismos  trancos  de 
transición,  le  permitirán  colocar  de  nuevo  su  caballo,  pa- 
ra ponerlo  nuevamente  al  galope  con  la  mano  derecha, 
mediante  un  efecto  diagonal,  y  seguir  por  la  pista  traba- 
jando a  la  misma  mano,  a  que  trabajaba  antes  de  empezar 
el  mo^ámiento. 

La  contra  media  vuelta 

Con  la  vuelta  sucesiva,  que  no  es  más  que  un  cam- 
bio de  dirección,  a  la  vez  que  un  cambio  de  mano,  suelen 
adquirir  los  discípulos  y  también  los  caballos  los  siguien- 
tes def^tos: — Servirse  el  jinete  mucho  de  su  pierna  de 
afuera  y  muy  débilmente  de  la  de  adentro,  obligando  con 
ello  a  que  las  ancas  se  adelanten  a  las  espaldas ;  y  el  ca- 
ballo, que  por  hábito  o  rutina  eche  sus  ancas  de  manera 
inmoderada  hacia  adentro.  Estos  defectos  se  combaten  con 
la  '^contra  media  vuelta''.  Expliquemos  el  movimiento. 

Contra  media  vuelta:  A  esta  voz  el  cabeza  de  la 
tanda  ejecuta  la  media  vuelta  sucesiva  y  cuando  esté 
próximo  a  terminarla,  en  lugar  de  tomar  la  pista  que 
acaba  de  abandonar,  mediante  un  cambio  de  ayudas  y 
una  presión  más  enérgica  de  la  pierna  derecha  (si  el  mo- 
vimiento tuvo  efecto  a  mano  derecha)  dirigirá  su  caballo 
a  la  pista  que  le  es  opuesta,  como  quien  termina  un  cam- 
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bio  de  mano  por  diagonal.  Igualmente  y  en  orden  suce- 
sivo ejecutarán  los  demás  jinetes  dicho  movimiento. 

Como  se  ve,  mediante  este  movimiento  s:e  queda  tra- 
bajando a  la  misma  mano  y  habremos  combatido  el  mal 
hábito  del  caballo  y  asimismo  el  del  jinete  que  se  deja  lle- 
var rutinariamente  por  el  caballo  y  no  contiene  con  su 
pierna  derecha,  las  ancas  en  su  justo  límite,  e  impide 
así  que  el  caballo  disminuya  su  impulsión. 

Si  la  preparación  de  los  discí]pulos  es  suficiente,  la 
terminación  de  la  contra  media  vuelta  se  recorrerá  en 
dos  pistas  al  igual  que  pudiera  hacerse  con  la  media  vuel- 
ta sucesiva.  '    í  i 

El  jinete  hará  un  cambio  de  ayudas  tan  ligero  como 
simultáneo,  para  impedir  que  el  caballo  se  descomponga, 
desarzonándose^  ya  por  la  f  alia  de  energía  de  sus  piernas 
que  demoren  la  impulsión,  ya  por  la  brusquedad  de  sus 
manos  que  no  den  la  debida  colocación  al  cuarto  delan- 
tero: éste  ha  de  ir  siempre  más  adelantado  que  las  ancas, 
debiendo  llegar  por  tanto  primero  a  la  pista. 

GIROS  INDIVIDUALES 

Hacer  feente  nacía  uno  de  los  flancos 

Este  movimiento  lo  ejecuta  individualmente  cada 
jinete  oída  la  voz  del  instructor,  que  será  dada  cuando  la 
tanda  se  halle  a  todo  lo  largo  de  una  de  las  partes  late- 
rales del  picadero.  Este  movimiento  no  trae  consigo  un 
cambio  de  mano  en  el  trabajo;  es  decir,  que  si  se  halla 
trabajando  la  tanda  a  mano  derecha,  sigue  trabajando  a 
la  misma  mano,  puesto  que  los  discípulos  repiten  el  mis- 
mo movimiento  al  llegar  a  la  pista  que  les  era  opuesta.  La 
tanda  quedará  invertida,  pues  el  cabeza  quedará  en  la 
retaguardia  y  el  de  retaguardia  a  la  cabeza;  la  repeti- 
ción del  movimiento  restablecerá  el  orden  de  la  tanda. 
(Véase  fig.  31). 

Flanco  derecho:  A  esta  voz,  aunque  la  tanda  se  ha- 
lle en  movimiento,  las  piernas  se  ciñen  más  enérgicamen- 
te y  seguidamente  accionan  las  manos  abriendo  la  rienda 
derecha  para  determinar  el  cuarto  delantero  del  caballo 
a  la  derecha,  mientras  que  la  rienda  contraria  se  ciñe 


181 


contra  el  cuello  para  favorecer  el  movimiento.  Las  pier- 
nas impulsan  y  determinan  a  la  vez  a  que  las  ancas  sigan 
la  línea  marcada  por  las  espaldas.  En  el  movimiento  de 
ñanco  a  la  derecha,  por  ejemplo:  la  pierna  derecha  hace 
el  papel  de  un  eje  que  contiene,  a  la  vez  que  impulsa,  y 
evita  que  las  ancas  se  echen  demasiado  adentro  del  ra- 
dio que  deben  seguir,  y  la  pierna  de  afuera  a  la  vez  que 
impulsa,  contiene  las  ancas  a  fin  de  que  no  se  viertan  de- 
masiado hacia  afuera. 

En  resimaen :  las  piernas  impulsan  y  dirigen  a  la  vez, 
puesto  que  predomina  aquella  que  el  jinete  necesita  que 
su  acción  prevalezca. 

No  todos  los  caballos  son  iguales,  ni  por  tanto  todos 
tienen  los  mismos  defectos.  Si  un  caballo  al  hacer  el 
movimiento  de  flanco  a  la  derecha  vierte  las  ancas  ha- 
cia afuera,  es  lógico  que  la  acción  de  la  pierna  de  afue- 
ra (la  izquierda)  ha  de  ser  más  enérgica.  En  este  mismo 
caballo,  al  ejecutar  el  movimiento  de  flanco  a  la  izquier- 
da, es  casi  seguro  que  las  ancas  han  de  propender  a  recos- 
tarse sobre  la  pierna  de  adentro  (la  izquierda)  que  des- 
de luego  tiene  necesidad  de  desplegar  mayor  energía. 

Al  llegar  a  la  pista  opuesta,  los  mismos  jinetes  sin 
voz  de  mando  ejecutarán  el  mismo  movimiento  para  en- 
trar de  nuevo  a  la  pista  y  seguir  trabajando  a  la  misma 
mano. 

La  misión  del  profesor  es  explicar  con  las  menos 
palabras  posibles,  ejecutando  el  movimiento  correcta  y 
defectuosamente,  para  que  los  discípulos  se  compenetren 
de  que  sólo  mediante  la  aplicación  exacta  de  las  ayudas, 
podrán  ejecutar  pronta  y  correctamente  el  movimiento 
que  soliciten  de  su  caballo. 

Para  hacer  frente  a  retaguardia 

Algo  dfiícil  es  determinar  de  manera  clara  qué  pier- 
na es  la  que  tiene  que  predominar  en  este  caso,  si  la  de 
afuera  o  la  de  adentro,  pues  para  ello  hay  que  tener  en 
cuenta  la  sensibilidad  y  flexibilidad  del  animal  que  -se 
monte.  La  pierna  de  adentro  debe  obrar  como  eje  y  la  de 
afuera  debe  ser  la  que  obligue  a  las  caderas  a  llevar  la 
línea  marcada  por  las  espaldas;  pero  muy  bien  pudiera 
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Figura  31. — Por  tandas,  flanco  derecho. 
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suceder,  que  fuera  necesario  obrar  más  enérgicamente  con 
la  de  adentro  y  entonces  la  de  afuera  no  haría  más  que 
amparar  las  caderas  a  fín  de  que  no  las  vierta  a  la  izquier- 
da, en  caso  de  que  se  trate  de  doblarar  a  la  derecha. 

Media  vuelta  individual  natural:  A  esta  voz — que 
será  dada  cuando  la  tanda  se  halle  sobre  una  de  las  par- 
tes largas  del  picadero — cada  jinete  ejecuta  lo  prevenido 
para  el  giro  de  flanco,  con  la  diferencia  que  el  caballo 
debe  ejecutar  dos  giros  a  la  derecha:  de  este  modo  da 
frente  a  retaguardia  recorriendo  un  semicírculo  de  dos 
metros  de  radio.  • 

Terminado  el  movimiento,  cada  jinete  ganará  la  pis- 
ta por  la  oblicua,  mediante  el  efecto  marcado  de  la  pier- 
na y  rienda  izquierda  ( efecto  lateral )  si  la  doble  derecha 
tuvo  lugar  trabajando  a  mano  derecha.  La  pierna  dere- 
cha amparará  las  ancas,  a  ñn  de  que  el  caballo  termine 
en  una  dirección  oblicua  en  la  impulsión  al  frente ;  la  rien- 
da derecha,  si  es  necesario,  se  abrirá  ligeramente  hacia  la 
derecha;  pero  si  las  espaldas  se  precipitasen  sobre  la  lí- 
nea oblicua,  la  contendrá  y  así  dosiñcará  los  efectos  de 
la  rienda  izquierda. 

Motimientos      flanco  por  grupos  de  a  cuatro 

En  todos  estos  movimientos  de  flanco,  cada  jinete  se 
ve  obligado  a  aplicar  individualmente  las  ayudas  necesa- 
rias para  la  ejecución  correcta  del  mismo,  viéndose  a  la 
vez  obligados  a  conducir  sus  caballos  con  distancias  e  in- 
tervalos mayores,  que  cuando  rutinariamente  se  marcha 
por  la  pista. 

Las  ayudas  son  precisamente  las  mismas  que  para 
hacer  flanco  derecho  o  izquierdo,  y  por  tanto  huelga  repe- 
tirlas, bastando  tan  sólo  aquellas  explicaciones  necesarias 
para  el  logro  del  nlovimiento.  La  tanda  ha  de  estar  nu- 
merada de  a  cuatro. 

Por  cuatro  doblar:  A  esta  voz,  los  cuatro  primeros 
jinetes,  doblarán  individualmente  a  la  derecha,  marchan- 
do rectos  a  su  frente  y  alineándose  a  la  derecha  para  con- 
servar el  intervalo  por  ese  lado. 

En  cada  tanda,  el  jinete  de  la  derecha,  que  es  el  guía 
de  su  fila,  es  desde  luego  el  responsable  de  la  distancia  a 
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fin  de  que  puedan  entrar  en  la  pista  opuesta  y  quede  for- 
mada la  tanda  en  columna  de  a  uno,  como  antes  de  haber- 
se empezado  el  movimiento. 

Este  movimiento  se  ejecutará,  una  vez  ordenado  por 
el  instructor,  cuando  el  primer  número  de  cada  cuatro 
llegue  al  segundo  ángulo  (véase  figuras  32  y  33,  en  las 
que  aparece  una  tanda  ejecutando  este  movimiento). 

La  resistencia  que  puedan  presentar  los  caballos  es 
la  de  no  quererse  meter  bien  en  los  ángulos,  queriendo  do- 
blar los  segudos,  cuando  ven  a  los  que  le  preceden  que 
ejecutan  el  movimiento  de  flanco.  Los  discípulos  evitan 
estas  pequeñas  defensas,  si  las  combaten  tan  pronto  las 
presienten,  con  un  fuerte  ataque  de  piernas  y  una  ten- 
sión por  igual  de  ambas  riendas.  Si  esto  no  fuese  sufi- 
ciente, está  la  acción  de  la  rienda  izquierda,  que  se  abre 
un  poco  y  la  de  la  derecha  que  se  ciñe  al  cuello ;  ayudado 
,  desde  luego  este  efecto  de  las  riendas,  mediante  la  pre- 
sión enérgica  de  la  pierna  derecha.  Repetido  el  movi- 
miento, se  restablece  el  orden  de  la  tanda. 

CAMBIO  DE  MANO  POR  DIAaONAL 

Por  grupos  de  a  cuatro 

Por  cuatro  ohlicim  derecha:  A  esta  voz,  los  cuatro 
jinetes  primeros,  oblicuarán  a  la  derecha  en  dirección  a 
la  pista  opuesta,  en  la  cual  cambiarán  de  ayudas,  puesto 
que  por  medio  de  este  movimiento  se  ha  obtenido  un 
cambio  de  mano. 

.  ■   ■  ■ 


'  Figura  32. 

Los  demás  grupos  siguen  la  marcha  hasta  hallarse 
en  la  pista  trazada  por  los  jinetes  que  primeramente  ha- 
yan oblicuado. 
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Figura  33. — Doblar  por  cuatro. 
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Figura  34. — Por  cuatro  oblicuo  derecha. 
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Para  la  ejecución  de  este  movimiento  es  necesario 
que  haya  pasado  el  segundo  ángulo  el  primer  grupo  de 
a  cuatro  (véase  fig.  número  34).  Repetido  el  movimien- 
to se  restablece  el  orden  de  la  tanda. 

En  este  cambio  de  mano  individual,  cuando  el  ade- 
lanto de  los  discípulos  lo  permita,  se  les  obligará  a  que  al 
estar  cerca  de  la  pista  opuesta  pronuncien  un  poco  más 
las  ayudas  de  la  izquierda — laterales — para  obligarle  a 
recorrer  los  últimos  trancos  de  la  diagonal  en  dos  pistas. 
Estas  lecciones  son  de  un  resultado  excelente,  pues  los  dis- 
cípulos ven  claramente  de  cuanto  poder  se  dispone  me- 
diante un  efecto  lateral  bien  aplicado. 

Poco  a  poco  se  les  liará  hacer  disminuir  el  efecto  la- 
teral por  el  directo,  igualdad  de  las  riendas,  para  luego 
poderlos  llevar  con  facilidad  al  efecto  diagonal,  pierna 
y  rienda  contraria,  donde  se  ve  desde  luego  unido  el  efec- 
to de  abrir  una  rienda  y  ceñir  la  contraria  al  cuello,  pa- 
ra dosificar  el  efecto  de  la  rienda  directa,  que  sería  en  es- 
te caso  la  derecha. 

Maechas  circulares 

La  marcha  circular  es  de  resultados  provechosos,  si 
se  obliga  a  los  discípulos  a  que  conduzcan  sus  caballos 
plegados  sobre  la  parte  circular  que  recorren.  Es  en  es- 
ta marcha  donde  se  tropieza  con  dificultades  que  sólo  se 
remedian  aplicando  a  tiempo  y  concienzudamente  la  ac- 
ción de  las  piernas  y  las  manos. 

Los  primeros  círculos  deben  ser  grandes,  y  se  harán 
después  que  los  jinetes  sepan  hacer  una  aplicación  bas- 
tante exacta  de  las  ayudas  en  los  movimientos  de  fianco. 

En  círculo:  A  esta  voz,  el  cabeza  de  tanda  describi- 
rá una  circunferencia  entre  las  dos  pistas,  que  sea  tan- 
gente al  punto  medio  de  uno  de  los  lados  del  picadero,  y 
que  tenga  por  diámetro  la  anchura  del  mismo  picadero; 
todos  los  demás  jinetes  siguen  la  misma  ruta  marcada  por 
el  que  hace  de  cabeza.  (Véase  fig.  35  en  la  que  se  está  re- 
presentando el  trabajo  por  dos  tandas). 

A  los  discípulos  hay  que  exigirles  en  los  primeros 
momentos  que  mantengan  las  piernas  enérgicas  y  la  ten- 
sión de  las  riendas  por  igual;  con  esto  será  lo  suficiente 


188 


Figura  35. — Bn  círculo. 
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para  hacer  marcliar  en  círculo  a  los  caballos,  que  debe  ser 
por  el  momento  el  objetivo  principal. 

Después  de  conseguir  que  los  discípulos  mantengan 
sus  caballos  en  el  círculo  se  les  explicará  que  deben  corre- 
gir los  defectos  que  presenten  sus  caballos,  los  cuales  pue- 
den ser: 

I.  — Retenerse,  disminuyendo  la  velocidad  a  que  se 
marcha.  En  este  caso,  se  adelantarán  los  puños  y  se  les 
hará  sentir  un  enérgico  ataque  de  piernas,  y  hasta  de  es- 
puelas, si  necesario  fuese,  permaneciendo  sentado  en  la 
silla ;  pero  sin  que  por  ningún  concepto  se  eche  el  cuer- 
po hacia  atrás. 

II.  — Recostarse  sobre  la  parte  donde  circula,  ladean- 
do a  la  vez  el  pico.  En  este  caso,  se  debe  hacer  sentir 
enérgicamente  la  pierna  de  adentro — la  derecha  si  se 
circula  a  la  derecha — sosteniendo  la  rienda  derecha  del 
filete  contra  el  cuello  del  caballo,  pero  sin  que  el  efecto 
se  pronuncie  de  adelante  hacia  atrás,  y  sí  ligeramente  de 
abajo  arriba;  la  rienda  izquierda  se  ha  de  sentir  más 
pronunciado  su  efecto  y  el  puño  un  poco  más  elevado  que 
el  derecho.  Así  se  obligará  a  que  el  caballo  ponga  dere- 
cha la  cabeza. 

III.  — Verter  las  ancas  hacia  afuera.  En  este  caso, 
no  hay  más  que  hacer  sentir  un  poco  más  el  efecto  con 
la  pierna  de  afuera.  Este  es,  sin  duda,  el  defecto  más  fá- 
cil de  co^^regir. 

IV.  — ^Verter  las  ancas  a  la  izquierda  y  el  cuarto  de- 
lantero a  la  derecha  y  marchar  completamente  atravesa- 
do. En  este  caso:  acción  enérgica  de  la  pierna  izquierda 
para  corregir  el  defecto  de  las  caderas ;  en  cuanto  al  cuar- 
to delantero,  sostener  la  rienda  derecha  contra  el  cuello 
y  determinar  una  librera  desviación  de  la  izquierda  hacia 
la  parte  de  afuera.  El  efecto  de  las  manos  debe  ser  acor- 
de y  en  cantidad,  evitando  que  produzca  una  desviación 
de  parte  del  cuello  y  la  cabeza  a  la  izquierda  y  que  a  pe- 
sar de  eso,  las  espaldas  vayan  invertidas  hacia  adentro. 

V.  — Verter  las  espaldas  hacia  la  parte  de  adentro  del 
círculo,  recostando  la  nuca  a  la  derecha  y  echando  el  pi- 
co a  la  izquierda.  En  este  caso,  debe  hacerse  una  tracción 
más  pronunciada  con  la  rienda  derecha,  elevando,  si  fue- 
se necesario,  un  poco  más  el  puño  y  obrando  enérgica- 
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mente  con  las  dos  piernas,  haciendo  sentir  más  la  presión 
de  la  derecha. 

El  jinete  debe  plegar  su  caballo  hacia  la  parte  de 
adentro,  favoreciendo  con  la  posición  de  su  cuerpo  la 
marcha  circular  del  caballo.  Si  afirma  el  cuerpo,  sin  exa- 
geración, sobre  la  parte  donde  circula,  llevándolo  en  la 
vertical ;  si  el  hombro  de  afuera  lo  adelanta,  y  abarca  por 
completo  al  caballo,  haciendo  sentir  acordes  y  unidos  en- 
tre sí  los  distintos  efectos  que  producen  las  piernas  y  las 
manos,  de  seguro  que  el  caballo  será  conducido  correcta- 
mente en  su  marcha  circular. 

CÍRCITLOS  POR  GRUPOS  DE  A  CITATRO 

Las  ayudas  son  las  mismas  que  para  la  marcha  en 
círculo  por  la  tanda,  tan  sólo  que  en  este  movimiento  son 
los  grupos  de  a  cuatro  los  que  lo  ejecutan  y  por  tanto  el 
trabajo  va  siendo  cada  vez  más  individual  y  reducido  pa- 
ra los  discípulos,  que  como  es  natural,  se  ven  obligados  a 
ir  poniendo  en  práctica,  no  solamente  los  conocimientos 
adquiridos,  sino  también  los  medios  naturales  de  que  ca- 
da uno  dispone. 

Cuatro  en  círculo:  A  esta  voz,  los  números  ^'uno'^ 
de  cada  '^cuatro",  describirán  un  círculo  entre  las  dos 
pistas,  observándose  a  la  izquierda  para  el  primer  cuarto 
de  círculo,  a  la  derecha  para  el  segundo,  a  la  izquierda 
para  el  tercero  y  a  la  derecha  para  el  cuarto,  a  fin  de 
llegar  al  mismo  tiempo  al  centro  del  picadero,  a  la  pis- 
ta opuesta  y  a  la  primitiva. 

Los  números^^2'',  ^^3"  y  ^'4''  seguirán  la  ruta  del 
número  "V\ 

Para  este  movimiento  es  necesario  que  la  tanda  ^ 
tandas  se  hallen  a  todo  lo  largo  de  las  partes  largas  del 
picadero  y  a  la  misma  altura,  si  se  tratase  del  trabajo  en 
tandas.  (Véase  fig.  36). 

CÍRCULOS  INDIVIDUALES 

Como  se  verá,  es  una  marcha  circular  que  ejecuta- 
rán los  discípulos  individualmente,  saliendo  y  entrando  a 
la  vez  en  la  pista;  y  en  tal  virtud  cada  jinete  simultánea- 
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Figura  36. — Cuatro  en  Círculo. 
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Figura  37. — Círculo  individual. 
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mente  aplicará  las  ayudas  que  los  movimientos  en  círcu- 
lo exigen. 

Circulo  individiiaJ:  A  esta  voz,  cada  jinete  descri- 
birá un  círculo,  plegando  su  caballo  hacia  la  mano  don- 
de se  circula ;  todos  saldrán  a  la  vez  de  la  pista  en  la 
marclia  circular,  haciéndolo  durante  las  dos  terceras  par- 
tes del  círculo  a  la  misma  altura  del  que  haga  de  cabeza; 
pero  en  el  resto  de  la  marcha  se  guiarán  por  "^1  de  reta- 
guardia: esto  se  ejecutará  así,  a  fin  de  que  saliendo  todos 
a  la  vez,  hagan  círculo  a  una  misma  altura,  y  entren  de 
nuevo  en  la  pista  de  manera  igual  y  por  el  mismo  punto 
donde  efectuaron  la  salida.  Al  discípulo  no  debe  preocu- 
parle de  momento  la  uniformidad;  pero  sí  la  forma  de 
conducir  su  caballo.  (Véase  fig.  37). 

Hay  que  tener  presente  que  en  las  marchas  circula- 
res existe  una  parte  del  caballo  que  hay  que  aligerar,  y 
es:  circulando  a  la  derecha,  la  izquierda,  porque  es  la 
que  recorre  más  terreno,  y  ésta  es  la  causa  porque  se  de- 
be cargar  el  peso  sqbre.la  derecha,  o  sea  la  parte  de  aden- 
tro, pero  sin  que  se  recueste  demasiado  el  cuerpo  sobre  el 
círculo. 

Serpentina  por  la  tanda 

Trabajando  a  mano  derecha,  y  pasado  que  haya  el 
guía  el  segundo  ángulo  de  una  de  las  cabezas  del  picade- 
ro, el  instructor  podrá  ordenar  el  movimiento. 

Serpentina  a  la  derecha:  A  esta  voz,  el  cabeza  tra- 
zará una  serpentina,  tangente  con  los  lados  largos  del  pi- 
cadero. En  la  serpentina,  los  arcos  de  círculo  han  de  ser 
de  un  radio  tal  que  faciliten  el  trabajo  de  la  tanda  y  se 
cerrarán  hacia  su  centro,  mediante  una  inclinación  obli- 
cua, que  fanlite  el  cambio  de  posición  del  caballo. 

Para  este  trabajo,  se  utilizan  las  ayudas  combinadas 
de  pierna  de  afuera  y  rienda  de  adentro  (efecto  diagonal ). 
Los  jinetes  favorecerán  el  cambio  de  posición  del  caba- 
llo por  una  inclinación  hacia  la  parte  interior  del  círcu- 
lo, recargando  algo  más  su  peso  en  el  estribo  de  adentro. 

Al  terminar  las  serpentinas,  la  tanda  no  cambiará 
de  mano :  al  volver  de  nuevo  a  la  pista,  la  tomará  en  la 
misma  dirección,  a  tiempo  oportuno  y  sin  esperar  la  voz 
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del  instructor:  más  sin  embargo,  éste  puede  dar  la  voz 
por  la  pista,  si  antes  lo  creyere  oportuno ;  lo  que  deberá 
hacer  cuando  el  cabeza  esté  en  una  de  las  líneas  circula- 
res más  cercanas  a  la  pista.  (Yéase  fig.  38,  en  que  la  tan- 
da ejecuta  la  serpentina  al  galope.  La  tanda  está  traba- 
jando a  mano  derecha). 

Marcha  atrás 

Esta  lección  se  dará  cuando  los  discípulos  tengan  un 
grado  tal  de  adelanto,  que  sin  dudas  en  la  aplicación  de 
las  ayudas  y  sin  luchas  intempestivas  con  sus  caballos,  los 
dominen  y  conduzcan  a  todos  los  aires  en  los  distintos 
trabajos,  que  se  han  explicado. 


Figura  38. 


Para  dar  esta  lección  la  tanda  «^se  colocará  en  el  cen- 
tro del  picadero  por  un  movimiento  de  flanco,  a  ñn  de 
que  haya  el  espacio  suficiente,  para  que  los  discípulos 
impulsen  de  nuevo  sus  caballos  al  frente,  una  vez  que 
hayan  cesado  de  hacerles  marchar  atrás. 

Paso  atrás:  A  esta  voz,  se  afirmará  la  parte  supe- 
rior del  cuerpo,  se  aumentará  progresivamente  la  presión 
de  las  piernas,  y  cuando  el  movimiento  hacia  adelante  es- 
té próximo  a  producirse  se  provocará  el  retroceso,  dismi- 
nuyendo el  efecto  de  las  piernas  y  elevando  gradualmen- 
te los  puños;  cuando  el  caballo  haya  obedecido,  se  man- 
tendrá el  juego  de  los  puños  de  adelante  hacia  atrás  (lo 
que  se  llama  dar  y  tomar) ;  pero  conservando  el  contacto 
de  las  piernas  para  hacerle  marchar  rectamente  a  reta- 
guardia, reproduciendo  estas  ayudas  para  cada  paso  que 
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dé  el  caballo,  y  acomodándolas  siempre  a  su  sensibilidad 
y  obediencia. 

Al  pedir  los  discípulos  el  paso  atrás  es  necesario  evi- 
tar que  se  sirvan  solamente  de  las  riendas,  porque  con 
ello  el  caballo  hace  el  paso  atrás  bruscamente,  atravesán- 
dose y  arrastrando  sus  pies  por  el  suelo,  o  lo  que  es  lo 
mismo,  aculándose. 


Figura  39. 


El  paso  atrás  está  bien  ejecutado,  cuando  por  la  com- 
binación armónica  de  las  manos,  el  caballo  levanta  los 
remos,  los  extiende  hacia  atrás,  los  sostiene,  sienta  y 
apoya  en  tierra  con  facilidad  y  soltura,  igual  que  si  mar- 
chase hacia  adelante.  Sólo  cuando  la  marcha  se  verifica 
en  estas  condiciones,  es  cuando  puede  considerarse  como 
un  verdadero  paso  atrás  o  recular.  (Véase  fi^.  40). 

A  pedir  el  paso  atrás  deben  tomarse  las  medidas  si- 
guientes : 

I. — Si  el  caballo  vierte  las  caderas,  se  ciñe  la  pierna 
del  mismo  lado  hacia  el  cual  las  vierta;  y  si  esto  no  bas- 
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ta,  se  aumentará  la  tensión  3^  se  abrirá  la  rienda  de  ese 
mismo  lado,  sosteniéndola  con  la  opuesta:  esto  se  llama 
oponer  las  espaldas  a  las  caderas. 

TI. — Si  el  caballo  se  niega  a  recular,  se  le  obliga  a 
dar  algunos  pasos  hacia  adelante,  o  se  le  hará  verter  las 
caderas  a  uno  u  otro  lado,  para  aprovecharse  de  este  mo- 
vimiento y  repetir  de  nuevo  las  ayudas,  determinándole 
a  recular. 

III. — Si  el  caballo  recula  rápidamente  se  disminui- 
rá el  efecto  de  las  manos  3^  se  aumentará  el  de  las  pier- 
nas, haciendo  resaltar  éste  sobre  aquél,  en  proporción  a  la 
precipitación  con  que  el  caballo  ejecute  el  movimiento. 


Figura  40. 

Como  quiera  que  en  el  paso  atrás  la  parte  que  hay 
que  aligerar  es  el  cuarto  trasero,  es  de  todo  punto  con- 
veniente que  en  el  instante  de  pedir  el  movimiento,  se 
incline  el  cuerpo  un  poco  hacia  adelante  y  se  favorezca 
el  movimiento  con  las  asentaderas,  las  cuales  seguirán 
el  mism.o  juego  de  las  riendas  y  las  piernas.  Al  hacer  al- 
to se  volverá  el  cuerpo  a  su  posición,  y  se  aumentará  la 
presión  de  las  piernas,  para  impulsar  de  nuevo  el  caba- 
al  frente.  (Véase  fig.  39). 

Téngase  presente  que  al  principio  no  se  obligará  al 
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discípulo  a  que  pida  a  su  caballo  más  de  dos  o  tres  pasos 
atrás ;  y  acto  seguido  se  le  hará  marchar  hacia  adelante, 
mxe diante  un  ligero  ataque  de  piernas. 

Tomar  el  trote  desde  alto  y  hacer  alto  desde  este  aire 

Estando  a  pie  -firme  marchar  al  trote 

A  la  voz  trote,  bajar  los  puños  y  ceñir  las  piernas 
progresivamente  debe  ser  un  movimiento  tan  acorde  co- 
mo unido  entre  sí,  de  modo  que  el  caballo  se  ponga  en 
movimiento  al  paso  y  en  seguida  tome  el  trote,  restitu- 
yendo gradualmente  las  manos  y  piernas  a  su  posición, 
en  el  momento  en  que  haya  obedecido  y  marche  a  la  ca- 
dencia del  aire  prescripto. 

Para  la  mejor  ejecución  de  este  movimiento,  se  eje- 
cutará lo  dicho  referente  a  la  salida  del  paso  al  trote,  ha- 
ciéndolo con  gran  decisión  para  que  los  caballos  tomen, 
sin  titubear,  el  trote;  pero  de  manera  que  uno  o  dos 
trancos  de  paso  sirvan  de  transición — en  las  primeras 
lecciones — entre  la  inmovilidad  y  el  trote,  ^vitando  los 
jinetes  echar  el  cuerpo  hacia  atrás,  en  el  momento  de  la 
salida. 

Marchando  al  trote  hacer  alto 

A  la  voz  alto,  los  discípulos  asegurarán  la  parte  su- 
perior del  cuerpo,  elevarán  gradualmente  los  puños,  con- 
tinuando sü  acción,  de  manera  que  el  caballo  tome  el  pa- 
so, y  acto  seguido  se  detenga ;  se  mantendrán  siempre  las 
piernas  cerca  de  él,  para  evitar  que  se  atraviese  o  acule, 
restituyendo  éstas  y  los  puños  a  su  posición,  tan  luego 
como  haya  obedecido. 

Téngase  presente  lo  expuesto  para  la  salida  al  trote, 
pues  es  lógico  que  la  cesación  del  movimiento  no  debe 
hacerse  bruscamente,  sino  que  uno  o  dos  trancos  de  paso 
deben  servir  de  transición  entre  el  trote  y  la  inmovilidad. 
Evítese  también  echar  excesivamente  el  cuerpo  hacia  ade- 
lante. 

En  este  ejercicio,  que  no  es  otro  que  el  de  las  medias 
¡caradas  y  las  paradas,  las  piernas  juegan  un  gran  pa- 
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peí:  deben  estar  siempre  ceñidas  y  la  mano  lo  más  suave 
posible  a  cada  nueva  parada,  hasta  que  el  caballo  quede 
inmóvil  desde  el  trote  y  tome  éste  sin  trancos  de  tran- 
sición. 

Cuando  los  discípulos  estén  ya  bien  adelantados,  al 
final  de  la  lección  diaria,  debe  ejercitárseles  en  estas  sa- 
lidas al  trote  desde  alto  y  hacer  alto,  desde  ese  aire ;  pe- 
ro durante  todo  el  tiempo  que  sea  preciso  el  instructor 
cuidará  que  entre  los  tiempos  de  trote  y  el  de  hacer  alto, 
den  varios  trancos  de  transición  al  paso  corto,  reunido  el 
caballo  desde  luego,  para  que  no  haya  sorpresas  y  el  ji- 
nete vaya  cada  vez  más  afinando  la  mano.  Así  si  llegará 
muy  pronto  a  poder  prescindir  de  los  trancos  de  tran- 
sición. 

Apoyar  poe  la  pista  y  en  la  diagon^at. 
En  la  pista 

En  este  movimiento,  las  manos  y  los  pies  del  caba- 
llo trazan  dos  pistas  paralelas,  de  tal  manera,  que  al 
apoyar  a  la  derecha,  por  ejemplo:  el  bípedo  lateral  iz- 
quierdo se  cruza  por  delante  del  derecho. 

Este  ejercicio  proporciona  las  ventajas  siguientes: 

I.  — Aumenta  el  mando  del  jinete,  desarrollando  y 
afirmando  la  combinación  de  sus  ayudas. 

II.  — Prepara  al  hombre  y  confirma  nuevamente  al 
caballo  para  la  salida  al  galope,  sobre  uno  u  otro  remo 
proporcionándoles  los  medios  de  poderlo  ejecutar  fácil- 
mente. 

III.  — Facilita  al  discípulo  los  medios  de  poder  rec- 
tificar su  posición  en  la  fila. 

Estando  la  tanda  marchando  a  mano  derecha,  el  ins- 
tructor mandará:  OhUcua  derecha  individual;  y  cuando 
los  jinetes,  mediante  la  marcha  oblicua,  se  hayan  alejado 
del  muro  dos  o  más  metros,  mandará : 

Apoyar  a  la  derecha  cabeza  al  muro:  A  esta  voz, 
los  jinetes,  simultánea  e  individualmente,  cesarán  en  la 
marcha  oblicua  mediante  una  presión  por  igual,  de  las 
piernas,  que  obligará  al  caballo  a  marchar  de  frente ;  pe- 
ro que  el  jinete  aprovechando  esa  disposición  del  caballo 
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én  su  movimiento  de  frente,  lo  dirigirá  de  costado  de  iz- 
quierda a  dereclia,  en  sentido  oblicuo  a  la  pista,  hacien- 
do que  las  espaldas  vayan  ligeramente  adelantadas  a  las 
ancas;  la  rienda  y  la  pierna  de  afuera — o  sean  las  ayu- 
das laterales  izquierdas — empujan  al  animal  en  la  nueva 
dirección  indicada.  Al  empujarlo  como  se  dice,  la  pier- 
na derecha  se  ciñe  de  manera  que  contenga  las  ancas  j 
a  la  vez  para  que  asociada  su  acción  a  la  desempeñada 
por  la  pierna  izquierda,  el  caballo  se  mantenga  sobre  la 
mano  y  pueda  el  jinete,  mediante  la  acción  sostenida  de 
la  rienda  derecha,  colocar  el  cuello  del  caballo,  plegán- 
dolo sobre  la  dirección  donde  marcha.  El  jinete,  duran- 
te toda  la  ejecución  del  movimiento,  cuidará  de  no  cai'gar 
el  cuerpo  a  la  izquierda,  puesto  que  apoyando  a  la  dere- 
cha la  espalda  que  hay  que  aligerar  es  la  izquierda,  por 
ser  la  que  tiene  que  ganar  más  terreno.  (Véase  fig.  41,  el 
caballo  marcha  de  derecha  a  izquierda). 

En  estas  primeras  lecciones  basta  que  los  discípulos 
obliguen  a  marchar  a  sus  caballos  irnos  cuantos  pasos  de 
costado,  para  que  inmediatamente  se  restablezca  la  tan- 
da. Es  bastante  con  obtener  en  las  primeras  lecciones, 
que  el  jinete  haga  cambiar  a  su  caballo — siempre  median- 
te la  impulsión  al  frente — de  posición,  como  acontece  de 
la  marcha  directa  a  la  marcha  oblicua  y  de  ésta  a  la  de 
costado — apoyar  a  la  dereeha  cabeza  al  muro — ;  que  co- 
mo se  puede  muy  bien  apreciar,  requiere  una  aplicación 
tan  simultánea  como  combinada,  de  las  piernas  y  las 
manos,  por  parte  del  jinete. 

Para  restablecer  la  tanda  en  la  marcha  directa  se 
mandará : 

De  frente:  A  cuya  voz,  los  jinetes  simultáneamen- 
te sostendrán  los  puños  para  oponerse  al  movimiento  de 
costado,  deslizarán  la  pierna  derecha  muy  ligeramente 
hacia  atrás,  para  que,  mediante  una^  acción  más  o  menos 
enérgica,  coloquen  las  caderas  sobre  la  pista,  recibién- 
dolas con  la  pierna  izquierda,  disminuyendo  el  efecto  de 
las  riendas  al  tomar  el  caballo  la  marcha  directa. 

Marchando  la  tanda  a  mano  izquierda,  el  movimien- 
to se  ejecutará  según  los  mismos  principios  y  por  los 
miedlos  inversos. 

Le  es  más  fácil  al  caballo  ejecutar  el  movimiento  de 
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apoyar  cabeza  al  muro,  que  el  de  cjrupa  al  muro,  por  lo 
tanto,  a  los  discípulos  se  les  ejercitará  repetidamente  en 
el  primer  ejercicio  hasta  obtener  que  apliquen  oportuna- 
mente unas  u  otras  ayudas  para  vencer  la  resistencia 
que  presentan  los  caballos.  Entonces  es  cuando  se  les 
ejercitará  en  el  segundo  movimiento,  puesto  que  dispo- 
nen de  los  medios  necesarios  para  su  mejor  ejecución. 

Hallándose  la  tanda  marchando  a  mano  derecha,  y 
mucho  antes  que  el  cabeza  llegue  al  primer  ángulo  de  una 
de  las  cabezas  del  picadero,  es  cuando  mediante  el  mo- 
vimiento, como  para  ejcutar  doble  derecha,  se  coloca  el 
caballo  en  la  disposición  debida  para  la  ejecución  del  mo- 
vimiento que  se  va  a  indicar : 

Apoyar  grupa  al  muro:  A  esta  voz,  cada  jinete  ini- 
cia el  movimiento  de  doble  derecha,  sosteniendo  firme- 
mente las  ancas  con  ambas  piernas  y  cuando  se  halle 
próximo  a  dar  la  espalda  a  la  pista,  marcará  una  media 
parada,  para  oponerse  al  movimiento  hacia  adelante.  Las 
piernas  se  mantienen  ceñidas  enérgicamente  predominan- 
do la  derecha  para  llevar  las  ancas  de  derecha  a  izquier- 
da. Las  espaldas  han  de  preceder  ligeramente  al  cuarto 
trasero  y  esto  se  consigue  si  las  riendas  obran  acordes,  o 
sea :  ciñendo  la  derecha  contra  el  cuello  y  con  la  izquier- 
da colocando  la  cabeza  del  caballo  mediante  una  tensión 
más  o  menos  pronunciada;  pero  sin  que  el  jinete  pronun- 
cie el  efecto  de  las  riendas  en  sentido  opuesto  al  movi- 
miento, como  sucedería  si  las  manos  tirasen  de  adelante 
hacia  atrás;  éstas  dentro  de  la  posición  que  a  cada  una 
le  corresponde  harán  una  ligera  oposición  de  abajo  arri- 
ba, y  de  esta  manera,  manos  y  piernas,  estarán  acordes  y 
el  movimiento  será  regular.  Para  lo  demás  se  ajustarán  a 
lo  prevenido  en  el  movimiento  de  apoyar  cal)eza  al  muro. 
(Véase  fig.  42,  en  la  que  el  caballo  marcha  de  izquierda 
a  derecha). 

Mediante  la  voz,  de  frente.,  la  tanda  queda  restable- 
cida; para  ello  los  discípulos  elevarán  los  puños  lleván- 
dolos hacia  la  izquierda  para  dirigir  el  tercio  anterior 
del  caballo  sobre  la  pista,  manteniendo  firmemente  las 
caderas  mediante  la  acción  enérgica  de  las  piernas  pre- 
dominando la  derecha  y  restituyendo  unas  y  otras  a  su 
posición  tan  luego  como  el  caballo  marche  sobre  ella.  Con 
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arreglo  a  los  mismos  principios  se  apoyará  con  la  grupa 
al  muro,  marchando  a  mano  izquierda. 

Este  es  un  trabajo  que  al  principio  resulta  demasia- 
do com^plicado  para  que  pueda  desde  los  primeros  mo- 
mentos ser  bien  ejecutado  por  los  discípulos,  por  lo  cual 
el  instructor  reservará  las  siguientes  explicaciones  de  los 
medios  para  reparar  las  faltas  explicándolas  oportuna- 
mente. 


Figura  41. 


I.  — Si  el  caballo  forzase  el  oblicuo,  se.  le  volverá  a 
colocar  en  la  dirección  que  debe  tener,  aumentando  el 
efecto  de  la  rienda  y  la  pierna  de  afuersi-efecto  lateral. 

II.  — Si  tomase  una  dirección  perpendicular  al  mu- 
ro, o  las  caderas  se  adelantasen  a  las  espaldas,  se  le  co- 
locará oblicuamente,  aumentando  el  efecto  de  la  rienda  y 
pierna  de  afuera,  que  serán  pierna  y  rienda  izquierda. 

III.  — Si  el  caballo  precipitase  su  movimiento  sobre 
el  costado,  se  disminuirá  el  efecto  de  la  pierna  de  aden- 
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tro  y  aumentará  el  de  la  rienda  y  pierna  de  afuera  (eíee- 
to  lateral  izquierdo). 


Figura  42. 


IV.  — ^^Si  ganase  terreno  hacia  el  muro  opuesto  se  dis- 
minuirá el  efecto  de  las  piernas  aumentando  el  de  las 
manos,  dando  y  tomando  alternativamente. 

V.  — Si,  por  el  contrario,  perdiere  terreno,  yéndose  a 
retaguardia,  se  aumentará  el  efecto  de  las  piernas  y  dis- 
minuirá el  de  las  manos ;  pero  determinando  siempre  las 
espaldas  del  caballo  al  lado  liacia  el  cual  se  apoya,  por- 
que ordinariamente  la  causa  que  le  lií^ce  recular  es  el 
entorpecimiento  que  experimenta  cuando  el  movimiento 
de  las  espaldas  no  precede  al  de  las  caderas. 

Luego  que  los  discípulos  ejecuten  con  facilidad  y  co- 
rrección los  dos  movimientos  de  grupa  adentro  y  grupa 
afuera^  se  les  liará  que  pasen  del  uno  al  otro  sin  separar- 
los más  que  por  un  tiempo  de  marcha  directa  y  sólo  dis- 
minuyendo paulatinamente  la  duración  de  cada  uno,  has- 
ta conseguir  los  cambios  a  corto  número  de  trancos;  pa- 
ra ello  se  observarán  las  reglas  siguientes : 
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A.  — Hacer  que  los  caballos  conserven  siempre  la  mis- 
ma velocidad,  sin  que  la  grupa  disminuya  la  suya,  ni  se 
precipite  al  pasar  de  una  posición  a  otra,  a  fin  de  que  el 
movimiento  resulte  uniforme. 

B.  — Emplear  una  progresión  constante  en  las  ayu- 
das, especialmente  en  la  de  las  piernas,  para  evitar  los 
movimientos  bruscos  del  caballo  o  que  cambie  de  aire. 

En  la  diagonal 

Marchando  a  mano  dereclia,  se  liará  principiar  un 
cambio  de  mano  por  diagonal  y  cuando  el  cabeza  de  tan- 
da lo  haya  ejecutado,  se  mandará: 


Figura  43. 


En  dos  pistas:  A  esta  voz,  el  cabeza  marcará  una 
media  parada  para  hacer  cesar  la  dirección  hacia  adelan- 
te, abrirá  en  seguida  la  rienda  derecha  ciñendo  enérgica- 
mente la  pierna  izquierda  para  que  las  caderas  sigan  el 
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movimiento  y  mantendrá  la  derecha  bien  cerca  para  re- 
gularizar los  efectos  de  la  pierna  izquierda.  Atravesará 
oblicuamente  el  picadero,  marchando  su  caballo  parale- 
lamente a  la  dirección  de  los  lados  mayores,  dirigiéndole 
de  manera  que  llegue  a  la  pista  opuesta  seis  metros  an- 
tes del  ángulo,  para  hacerle  tomar  allí  la  dirección  direc- 
ta. Los  demás  discípulos  efectuarán  sucesivamente  el 
mismo  movimiento  al  llegar  al  punto  en  que  lo  principió 
el  cabeza  de  tanda  y  dirigirán  su  marcha  de  manera  que 
no  vean  más  que  al  hombre  hacia  el  cual  apoyan;  arre- 
glándose para  la  ejecución  de  este  movimiento  a  los  prin- 
cipios prescritos  para  apoyar  a  la  derecha  con  la  grupa 
hacia  adentro.  (Véase  figuras  41  y  43,  teniendo  en  cuen- 
ta que  en  esta  última  viene  recorriendo  la  diaconal  de 
derecha  a  izquierda,  al  paso). 

CAPITULO  XIII 

Tkabajo  individual 

La  diferencia  que  existe  entre  el  trabajo  en  tanda  y 
el  individual  consiste  en  que,  en  el  primero,  el  jinete  se 
ve  obligado  a  trabajar  constantemente  a  una  distancia 
determinada,  viéndose  forzado  para  conservarla,  a  alte- 
rar la  cadencia  del  aire  a  que  se  marcha,  mientras  que 
por  el  contrario  en  el  trabajo  individual  la  cadencia  es 
malterable,  pero  la  distancia  varía  a  cada  instante. 

La  combinación  de  los  ejercicios  dichos  hace  adelan- 
tar notablemente  la  instrucción  de  los  discípulos,  pues 
el  instructor  sin  perderlos  de  vista,  los  abandona  poco  a 
poco  a  sus  recursos  y  los  obliga  a  valerse  de  ellos  para 
conducir  sus  caballos  en  medio  de  los  que  se  cruzan  con- 
fusamente. 

Como  quiera  que  la  base  de  la  uniformidad  y  sólida 
instrucción  es  el  trabajo  individual,  se  hace  necesario  que 
cada  discípulo  sepa  aplicar  por  sí  mismo  los  principios 
aprendidos  durante  cada  lección  y  perfeccionados  en  las 
que  sucesivamente  recibe  en  el  curso  de  su  enseñanza. 

Por  lo  tanto,  el  trabajo  individual  se  empezará  cuan- 
do los  discípulos  ejecuten  en  tanda  el  trabajo  ordinario 
de  picadero  a  los  diferentes  aires ;  entonces  y  sólo  enton- 
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ees,  es  cuando  se  podrá  empezar.  Al  final  de  la  lección 
diaria  y  a  la  voz  de  trabajo  individual,  cada  jinete  eje- 
cutará, a  su  voluntad,  o  a  la  voz  del  instructor,  los  mo- 
vimientos aprendidos.  En  este  trabajo,  cada  uno  obrará 
con  verdadera  indepedencia  de  los  demás,  pero  obser- 
vando las  reglas  siguientes : 

I.  — Asegurar  su  dirección,  manteniendo  su  caballo, 
no  sólo  al  mismo  aire,  sino  a  la  misma  cadencia;  tanto 
marchando  sobre  la  pista,  como  al  ejecutar  cada  movi- 
miento. 

II.  — Calcular  su  terreno  de  manera  que  no  entor- 
pezca la  marcha  de  los  demás. 

III.  — Dejar  siempre  a  su  izquierda  a  los  jinetes  con 
quienes  se  cruce  en  sus  movimientos. 

IV.  — Dirigirse,  por  medio  de  una  conversión  regu- 
lar, a  la  parte  opuesta  de  la  pista  o  a  la  que  esté  menos 
ocupada,  cuando  en  sus  movimientos  llegue  a  encontrar- 
se demasiado  cerca  de  los  hombres  que  le  preceden.. 

CAPITULO  XIV 

Trabajos  al  exterior 

Este  trabajo  tendrá  efecto  en  un  cuadrilongo  de  dos- 
cientas yardas  de  largo  por  cien  de  ancho,  y  tiene  por 
objeto  confirmar  al  exterior  los  trabajos  aprendidos  en 
el  picadero. 

Se  escogerá  para  conductor  de  la  tanda  uno  de  los 
discípulos  más  diestros  y  que  tenga  un  caballo  que  mar- 
che tranquilamente  a  los  tres  aires  y  a  las  distintas  velo- 
cidades. Las  distancias  entre  jinetes  serán  mayores  que 
las  de  dentro  del  picadero,  a  fin  de  que  pueda  cada  uno 
aplicar  de  por  sí  los  preceptos  recomendados  para  el  tra- 
bajo individiial. 

El  instructor  se  pondrá  en  el  centro  del  cuadrilongo 
y  desde  allí,  ordenará  a  sus  discípulos  el  trabajo  que  quie- 
ra que  realicen  y  corregirá  las  faltas  en  que  incurra  cada- 
uno. 

Los  trabajos  que  en  el  exterior  se  ejecuten  serán 
los  mismos  que  se  han  prescrito  para  el  picadero,  con  só- 
lo la  diferencia  de  que  los  aires  serán  más  extendidos  j 
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que  se  exigirá  la  mayor  cantidad  de  energía,  aunque  pro- 
gresivamente, para  poder  llegar  a  conseguir  la  verdade- 
ra firmeza,  decisión  y  arrojo,  que  son  las  cualidades  ca- 
racterísticas del  soldado  de  Caballería. 

Más  tarde  se  conducirán  los  discípulos  al  campo,  pa- 
ra hacerles  marchar  por  carreteras,  caminos,  serventías, 
bosques,  paso  de  ríos  y  cuantas  desigualdades  del  terreno 
sea  posible,  con  el  fin  de  que  se  vean  obligados  a  poner 
en  práctica  los  medios  enseñados  que  son  el  resultado  de 
una  educación  razonada. 

Deben  aprovecharse  toda  clase  de  accidentes,  tales 
como  una  pendiente  rápida,  un  terraplén  de  camino  de 
hierro,  etc.,  etc.  Para  subir  debe  siempre  irse  con  el  cuer- 
po hacia  adelante  y  las  manos  bajas  y  debe  hacerse  que 
el  caballo  ascienda  lentamente,  tanto,  como  larga  sea  la 
subida.  Para  bajar,  se  echará  el  cuerpo  muy  ligeramente 
atrás,  conservando  las  piernas  en  su  lugar  y  se  dará 
toda  la  libertad  al  cuello  del  caballo,  a  fin  de  que  tome  la 
posición  más  conveniente;  pero  sin  que  deje  de  dársele 
el  necesario  punto  de  apoyo.  La  mano  descansará  por 
delante  del  borrén  delantero,  a  fin  de  evitar  que  suba  y 
contraríe  al  animal. 

Como  el  instructor  es  el  que  forma  los  jinetes,  apro- 
vechará cuantas  oportunidades  se  le  presenten  en  el  cur- 
so de  esta  enseñanza  para  explicar  los  medios  que  deben 
ponerse  en  práctica  para  vencer  cada  uno  de  los  acciden- 
tes del  terreno;  puesto  que  los  discípulos'  han  de  tener 
la  preparación  necesaria  si  se  ha  seguido  el  curso  regu- 
lar, hasta  estos  momentos  en  que  se  les  trabaja  al  ex- 
terior y  a  discreción. 

Queda  como  punto  final — en  lo  que  respecta  al  tra- 
bapo  al  exterior — de  este  capítulo,  lo  que  concierne  a  los 
saltos  de  obstáculos. 

Sojito  de  obstáculos:  En  este  ejercicio  el  jinete  ad- 
quiere tacto  y  seguridad,  y  como  en  el  salto  es  donde  el 
caballo  cambia  más  veces  de  equilibrio  y  posición,  se  ha- 
ce necesario  que  el  jinete  no  lo  moleste  en  el  mismo.  El 

(1)  La  escuela  Francesa  prescribe  que  en  las  bajadas  de  pendientes  se 
eche  el  cuerpo  atrás. — La  escuela  Italiana,  que  es  /Ja  predominante  para  los 
trabajos  a  campos  traviesa  y  muy  particularmente  para  los  concursos  hípicos, 
prescribe  que  en  las  bajadas  se  eche  el  cuerpo  hacia  adelante.  Véanse  Figu- 
ras 44  y  45. 
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caballo  debe  ser  dirigido  de  la  manera  más  voluntaria, 
tranquila  y  atenta,  para  lo  cual  el  jinete  debe  evitar  to- 
do movimiento  que  pueda  contrariarle. 

El  obstáculo  se  afrontará  perpendicularmente  y  con 
cadencia,  haciendo  que  el  caballo  lleve  la  cabeza  dere- 
cha y  que  el  apo.yo  sea  por  igual  llevando  las  manos  a  la 
altura  de  la  cruz  (que  podrán  apoyarse  sobre  la  misma) 
y  evitando  en  absoluto  moverlas  lateralmente. 


Figura  44. 


Estando  próximo  al  salto,  debe  el  jinete  adelantar 
algo  los  puños,  sin  que  por  ello  deje  de  mantener  la  ten- 
sión de  las  riendas  para  permitir  al  caballo  que  extienda 
el  cuello  y  la  cabeza,  sin  perder  la  relación  con  la  mano 
del  jinete. 

Las  piernas  deben  ayudar  estrictamente  lo  necesario, 
y  al  efecto  estarán  siempre  ceñidas  a  los  flancos  del  ca- 
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bailo,  para  que  sin  sorpresa  le  obliguen  a  que  se  man- 
tenga a  la  cadencia  y  aire  debidos. 

El  cuerpo  no  debe  ir  excesivamente  adelante  y  me- 
nos hacia  atrás ;  debe  seguir  el  movimiento  del  caballo  y 
sin.  alejarse  mucho  de  la  vertical. 

Al  lanzarse  el  caballo  al  salto,  el  jinete  debe  acompa- 
ñar con  el  busto  el  desplazamiento  del  centro  de  gravedad 
hacia  adelante,  sin  separar  por  eso  las  asentaderas  de  la 
silla. 


Figura  45. 

Las  riendas  deben  ceder,  cuando  el  caballo  está  en 
el  aire,  porque  el  más  insignificante  tirón  por  parte  del 
jinete  en  esta  faz  del  salto,  puede  comprometer  el  equi- 
librio del  caballo  y  dañar  la  boca  del  mismo,  si  la  tuvie- 
ra demasiado  sensible. 

En  resumen,  que  a  los  discípulos  debe  de  ejercitár- 
seles en  este  trabajo  del  exterior,  en  todos  aquellos  saltos, 
que  por  regla  general  se  han  de  hallar  cuando  la  caballe- 
ría, ya  en  tiempo  de  paz  o  de  guerra,  hace  marchas  a  cam- 
po traviesa. 
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capitulo  xv 

Paso  y  salto  de  obstáculos 

A  este  ejercicio  no  se  dará  principio  hasta  que  los 
discípulos  tengan  la  firmeza  necesaria  y  manden  los  ca- 
ballos a  todoso  los  aires.  Se  formará  una  tanda  a  cuatro 
metros  de  uno  de  los  lados  menores  del  picadero  y  dan- 
do frente  al  oj)uesto ;  el  instructor  liará  que  se  coloque  la 
valla  en  tierra  sobre  la  pista  y  a  mitad  de  uno  de  los  la- 
dos mayores. 

Con  objeto  de  evitar  que  los  discípulos,  por  desco- 
nocer los  verdaderos  motivos  que  inducen  a  los  caballos 
a  no  querer  aproximarse,  pasar  por  encima  o  saltar  un 
obstáculo,  empleen  indebidas  correcciones,  que  con  fre- 
cuencia les  bacen  adquirir  resabios  difíciles  de  vencer, 
el  instructor,  antes  de  ponerlos  en  movimiento,  sobre  la 
valla  o  cualquiera  otra  clase  de  obstáculos,  liará  las  ex- 
plicaciones siguientes : 

I.  — Si  al  dirigirse  sobre  la  valla,  y  sin  tratar  de  huir 
a  derecha  o  izquierda,  manifiesta  el  caballo  su  espanto, 
se  le  hará  hacer  alto  y  se  le  acariciará  para  confiarle,  te- 
niendo cuidado  de  mantenerle  perfectamente  recto  y  de 
ceder  un  poco  las  manos,  sin  separar  las  piernas ;  tran- 
quilizado ya  algo  el  caballo,  se  marchará  dos  o  tres  pasos 
a]  frente,  se  le  detendrá  y  acariciará  de  nuevo,  continuan- 
do de  este  modo  hasta  llevarle  a  la  inmediación  del  ob- 
jeto que  le  espante.  Allí  se  hará  alto,  se  le  acariciará  y 
permitirá  que  el  caballo  lo  reconozca,  olíateándolo  y  to- 
cándolo con  los  belfos.  No  se  le  debe  obligar  a  pasar  la  va- 
lla hasta  que  no  haj^an  desaparecido  sus  señales  de  es- 
panto. 

II.  — Si  al  acercarse  vacilase  el  caballo  en  seguir  ade- 
lante, se  le  recogerá,  haciendo  resaltar  tanto  más  la  ac- 
ción de  las  piernas  sobre  la  de  la  mano,  cuanto  mayor  sea 
su  indecisión,  a  fin  de  evitar  que  se  niegue  en  absoluto. 

III.  — Si  se  atravesase  oblicuamente  a  la  derecha,  es 
preciso  colocarlo  oblicuamente  a  la  izquierda;  haciéndole 
tomar  la  dirección  recta,  en  el  momento  de  pasar  la  valla. 
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TV. — ^Si  tratase  de  huir  a  la  derecha,  se  sostendrán 
los  puños  a  la  izquierda.  Si  no  bastase  este  medio  se  abri- 
rá la  rienda  izquierda  y  si  resistiese  todavía,  se  le  hará 
sentir  más  la  pierna  izquierda  para  forzar  las  caderas  a 
la  derecha,  pero  modificando  su  efecto  con  la  pierna  de- 
recha, a  fin  de  evitar  que  el  caballo  se  huya  a  la  izquierda. 
Por  los  medios  inversos  se  combate  la  tendencia  a  huir  a 
la  izquierda. 

.  V. — ^Si  el  caballo  diese  media  vuelta,  lo  cual  debe 
evitarse  a  todo  trance,  se  le  obligará  a  dar  de  nuevo  fren- 
te al  obstáculo  por  una  media  vuelta  a  la  mano  opuesta ; 
por  este  medio,  al  mismo  tiempo  que  vence  una  resisten- 
cia, se  le  corrige  de  una  defensa  que  indudablemente  re- 
petirá si  le  hiciese  dar  frente  al  obstáculo  por  una  media 
vuelta  a  la  misma  mano. 

Puede  suceder  que  el  discípulo  no  pueda  vencer  las 
dificultades  que  le  presente  su  caballo  y  en  ese  caso,  el 
instructor  le  ayudará  con  la  fusta;  y  si  este  medio  no 
diera  resultado,  debe  tomar  una  rienda  del  filete  y  con- 
ducir el  caballo  hasta  la  valla,  acariciándolo  e  insistien- 
do hasta  conseguir  la  pase  sin  dificultad. 

Si  no  obstante  los  medios  expuestos  persistiese  el  ca- 
ballo en  su  resistencia  se  le  pondrá  a  la  cuerda  y  se  le 
hará  pasar  el  obstáculo. 

El  instructor  designará  el  discípulo  que  deba  dar 
jorincipio  al  movimiento,  el  cual  saldrá  de  la  fila  diri- 
giéndose de  manera  que  presente  su  caballo  bien  per- 
pendicular a  la  valla.  A  medida  que  el  discípulo  se  acer- 
que al  obstáculo,  afirmará  la  parte  superior  del  cuerpo,  la 
cintura  y  los  puños,  uniéndose  bien  al  caballo  con  las 
rodillas  a  fin  de  asegurar  su  posición  y  poder  resistir  al 
salto  que  dan  algunos  caballos  al  pasar  por  encima  de  la 
valla,  aún  cuando  ésta  se  halle  en  tierra. 

En  el  momento  de  pasar  la  valla,  bajará  las  manos, 
sin  dejar  de  sentir  la  boca  del  caballo,  y  aumentará  el 
efecto  de  las  piernas  para  empujarle  hacia  adelante.  Pa- 
sado el  obstáculo,  el  cabeza  de  hilera  hará  alto  en  el  si- 
tio que  le  ordene  el  instructor. 

Los  demás  discípulos  efectuarán  a  su  vez  el  mismo 
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movimiento  y  después  de  pasado  el  obstáculo  irán  a  for- 
mar, por  la  izquierda  del  que  le  haya  precedido. 

El  paso  de  la  valla  en  tierra,  colocándola  indistinta- 
mente en  cualquier  punto  del  picadero,  se  efectuará  a 
ambas  manos  y  a  todos  los  aires,  hasta  conseguir  que  los 
hombres  y  caballos  practiquen  este  movimiento  con  agi- 
lidad y  decisión. 

También  es  muy  aceptable  para  estas  primeras  lec- 
ciones poner  la  valla  en  tierra  durante  todo  el  trabajo 
ordinario,  pues  así  los  discípulos  van  adquiriendo  la  con- 
fianza necesaria  porque  el  caballo  se  ve  obligado  a  pa- 
sarla durante  los  distintos  trabajos  y  a  los  diferentes  ai- 
res a  que  los  mismos  se  ejecuten. 

A  los  discípulos  obligúeseles  a  que  bajen  las  manos 
cuando  el  caballo  esté  próximo  a  pasar  la  valla,  para  que 
la  pase  sin  que  el  jinete,  por  el  movimiento  que  por  lo 
regular  se  experimenta  en  los  primeros  días,  eleve  indebi- 
damente la  mano  y  por  tanto  cause  al  caballo  algún  dolor 
en  la  boca  que  le  obligue  a  presentar  recelo  cuando  se  le 
quiera  obligar  de  nuevo  a  que  la  pase,  y  a  que  se  resista, 
cuando  más  tarde  se  eleve  el  obstáculo  a  mayor  altura  en 
el  suelo. 

Bajar  las  manos,  ceñir  las  piernas  y  unirse  por  com- 
pleto al  movimiento  del  caballo,  ha  de  ser  la  doctrina 
que  todo  profesor  debe  inculcar  al  discípulo. 

Salto  de  obstáculos 

Se  formará  la  tanda  en  fila  y  se  colocará  la  valla  so- 
bre la  pista  de  uno  de  los  lados  mayores  a  una  altura  de 
cuarenta  centímetros,  para  irla  elevando  luego  hasta  un 
metro,  a  medida  que  los  caballos  y  jinetes  vayan  acostum- 
brándose a  saltar. 

A  la  indicación  del  instructor,  el  discípulo  nombra- 
do se  dirigirá  a  la  valla,  como  se  previene  anteriormente ; 
al  acercarse  a  ella,  calzará  completamente  los  estribos  y 
asegurará  la  parte  superior  del  cuerpo,  la  cintura  y  los 
puños,  uniéndose  al  caballo  con  los  muslos  y  la  parte  in- 
terior de  la  rodilla  y  de  las  pantorrillas. 
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En  el  momento  en  que  el  caballo  se  eleve,  se  inclina- 
rá la  parte  superior  del  cuerpo  hacia  adelante,  dejando 
que  las  manos  sigan  la  extensión  ordinaria  del  cuello  del 
caballo  al  tiempo  de  saltar,  pero  sin  abandonarle,  a  fin  de 
sostenerle  sin  violencia  en  el  momento  en  que  caiga  en 
tierra,  asegurando  entonces  nuevamente  la  parte  supe- 
rior del  cuerpo  a  su  centro  de  gravedad  y  disminuyendo 
de  manera  gradual  el  aire,  hasta  poner  el  caballo  al  paso. 
(Véanse  las  distinta»  figuras  al  final  de  este  capítulo  en 
las  cuales  se  podrán  apreciar  los  consejos  dados  en  el  tex- 
to y  los  defectos  en  que  suele  incurrirse). 

Es  de  resultados  muy  favorables,  que  el  instructor  dé 
la  lección  de  salto  a  cada  hombre  por  separado,  ponien- 
do su  caballo  a  la  cuerda,  dirigiéndole  sobre  el  salto  y  ha- 
ciéndole saltar.  Obligará  al  discípulo  a  que  suelte  las 
riendas,  lo  que  tiene  el  doble  objeto  de  que  no  contraiga 
la  costumbre  de  colgarse  de  ella,  y  demostrarle  al  propio 
tiempo,  por  este  medio,  que  para  resistir  las  reacciones 
del  caballo  en  el  salto  y  conservar  el  equilibrio,  le  basta- 
rá permanecer  bien  sentado  en  la  silla  y  adherirse  al  ca- 
ballo cuanto  le  sea  posible,  ciñendo  bien  las  piernas. 

Las  primeras  veces  se  abordarán  los  obstáculos  al 
paso,  no  estimulando  los  caballos  ni  permitiéndoles  to- 
mar mayor  aire  para  lanzarse  sobre  el  obstáculo,  hasta 
que  se  halle  a  pocos  metros  de  él ;  pero  a  medida  que  los 
discípulos  vayan  tomando  confianza  se  les  hará  saltar 
desde  el  trote  y  galope. 

Cuando  los  discípulos  dominen  suficientemente  sus 
caballos,  de  modo  que  los  dirijan  bien  rectos  sobre  el  obs- 
táculo, el  instructor  los  pondrá  en  hilera  y  en  marcha  a 
cuatro  o  seis  metros  uno  de  otro,  y  les  hará  repetir  este 
ejercicio  a  todos  los  aires,  haciéndoles  antes  de  ponerlos 
en  movimiento  las  siguientes  advertencias : 

I.  — Si  en  algunos  pasos  de  obstáculos,  el  caballo  tra- 
ta de  tomar  francamente  el  trote  o  galope,  no  se  debe 
contrariar  esta  disposición,  favorable  al  movimiento. 

II.  — Si  marchando  a  cualquier  aire  el  caballo  se  di- 
rige culebreando  hacia  el  obstáculo,  prevenido  el  jinete 
por  esto,  de  su  poca  franqueza,  deberá  llevar  rápidamen- 
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te  y  sin  violencia,  las  manos  en  sentido  inverso  de  las  di- 
recciones que  el  caballo  trate  de  tomar,  para  hacerle 
apartarse  de  ellas,  empujándole  enérgicamente  con  las 
piernas. 

III.  — Si  cargándose  a  la  mano  tratase  el  caballo  de 
esquivarse  liacia  un  lado  u  otro,  se  le  pondrá  al  paso,  y 
se  le  parará,  si  necesario  fuese,  obligándole  acto  seguido 
a  saltar. 

IV.  — Si  un  caballo  demasiado  ardiente  se  dirigiese 
sobre  el  salto  con  excesiva  velocidad,  tratando  de  ganar 
la  mano,  es  preciso  contenerle  y  aún  hacerle  cambiar  de 
aire,  para  corregirle  de  este  defecto  siempre  peligroso. 

V.  — Si  por  el  contrario  al  acercarse  al  obstáculo  hi- 
ciese alto,  se  le  alejará  de  él,  para  tomar  de  nuevo  el  es- 
pacio perdido,  haciéndole  recular:  dar  media  vuelta  en 
éstas  circunstancias,  sería  revelarle  un  medio  de  resis- 
tencia. 

Para  ejercitar  a  los  discípulos  en  el  salto  de  zanja, 
el  instructor  los  conducirá  a  un  terreno  donde  exista  es- 
te obstáculo,  verificando  el  salto  con  arreglo  a  los  princi- 
pios que  quedan  expuestos. 

El  salto  es  un  movimiento  progresivo,  en  el  cual  el 
cuerpo  del  caballo  se  lanza  de  repente  hacia  adelante  y 
hacia  arriba  por  el  esfuerzo  violente  de  sus  cuatro  remos, 
que  obran  (según  el  desarrollo  del  salto)  de  un  modo 
simultáneo,  apareados  o  aisladamente,  exigiendo  su  eje- 
cución un  gran  empleo  de  fuerzas,  por  parte  del  caballo. 

Sólo  existen  tres  clases  de  saltos : 

A.  — De  almio  a  a) riba,  tales  como  son:  los  de  valla, 
seto,  eerea,  vallado,  barrera,  etc.,  etc.,  y  las  cortaduras  de 
terreno.  En  la  instrucción  la  altura  de  estas  distintas  es- 
pecies de  saltos  no  deberá  exceder  de  un  metro. 

B.  — Por  largo  o  por  ancho:  A  esta  clase  de  saltos 
pertenecen  los  de  toda  especie  de  zanjas.  Para  la  instruc- 
ción, la  extensión  de  este  obstáculo  no  deberá  exceder  de 
dos  metros. 

C.  — Be  arriba  a  abajo:  A  esta  clase  de  obstáculos 
pertenecen  los  caminos  hondos,  que  con  frecuencia  atra- 
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viesan  los  campos.  Para  la  instrucción,  estos  obstáculos 
no  deberán  exceder  de  un  metro  de  profundidad. 

Por  regla  general,  todos  los  saltos  deberán  ejecutar- 
se a  un  galope  sostenido,  exceptuando  el  salto  por  ancho 
que  deberá  abordarse  a  un  galope  largo. 

ISTo  debe  abusarse  de  este  ejercicio,  y  es  muy  reco- 
mendable ejecutarle  al  terminar  el  trabajo  diario. 

Y  por  último,  es  regla  absoluta  en  equitación,  que 
en  los  saltos,  la  mano  del  jinete  esté  siempre  en  comuni- 
ción  con  la  boca  del  caballo. 

Y  es  asimismo  recomendable,  servirse  en  absoluto 
del  filete  para  saltar,  j  del  freno  solamente,  para  regu- 
lar el  galope  antes  j  después  del  obstáculo. 

SALTO  DE  OBSTACULOS 
Las  dos  Escuelas. 


Escuela  Francesa. 


Capitán  J.  M.  Iglesias, 

Profesor  de  la  Escuela  de  Aplicación  de  Caballería 
del  Ejército  Nacional  de  Cuba,  en  el  concurso  celebrado  en  la  Habana 
en  el  año  de  1911. 
"Eeverte''  en  el  salto,  adoptando  en  el  aire  la  misma  posición 
que  tendría  si  trabajara  sobre  el  terreno. 
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Escuela  Italiana. 


Comandante  Don  Alejandro  Menéndez, 

Profesor  de  la  Escuela  de  Aplicación  de  Caballería 
del  Ejército  Español,  en  el  Concurso  Nacional  celebrado  en  Vigo — Galicia 

en  el  año  1915. 

SALTO  DE  TRIPLE  BARRA. 


r 


Instructor  de  Equitación  de  la  F.scaela  de  Caballería,  Fort  Riley,  Kansas  U.S.A. 
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Adalberto  Jimenes,  Capitán  de  Caballería  del  Ejército  Cubano, 
Ex-alumno  de  la  Escuela  de  Aplicación  de  Caballería,  Habana,  1915. 


|i4 

Oficial  del  Ejército  Cubano, 
Ex-alumno  de  la  Escuela  de  Aplicación  de  Caballería,  Junio  de  1914. 
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Capitán  Céspedes,  del  Ejército  de  Cuba, 
ex-alumno  de  la  Escuela  de  Aplicación  de  Caballería. 

SALTOS  DE  ALTURA. 


Instructor  de  Equitación  de  la  Escuela  de  Caballería,  Fort  Riley, 
Kansas,  U.  S.  A. 
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Oficial  del  Ejército  de  Cuba, 
ex-alumno  de  la  Escuela  de  Aplicación  de  Caballería,  Junio  1914. 

SALTO  EN  EL  TRABAJO  AL  EXTERIOR. 


Ricardo  Vera,  Tte.  de  Cab,  del  Ejército  Cubano, 
ex-alumno  de  la  Escuela  de  Aplicación  de  Caballería,  1914 
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SALTO  DE  BARRA. 


SALTOS  DEFECTUOSOS 

Motivados  por  una  sola  causa:  el  jinete  va  colgado  de  las  riendas  y  en 
consecuencia  colocado  fuera  de  la  verdadera  posición. 


Primer  tiempo. 
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CUADRO  CINEMATICO  DEL  SALTO 

En  el  cual  se  puede  apreciar  las  distintas  faces  del  mismo. 


EQUITACION  CORRIENTE 
A 

CURSO  GENERAL 

II  PARTE 

Doma  del  Caballo. 

Generalidades  225 

I    Período  de  la  Doma  (Preparación)   .  243 

IT    Período  de  la  Doma  (Confirmación)  287 


EQUITACION  CORRIENTE 


Generalidades 
I 

Se  entiende  por  doma  del  caballo  un  conjunto  de 
ejercicios  que  tienen  por  objeto: 

I)  El  desarrollo  de  las  fuerzas  y  cualidades  del 
animal. 

II)  La  sumisión  completa  al  mandato  del  hombre 
y  la  perfección  de  todos  sus  movimientos  y  trabajos. 

La  educación  del  caballo  es  una  tarea  importante  y 
difícil.  Importante  porque  de  ella  depende  el  tiempo  y  el 
valor  del  servicio  que  el  animal  pueda  prestar.  Difícil 
por  la  naturaleza  del  animal,  dotado  solamente  de  un  ins- 
tinto al  que  es  necesario  hablar  por  una  serie  de  conve- 
nios máR  o  menos  difíciles  de  establecer. 

La  educación  del  caballo  requiere  una  dirección  com- 
petente y  ejecución  perfecta. 

Por  tanto,  es  necesario  un  instructor  metódico  y  ex- 
perimentado, jinetes  valientes,  ágiles,  de  carácter  apaci- 
ble y  amantes  del  caballo  y  un  método  racional  fundado 
en  principios  ciertos. 

11 

Después  de  elegir  jinetes  competentes,  que  puedan 
ser  verdaderos  ayudantes,  para  llevar  a  cabo  una  doma 
razonada,  el  Instructor  atenderá  a  los  puntos  siguientes : 

I)  Elección  del  caballo  de  acuerdo  con  el  servicio 
a  que  se  le  destina. 
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II)  Examen  de  los  caballos  que  se  le  entreguen, 
para  establecer  el  método  de  acuerdo  con  la  conformación. 

III)  Estudio  del  carácter  de  los  caballos. 

IV)  Estudio  de  su  estado  actual. 
V)    Establecer  el  método  general. 

VI)  Destinar  los  caballos  de  acuerdo  con  la  capa- 
cidad y  carácter  de  cada  jinete. 

III 

No  todos  los  caballos  sirven  para  los  mismos  traba- 
jos ni  en  el  mismo  grado. 

Para  cada  servicio  debe  buscarse  el  caballo  más  apro- 
piado, porque  éste  será  el  que  produzca  mayor  rendi- 
miento. 

Es  muy  importante  la  elección  del  caballo  y  es  un 
lieclio  evidente  que  menos  dificultades  será  necesario 
vencer  en  la  enseñanza,  cuantas  mayores  aptitudes  pre- 
sente el  animal. 

Por  otra  parte,  por  mu}^  diestra  que  sea  la  doma  y 
enseñanza,  no  podrá  subsanar  por  completo  los  defec- 
tos derivados  de  la  falta  de  aptitudes. 

Tipos  Generai.es  de  Conformación 

Existen  dos  tipos  extremos  de  caballos,  con  muy  dis- 
tintas aplicaciones. 

Se  denominan:  Tipo  de  contracción  intensa  y  tipo 
de  contracción  extensa. 

Características  de  Ambos  Tipos 

1" — ^Cabali^os  de  contracción  intensa. 

Aplicaciones. — Muy  limitadas,  caballos  de  tiro  pe- 
sado y  de  grandes  cargas,  usados  capricliosamente  en  co- 
ches de  lujo. 

Forma. — Plein-Cintre,  semicircular,  pastoso  por  la 
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abundancia  de  tejido,  voluminoso,  gran  desarrollo 
muscular. 

Coniigur ación. — Redonda,  brevilinio,  cruz  deprimida. 
Dolicocéf alo :  cráneo  estrecho,  cara  larga,  maxilares 
amplios. 

Inserciones  perpendiculares. 

Radios  locomotores  alejados  del  centro,  base  de  sus- 
tentación anclia. 

Equilibrio. — Estable. 
Esfuerzo. — Intenso. 

Progresión. — Redonda,  alta,  acelerada  sin  extensión, 
horizontal. 

Aires. — Prefiere  el  trote. 
Trabajo. — En  masa. 

2"^ — Caballos  de  coxteaccióx  extexsa. 

Aplicación. — Innumerables,  caballo  superior  de  silla. 

Forma, — Ojival,  enjuto  por  la  lÍQ:ereza  del  tejido, 
volumen  proporcionado,  musculatura  lisa  y  desarrollad:! 
sin  exceso.  / 

Configuración. — Longilíneo,  cruz  alta. 

Braquicéfalo:  cabeza  cuadrada,  cráneo  ancho,  testera 
recta,  quijadas  inferiores  poco  salientes. 

Inserciones  oblicuas. 
.  Radios  locomotores  cerca  del  centro,  base  de  susten- 
tación estrecha. 

Equilibrio. — Inestable. 

Esfuerzo. — Extenso. 

Progresión. — Recta,  baja,  extensa,  especial  aptitud 
para  la  progresión  basculante. 

Aires. — Perfectos,  especialmente  el  galope. 

Trabajo. — En  velocidad. 

Temperamento. — ^^Sanguíneo-nervioso. 

Cualidades. — Ligereza,  flexibilidad,  impulsión,  inte- 
ligencia, energía  y  valor. 

Los  caballos  de  tiro  y  de  carga  se  acercan  más  o  me- 
nos al  primer  tipo  y  los  de  silla  son  tanto  mejores  cuan- 
to más  cerca  estén  del  segundo  tipo. 
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TIPO-MODELO 


Exterior  del  caballo  de  silla 

La  configuración  general  debe  entrar  dentro  del  ti- 
po de  extensión  de  contracción. 

Tres  líneas  principales  determinan  la  conformación 
del  caballo: 

1-  La  línea  c-d  escápulo-costal,  que  debe  ser  larga. 

2-  La  línea  e-f  escápulo-ilial,  que  debe  ser  corta. 

3-  La  línea  a-b  del  pecho,  que  debe  ser  larga. 
(Véanse  figuras  46  y  47). 

El  desarrollo  y  posición  de  las  partes  del  cuerpo  dan 
al  caballo  una  forma  de  cuña. 


El  sistema  óseo  pronunciado  da  un  aspecto  anguloso. 

El  muscular,  formado  por  músculos  largos,  propor 
clonados  y  bien  dibujados,  dan  una  esbeltez  y  soltura, 
que  muestran  claramente  la  ligereza  del  animal. 

La  piel  o  envoltura  externa,  fina  y  flexible  y  dejan- 
do visibles  las  venas  en  el  trabajo,  indican  la  viveza  y 
fogosidad. 


% 


Figura  46. 
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Figura  47. 

Esqueleto  del  Caballo. 


Nombres  de  los  principales  huesos  del  caballo. 


1  Atlas. 

2  Axis. 

3  Vértebras  cervicales. 

4  Vértebras  dorsales. 

5  Vértebras  lumbares. 

6  Vértebras  sacras. 

7  Vértebras  coxigeas. 

8  Escápula  (ecapulum) 

8b  Cartílago  de  prolongación  de  la 
escápula. 

9  Húmero  (humerus). 

10  Esternón. 

11  Radio. 

12  Cúbito.  • 


13  Codo  u  olecranon  (extremidad 

superior  del  cúbito). 

14  Articulación  húmero-radiocubi- 

lial. 

15  Las  ocho  castillas  asternales  o 

verdaderas. 

16  Las  diez  costillas  esternales  o 

falsás. 

17  Ilion  (ilium). 

18  Articulación  coxo-femoral. 

19  Isquion  (ischium.) 

20  Fémur. 

21  Rótula. 


De  la  cabeza  y  del  cuello 


La  Cabeza, 


El  examen  de  la  cabeza  da  siempre  un  dato  y  a  ve- 
ces decisivo  de  la  calidad  y  cualidades  del  caballo. 

Su  conjunto  debe  ser  siempre  expresivo.  Los  ojos 
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denotan  la  energía  j  vivacidad  del  animal,  las  buenas  o 
malas  cualidades  de  su  carácter  y  hasta  en  muclias  oca- 
siones sus  aptitudes,  para  ejercicios  especiales,  como  por 
ejemplo  el  salto  de  obstáculos. 

De  la  forma. 

La  cabeza  cuadrada  es  el  ideal.  Está  determinada 
por:  un  cráneo  ancho,  cara  corta,  testera  recta,  mandí- 
bulas inferiores  poco  salientes.  El  volumen  de  la  cabeza 
ha  de  ser  proporcionado  al  cuerpo,  pudiendo  ser  sin  em- 
barg-o  relativamente  grande,  si  esto  depende  del  desarro- 
llo óseo. 

El  ojo  bien  saliente  y  abierto  con  la  parte  blanca  vi- 
sible, las  narices  amplias,  los  belfos  delgados  y  la  gar- 
ganta amplia  y  bien  colocada,  completan  el  conjunto. 

De  la  posición  y  unión  con  el  cuello» 

La  posición  de  la  cabeza  en  la  extremidad  del  cuello 
es  de  suma  importancia  en  equitación.  La  unión  de  la 
cabeza  y  el  cuello  es  uno  d«  los  puntos  que  debe  ser  e^: 
minado  con  el  mayor  cuidado. 

La  colocación  de  la  cabeza  es  el  fundamento  de  to- 
da equitación. 

Para  colocar  la  cabeza  debemos  tener  presente: 

1-)  Que  la  cabeza  horizontal  facilita  la  respiración 
y  la  velocidad  y  dificultad  el  mando. 

2°)  La  cabeza  cerca  de  la  vertical  equilibra  el  caba- 
llo y  facilita  el  mando.  Cuanto  más  cerca  de  la  vertical 
esté  la  cabeza  tanto  más  manejable  será  el  caballo,  en 
igualdad  de  circunstancias. 

En  un  caballo  bien  conformado  se  puede  llevar  la 
cabeza  cerca  de  la  vertical  sin  dificultades  para  la  respi- 
ración ;  pero  en  caballos  de  mala  conformación  estas  difi- 
cultades aumentan  hasta  el  extremo  de  hacer,  en  muchos, 
imposible  la  correcta  colocación. 

Por  tanto;  para  los  caballos  de  silla  deben  buscarse 
cabezas  bien  confomiadas,  de  unos  45  grados  de  inclina- 
ción Y  de  unión  flexible  con  el  cuello.  Esto  facilitará  las 
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desviaciones  de  la  cabeza,  acercándose  y  alejándose  de  la 
vertical  e  inclinándose  a  uno  y  otro  lado,  según  el  ejercicio 
y  los  cambios  de  dirección  que  se  verifiquen. 

Del  cuello. 

Es  el  agente  repartid-or  del  peso  y  como  hemos  dicho 
en  otras  ocasiones,  el  timón  de  la  máquina  del  animal. 

El  cuello  alto  recarga  el  tercio  posterior  y  aligera 
el  anterior. 

El  cuello  bajo  recarga  el  tercio  anterior  y  aligera 
el  posterior. 

Ahora  bien,  en  equitación  es  esencial  la  exacta  re- 
partición del  peso,  lo  que  se  consigue  por  la  correcta  po- 
sición del  cuello. 

Por  tanto  debemos  buscar  en  el  caballo  de  silla  un 
cuello  tal  que  adopte  fácilmente  la  correcta  posición. 

Dirección  del  cuello:    Oblicua  a  45  grados. 

Longittíd  del  cuello:  La  precisa  para  asegurar  el 
desarrollo  de  los  nnisculos  y  la  movilidad  sin  hacer  ni  ex- 
cesivos ni  insuficientes  los  efectos  de  ésta. 

El  cuello  muy  largo  predispone  a  las  torpezas  y  caí- 
das y  hace  muy  enérgicos  los  cambios  del  centro  de  gra 
vedad,  recargando  mucho  uno  u  otro  tercio  al  menor  mo- 
vimiento. 

El  cuello  muy  corto  impide  la  flexibilidad,  los  movi- 
mientos extensos,  hace  también  muy  difícil  establecer  el 
equilibrio  y  el  manejo  del  animal. 

Forma  del  cuello:  Liso,  delgado  y  más  movible  ha- 
cia el  vértice  que  hacia  la  base. 

Del  cuerpo 

De  la  cruz;  Alta,  descarnada,  prolongada  hacia 
atrás  y  de  base  ancha.  Esta  es  la  cruz  de  un  buen  caba- 
llo de  silla. 

Del  dorso:  Recto  o  ligeramente  inclinado  de  atrás 
hacia  adelante,  en  forma  de  techo,  corto  a  la  vista  por  el 
desarrollo  hacia  atrás  de  la  cruz,  muy  largo  comparado 
con  el  lomo  y  en  realidad  bastante  largo,  para  que  asegu- 
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re  pulmones  amplios,  desarrollo  muscular  y  facilidad  en 
la  impulsión. 

Existe  una  forma  especial  de  dorso,  denominado  dor- 
so ensillado  que  no  debe  buscarse  como  una  belleza  ni  re- 
chazarse de  primera  intención  como  un  defecto. 

Lomo:   Ancho,  corto  y  recto. 

Del  petral:  Es  la  región  muscular  que  cierra  el  tó- 
rax por  delante. 

Lo  verdaderamente  interesante  respecto  de  esta  re- 
gión es  determinar  la  amplitud  que  debe  presentar  en  el 
caballo  de  silla. 

La  mucha  amplitud  del  petral  es  una  belleza  en  el 
caballo  de  tiro  y  un  defecto  en  el  caballo  de  silla. 

Para  que  aparezca  calaramente  la  verdad  de  lo  que 
decimos  es  necesario  desterrar  un  error  muy  común.  Mu- 
chos creen  que  la  amplitud  del  petral  indica  precisamen- 
te gran  capacidad  en  los  órganos  de  la  respiración.  Esto 
no  es  así  porque  la  amplitud  del  petral  está  determinada 
por  el  desarrollo  muscular  de  la  región. 

Desechemos  este  error  y  comprenderán  las  ventajas 
del  petral  que  deseamos  para  un  caballo  de  silla, 

Un  petral  relativamente  estrecho  proporciona  en- 
tre otras,  las  siguientes  ventajas: 

1-  No  está  recargado  el  tercio  anterior  por  el  ex- 
cesivo desarrollo  de  los  músculos  de  esta  región. 

2-  Los  radios  locomotores  están  más  cerca  del  cen- 
tro del  movimiento  y  consecuentemente  hay  menos  fati- 
ga, más  aptitudes  para  la  movilidad  y  velocidad  y  más 
facilidad  para  el  manejo. 

3-  Los  remos  anteriores  están  más  próximos.  Equi- 
librio inestable  y  aptitud  para  la  velocidad. 

Un  petral  demasiado  estrecho  llevaría  a  la  exagera- 
ción estas  propiedades,  que  pasarían  entonces  a  ser  ver- 
daderos defectos. 

Ahora  bien;  es  necesario  que  al  petral  relativamen- 
te estrecho,  le  acompañe  un  pecho  perfecto. 

Bel  pecho:  Alto,  profundo  y  ancho.  La  línea  del 
pecho,  debe  ser  muy  larga. 

Be  las  costillas:  Deben  estar  inclinadas  hacia 
atrás. 
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Extremidades  anteeioees 

JDe  la  espalda:  Debe  ser  larga,  oblicua,  de  muscula- 
tura ligera,  fina  y  lisa. 

Del  brazo:  Largo  y  liso.  Para  asegurar  una  buena 
proyección  debe  tener  una  inclinación  de  45  a  50  ^-rados. 
La  articulación  escápulo-humeral  visible  y  el  ángulo  es- 
cápulo-humeral  bien  abierto. 

Antebrazo  y  caña :  El  primero  ha  de  ser  largo  y  la 
segunda  corta. 

Bxteemidades  posteeioees 

La  grupa  ha  de  ser  larga,  musculosa,  ligeramente 
inclinada,  angulosa  y  en  forma  de  techo ;  los  músculos  de 
las  nalgas,  muslos  y  piernas,  bien  desarrolladas;  los  cor- 
vejones anchos  y  derechos  y  no  deben  estar  torcidos  ha- 
cia adentro  (caballo  estrecho  de  corvejones)  ni  hacia 
afuera  (caballo  hueco  de  corvejones). 

Tipos  Especiales 

El  buen  caballo  de  carrera  ha  de  reunir  las  cualida- 
des del  tipo  de  extensión,  pertenecer  a  las  razas  de  pura 
sangre,  contar  entre  sus  ascendientes  algunos  triunfado- 
res y  haber  sido  criado  y  educado  para  las  carreras. 

El  caballo  de  alta  escuela,  ha  de  ser  pura  sangre  o 
muy  cerca  de  ella  ^'Je  ne  dresse  que  des  pur-sang"  dice 
Fillis.  Sin  embargo,  nosotros  con  una  labor  constante  y 
ruda  hemos  conseguido  resultados  satisfactorios  con  ca- 
ballos que  no  poseían  una  pureza  completa. 

Las  condiciones  deseadas  para  el  caballo  de  caza 
varían  con  las  circunstancias  del  lugar  y  del  género  de 
caza.  En  ocasiones  sólo  puede  satisfacer  un  pur-sang  y  en 
otros  casos  bastaría  un  caballo  de  raza  distinta.  Pero  es 
evidente  que  podemos  buscar  un  caballo  en  el  cual  con- 
fiemos en  todas  las  ocasiones  aunque  no  sea  el  mejor  en 
determinados  casos.  Este  caballo  sería  grande,  veloz,  re- 
sistente, buen  saltador  y  de  temperamento  bien  equili- 
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brado ;  un  caballo  de  .sangre  dotado  de  fuerza  y  resisten- 
cia para  resistir  el  peso  del  jinete  y  las  fatigas.  No  será 
tan  veloz  como  un  pur-sang  de  carreras,  pero  tendrá  más 
fondo  y  saltará  mejor. 

Según  los  autores  el  caballo  de  guerra,  ha  de  acer- 
carse mucho  al  tipo  antes  descrito.  Es  natural,  pues  la 
caza  es  viva  imagen  de  la  guerra.  Pero  no  siempre  se 
dispone.del  numerario  suficiente.  El  caballo  de  media  san- 
gre es  el  tipo  ideal. 

IV 

Ya  dijimos  que  la  doma  del  caballo  tiene  por  pri- 
mer objeto  el  desarrollo  de  las  fuerzas  y  cualidades  tan- 
to físicas  como  de  carácter. 

De  aquí,  que  el  instructor  debe  examinar  cada  ca- 
ballo para  obrar  con  ellos  de  un  modo  razonado. 

Las  distintas  conformaciones  exigen  distinto  grado 
de  elevación  del  cuello  y  de  flexión  de  la  cabeza  para 
obtener  el  equilibrio  necesario. 

Por  otra  parte  hay  caballos  que  tienen  menos  des- 
arrollada relativamente  ciertas  partes  del  organismo  y 
ejercitándolas  podemos  llegar  al  desarrollo  deseado. 

Tratándose  del  carácter  es  evidente  que  no  se  puede 
proceder  de  igual  modo  con  todos  los  animales  y  que  se 
ha  de  proceder  con  cautela  para  no  tomar  por  actos  de 
rebeldía  lo  que  en  realidad  son  demostraciones  de  viva- 
cidad en  el  caballo. 

El  examen  del  estado  en  que  se  reciban  los  animales 
es  muy  importante  y  con  él  se  pueden  determinar  el  pun- 
to ríe  partida  de  la  enseñanza,  el  tiempo  de  duración,  los 
cuidados  especiales  que  se  ha  de  tener  con  los  potros,  la 
alimentación  que  se  les  ha  de  dar,  etc.,  etc. 

Una  vez  que  el  instructor  conozca  los  caballos,  pro- 
cederá a  designarlos  a  los  jinetes,  advirtiéndoles  lo  im- 
portante que  hubiera  notado  en  el  examen  y  teniendo  cui- 
dado de  no  cambiar  frecuentemente  los  jinetes,  porque 
la  educación  del  caballo  parte  siempre  de  una  serie  de 
convenios  establecidos  entre  el  hombre  y  el  animal. 
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V 

MÉTODO  General 

El  método  lia  de  basarse  en  la  naturaleza  mental  del 
caballo  y  en  un  perfecto  conocimiento  del  temperamento 
y  condición  del  mismo.  Ha  de  ser  progresivo,  es  decir, 
proceder  de  lo  fácil  a  lo  difícil. 

Al  establecerlo  se  tendrá  en  cuenta  los  siguientes 
principios : 

a)  La  base  de  la  doma  es  la  asociación  de  las  sen- 
saciones del  caballo. 

b)  Por  sólo  la  repetición  de  actos  se  habla  al  animal. 

c)  Es  necesario  proceder  con  calma,  no  pasar  a 
una  cosa  sin  haber  asegurado  la  anterior. 

d)  La  caricia  debe  seguir  tan  de  cerca  a  la  buena 
voluntad  como  el  castigo  a  la  mala. 

e)  Al  potro  se  le  exigirá  solamente  aquellos  ejer- 
cicios de  trabajo,  que  sean  compatibles  con  su  edad,  fuer- 
za y  facultades.  Exigir  algo  más  de  lo  que  pueda  dar  es 
provocar  defensas  y  causar  frecuentemente  lesiones  que 
lo  inutilizan  para  el  servicio. 

Muchos  métodos  se  han  indicado  .y  todos  han  pre- 
tendido señalar  para  sí  los  mejores  resultados.  Pero  exa- 
minando atentamente  se  ve  que  todos  más  o  menos  con- 
cuerdan  en  el  fondo,  pudiendo  distinguirse  dos  períodos. 

El  primer  período  se  llama  preparación  y  tiene  por 
objeto:  el  desarrollo  de  la  fuerza  física  por  medio  del 
cuidado,  la  alimentación  y  el  trabajo;  y  la  educación  del 
instinto  corrigiendo  los  defectos  y  haciendo  a  los  anima- 
les dóciles  y  obedientes  a  las  ayudas  simples  y  algo  lige- 
ros a  la  mano. 

El  segundo  período  o  doma  proijiamente  dicha  tiene 
por  objeto:  confirmar  al  caballo,  hacerlo  completamente 
sumiso  a  las  ayudas,  darle  un  equilibrio  y  ligereza  i^er- 
fectos. 

Esta  preparación  hará  el  caballo  apto  para  los  ser- 
vicios militares  y  civiles,  correspondiendo  a  una  prepara- 
ción posterior  el  dedicarlo  a  servicios  determinados. 

Es  imposible  regular  en  un  libro  el  orden  y  la  dura- 
ción del  trabajo,  por  las  muchas  variaciones  de  que  son 
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susceptibles.  Dejemos  por  1q  tanto  la  parte  principal  al 
buen  criterio  del  instructor  y  nos  limitaremos  a  hacer  im 
resumen,  lo  más  breve  posible  de  la  doma  del  caballo. 

Antes  de  comenzarlo  expondremos  los  dos  problemas 
principalmente  discutidos : 

La  edad  a  que  conviene  empezar  la  doma  y  la  utili- 
dad del  uso  del  bridón  en  los  potros. 

Jb'iilis  ha  escrito  y  con  razón  sobre  estos  dos  asuntos. 
En  un  capítulo  de  los  Principios  de  Doma  y  Equitación" 
y  en  un  apéndice  a  su  obra  ''dournal  ae  DressageT  hemos 
encontraao  admirablemente  expuesta  su  doctrina.  La  en- 
señanza es  de  seis  meses  de  duración  y  que  se  puede  co-" 
menzar  desde  ios  tres  y  medios  a  los  cuatro  años. 

itespecto  al  uso   del  bridón   insertamos  íntegro  el 
apéndice  a  que  nos  hemos  referido. 

Empleo  del  bkidón  en  la  enseñanza  de  los  caballos 

En  todas  las  caballerías  es  costumbre  hacer  montar 
los  caballos  jóvenes  con  bridón  durante  los  primeros 
seis  u  ocho  meses  (y  hasta  un  año)  de  su  doma.  Esto  no 
sólo  es  inútil  para  enseñarles  algo  a  los  caballos,  y  con 
ello  se  pierde  un  tiempo  precioso,  sino  que  también  así 
se  les  fatiga  innecesariamente  y  se  les  hace  adquirir  de- 
fectos. El  empleo  del  bridón  sólo  es  bueno  para  trabajar 
caballos  completamente  cerreros,  que  no  hayan  llevado 
jamás  ninguna  otra  cosa  en  la  boca;  y  aún  en  este  caso, 
sólo  es  recomendable  su  uso  en  los  primeros  días,  en  el 
trabajo  a  la  cuerda  y  para  conducir  el  caballo  de  mano, 
con  el  fin  de  acostumbrarlo  a  soportar  en  la  boca  un  pe- 
dazo de  acero.  Se  pretende  hacer  ver  que  domando  el  caba- 
llo con  el  bridón  se  fatiga  lo  menos  posible;  yo  pienso 
lo  contrario. 

Obsérvense  en  el  caballo  sus  distintas  posiciones  de 
cabeza  y  cuello.  Veamos  los  esfuerzos  que  él  hace  para 
combatir  la  acción  del  jinete  y  las  consecuencias  de  esos 
esfuerzos.  Tómese  un  caballo  que  lleva  la  cabeza  y  el  cue- 
llo altos,  ^  qué  puede  hacerse  con  el  bridón  en  este  caso  ? 


(1)  Filete. 
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ISfeda,  sino  herir  las  comisuras  de  los  labios.  Si  la  mano 
cede,  el  caballo  persiste  en  llevar  en  aquella  posición  la 
cabeza  y  el  cuello;  y  ésta  es  ya  una  mala  lección.  Si  por 
el  contrario  se  tira  de  la  mano,  la  cabeza  se  colocará  cada 
vez  más  cerca  de  la  horizontal  y  se  volverá  el  cuello  ha- 
cia arriba,  toda  vez  que  el  bridón  sólo  puede  actuar  so- 
bre las  barras  cuando  la  cabeza  está  vertical.  (Véase 
fig.  24,  en  la  que  aparece  de  manera  clara  demostrada  la 
insuficiencia  del  filete  cuando  éste  obra  solamente). 

Si  se  trata,  inversamente  de  un  animal  que  lleve  su 
cabeza  y  cuello  bajos,  será  muy  difícil  obligarlo  a  que  los 
levante,  y  en  este  caso  se  lastimarán  aún  más  las  comisu- 
ras, por  falta  del  juego  alternativo  del  bocado  y  el  filete. 
Al  tratar  el  caballo  de  mantener  su  posición  de  cabeza  y 
cuello  se  acostumbra  a  luchar  contra  la  mano  y  llega  a 
forzarla  alguna  vez.  Y  como  a  pesar  de  estos  esfuerzos 
no  logra  hacer  cesar  el  dolor  de  las  comisuras,  adopta 
el  recurso  de  contraer  la  lengua  y  colocarla  entre  aqué- 
llas y  el  bocado  para  atenuar  el  sufrimiento. 

¡Véase  cuántos  defectos  adquiere  el  caballo!  Defec- 
tos que  se  presentarán  siempre  o  muy  frecuentemente; 
y  esto  sin  contar  las  fatigas  de  los  remos  y  corvejones,  en 
el  esfuerzo  que  hace  para  impulsar  la  masa  hacia  ade- 
lante, sin  el  cual  ella  se  inmovilizaría. 

Trabajando  el  caballo  con  una  brida  compuesta  de 
bocado  y  filete  se  evitan  todos  aquellos  inconvenientes.  El 
bocado  debe  ser  suave,  sin  barbada;  empleándose  sólo  el 
filete  mientras  sea  suficiente  para  obtener  lo  que  se  de- 
sea y  haciendo  intervenir  el  bocado  cuando  aquél  no  res- 
ponda al  resultado  apetecido.  Deben  separarse  las  rien- 
das del  filete,  una  en  cada  mano,  entre  el  pulgar  y  el  ín- 
dice. Las  riendas  del  bocado  en  la  izquierda:  la  rienda 
izquierda  pasando  por  debajo  del  meñique  y  la  derecha 
entre  el  mayor  y  el  anular,  saliendo  ambos  extremos  en- 
tre el  pulgar  y  el  índice.  De  este  modo  se  actúa  sobre  las 

(2)  Hay  que  añadir  el  mal  hábito  que  adquiere  el  jinete  de  tirar  de  la 
mano. — Véanse  en  el  Bosque  pasear  los  jóvenes  que  creen  que  porf|ue  es  "chic", 
debe  montarse  con  bridón.  Cuando  el  jinete  se  habitúa  a  tirar  'de  la  mano,  no 
solo  resulta  que  ella  se  hace  burda,  incapaz  de  sensibilidad  y  tacto  delicado, 
sino  que  no  puede  montar  luego  un  caballo  de  boca  delicada,  porque  no  en- 
cuentra un  punto  fuerte  de  apoyo  y  él  de  hecho  fía  más  su  seguridad  en  la 
silla  a  sus  manos,  que  a  sus  piernas. 
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barras  en  dos  ¡juntos  distintos  y  bien  definidos:  arriba 
con  el  filete  y  debajo  con  el  bocado.  Actuando  alternati- 
vamente se  evita  que  el  caballo  tome  un  fuerte  punto  de 
apoyo,  bien  sea  sobre  el  filete  o  bien  sea  sobre  el  bocado. 
Y  gracias  a  este  juego  alternativo  del  filete  y  el  bocado, 
se  mantendrá  la  boca  fresca,  evitándose  el  endurecimien- 
to de  las  barras,  causa  principal  de  la  mayoría  de  los  ac- 
cidentes. 

Si  el  caballo  lleva  la  iiariz  al  viento  (cabeza  alta  con 
la  nariz  extendida)  solamente  el  bocado  puede  hacérsela 
bajar  y  colocarla  en  la  vertical. 

Si  lleva  la  cabeza  y  el  cuello  bajos  se  le  puede  le- 
vantar por  medio  del  filete;  pero  como  generalmente  el 
caballo  pasa  en  estos  defectos  de  un  extremo  al  otro,  es 
decir,  que  después  de  haber  llevado  la  cabeza  demasiado 
baja,  la  coloca  dem.asiado  alta,  es  preciso  que  el  bocado 
intervenga  oportunamente  para  regular  este  cambio  de 
posición  y  sostener  la  cabeza  en  la  vertical  en  el  momen- 
to en  que  pasa  por  el  punto  conveniente. 

Por  este  mismo  juego  alternativo  se  evita  el  defecto 
•de  batir  a  la  mano  y  se  prepara  la  puesta  en  mano;  evi- 
tándose la  retención  y  también  todo  esfuerzo  brusco,  inú- 
til o  perjudicial 

Usando  solamente  el  bridón  está  el  jinete  obligado 
a  combatir  las  defensas  de  la  boca  del  caballo  por  la  fuer- 
za del  brazo,  y  haciendo  esto  se  le  enseña  a  emplear  sus 
fuerzas  contra  el  jinete,  medio  al  cual  él  ha  de  recurrir 
indudablemente,  porque  su  instinto  ya  se  lo  indica  dema- 
siado sin  necesidad  de  que  tenga  que  aprenderlo. 

Con  una  brida,  y  manteniendo  un  juego  hábil  y  de- 
licado de  los  dedos,  es  fácil  combatir  esas  defensas 
haciendo  imposible  que  el  caballo  halle  un  punto  de  apo- 
yo demasiado  fuerte  o  prolongado. 

Es  cosa  importantísima  hacer  comprender  al  caballo 
su  impotencia  ante  la  voluntad  del  hombre.  Es  indispen- 
sable, que  desde  el  primer  momento  empiece  a  darse  cuen- 

(1)  Si  el  caballo  encapota  es  por  culpa  de  la  retención.  El  caballo  tiene 
dos  caminos  cuando  se  le  tira  del  bridón:  o  retenerse  o  requerir  de  sus  remos 
y  corvejones  un  esfuerzo  mayor  que  le  permita  avanzar.  Con  el  filete  y  el 
bocado  se  puede  cambiar  al  punto  de  apoyo  y  retener  el  caballo  sin  emplear 
la  fuerza. — Puede  avanzar  sin  esfuerzo,  no  encontrando  nada  que  le  cohiba 
sus  acciones. 


239 


ta  de  que  los  recursos  de  sus  fuerzas  no  le  permiten  lu- 
char contra  el  gobierno  hábil  e  inteligente  del  jinete. 
Pues  bien,  el  empleo  del  bridón  sólo,  le  permite  emplear 
con  éxito  sus  fuerzas  contra  nosotros.  Usando  la  brida, 
él  no  puede  llegar  a  tener  la  noción  de  sus  fuerzas ;  y  en 
cambio,  con  el  bridón  ocurre  lo  contrario,  por  no  ser  po- 
sible oponerse  a  sus  defensas:  de  ahí  procede  todo  el 
mal. 

Yo  creo,  que  es  imposible  dirigir  la  doma  de  un  ca- 
ballo joven  con  bocado  o  filete  solo.  El  primero  es  un 
instrumento  de  depresión  y  el  segundo  de  suspensión.  Es 
imprescindible  la  combinación  hábil  de  ambos  para  com- 
batir los  malos  hábitos  adquiridos  o  impedir  que  se  ad- 
quieran. 

El  bridón  sí  es  excelente  para  los  caballos  de  carre- 
ra, los  cuales,  hasta  cierto  punto,  es  conveniente  que 
aprendan  a  tirar  de  la  mano. 

Se  me  objetará,  que  los  hombres  de  tropa  tienen  la 
mano  demasiado  dura  para  practicar  el  juego  alternati- 
vo del  bocado  y  el  filete.  Yo  acabo  de  hacer  la  prueba  con 
un  personal  preparado  por  mí.  En  el  curso  de  invierno 
de  1899  a  1900  se  me  entregaron  ochenta  caballos  jóve- 
nes de  tres  años  y  medio,  completamente  cerreros,  que 
no  habían  sido  jamás  ensillados  ni  embridados.  Cuaren- 
ta de  ellos  eran  de  pura-sangre,  de  la  yeguada  imperial, 
para  el  curso  de  Oficiales.  Los  cuarenta  restantes  eran  de 
todas  clases  de  critces  degenerados.  Estos  fueron  doma- 
dos por  simples  soldados,  y  su  doma  quedó  terminada 
en  cinco  meses. 

Todos  estos  caballos  tuvieron  éxito.  Nin^no  lleva- 
ba su  cabeza  mal  colocada,  ni  sacaba  la  lengua,  ni  tiraba 
de  la  mano. 

Mirad  las  ventajas  de  suprimir  el  trabajo  con  bri- 
dón. En  esto  me  hallo  de  perfecto  acuerdo  con  el  gran 
Boucher. 


I.  PERIODO  DE  LA  DOMA  (preparación). 


Trabajo  preliminar. 
Trabajo  pie  a  tierra. 
Trabajo  preparatorio 
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I.    PERIODO  DE  LA  DOMA  (preparación). 


capitulo  xvi 

Trabajo  peelimií^ae 

En  el  trabajo  preliminar  están  comprendidos: 

I.    La  alimentación,  higiene  y  cuidados  especia- 
les que  requieren  los  potros. 
II.    Los  paseos  de  mano. 

III.  Los  trabajos  a  la  cuerda. 

IV.  La  doma  al  equipo. 
V.    La  doma  al  jinete. 

Todos  estos  ejercicios  tienen  por  objeto  el  desarro- 
llo del  animal,  las  modificaciones  de  su  temperam^ento, 
carácter  e  instinto,  el  establecimiento  de  las  relaciones 
entre  el  hombre  y  el  animal,  haciendo  a  éste  dócil  y  obe- 
diente, accesible,  y  enseñándole  a  admitir  el  equipo  y  el 
jinete. 

Con  esto  queda  el  animal  en  condiciones  de  comen- 
zar la  segunda  parte  del  trabajo  preliminar. 

De  los  cinco  trabajos  enumerados  podemos  decir  en 
general  que  los  tres  primeros  se  prolongan  durante  ca- 
si toda  la  doma  y  que  los  otros  dos  (doma  del  equipo  y  al 
jinete)  son  exclusivos  de  esta  parte  de  la  enseñanza. 

I 

Alimentación  e  higiene 

Factor  importantísimo  en  la  doma  es  la  dirección  in- 
teligente del  instructor,  encaminada  a  fortalecer  y  des- 
arrollar los  potros  y  conservarlos  en  perfecto  estado  de 
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salud,  mediante  una  alimentación  adecuada  y  una  higiene 
escrupulosa. 

Es  necesario  acostumbrar  progresivamente  los  potros 
al  nuevo  medio  ^3  vida  y  al  nuevo  sistema  de  alimen- 
tación. 

Para  determinar  la  calidad,  cantidad  y  distribución 
de  los  alimentos  se  atenderá  principalmente  al  estado  de 
los  animales,  a  la  estación  y  a  la  clase  de  trabajo  a  que 
están  sometidos.  Es  por  tanto  un  asunto  que  ha  de  re- 
solver el  instructor. 

Al  caballo  joven  debe  dársele  alimentación  nutriti- 
va, de  manera  que  esté  preparado  a  resistir  las  prime- 
ras fatigas  de  la  doma  y  también  porque  cuando  empie- 
za su  educación,  su  edad  es  todavía  de  crecimiento.  Se 
alimentará  con  mayor  o  menor  cantidad  de  heno  según 
la  condición  del  animal;  pero  con  avena  en  abundancia 
siempre.  De  vez  en  cuando,  cada  8  o  10  días,  para  contra- 
rrestar los  efectos  irritantes  de  la  avena,  se  le  adminis- 
trará un  laxante  de  sulfato  de  sosa  (cuya  cantidad  será 
la  que  pueda  contener  una  mano)  que  se  mezclará  con 
agua  común  o  con  harina  de  trigo. 

Si  el  caballo  estuviera  demasiado  gordo,  debe  dismi- 
nuirse la  cantidad  de  heno  y  la  de  agua.  Si  el  apetito  de' 
caballo  fuese  malo,  désele  agua  blanca  de  harina  de  li- 
naza y  mézclese  la  avena  con  afrecho  sin  agua.  Puede 
dársele  frijoles  o  zanahorias:  en  una  palabra,  la  alimen- 
tación debe  ser  variada.  Es  muy  frecuente  ver  que  un  ca- 
ballo se  niega  a  comer  cuando  se  le  ha  puesto  avena  sola, 
demasiado  pronto;  en  tal  caso,  disminúyasele  la  ración, 
o  póngasele  a  dieta  durante  un  tiempo  prudencial. 

Es  frecuente  durante  la  doma  el  uso  de  purgas  y  su 
dores. 

Purgas:  Será  útil  advertir  que  los  caballos  antes 
de  ser  purgados  deben  ponerse  a  dieta,  y  administrárse- 
les (24  o  48  horas  antes)  una  empajada  caliente,  dismi- 
nuyéndosele un  poco  la  ración  de  agua;  aunque  habitual- 
mente  beban  poco.  El  purgante  puede  ser,  bien  áloes  o  de 
sulfato  de  sosa.  El  de  áloes  obra  directamente  sobre  el  ins 
festino  grueso  y  por  esta  razón  se  emplea  con  preferencia 
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para  los  efectos  de  disminuir  el  volumen  del  vientre.  Se 
administra  en  bolos  de  30  o  50  gramos. 

Sudores :  Para  los  sudores  deben  escogerse  día  y  ho- 
ra a  propósito :  en  invierno  a  medio  día  y  en  verano  du- 
rante ]as  horas  frescas  de  la  mañana.  El  caballo  debe  cu- 
brirse bien,  especialmente  en  todas  aquellas  partes  de 
mayor  grasa;  trabajársele  un  poco  al  paso  y  después 
dársele  un  galope  constante  hasta  que  sude  copiosamen- 
te. No  hay  que  cesar  en  el  galope  ni  apurarse  a  secarle 
el  sudor,  sino  que  debe  dejársele  el  tiempo  suficiente  pa- 
ra la  exudación.  Al  secarlo,  hágase  desabrigando  al  ca- 
ballo poco  a  poco  (primero  el  tercio  delantero,  luego  el 
trasero  y  últimamente  el  medio)  y  rascándole  el  sudor 
con  el  cuchillo  si  lo  hay,  y  si  no  lo  hay  con  la  bruza  o  con 
un  manojo  de  heno:  al  usar  el  cuchillo  apóyese  bien  el 
filo  para  quitar  el  sudor ;  una  vez  seco  el  caballo  vuélvase- 
le a  poner  la  manta  y  a  pasearlo  al  paso  por  unos  minu- 
tos; después  del  paseo  quítesele  la  manta  y  vuélvase  a  pa- 
sar el  cuchillo,  y  finalmente  camínesele  hasta  que  esté 
perfectamente  seco  y  llévesele  después  al  pesebre. 

Deberá  haber  siempre  un  intervalo  de  cinco  días  de 
un  sudor  a  otro.  Pero  a  veces  es  suficiente  que  el  tiempo 
que  medie  de  un  sudor  a  otro  sea  de  tres  días.  Pón.2:asci 
mucha  atención  en  que  la  primera  vez  que  el  caballo  be- 
ba no  lo  haga  con  exceso.  El  tiempo  que  debe  mediar  en- 
tre el  sudor  y  la  primera  vez  que  se  le  de  agua  debe  ser 
de  tres  horas.  El  agua  se  le  debe  dar  tibia. 

Es  difícil  provocar  el  primer  sudor,  la  tercera  y 
cuarta  vez  se  provoca  fácilmente. 

Para  alojar  a  los  animales  sometidos  a  la  doma  se 
escogerán  las  cuadras  mejores  y  más  ventiladas,  que  de- 
ben mantenerse  en  constante  estado  de  limpieza. 

La  higiene  de  los  animales  juega  un  papel  muy  im- 
portante en  su  estado  general. 

Dos  puntos  deben  llamar  la  atención:  la  boca  y  los 
remos. 

Después  de  cada  ejercicio  se  darán  a  los  potros  fric- 
ciones en  los  remos  y  masage  en  los  tendones.  El  empleo 
de  vendajes  de  franela  produce  grandes  beneficios  en  los 
menudillos  y  tendones;  deben  aplicarse  inmediatamente 
después  de  haber  lavado  las  extremidades  con  bastante 
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agua.  Los  vendajes  mantienen  el  calor,  favorecen  la  circu- 
lación, ofrecen  apoyo  a  los  tendones  y  evitan  vejigas  e  hin- 
chazones. Cuando  los  vendajes  se  ponen  para  dejar  el  ca- 
ballo en  las  cuadras,  deben  colocarse  de  modo  que  rodeen 
el  menudillo  y  la  parte  media  inferior  de  la  caña.  No  de- 
berán ponerse  demasiado  apretados;  y  particularmente 
las  cintas  o  cordones  de  sujeción,  estarán  algo  flojos. 

Es  no  sólo  inútil,  sino  perjudicial  mantener  los  re- 
mos con  todos  los  vendajes.  Lo  más  importante  es  usar- 
los después  del  ejercicio  y  a  lo  más  durante  las  cin- 
co o  seis  horas  que  sigan  a  un  trabajo  duro. 

II 

Paseos  de  'Mano 


Este  trabajo  tiene  por  objeto: 

I.  •  Favorecer  el  desarrollo  del  potro  ejercitando 
sus  músculos,  activando  sus  funciones  y  au- 
mentando el  apetito. 
II.    Calmar  el  ardor  propio  del  caballo  joven. 
III.    Dar  confianza  a  los  potros,  poniéndolos  en  re- 
lación con  el  hombre. 

(1)  En  el  Ejército,  no  siempre  es  posible  observar  escrupulosamente  los 
preceptos  indicados  para  la  mejor  conservación  y  modo  de  fortalecer  los  remos 
de  los  caballos  jóvenes  durante  el  tiempo  de  su  doma.  Por  ejemplo:  la  dificultad 
de  aplicar  los  lavados  de  agua  después  de  un  trabajo  duro.  Siendo  ésto  difícil, 
la  práctica  aconseja  que  se  haga  lo  siguiente:  Si  no  se  dispusiere  de  los  ven- 
dajes suficientes  para  los  cuatro  remos,  se  pondrán  antes  de  empezar  el  trabajo 
en  los  delanteros  (ellos,  además  de  proteger  la  caña  del  animal,  dan  forta- 
leza a  los  tendones,  puesto  que  les  sirven  de  sostén)  y  terminado,  se  quitarán 
j  se  pondrán  en  los  traseros,  colocándolos  de  modo  que  abarquen  el  menudillo 
y  lleguen  hasta  cerca  de  los  corvejones  y  se  tendrán  puestos  en  esta  forma  un 
par  de  horas,  que  es  lo  suficiente  para  evitar  hinchazones  y  que  se  formen 
pantorrillas. 

Jbe-no  haber  vendajes,  hay  que  recurrir  al  massage.  Este  se  hará  siempre 
de  abajo  hacia  arriba,  es  decir,  en  contra  de  la  dirección  del  pelo. 

De  un  ejercicio  excesivo  de  los  remos,  resultan  las'  sobre-cañas,  vejigaS; 
esparavanes  y  la  hinchazón  y  rigidez  de  las  articulaciones  del  menudillo. 

En  casos  de  inflamación  en  los  menudillos  y  de  vejigas,  trátese  de  trabajar 
sobre  terreno  que  no  sea  duro  y  disminuyase  el  trabajo;  empléense  duchas 
y  fricciones.  Las  fricciones  serán  practicadas  con  la  mano  (massage)  aplicán- 
dose enseguida  los  vendajes  de  franela. 

Para  las  sobre-cañas  úsese  el  linimento  rojo  (ungüento  mercurial  cáustico) 
tan  pronto  como  se  presente  la  lesión. 

Para  los  esparavanes  que  se  presenten  en  la  cara  interior  del  corvejón,  debo 
suprimirse  todo  trabajo  de  picadero  y  trabajo  de  galope  recogido.  Debe  dársele 
ejercicio  moderado  por  caminos  y  hacer  uso  de  las  duchas  después  del  trabajo. 
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IV.    Acostumbrarlos  a  los  objetos  y  ruidos  exte- 
riores. 

V.    Acostumbrarlos  a  ser  conducidos,  caso  muy 
frecuente  en  campaña. 

Los  paseos  pueden  darse  durante  todo  el  período  de 
la  doma,  cuando  el  tiempo  lo  permita.  Al  principio  serán 
conducidos  por  hombres  a  pie  y  más  tarde  por  hombres 
montados  en  caballos  maestros,  dóciles  y  tranquilos. 

Para  evitar  un  pliegue  falso  del  cuello  deben  llevarse, 
los  caballos,  mías  veces  a  la  derecha  y  otras  veces  a  la 
izquierda. 

in 

Trabajo  a  la  cuerda 

El  trabajo  a  la  cuerda  es  de  suma  importancia  y  se 
le  puede  considerar  como  el  punto  de  partida  de  la  edu- 
cación del  caballo.  Es  de  gran  utilidad  para  desarrollar 
los  potros  3^  reducirlos  a  la  obediencia,  cuando  se  usa  co- 
mo medio  de  enseñanza;  pero  en  cambio  falsea  desde  el 
principio  el  proceso  de  la  enseñanza,  descomponiendo,  ex- 
tenuando y  haciendo  rebeldes  los  animales,  cuando  se  usa 
como  ejercicio  fatigoso. 

El  trabajo  a  la  cuerda  se  utiliza : 

I.    Como  gimnasia  del  animal:  para  ejercitar  y 
dar  flexibilidad  a  los  potros  sin  fatigarlos. 
II.    Como  medio  de  modificar  el  temperamento: 
para  tranquilizar  a  los  fogosos  y  animar  a 
los  perezosos. 

III.  Como  medio  de  corrección:  para  dar  las  pri- 

meras lecciones  a  los  caballos  difíciles,  pa- 
ra corregir  los  defectos  en  la  progresión  y 
en  los  aires,  para  caballos  que  trabajen  me- 
jor a  una  mano  que  a  otra  y  para  aquellos 
que  tengan  una  espalda  más  desarrollada 
que  otra. 

IV.  Como  trabajo  preparatorio  en  general. 

V.    Como  medio  para  comenzar  la  lección  del  salto. 
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Elementos  del  trabajo  a  la  cuerda: 

Son  elementos  del  trabajo  a  la  cuerda :  la  serreta,  el 
cabezón,  la  cuerda  y  la  fusta. 

La  serreta  que  se  emplee  en  este  trabajo  debe  ser  an- 
cha y  estar  bien  formada  y  almohadilla,  para  que  no 
lastime  la  cara  del  caballo.  Debe  ser  colocada  suficiente- 
mente alta  para  no  estorbar  la  respiración  ni  causar  in- 
necesarios dolores  y  debe  ajustarse  suficientemente  para 
que  no  quede  ni  muy  apretada  ni  muy  floja.  Si  la  serreta 
queda  floja  su  acción  resulta  violenta  e  insoportable  al 
anim^al. 

La  cuerda  debe  tener  un  grueso  suficiente  (tres  cuar- 
tos de  pulgada)  para  que  pueda  ser  bien  manejada  y  per- 
mita el  dominio  sobre  el  animal.  Su  longitud  debe  ser  de 
5  a  6  metros  y  así  se  puede  acortar  y  alargar  el  radio  del 
círculo  a  voluntad. 

Medios  de  mando  en  el  trabajo  a  la  cuerda: 

Los  medios  de  mando  son:  la  voz,  la  cuerda  y  la 
fusta. 

El  tono  de  la  voz  es  lo  aue  influye  en  el  animal  y  este 
tono  ha  de  estar  en  concordancia  con  la  acción  pedida  v 
con  la  naturaleza  del  animal. 

El  medio  principal  es  el  de  la  cuerda,  al  que  debe 
acompañar  la  acción  de  la  voz,  hasta  acostumbrar  al  ca- 
baPo  a  obedecer  a  su  influjo.  Por  medio  de  ondulaciones 
horizontales  se  res"ula  el  movimiento  y  se  detiene  al  ani- 
mal. También  se  utiliza  como  medio  de  corrección  cuando 
estas  ondulaciones  se  ejecutan  con  mayor  enerva. 

La  fusta  se  utiliza  como  ayuda  y  como  medio  de  co- 
rrección. Con  ella  se  produce  el  movimiento  al  frente, 
se  auirenta  la  velocidad,  se  aleja  el  animal  del  centro 
ensanchando  el  círculo  y  se  castiga  al  animal.  Es  nece- 
sario que  éste  acepte  la  fusta,  pues  en  el  curso  de  la  do- 
ma ha  de  ser  sustituida  por  el  látisfo.  El  uso  de  la  fusta 
exige  un  tacto  exquisito  y  debe  ponerse  especial  aten- 
ción en  evitar  que  el  animal,  por  temor  a  ella,  eche  la  gru- 
pa afuera  y  marche  en  dos  pistas. 

Las  recompensas  oportunas,  tan  importantes  en  to- 
do el  curso  de  la  doma,  pueden  ser  usadas  en  el  traba- 
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jo  a  la  cuerda,  haciendo  cesar  por  el  momento  o  com- 
pletamente el  trabajo,  acariciando  al  animal  y  dándole 
avena,  azúcar,  etc.,  etc. 

Ejercicios  : 

Por  regla  general  la  lección  de  la  cuerda  debe  ser 
corta,  unos  diez  minutos  al  principio,  aunque  más  ade- 
lante se  puede  prolongar  por  espacio  de  veinte  minutos. 

El  trabajo  se  ha  de  realizar  a  ambas  manos  y  con 
repetidos  descansos. 

Para  facilitar  el  trabajo  se  puede  escoger  uno  de  los 
ángulos  del  picadero. 

Modo  de  efectuar  el  trabajo: 

No  todos  los  caballos  presentan  las  mismas  facili- 
dades para  los  trabajos  a  la  cuerda.  Para  algunos  es  su- 
ficiente un  solo  hombre,  mientras  que  para  otros  se  ne- 
cesita de  un  ayudante.  Entendemos  que  a  éste  no  se  ha 
de  recurrir,  sino  cuando  sea  indispensable  por  la  condi- 
ción del  animal  y  en  aquellos  momentos  en  que  sea  ne- 
cesaria su  actuación. 

Cuando  la  lección  de  la  cuerda  se  dé  por  dos  perso- 
nas, una  de  ellas  llevará  la  cuerda  y  la  otra  la  fusta.  La 
persona  que  lleva  la  fusta  debe  seguir  cuidadosa  y  exac- 
tamente las  indicaciones  de  la  que  tiene  la  cuerda,  por- 
que de  lo  contrario  las  acciones  de  ambos  instrumentos 
estarían  en  desacuerdo  casi  siempre.  De  aquí  que  reco- 
mendemos, que  siempre  que  sea  posible,  un  solo  hombre 
maneje  la  cuerda  y  la  fusta,  porque  de  ese  modo  no  po- 
drá haber  desacuerdo.  (Véase  en  la  fig.  48  un  caballo  al 
trote  largo  sin  apoyarse  en  la  cuerda,  encuadrado  en- 
tre ésta  y  la  fusta  y  plegado  sobre  le  círculo). 

a)    Hacer  entrar  al  caballo  en  el  círcido. 

Cuando  se  quiere  empezar  a  poner  el  caballo  en  el 
círculo  se  dará  a  la  cuerda  como  un  metro  de  longitud  y 
se  dirigirá  al  animal  en  la  dirección  que  se  desee.  El  in- 
dividuo que  tiene  la  cuerda  debe  conducir  al  animal  du- 
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rante  unas  vueltas,  mientras  que  el  de  la  fusta  lo  va  si- 
guiendo. A  medida  que  el  caballo  vaya  adquiriendo  con- 
fianza se  le  va  alargando  la  cuerda,  meintras  que  el  in- 
dividuo que  la  tiene  se  va  retirando  a  pasos  muy  cortos 
hacia  el  centro  del  círculo. 


Figura  48. 


Una  vez  en  el  círculo  se  animará  al  caballo  con  la  voz 
y  la  fusta.  Al  principio  no  se  puede  ser  exigente  y  de- 
be permitirse  al  caballo  que  tome  el  aire  que  más  le  cuadre. 

b)    Acortar  el  aire  o  pasar  de  un  aire  superior  a  otro 
inferior: 

Cuando  se  desee  que  el  caballo  acorte  el  aire,  se  dan 
a  la  cuerda  pequeñas  sacudidas  horizontales  en  sentido  .  ■ 
opuesto  al  movimiento,  que  comunicándose  a  la  serreta  le 
hacen  pequeños  golpes  en  la  cara  del  anim.al.  Al  mismo 
tiempo  el  tono  de  la  voz  indicará  al  animal  lo  que  se 
desea. 
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Cuando  no  sea  posible  detenerlo  de  la  manera  ex- 
presada o  sea  necesario  corredr  al  caballo  oue  trata  de 
escapar,  se  levanta  el  brazo  aflojando  la  cuerda  y  se  dei"! 
c^er  con  fuerza  hacia  el  costado.  Esta  manir>ulaci6n  pro- 
duce un  fuerte  v  doloroso  oí^olne  en  la  cara  del  animal  que 
se  ve  r>or  ello  obligado  a  obedecer. 

El  empleo  de  la  serreta  como  medio  de  correlación 
e'^  d<^  los  más  s'rí^nrles  recursos  de  ]^  doma:  ñero  ?í1  mis- 
mo tiem"no  tau  útil  en  las  manos  diestras  como  pelÍ8:ro- 
so  y  terrible  en  las  inexpertas. 

c)  Alargar  el  aire  o  pasar  a  otro  superior: 

Esto  se  h^r^  animando  al  caballo  con  la  voz  v  si  es 
necesario  con  la  fusta. 

d)  Hacer  alto: 

El  Instructor  levantará  la  mano  de  la  cuerda  para 
elevar  la  cabeza  del  caballo  y  al  mismo  tiempo  le  incitarrí 
con  la  voz  a  detenerse. 

e)  Ensanchar  el  circulo: 

Para  esto  se  usará  la  fusta  enseñándosela  a  la  altu- 
ra de  la  espalda  para  que  se  separe  del  centro  y  hacia 
la  grupa  para  impulsarlo,  cediendo  la  cuerda  a  medida 
que  el  caballo  se  aleja  del  centro. 

f)  Hacer  vertir  el  caballo  al  centro: 

Para  atraer  el  caballo  se  va  acortando  la  cuerda  y 
reduciendo  poco  a  poco  el  círculo;  cuando  llegue,  se  re- 
tira la  fusta,  se  le  llama  hacia  uno,  acariciándole;  el  ji- 
nete jamás  debe  caminar  hacia  el  caballo,  al  contrario 
debe  obligarle  a  que  venga  sobre  él  y  esto  dará  un  grado 
de  obedienia. 

g)  Cambio  de  mano: 

Debe  llevarse  a  cabo  frecuentemente  a  ñn  de  traba- 
jarlo igualmente  á  ambas  manos  y  tener  ocasión  de  lia- 
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marlo  o  atraerlo,  acariciándolo  y  habituándolo  a  los  efea- 
tos  de  la  serreta. 

Durante  la  doma  y  cuando  el  caballo  conoce  el  tra- 
bajo de  la  cuerda,  se  debe  suprimir  la  serreta,  procedién- 
dose  de  la  siguiente  manera : 

Las  riendas  se  anudarán  a  la  altura  de  la  cruz  para 
que  no  cuelguen  y  serán  recogidas,  además  por  el  ahoga- 
dor de  la  cabezada  de  brida.  La  cuerda  (que  tendrá  un 
porta-mosquetón  giratorio)  se  enganchará  en  la  argolla 
izquierda  del  filete  y  después  de  efectuado  el  trabajo  pa- 
ra cambiar  de  mano,  se  enganchará  en  la  argolla  derecha. 

Un  ejercicio  muy  recomendable,  durante  gran  parte 
del  período  de  la  doma,  es  el  poner  los  caballos  en  un 
círculo  reducido  al  galope  enérgico  y  extendido,  hacerlo 
pasar  al  trote  largo  por  disminución  de  aire,  el  que  ha 
de  ser  indudablemente  enérgico,  extendido  y  acompasa- 
do, pararlo  atrayéndolo  al  centro  del  círculo  donde  se  le 
acariciará.  Este  trabajo  se  efectuará  a  ambas  manos  y 
cuando  más  cada  ejercicio,  a  cada  una  de  las  manos,  dura- 
rá unos  diez  minutos. 

Con  el  anterior  ejercicio  se  consiguen  tres  cosas: 
matar  la  fogosidad  propia  de  los  animales  nuevos,  lo  que 
permitirá  que  sean  montados  por  los  jinetes  sin  grandes 
riesgos;  desarrollarlos  en  los  dos  aires  principales,  ga- 
lope y  trote;  y  obtener  una  obediencia  real  por  parte 
del  que  lo  maneja.  Desde  luego,  un  jinete  que  no  sea  dies- 
tro en  el  manejo  de  la  cuerda  no  podrá  obtener  estos  re- 
sultados. ^ 

IV 

Doma  al  eQuipo 

Cuando  el  caballo  está  obediente  a  la  cuerda,  se  le 
irá  acostumbrando  a  la  embocadura,  a  la  cincha  y  a  la 
silla;  primero  sin  estribos  y  más  tarde  con  ellos.  Más 
adelante,  cuando  la  doma  lo  permita,  se  le  ecostumbra- 
rá  a  los  diferentes  arreos  de  campaña. 

La  emb,ocadura  y  la  silla  se  escogerán  de  acuerdo 
con  la  boca  del  animal  y  la  configuración  de  su  cuerpo. 

Estas  primeras  lecciones  deben  darse  fuera  de  la 
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cuadra  para  evitar  accidentes  y  debe  precederse  en  ellas 
con  calina  y  por  partes.  En  caballos  muy  nerviosos  es  re- 
comendable darla  después  de  un  largo  paseo  o  después 
del  trabajo  a  la  cuerda.  Una  vez  ensillados  los  caballos  se 
les  dará  avena,  zanahorias,  etc.,  y  cuando  la  hayan  comi- 
do se  procederá  a  desensillarlos.  Cuando  los  caballos  ad- 
mitan la  silla  en  la  estación,  se  procederá  a  hacerlos  ca- 
minar con  ellas  en  los  paseos  de  mano  y  en  los  trábalos  a 
la  cuerda. 

Al  ¡Drincipio  la  silla  no  llevará  estribos  ni  correones 
y  la  cinc-ha  irá  íioja.  Más  tarde  se  pondrán  los  estribos. 

JÜeterminados  caballos  presentan  numerosas  defen- 
sas en  estas  lecciones.  Hay  algunos  que  se  contraen  y  ar- 
quean el  dorso  al  sentir  la  presión  de  la  silla.  Esta  es  la 
más  peligrosa  y  es  necesario  proceder  con  calma,  acari- 
ciando al  animal,  tranquilizándolo  con  la  voz  y  movili- 
zándolo mediante  pasos  de  costado  y  pasos  atrás,  pero 
nunca  obligándolos  a  marchar  adelante. 

V 

Doma  al  Jinete 

Estas  lecciones  tienen  por  objeto  conseguir  que  el 
animal  admita  al  jinete. 

Su  importancia  es  bien  clara;  todo  caballo  bien  do- 
mado, debe  admitir  tranquilamente  a  su  jinete,  pero  en 
el  caballo  de  guerra  es  ésta  una  cualidad  principalísima. 

Este  resultado  es  fácil  de  conseguir  siempre  que  se 
comience  el  trabajo  con  oportunidad  y  se  proceda  en  él 
con  paciencia. 

Por  regla  general  no  debe  de  comenzarse  antes  que 
el  caballo  admita  francamente  la  silla,  ni  antes  de  en- 
contrarse algo  trabajado.  El  modo  ordinario  de  dar  la 
lección  de  monta  es  el  siguiente : 

Un  auxiliar  se  coloca  frente  al  animal  y  lo  acaricia. 
El  jinete  se  aproxima  al  caballo,  y  lo  acaricia  en  la  fren- 
te, los  ojos,  cuello  y  ancas,  le  da  palmadas  sobre  la  silla 
y  mueve  los  estribos;  después,  toma  las  riendas  dejándo- 
las bien  largas  y  monta  sin  precipitación,  sin  vacilacio- 
nes y  sin  atender  para  nada  a  los  tiempos  reglamentarios. 
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Si  durante  una  lección  el  caballo  recula  o  se  eclia  a 
un  lado,  el  soldado  volverá  la  cabeza  del  animal,  lo  ha- 
rá adelantar  uno  o  dos  pasos  por  las  riendas  del  filete  y 
empezará  de  nuevo  y  suavemente  la  lección. 

Después  de  sentarse  en  la  silla,  deberá  el  jinete  em- 
plear la  mano  derecha  para  ayudarse  a  colocar  en  el  pie 
el  estribo  de  ese  lado,  pues  de  no  hacerlo  así,  corre  peli- 
gro de  asustar  al  animal  tocándole  sin  querer  con  la  pun- 
ta o  con  el  tacón  del  zapato. 

Cuando  se  trata  de  animales  intranquilos  los  auxi- 
liares deberán  de  permanecer  de  pie  directamente  en 
frente  de  los  caballos  y  no  sobre  el  lado  derecho.  Su  mi- 
sión es  siempre  acariciar  la  cabeza  del  animal  sin  suje- 
tar las  riendas. 

Para  caballos  difíciles  de  montar  se  usa  el  cabezón  y 
la  cuerda,  mantenida  por  un  hombre  diestro  y  de  expe- 
rien.cia. 

Las  lecciones  de  montar  deberán  darse  lo  mismo  por 
el  lado  derecho  que  por  el  lado  izquierdo  y  se  repetirán 
diariamente  hasta  lograr  que  los  caballos  guarden  com- 
pleta quietud.  Las  lecciones  individuales,  sin  embargo, 
no  deben  prolongarse  porque  aumentarán  la  tendencia  del 
caballo  a  ponerse  más  inquieto  mientras  más  se  le  man- 
tenga en  el  mismo  lugar. 

RiESITMEN 

Los  ejercicios  que  anteceden  han  contribuido  a  des- 
arrollar el  animal,  corregir  algunos  defectos,  modificar 
su  instinto  y  temperamento,  haciéndolos  dóciles  y  obe- 
dientes. Al  final  de  este  trabajo  preliminar  los  caballos 
admiten  el  equiüo  y  el  jinete,  pudiendo  comenzar  el  tra- 
bajo de  pie  a  tierra. 

capitulo  xvii 

Trabajo  pie  a  tierra 

^  Advertencias 

El  trabajo  anterior  ha  tenido  por  fin  principal  el 
desarrollo  y  amansamiento  del  potro.  Los  trabajos  que 
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siguen  tienen  por  fin  la  educación  o  sumisión  del  potro  a 
la  voluntad  del  hombre. 

Lo  que  nos  proponemos  en  la  doma  es  enseñar  al  ca- 
ballo a  obedecer  a  su  jinete,  es  decir,  hacerle  entender  el 
lenguaje  de  las  ayudas  (manos  y  piernas)  que  son  los  me 
dios  principales  de  mando. 

Al  terminar  el  trabajo  preliminar  el  caballo,  aunque 
manso,  no  conoce  absolutamente  nada  de  las  piernas  y 
manos  y  si  comenzaran  a  actuar  éstas,  inmediatamente, 
es  evidente  que  el  animal  se  defendería  retardando  y  difi- 
cultando la  doma. 

A  evitar  esto  viene  el  trabajo  Pie  a  Tierra  o  de 
aproximación,  que  tiene  por  objeto  acostumbrar  al  caba- 
llo a  la  acción  de  manos  y  piernas. 

Las  ayudas 

Aunque  en  otros  lugares  hem.os  hablado  extensamen- 
te de  las  ayudas,  y  su  mecanismo,  no  está  de  más  que  ex- 
pongamos brevemente  sus  efectos  para  que  pueda  apre- 
ciarse el  proceso  que  seguimos  en  la  educación  del  ca- 
ballo. 

Las  ayudas  son :  las  manos  y  las  piernas,  auxiliadas 
por  el  látigo  y  las  espuelas. 

Efectos  de  las  piernas. 

Producen  dos  efectos : 

'  I    Provocar  o  aumentar  la  impulsión. 
II    Controlar  el  tercio  posterior. 

Primer  efecto  de  las  piernas: 

Para  producirlo,  las  piernas  obran  simultáneamente. 

Segundo  efecto  de  las  piernas: 

a)  Resistiendo  simultáneamente,  enderezan  el  ter- 
cio posterior  evitando  los  desplazamientos. 

b)  Obrando  una  mientras  cede  la  otra,  determinan 
la  grupa  o  la  desplazan  a  uno  u  otro  lado. 
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c)  Obrando  simiiltáneamente,  introducen  los  remos 
debajo  de  la  masa. 

Efectos  de  las  manos 

Las  manos  producen  cuatro  efectos : 

I   Regular  el  movimiento. 
II    Dirigir  el  movimiento. 

III  Ayudar  a  las  piernas  a  colocar  el  tercio  pos- 

terior. 

IV  Controlar  el  tercio  anterior. 

Primer  efecto  de  las  manos: 

Obrando,  resistiendo  o  cediendo  simultáneamente 
ambas  manos;  se  acorta,  mantiene  o  aumenta  el  aire. 

Segundo  efecto  de  las  manos: 

a)  Dejando  pasar  la  impulsión  se  produce  el  movi- 
miento al  frente. 

b)  Rechazando  la  impulsión  se  produce  el  m.ovi- 
miento  atrás. 

c)  Abriendo  una  rienda  y  llevando  la  muñeca  al 
frente  y  al  lado,  se  traslada  la  cabeza  del  caballo  en  esa 
dirección  y  se  dispone  el  movimiento  del  animal  en  tal 
áiTección  (efecto  de  abrir). 

Tercer  efecto  de  las  manos: 

Obrando  sobre  la  rienda  de  un  lado,  mediante  una 
tensión  de  adelante  hacia  atrás,  en  dirección  a  las  ancas, 
se  ayuda  a  la  pierna  de  ese  lado,  determinando  er  tercio 
posterior  hacia  el  lado  contrario. 

Cuarto  efecto  de  las  riendas: 

Colocación  del  tercio  anterior  por  la  flexión  directa 
obteniendo  la  puesta  en  mano  (la  remener). 

Efectos  de  las  piernas  y  manos 

I    Obtención  del  movimiento  deseado  por  el  jinete. 
II    Colocación  del  caballo  Le  Placer. 
III   La  unión  Le  resemMer. 
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Lecciones  ^'Pie  a  tierra'' 
Programa, 

(A)  Lecciones  para  acostumbrar  a  los  caballos  a 
las  acciones  de  las  manos  y  piernas  que  producen,  regu- 
lan y  dirigen  el  movimiento : 

Lección  I.  De  látigo. — Enseñanza  del  primer  efec- 
to de  las  piernas,  movimiento  al  frente  e  impulsión. 

Lección  11.  De  manos  (para  liacer  sentir  los  efec- 
tos de  la  embocadura). — Enseñanza  del  primer  efecto  de 
las  manos,  regular  y  dirigir  el  movimiento. 

(B)  Lecciones  para  acostumbrar  al  caballo  a  las 
acciones  de  las  manos  y  piernas  que  producen  el  equili- 
brio y  colocan  al  animal. 

Lección  1.  De  manos,  flexión  directa. — Lección  pre- 
paratoria para  enseñar  al  caballo  la  colocación  del  tercio 
anterior. 

Lección  II.  De  manos  y  látigo. — Flexión  directa  e 
impulsión.  Colocación  del  tercio  anterior  en  la  marcha  al 
frente. 

Lección  III.  Rotación  de  las  ancas. — Acostumbrar 
al  caballo  a  la  acción  de  las  piernas  que  colocan  el  tercio 
posterior. 

A 

El  primer  punto  de  la  equitación  es  la  impulsión  pro- 
vocada por  las  piernas  y  en  su  defecto  el  látigo,  cuando 
se  trabaja  pie  a  tierra. 

El  segundo  punto  consiste  en  regular  y  dirigir  esa 
impulsión. 

Lección  I.  (De  látigo) 

Esta  lección  debe  ser  dada  por  el  instructor  o  auxi- 
liar inteligente,  puesto  que  ella  es  el  punto  de  partida 
de  la  enseñanza.  Obtenida  la  marcha  franca  al  frente  po- 
demos asegurar  el  éxito  final. 

Para  llevarla  a  la  práctica  se  procede  de  este  modo : 
Estando  el  caballo  junto  a  la  pared  derecha,  se  co-  " 
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locará  el  profesor  junto  a  la  espalda  izquierda,  de  modo 
que  quede  el  animal  encerrado  entre  la  pared  y  el  pro- 
fesor. 

En  -estas  condiciones  le  será  imposible  lanzarse  a  la 
derecha  y  muy  difícil  recular  o  saltar  a  la  izquierda. 

Se  sacarán  por  el  cuello  las  riendas  de  la  brida,  cuyo 
extremo  estará  en  la  mano  izquierda,  con  la  derecha  se 
cogerán  las  riendas  cerca  de  la  boca,  el  látigo  estará  en 
la  mano  izquierda.  Véase  fig.  49). 

Para  provocar  la  marcha  se  extenderá  la  mano  de- 
recha y  se  tocará  ligeramente  el  caballo  con  la  fusta  de- 
trás de  la  cincha. 


Figura  49. 


Si  el  caballo  obedece  se  acaricia  y  se  repite  la  lección. 

Pero  algunos  caballos  se  defienden :  ya  reculando,  ya 
pretendiendo  lanzarse  a  la  derecha  o  a  la  izquierda,  o 
bien  yéndose  a  la  empinada. 

Si  el  caballo  recula,  se  le  seguirá  en  su  marcha  atrás 
sin  dejar  de  tocarle  con  el  látigo,  cada  vez  con  más  ener- 
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gía  ,empujándole  a  la  vez  con  la  mano  que  sostiene  la 
•  brida. 

Si  se  lanza  a  la  izquierda  el  látigo  lo  contendrá. 

Si  se  va  a  la  empinada,  el  profesor  dará  media  vuel- 
ta y  colocado  de  frente  mantendrá  las  riendas  por  el  ex- 
tremo, así  no  podrá  ser  alcanzado. 

Cuando  el  caballo  parta  al  frente  a  la  menor  indica- 
ción se  le  mantendrá  marchando  durante  al^ún  tiempo 
j  por  ligeros  toques  del  látigo  se  le  liará  aumentar  la  im- 
pulsión. Seguidamente  se  le  parará  y  acariciará. 

Esta  lección  se  dará  a  ambas  manos,  para  acostum- 
brar los  dos  costados  del  animal  a  la  acción  del  látigo. 

Lección  II.  De  manos  (paea  hacer  sentir  el 

EFECTO  de  la  EMBOCADURA) 

Puesto  el  caballo  en  movimiento  por  la  pista  (por 
los  medios  explicados  en  la  lección  anterior)  se  actuará 
con  las  manos  hasta  disminuir  la  intensidad  de  la  marcha 
y  por  fin  hasta  detener  al  animal.  Al  principio  se  acom- 
pañará con  la  voz  la  acción  de  las  manos.  De  esta  mane- 
ra se  logrará  que,  en  este  ejercicio  de  pie  a  tierra,  el  ani- 
mal vaya  comprendiendo  los  movimientos  de  la  mano  y 
con  ellos  el  efecto  de  la  brida  qué  tiene*  por  objeto  modifi- 
car la  intensidad  del  aire. 

Al  mismo  tiempo  se  obtendrán  pequeños  movimien- 
tos de  cabeza  y  giros  sencillos  por  la  acción  de  las  manos ; 
que  prepararán  el  caballo  para  los  cambios  de  dirección, 
en  el  trabajo  montado. 

B 

Equilibrar  el  caballo  es  e]  problema  más  importan- 
te de  la  doma ;  un  caballo  mal  equilibrado  no  puede  resis- 
tir el  trabajo  sin  que  sufran  algunas  partes  del  cuerpo, 
por  resultar  más  recargadas  que  las  otras.  Como  es  na- 
tural, esto  disminuirá  el  rendimiento  de  las  fuerzas  y  el 
caballo  podrá  trabajar  durante  menos  tiempo  y  a  la  lar- 
ga se  inutilizará  para  el  servicio  del  Ejército.  Al  mismo 
tiempo,  el  caballo  mal  equilibrado  puede  más  fácilmen- 
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te  retener  con  malicia  sus  fuerzas  y  defenderse  del  ji- 
nete. 

Por  el  contrario  un  caballo  bien  equilibrado  es  li- 
gero, flexible  y  puede  resistir  los  más  rudos  y  difíciles 
trabajos  y  sus  medios  de  defensa  están  anulados. 

La  exacta  colocación  del  tercio  anterior,  obtenida  por 
la  flexión  directa,  constituye  el  primer  grado  de  equi- 
librio. 

Cuando  esta  colocación  va  precedida  de  la  impulsión 
obtendremos  el  equilibrio  de  segundo  grado  (puesta  en 
mano)  que  es  el  equilibrio  de  la  equitación  corriente. 

La  puesta  en  mano  en  el  máximum  de  perfección, 
con  la  introducción  de  los  remos  bajo  la  masa^  constituye 
el  equilibrio  de  tercer  grado,  unión-,  equilibrio  de  alta 
escuela. 

El  equilibrio  de  primer  grado  no  lia  de  ser  objeto 
exclusivo  de  la  enseñanza,  sino  un  medio  para  llegar  a  la 
i:>uesta  en  mano  o  sea  el  equilibrio  de  segundo  grado. 

El  caballo  en  la  flexión  directa,  tiene  su  cuello  eleva- 
do, su  cabeza  cerca  de  la  vertical,  su  mandíbula  descon- 
traída ;  está  parcialmente  equilibrado,  para  estarlo  total- 
mente necesita  la  impulsión. 

Para  equilibrar  el  caballo  en  el  trabajo  pie  a  tierra 
damos  dos  lecciones.  La  primera  (preparatoria) ;  de 
flexión  directa  en  la  estación^  evitando  cuidadosamente  el 
aculamientOy  peligro  latente  que  se  debe  a  la  dificultad 
de  dar  impulsión  a  los  caballos  jóvenes  en  la  estación.  La 
segunda;  de  flexión  directa  en  el  movimiento,  que  es  una 
verdadera  puesta  en  mano. 

Lección  I. — De  manos. 

Flexión  Directa. 

En  esta  lección  se  trata  de  obtener  la  correcta  posi- 
ción del  tercio  anterior. 

Cuello  alto,  doblado  hacia  la  nuca. 
Cabeza  cerca  de  la  vertical. 
Boca  abierta ;  bocado  libre. 

Así  se  consigue: 


V 


261 


Equilibrio. 

Flexibilidad  máxima. 
Obediencia. 

Primero:  Equüihrio  por  la  flexión  directa,  cuyo  re- 
sultado es  la  elevación  del  cuello. 

En  las  nociones  preliminares  hablamos  del  papel  que 
representa  el  cuello  como  agente  repartidor  del  peso  y 
productor  del  equilibrio. 

La  configuración  del  caballo  es  tal,  que  sólo  por  la 
elevación  del  cuello  se  consigue  la  exacta  repartición  del 
peso  o  sea  el  equilibrio.  Los  caballos  jóvenes  abandonados 
asimismos  están  mal  equilibrados;  las  espaldas,  carga- 
das; la  cabeza,  baja  y  alejada  del  centro  de  gravedad  y 
como  resultado  el  tercio  anterior  más  recargado  que  el 
posterior.  Por  la  elevación  del  cuello  se  aligeran  las  es- 
paldas, se  levanta  la  cabeza  acercándola  al  centro  de  gra- 
vedad y  se  obtiene  el  equilibrio,  repartiendo  por  igual  el 
peso  en  el  tercio  posterior  y  anterior.  El  caballo  está  co- 
locado y  su  cuello  alto  y  sus  corvejones  internados  bajo  la 
masa,  dan  elevación  a  los  movimientos  del  tercio  anterior. 

Se  encuentran  caballos  cargados  del  tercio  posterior  y 
algunos  pudieran  objetar  que  en  tales  caballos  la  eleva- 
ción del  cuello,  lejos  de  establecer  el  equilibrio,  iría  contra 
él,  siendo  necesario  bajar  el  cuello  para  obtener  el  equili- 
brio. Nada  más  erróneo.  Bajando  el  cuello,  recargaríamos 
el  tercio  anterior  sin  aligerar  el  posterior  haciendo  aún 
más  pesado  el  animal.  En  estos  casos  lo  que  procede  es 
aligerar  el  tercio  anterior  por  la  elevación  del  cuello  y 
descargar  el  tercio  posterior  por  la  acción  de  las  piernas, 
que  impulsan  enérgicamente.  Algunos  autores  recomien- 
dan que  en  estos  casos,  la  elevación  del  cuello  estará  en  ra- 
zón inversa  del  peso  del  tercio  posterior ;  sin  pasar  de  un 
límite  prudencial. 

Segundo:  Flexibilidad, — Además  de  ser  una  legí- 
tima consecuencia  del  equilibrio,  obtenido  con  la  eleva- 
ción del  cuello  y  la  cabeza,  está  la  flexibilidad  producida 
por  la  unión  flexible  de  la  cabeza  y  del  cuello,  del  cuello 
y  las  espaldas  y  de  todas  estas  partes  con  el  eje  del  cuer- 
po del  animal. 

Tercero:-  Obediencia. — La  posición  de  la  cabeza 
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cerca  de  la  vertical,  permite  al  bocado  actuar  del  modo 
más  perfecto  y  el  jinete  puede  ordenar  con- más  energía 
al  caballo,  y  éste  entender  con  más  facilidad  las  ligeras 
indicaciones  de  la  mano. 


Figura  50. — Método  racional  para  la  flexión  directa  pie  a  tierra. 

La  descontracción  de  la  mandíbula  al  dejar  libre  el 
juego  del  bocado,  indica  una  descontracción  general,  do- 
cilidad y  sumisión  completa. 

Modo  de  obtener  la  flexión  directa  en  la  estación 

Colocado  a  la  espalda  izquierda  del  caballo,  el  ins- 
tructor coge  las  riendas  del  bocado  con  la  mano  derecha 
a  unos  catorce  centímetros  de  la  boca  y  las  del  filete  con 
la  mano  izquierda,  bien  por  la  anilla  del  mismo  o  a  unos 
diez  y  seis  centímetros  llevando  esta  mano  hacia  ade- 
lante del  caballo  de  modo  que  fuera  posible  arrastrarlo, 
hasta  lograr  que  el  caballo  avance  y  caiga  sobre  el  filete. 
(Véase  figs.  50,  51  y  52). 

El  filete  obrando  de  abajo  arriba  elevará  el  cuello  y 
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la  mano  derecha  que  obra  con  el  bocado,  por  un  efecto 
de  oposición  de  abajo  hacia  arriba,  obligará  a  la  descon- 
tracción de  la  mandíbula. 

Si  a  la  acción  del  bocado  respondiera  con  una  flexión 
viciosa,  el  ñlete  obrará  de  atrás  para  adelante  hasta  ob- 
tenerla perfecta.  Si  el  caballo  se  acidase  el  látigo  actua- 
rá y  se  darán  trancos  de  paso  largo,  o  se  le  obligará  de 
nuevo  por  la  pista  para  que  parta  sobre  el  bocado.  Cuan- 
do el  caballo  cede  se  acariciará. 

Debemos  explicar  por  qué  hablamos  de  la  flexión  di- 
recta en  la  estación  y  en  qué  sentido  lo  hacemos.  En  rea- 
lidad la  flexión  directa  en  la  estación  es  muy  difícil  de 
obtener  y  debe  ser  precedida  en  la  mayoría  de  los  casos 
por  la  flexión  en  la  marcha.  Pero  nosotros  hablamos  an- 
tes de  la  flexión  dircta  en  la  estación  atendiendo  a  un 
objetivo  didáctico,  porque  el  jinete  comprende  mejor 
cuál  es  el  objeto  de  la  flexión  y  cómo  deben  de  actuar  las 
manos  para  obtenerla. 

Lección  II  (De  látigo  y  manos) 

Flexión  directa  e  impulsión. 

Hemos  hablado  de  la  flexión  directa  en  la  estación  y 
vamos  ahora  a  determinar  cómo  se  obtiene  la  flexión  di- 
recta en  la  marcha  al  frente. 

En  este  trabajo  de  flexión  directa  en  la  marcha  al 
frente  estamos  dentro  del  verdadero  campo  de  la  equita- 
ción. La  impulsión  procede  del  tercio  posterior,  es  provo- 
cada por  el  látigo  que  sustituya  las  piernas  y  es  recibida 
por  las  manos.  La  flexión  directa  se  obtiene  por  una  ac- 
ción que  comienza  de  atrás  hacia  adelante. 

Se  procede  en  esta  forma : 

'Colocado  el  profesor  junto  a  la  espalda  del  caballo 
se  sacan  las  riendas  del  filete  fuera  del  cuello  y  se  toman 
con  las  del  bocado  en  una  sola  mano  a  unos  quince  cen- 
tímetros de  la  boca  del  caballo.  En  la  otra  mano  est' 
el  látigo  y  el  extremo  de  las  riendas  del  filete.  Se  toca  el 
caballo  con  el  látigo  y  se  pide  la  flexión,  provocando  así 
la  impulsión  necesaria.  Como  que  la  mano  izquierda  ha 
de  manejar  el  látigo  para  impulsar  el  caballo,  resulta  que 
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liemos  de  solicitar  la  flexión  con  una  sola  mano:  la  de- 
recha que  mantiene  todas  las  riendas. 

Veamos  cómo  se  consigue  esto: 

Las  riendas  del  ñlete  pasan  entre  el  índice  y  el  pul- 
gar y  tirando  hacia  arriba  elevan  el  cuello  y  la  cabeza. 
Las  riendas  del  bocado  pasan,  una  entre  el  anular  y  el 
del  medio  y  la  otra  por  debajo  del  meñique  j  tirando  bo- 
rizontalmente  traen  la  cabeza  a  la  vertical  y  descontraen 
la  mandíbula. 

La  posición  del  profesor  es  la  misma  que  en  la  ñgu- 
ra  49 ;  pero  su  mano,  en  virtud  de  movimientos  alterna- 
tivos, es  la  que  provoca  la  elevación  y  flexión  del  cuello 
y  la  descontracción  de  la  mandíbula. 

En  las  flguras  50,  51  y  52  presentamos  otro  modo  de 
obtener  la  flexión  directa  pie  a  tierra,  en  la  estación  y  en 
el  movimiento. 

LECCION  III 

EOTACIÓN  DE  LAS  ANCAS 

Una  de  las  funciones  más  importantes  de  las  piernas 
es  la  de  gobernar  el  tercio  posterior.  Y  en  esta  acción  es 
ayudada  eficazmente,  en  la  mayoría  de  los  casos,  por  la 
acción  de  las  manos. 

En  equitación  es  necesario  proceder  gradualmente 
y  por  esto  comenzaremos  desde  pie  a  tierra  la  enseñanza 
preparatoria  de  estas  acciones  de  las  piernas  que  gobier- 
nan el  tercio  posterior. 

Por  tres  medios  distintos  se  puede  intentar  la  movi- 
lización o  rotación  de  las  ancas :  por  efectos  laterales,  di- 
rectos y  diagonales. 

7.    Por  efectos  laterales: 

Consiste  en  la  acción  de  la  pierna  y  mano  del  mismo 
lado.  Por  ejemplo:  la  pierna  derecha  solicita  la  moviliza- 
ción del  tercio  posterior  liacia  la  izquierda  y  la  rienda 
derecha  viene  en  ayuda  de  la  pierna  de  su  mismo  lado. 

Como  es  natural,  en  la  movilización  de  la  grupa  por 
efectos  laterales,  sucede  que  la  cabeza  del  caballo  está  di- 
rigida al  lado  contrario  a  donde  marcha  la  ^rupa  en  su 
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rotación;  es  decir  que  si  la  grupa  marcha  de  derecha  a 
izquierda  la  cabeza  se  ha  plegado  de  izquierda  a  derecha. 

El  modo  de  obtener,  en  el  trabajo  pie  a  tierra,  la 
rotación  de  la  grupa  por  efectos  laterales  es  el  siguien- 
te: el  jinete  se  coloca  al  lado  del  caballo,  agarra  con  la 
mano  izquierda  y  dorso  arriba  las  riendas,  a  unos  seis 
centímetros  del  filete,  y  separándolas  con  el  dedo  meñi- 
que, coloca  la  cabeza  del  animal  y  le  dará  ligeros  golpes 
con  el  látigo  por  detrás  de  la  cincha  hasta  que  el  caballo 
vierta  sus  caderas  de  derecha  a  izquierda  o  de  izquier 
da  a  derecha  según  se  desee.  De  modo  que  por  la  opo- 
sición del  cuarto  delantero  a  las  caderas,  por  ligeros  gol- 
pes de  látigo  dados  detrás  de  la  cincha  y  por  una  pe- 
queña presión  de  la  mano  sobre  la  rienda  izquierda,  que 
tirará  de  la  cabeza  hacia  ese  lado,  se  obliga  a  que  el  ca- 
ballo vierta  su  grupa  a  la  derecha.  Por  los  medios  con- 
trarios se  obtendrá  la  movilización  a  la  izquierda.  En  la 
rotación  de  las  ancas,  el  cuarto  delantero  debe  permane- 
cer fijo;  aunque  es  admitido  y  muchas  veces  preferible 
que  en  las  primeras  lecciones  recorran  las  manos  un  pe- 
queño arco  de  círculo.  Para  comprender  mejor  este  mo- 
vimiento obsérvese  con  atención  las  figuras  números  53 
y  54  en  que  se  obtienen  movilizaciones  de  izquierda  a  de- 
recha y  derecha  a  izquierda  por  efectos  laterales. 

Advertiremos  que  los  efectos  laterales  no  constit^^ 
yen  un  verdadero  método  de  equitación,  sino  el  único  me- 
dio de  enseñanza  por  el  que  se  obtiene  la  movilización  de 
la  grupa,  en  caballos  jóvenes  que  no  están  preparados 
para  los  efectos  diagonales. 

De  modo  que  los  efectos  laterales  se  irán  abandonan- 
do gradualmente,  y  serán  sustituidos,  primero  por  los 
efectos  directos  y  más  adelante  por  los  efectos  diagonales 
que  constituyen  el  verdadero  método  en  equitación.  Se 
recurrirá  solamente  a  los  primeros  efectos  (laterales) 
cuando  se  presente  alguna  resistencia  difícil  de  vencer. 

II.    Efectos  directos: 

En  la  obtención  de  la  movilización  de  la  grupa  por 
los  efectos  directos,  en  el  trabajo  pie  a  tierra,  la  acción 
predominante  del  látigo  en  uno  de  los  costados  es  la  que 
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determina  la  rotación  o  movilización  en  uno  u  otro  sen- 
tido. Las  manos  obran  por  igual  procurando  mantener 
la  correcta  posición  y  conservar  la  cabeza  y  el  cuello  en 
línea  recta  con  las  espaldas  y  las  ancas. 

Los  efectos  directos  constituyen  el  paso  intermedio 
entre  los  efectos  laterales  y  los  efectos  diagonales.  Son 
absolutamente  imprescindibles  en  la  enseñanza  del  caba- 
llo porque  aseguran  la  buena  posición  e  impiden  las  con- 
fusiones que  originaría  un  cambio  brusco  de  uno  a  otro 
efecto. 


F 


Figura  51. — Flexión  directa  pie  a  tierra  y  en  la  estación. 


Para  obtener  la  movilización,  por  los  efectos  direc- 
tos, el  jinete  se  coloca  frente  al  caballo,  toma  las  riendas 
muy  cerca  de  la  boca,  levanta  la  cabeza  del  caballo  e  im- 
])ide  que  se  ladee  a  uno  u  otro  lado  y  da  ligeros  golpes 
con  el  látigo  en  los  costados  del  animal.  (Véase  la  figura 
número  55). 

III.    Efectos  diagonales: 

A  la  altura  en  que  estamos  en  la  enseñanza  del  ca- 
ballo, éste  no  está  capacitado  para  comprender  los  efec- 
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tos  diagonales.  Solamente  en  la  segunda  parte  de  la  do- 
ma, cuando  el  caballo  haya  sido  sometido  con  éxito  a  las 
flexiones  laterales  podrá  comenzarse  la  enseñanza  de  los 
efectos  diagonales. 

Por  esta  razón  creemos  oportuno  el  comenzar  más 
adelante  los  efectos  diagonales.  Sin  embargo  explicare- 
aquí  en  qué  consisten  los  efectos  diagonales. 

Efecto  diagonal  es  el  que  se  produce  por  la  acción 
de  manos  y  piernas  contrarias. 


Figura  52. — Flexión  directa:  pie  a  tierra  y  en  movimiento. 


En  las  primeras  lecciones  pie  a  tierra  procederemos 
de  la  manera  siguiente:  nos  colocaremos  junto  a  la  es- 
palda del  animal,  llevaremos  su  cabeza  a  la  derecha,  por 
ejemplo,  y  al  mismo  tiempo  le  daremos  ligeros  toques 
con  el  látigo,  que  permanece  en  la  mano  derecha,  en  el 
costado  izquierdo,  un  poco  más  atrás  de  la  cincha.  Para 
llevar  la  cabeza  del  caballo  a  la  derecha  se  tira  ligeramen- 
te de  la  rienda  derecha  que,  como  se  puede  observar  en 
la  figura  56,  está  sobre  la  cruz  que  sirve  de  garrucha  y  la 
mano  izquierda  que  sostiene  la  rama  izquierda  del  boca- 
do mantiene  la  cabeza  alta,  recta  e  impide  que  el  caballo 
retroceda. 
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Figura  54— Efecto  lateral:  rotación  de  derecha  a  izquierda. 
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rigura  56. 
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capitulo  xviii 

Trabajo  Peeparatorio 

Tiene  por  objeto  la  enseñanza  de  las  ayudas  más 
elementales  y  a  las  que  se  ha  acostumbrado  el  caballo  en 
las  lecciones  pie  a  tierra. 

Al  principio  en  estos  trabajos  se  usará  la  pierna  y  si 
fuese  necesario  ayudada  por  el  látigo,  más  adelante  por 
los  guarda-barros  y  finalmente  la  espuela. 

A 

Confirmación  del  trabajo  pie  a  tierra 
Se  enseña  al  caballo  en  estas  lecciones : 

I  A  partir  al  frente  y  a  aumentar  la  impulsión 
por  la  acción  simultánea  de  ambas  piernas 
y  a  mover  las  ancas  por  la  acción  preponde- 
rante de  una  pierna. 
II  A  detenerse  y  disminuir  el  movimiento  por  la 
acción  simultánea  de  ambas  manos. 

III  A  regular  el  movimiento  y  a  modificar  la  direc- 

ción por  la  acción  conjunta  de  manos  y 
piernas. 

IV  A  equilibrarse  por  la  acción  de  manos  y  piernas. 

Acciones  de  las  piernas 

Para  partir  al  frente  o  aumentar  la  impulsión  se 
obrará  con  las  dos  piernas  simultáneamente  atendiendo 
a  las  siguientes  prescripciones : 

Nunca  se  mantenga  la  parte  inferior  de  las  piernas 
pegadas  a  los  costados  del  caballo. 

Hacerlas  actuar  por  ligeros  golpes,  repetidos  y  apli- 
cados muy  cerca  de  las  cinchas  y  no  muy  atrás. 

Ayúdase  al  principio  la  acción  de  las  piernas  con  el 
chasquido  de  la  lengua  y  si  es  necesario  con  el  látigo.  Se- 
gún progrese  disminúyase  estos  dos  últimos  recursos  has- 
ta suprimirlos  por  completo. 

Sígase  en  las  lecciones  el  siguiente  orden: 
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Pasar  de  la  estación  al  paso. 

Aumentar  el  paso. 

Pasar  del  paso  al  trote. 

Aumentar  el  trote. 

Pasar  de  la  estación  al  trote. 

Pasar  del  trote  a  la  estación. 

Caundo  el  potro  obedeciendo  al  mandato  de  las  pier- 
nas salga  adelante  o  aumente  la  impulsión  no  ha.  de  en- 
contrarse con  la  oposición  del  freno.  Si  partiere  a  un 
aire  superior  a  aquel  que  se  desea,  se  le  dejará  por  algún 
tiempo  a  ese  aire  y  luego  actuarán  las  manos,  esto  últi- 
mo en  las  primeras  lecciones,  puesto  que  no  procede  con- 
trariarle su  buenta  voluntad  de  partir  al  frente. 

Debe  prestarse  especial  atención  a  la  acción  de  las 
manos  del  jinete,  en  esta  lección,  para  evitar  que  estén 
en  contradición  con  las  piernas. 

La  lección  de  piernas  debe  repetirse  con  pacien- 
cia aún  en  la  segunda  parte  de  la  doma  porque  de  este 
modo  se  mantiene  en  el  caballo  la  impulsión  al  frente, 
base  de  la  equitación. 

La  segunda  lección  de  piernas  consiste  en  hacer  ce- 
der las  caderas  por  la  presión  de  las  piernas  y  se  lleva 
a  efecto  como  liemos  explicado  en  las  lecciones  pie  a 
tierra,  con  la  diferencia  que  en  ésta  se  emplean  las  pier- 
nas y  cuando  ellas  son  impotentes,  se  usa  la  espuela. 

II 

Acciones  de  las  manos 

Para  que  las  manos  actúen  convenientemente  sobre 
la  boca  del  caballo  es  menester  un  contacto  flexible  y  li- 
gero que  se  obtiene  por  la  tensión  adecuada  de  las  rien- 
das, es  decir,  la  relación  que  debe  existir  entre  la 
boca  del  caballo  y  la  mano  del  jinete  de  acuerdo  con  el 
movimiento  que  solicite  del  animal. 

Es  necesario  distinguir  entre  el  tirar  de  las  riendas 
y  la  tensión  adecuada  que  mandamos. 

Tirar  de  las  riendas  es  mantener  las  manos  rígidas 
sin  el  juego  debido  oponiéndose  al  libre  juego  del  cuello 
del  caballo,  y  a  toda  acción  de  las  piernas  del  jinete. 
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Mantener  la  tensión  adecuada  de  las  riendas  es  es- 
tablecer un  contacto  tal  que  el  jinete  sienta  la  boca  del 
caballo  y  el  caballo  la  mano  del  jinete,  sin  oponerse  esto 
al  libre  juego  del  cuello  y  a  la  acción  de  las  piernas  del 
jinete.  El  modo  de  establecer  y  conservar  este  contacto 
es  el  dar  la  debida  movilidad  a  la  muñeca  para  ceder  y 
retener  según  las  circunstancias,  ya  haciendo  sentir  el 
efecto  del  bocado  o  del  filete  según  convenga. 

Establecido  el  principio  de  la  tensión  adecuada  de 
las  riendas  (relación  debida  con  la  boca  del  animal)  pue- 
den actuar  de  acuerdo  manos  y  piernas  para  regular  y 
dirigir  el  movimiento  y  dar  equilibrio  y  ñexibilidad  al 
caballo. 

ITI 

Acción  conjuí^^ta  de  manos  y  piernas 
Regular  el  movimiento. 

Obtenida  la  impulsión  por  las  piernas,  las  manos  se 
encargan  de  regularla  dejando  pasar  mayor  o  menor  can- 
tidad de  impulsión,  aumentando,  dsiminuyendo  o  hacien- 
do cesar  el  movimiento  y  pasando  de  aires  inferiores  a 
superiores  o  viceversa. 

Para  actuar  convenientemente  con  piernas  y  manos 
es  necesario  tener  en  cuenta  los  dos  siguientes  principios : 

El  cuello  arqueado  y  la  cabeza  alta  provocan  la  dis- 
minución de  los  aires,  haciéndolos  cortos  y  elevados. 

El  cuello  extendido  y  la  cabeza  baja  favorecen  el 
aumento  de  los  aires,  haciéndolos  largos  y  extendidos. 

Una  parte  importante  de  la  enseñanza  y  que  presen- 
ta bastante  dificultad  es  obtener  una  parada  perfecta. 

Es  necesario  que  el  jinete  pueda  parar  rápidamente 
al  caballo  cuando  se  desee  y  que  esta  parada  sea  perfec- 
ta, suave  y  sin  violencias  y  conmociones  que  dañan  y 
cansan  al  caballo  y  al  jinete. 

Para  detener  el  caballo  es  necesario  la  acción  combi- 
nada de  manos  y  piernas. 

Si  se  trata  de  parar  el  caballo  sin  la  ajoida  de  las 
piernas,  y  solamente  por  la  acción  de  las  manos  del  ji- 
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nete,  el  tercio  posterior  se  apuntala,  se  aleja  de  su  centro. 
Parándolo  de  aquel  modo,  además  de  ser  periudicial  pa- 
ra los  ríñones  del  caballo,  la  sacudida  que  recibe  el  jine- 
te será  molesta.  La  parada  sin  auxilio  oi3ortuno  de  las 
piernas  es  propensa  a  hacer  al  caballo  sufrir  de  la  boca, 
en  las  espaldas,  en  los  ríñones  y  en  los  menudillos. 

Para  que  la  parada  sea  normal  y  se  obtenga  en  for- 
ma tal  que  el  caballo  pare  entre  las  manos  y  las  piernas 
del  jinete,  es  recomendable  lo  siguiente :  ^ 

Echar  el  cuerpo  muv  lisreramente  hacia  atrás  y  ti- 
rar del  filete  por  una  acción  de  las  muñecas  hacia  el  cuer- 
po y  en  sentido  de  abajo  hacia  arriba  para  volver  a  llevar 
el  peso  sobre  el  tercio  posterior  y  ejecutar  con  las  piernas 
una  acción  más  o  menos  enér2:ica,  para  obligar  al  caballo 
a  que  interne  sus  corveiones  debajo  de  la  masa.  El  tiempo 
que  debe  senarar  la  acción  de  las  piernas  y  de  la  mano,  no 
es  apreciable  norque  son  m.ovimientos  casi  simultáneos;  si 
las  T3Íernas  adelantaran  un  tiempo  apreciable  su  acción  a 
la  de  las  manos,  por  poco  que  fuese,  el  resultado  sería  con- 
trario porque  se  llevaría  el  caballo  hacia  adelante.  Las 
piernas  pnede  decirse  oue  siguen  a  las  manos  j  así  se  reci- 
be entre  ellas  al  caballo  y  la  parada  resulta  suave  v  lle- 
na, de  elasticidad,  poroue  los  corvejones  y  cuartillas  se 
doblarán,  como  se  ha  dicho  ya,  completando  así  la  nor- 
malirlarl  del  movimiento. 

Al  tirarle  de  las  riendas  no  debe  el  caballo  subir  ni 
bajar  la  cabeza.  Su  nariz  debe  permanecer  al  frente 
y  toda  la  masa  del  cuello  refluir  hacia  la  cruz.  En  otros 
términos,  por  la  acción  de  las  riendas  el  caballo  no  debe 
levantar  la  nariz  ( el  pico )  al  viento,  ni  llevarla  baja  con- 
tra el  pecho  (encapotado)  cediendo  demasiado  a  la  ma- 
no. La  última  de  dichas  faltas,  debe  evitarse  especial- 
mente. Es  más  difícil  levantarle  la  cabeza  a  un  caballo 
que  bajársela:  y  aquel  que  al  principio  de  la  doma  cede 
demasiado  a  la  mano,  ( que  encapota)  resulta  muy  difí- 
cil de  enseñar. 

Para  un  caballo  que  tiene  tendencia  de  encapotar  o 
que  cede  demasiado  a  la  mano,  la  acción  de  las  piernas 
debe  ser  más  enérgica  para  las  paradas  y  la  mano  debe 
obrar  sobre  el  filete,  de  abajo  hacia  arriba,  por  medio  de 
los  efectos  más  suaves.  Con  estos  caballos,  las  paradas  de- 
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ben  ser  poco  frecuentes  y  debe  ejercitárseles  en  aires  su- 
periores. 

El  alto  o  parada  no  debe  practicarse  frecuentemente 
con  caballos  propensos  a  defenderse,  ni  con  aquellos  re- 
metidos de  los  remos  traserofe  y  por  tanto  propensos  a 
echar  su  peso  sobre  las  ancas.  Por  el  contrario,  debe  a 
menudo  emplearse  en  aquellos  casos  en  que  la  conforma- 
ción del  animal  echa  demasiado  peso  sobre  sus  espaldas. 
La  doma  no  tiene  otro  objeto  que  buscar  el  equilibrio  y 
el  alto  es  un  buen  ejercicio  para  un  caballo  de  grupa  al- 
ta y  poderosa. 

Es  necesario  acostumbrar  al  caballo  a  permanecer 
tranquilo  en  la  estación.  Esto  se  hace  en  el  picadero  in- 
dividualmente al  principio  y  más  tarde  colectivamente. 
Por  últilno,  en  el  exterior,  en  lugares  apartados,  para  ir 
acostumbrándolo  progresivamente  y  obtener  el  objeto  de 
esta  enseñanza. 

El  caballo  ha  de  permanecer  tranquilo  en  la  estación 
por  la  voluntad  del  jinete  en  medio  de  todos  los  ruidos. 

Modificar  la  posición  y  dirección  por  la  acción 
conjunta  de  manos  y  piernas 

Efectos  laterales  diagonales  y  directos. 

En  esta  parte  de  la  doma  montamos  a  caballo  y  des- 
de esta  posición  repetimos  todos  los  efectos  laterales,  di- 
rectos y  diagonales,  en  la  misma  forma  que  en  el  trabajo 
pie  a  tierra;  pero  ahora  en  lugar  del  látigo  usamos  las 
piernas.  ISTo  se  puede  pedir  una  gran  maestría,  pues  toda- 
vía el  caballo  no  sabe  de  flexiones  laterales. 

IV   Equilibrar  el  cahallo  por  la  acción  de  las  manos  y 
las  piernas. 

'Si  se  ha  seguido  nuestro  método  el  caballo  está  en 
condiciones  de  entender  la  flexión  directa  solicitada  por 
el  jinete  desde  la  posición  de  a  caballo.  En  el  trabajo  pie 
a  tierra  obtuvimos  el  equilibrio  por  la  acción  del  látigo  y 
de  las  manos,  pero  ahora  montaremos  a  caballo  y  actua- 
remos con  nuestras  piernas. 
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Las  manos  actuarán  de  modo  que  el  filete  levante  y 
sostenga  el  cuello  y  la  cabeza  altos,  y  que  el  bocado,  por 
una  tracción,  lleve  la  cabeza  a  la  vertical,  por  medio  de 
una  flexión  del  cuello  liacia  las  tres  primeras  vértebras 
cervicales.  Provocando  movimientos  alternativos  de  dar 
y  tomar  se  obtendrá  la  completa  desconcentración  de  la 
mandíbula. 


Figura  57. 

Las  piernas  impulsarán  al  animal  sobre  la  mano  (véa- 
se fig.  57),  en  momentos  en  que  por  el  movimiento  alter- 
nativo del  filete  y  bocado  se  está  sintiendo  el  efecto  del 
último. 

DiEIGIR  EL  MOVIMIENTO 

En  esta  primera  parte  de  la  doma  sólo  pedimos  al 
caballo  giros  sencillos,  sin  exigirle  una  posición  correc- 
ta ni  el  equilibrio  y  flexibilidad  que  se  ba  obtenido  en  lí- 
nea recta  por  la  flexión  directa. 

En  la  segunda  parte  de  la  doma  comenzaremos  las 
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flexiones  laterales  que  tienen  por  objeto  conservar  el  equi- 
librio y  flexibilidad  en  los  cambios  de  dirección. 

Al  principio  pediremos  los  giros  al  paso  y  por  las 
ayudas  más  simples,  riendas  de  abrir.  Después  pasa- 
remos a  pedirlos  a  los  otros  aires  y  por  las  acciones  de 
la  rienda  contraria. 

Para  ejecutar  los  giros  se  han  establecido  dos  doc- 
trinas : 

Doctrina  antigua: 

Para  girar  a  la  derecha  el  jinete  separa  su  mano 
derecha  tirando  ligeramente  de  la  rienda  del  ñlete  hacia 
la  derecha  y  actuando  a  la  vez  con  la  pierna  derecha. 
Rienda  y  pierna  de  adentro.  Equitación  lateral. 

De  este  modo  se  llevan  las  espaldas  a  la  derecha  y 
las  ancas  a  la  izquierda. 

Doctrina  de  Baucher: 

Actúese  con  la  rienda  derecha  y  apliqúese  la  pierna 
izquierda.  Riendas  y  piernas  contrarias.  Equitación  dia- 
gonal. 

De  este  modo  se  evita  la  desviación  de  las  ancas  a  la 
izquierda,  que  es  un  defecto,  puesto  que  las  ancas  han  de 
seguir  la  línea  descrita  por  las  espaldas. 

Doctrina  moderna  de  FilUs:  '. 

Más  general  que  la  de  Baucher,  que  queda  incluida 
en  ella  como  el  caso  más  corriente. 

En  los  giros  se  trata  de  modiñcar  la  dirección  de  to- 
do el  caballo  y  no  solamente  de  las  espaldas,  de  modo  que 
el  animal  ha  de  cambiar  de  dirección  conservando  recto 
su  cuerpo;  las  ancas  siguen  a  las  espaldas.  Este  es  el 
principio  del  cual  deduce  Fillis  su  regla. 

Veamos  ahora  1q  que  sucede  en  los  cambios  de  di- 
rección. 

Al  actuar  la  rienda  derecha  se  limita  el  movimiento 
de  la  espalda  de  ese  lado  y  el  remo  derecho  avanza  en 
una  longitud  menor.  Como  es  natural  hay  un  retraso  y 
como  la  grupa  no  puede  adelantar  lo  que  corresponde  a 
su  impulsión,  se  desvía  a  uno  u  otro  lado. 
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De  aquí  se  deduce  lo  que  debe  hacerse : 
Ceñir  ambas  piernas,  aumentar  la  impulsión  de  mo- 
do que  empujando  a  las  espaldas  se  haga  desaparecer  el 
retardo  permitiendo  a  las  ancas  seguir  la  misma  ruta  de 
las  espaldas. 

Si  a  pesar  de  esto  el  caballo  tiende  a  desviar  su  ^ru- 
pa  hacia  un  lado  se  hará  predominar  la  pierna  de  ese  la- 
do, para  evitarlo. 

Al  caballo,  que  girando  a  la  derecha,  desvíe  sus  an- 
cas a  la  izquierda  se  le  hará  sentir  más  la  pierna  izquier- 
da. Rienda  derecha,  ^erna  izquierda.  Equitación  diago- 
nal. Doctrina  de  Baucher.  Caso  más  corriente  en  la  re- 
gla de  J.  FiUis. 

Regla  general  de  Fillis: 

Para  girar  a  un  lado  se  abre  la  rienda  de  ese  lado  y 
se  ciñen  ambas  piernas  haciendo  predominar  la  pierna 
del  lado  hacia  el  cual  tienda  a  desviar  sus  ancas  el  ca- 
ballo. 

Referente  a  esta  acción  predominante  de  la  pierna 
de  un  lado  advertiremos : 

1-  Que  debe  procurarse  no  dificultar  la  acción  de 
las  manos. 

2-  Su  acción  debe  ser  oportuna.  Aplicada  fuera  del 
momento  oportuno  es  difícil  de  graduar  y  puede  ser  ex- 
cesiva o  impotente;  después  es  inútil  y  perjudicial,  por- 
que sin  evitar  la  desviación  que  ya  se  produjo,  origina 
una  nueva  desviación  en  sentido  contrario. 

3-  Su  aplicación  debe  estar  de  acuerdo  con  el 
grado  de  desviación  porque  si  fuera  débil  no  obtendría- 
mos el  resultado  apetecido  y  si  fuera  excesiva  en  vez  de 
enderezar  las  ancas  las  desviaríamos  al  lado  contrario. 

B 

Teabajo  individual  y  colectivo 

Siempre  que  sea  posible  se  ha  de  hacer  el  trabajo  in- 
dividualmente porque  reporta  numerosas  ventajas.  Evi- 
ta al  jinete  toda  preocupación  de  los  movimientos  de 
los  demás  y  le  deja  más  libertad  de  acción  para  aten- 
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cler  a  su  caballo  y  ejercitarlo  con  mayor  frecuencia 
en  aquellos  movimientos  que  más  le  convengan;  aten- 
diendo a  su  conformación,  temperamento,  etc.  Evita 
al  caballo  adquirir  ciertos  vicios  como  la  querencia 
y  a  que  efectúe  los  movimientos  rutinariamente  y  no  por 
obediencia  a  las  ayudas. 

El  trabajo  colectivo  es  utilizado  con  prudencia  y  pue- 
de hacerse  más  frecuente  cuando  la  doma  está  adelanta- 
da. En  el  trabajo  colectivo  es  conveniente  distribuir  los 
caballos  en  varias  tandas  o  grupos  atendiendo  a  sus  con- 
diciones y  el  estado  de  adelanto  de  su  enseñanza.  Al  fren- 
te de  estas  tandas  se  pondrán  al  principio  caballos 
maestros. 

C 

T'EABAJOS  EN  EL  PICADERO  Y  AL  EXTERIOR 

En  el  trabajo  de  picadero  el  profesor  puede  reali- 
zar una  vigilancia  más  activa  y  estudiar  las  condiciones 
de  los  distintos  caballos  más  detenidamente  que  en  el  tra- 
bajo al  exterior.  Además  puede  enseñar  a  los  animales 
las  acciones  de  las  ayudas  con  más  tranquilidad  y  es  más 
fácil  evitar  los  accidentes. 

El  trabajo  al  exterior,  comenzado  en  el  momento 
oportuno  y  dirigido  inteligentemente,  enseña  a  los  caba- 
llos a  marchar  sobre  la  brida,  a  enderezar  su  postura  y 
los  acostumbra  a  la  vista  de  los  objetos  exteriores. 

Ambos  trabajos  son  indispensables  y  se  completan. 
El  profesor  debe  combinarlos  de  acuerdo  con  las  condi- 
ciones de  los  animales. 

Las  lecciones  pie  a  tierra  y  las  primeras  lecciones 
montadas  se  darán  en  el  picadero,  así  como  cualquier 
lección  nueva  que  se  intente  dar  al  caballo.  Además  se 
usará  el  picadero  cuando  el  estado  del  tiempo  no  per- 
mita el  trabajo  al  exterior. 

El  trabajo  al  exterior  comenzará  tan  pronto  como 
los  caballos  obedezcan  a  las  manos  y  piernas,  marchan- 
do al  frente  con  decisión,  deteniéndose  sin  resistencias  y 
girando  con  facilidad. 

Debe  escogerse  un  terreno  blando  y  sin  obstáculo  por- 
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que  de  otro  modo  expondríamos  las  cañas  y  corvejones 
de  los  animales  jóvenes. 

En  la  segunda  parte  de  la  doma  se  pueden  llevar  los 
caballos  por  terrenos  difíciles. 

Para  decidir  en  el  grado  a  que  se  les  someterá  en 
los  distintos  trabajos,  de  picadero  o  al  exterior,  se  aten- 
derá a  los  principios  siguientes : 

Los  caballos  de  condición  física  pobre,  aquellos  que 
se  inquietan  y  los  que  arrojan  el  peso  de  su  masa  sobre 
el  cuarto  trasero,  deben  sacarse  con  mayor  frecuencia 
al  exterior. 

Los  caballos  pesados  y  que  cargan  el  peso  de  la  masa 
sobre  el  cuarto  delantero  deben  trabajarse  preferente- 
mente en  el  picadero. 

D 

Los  AIRES  EX  EL  PRIMER  rERÍODO  DE  LA  DOMA 

Los  aires  que  se  han  de  pedir  en  la  primera  parte  de 
la  doma,  son :  el  paso  y  el  trote. 

No  debe  comenzarse  el  trabajo  al  galope  hasta 
no  dominar  el  caballo  en  los  otros  aires.  Cuando  el  caba- 
llo responda  a  las  acciones  de  las  piernas  y  manos  y  pre- 
sente flexibilidad  en  sus  espaldas,  ríñones,  grupa  y  cor- 
vejones, cuando  esté  en  la  mano  sin  dificultad,  puede  co- 
menzar el  trabajo  al  galope. 

Del  paso. 

Es  un  ejercicio  superior  porque  en  él  se  flexionan 
todas  las  articulaciones,  se  activa  la  circulación  y  la  res- 
piración sin  cansar  al  animal. 

Es  también  un  gran  medio  de  enseñanza  porque  en 
él  adquieren  confianza  los  caballos  y  también  se  acos- 
tmnbran  al  contacto  natural  de  las  manos  y  piernas  «del 
jinete.  Por  estas  razones  se  usa  con  frecuencia  durante 
toda  la  doma. 

Es  necesario  que  el  caballo  tenga  un  paso  natural, 
largo  y  franco.  Este  se  obtiene  dejando  en  libertad  el 
cuello  del  animal  sin  abandonar  el  contacto  con  la  boca 
ni  permitirle  llevar  la  cabeza  demasiado  baja.  Si  el  ca- 
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bailo  es  perezoso  se  le  animará  con  las  piernas  y  si  es 
inquieto  y  fogoso  se  le  calmará  con  la  yoz  y  las  caricias. 

N'o  debe  permitirse  que  el  caballo  confunda  el  trote 
corto  con  el  paso  largo. 

Un  ejercicio  conveniente  es  el  de  poner  los  caballos 
en  la  mmio  al  paso.  En  este  caso  el  animal  extiende  me- 
nos sus  remos  (aire  más  corto)  pero  los  eleva  más  (aire 
alto).  .  I  ' 

Del  trote. 

Atendiendo  al  desarrollo  físico  del  animal,  el  traba- 
jo al  trote,  bien  dado,  es  sumamente  importante  porque 
desarrolla  las  fuerzas  musculares,  activa  enérgicamen- 
te las  funciones  (respiración  y  circulación)  y  da  flexibili- 
dad y  fuerza  a  los  remos. 

Atendiendo  a  la  educación  podemos  decir  que : 

a)  Es  útil  como  lección  preparatoria  porque  gas- 
ta el  exceso  de  fogosidad  de  algunos  potros  haciéndolos 
más  tranquilos  y  atentos. 

b)  Es  útil  como  lección  de  enseñanza  porque  el  ca- 
ballo se  ve  obligado  a  marchar  al  frente,  a  aceptar  el  con- 
tacto de  la  mano  del  jinete  y  consecuentemente  a  ir  en 
la  mano,  encuadrado  entre  piernas  y  manos. 

c)  Es  útil  como  trabajo  de  corrección. 

El  trote  corto  y  ordinario  son  propios  para  exigir 
la  puesta  en  mano  al  caballo.  El  trote  largo  sirve  para 
extender  al  animal. 

El  trote  puede  ser  a  la  Inglesa  y  a  la  Española. 

En  el  trote  a  la  Inglesa  es  necesario  cambiar  de  bí- 
pedo, porque  el  trote  sobre  un  solo  bípedo  tiene  dos  gran- 
des consecuencias: 

Primera: — El  bípedo  diagonal  sobre  el  cual  se  eleva 
el  jinete,  se  va  fatigando  mucho  más  que  el  otro  con  que 
se  eleva ;  porque  aquel  sobre  el  que  se  eleva,  eleva  y  echa 
hacia  adelante  el  peso  del  caballo  y  del  jinete,  mientras 
que  el  otro,  entrando  en  función  cuando  todavía  el  jine- 
te está  en  el  aire  sólo  tiene  que  lanzar  al  frente  el  peso 
del  caballo. 

Segunda: — ^Si  siempre  el  jinete  se  eleva  sobre  el  bí- 
pedo diagonal  derecho,  el  diagonal  izquierdo  (junto  con 
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el  cual  se  eleva),  funcionando  mientras  el  jinete  se  halla 
en  el  aire,  lanza  el  peso  del  caballo  más  adelante  de  su 
propia  dirección  que  lo  puede  lanzar  el  bípedo  diagonal 
derecho,  por  causa  de  hallarse  éste  recargado  siempre 
con  el  peso  del  jinete.  Esto  dará  por  resultado  que  des- 
pués de  cierto  tiempo,  exista  alguna  irregularidad  des- 
agradable en  el  trote,  puesto  que  una  de  las  espaldas  ga- 
na más  terreno  que  la  otra  y  como  consecuencia  lógica 
su  desarrollo  carece  de  uniformidad. 

Los  resultados  explicados  en  la  segunda  observación 
anterior  pueden  utilizarse  prácticamente.  Si  el  jinete  ve 
que  su  caballo  trota  desigualmente  y  avanza  una  espalda 
más  que  la  otra  deberá  entonces  trotar  a  la  inglesa  ele- 
vándose siempre  cuando  se  eleva  el  remo  de  la  espalda 
que  adelanta  menos  o  sea  sobre  la  espalda  que  ade- 
lanta más. 

Estos  resultados  pueden  utilizarse  también  en  corre- 
gir la  falta  de  un  caballo  que  tenga  la  costumbre  de  sa- 
lir al  galope  siempre  con  la  misma  mano.  Supongamos, 
por  epemplo,  un  caballo  que  siempre  galopa  a  mano  de- 
recha. Para  salir  a  mano  derecha  el  caballo  colocará  la 
espalda  derecha  más  adelantada  que  la  izquierda;  pero 
si  el  jinete  persiste,  por  cierto  tiempo,  en  trotar  a  la  in- 
glesa con  el  bípedo  diagonal  izquierdo  (o  sea  sobre  la 
espalda  derecha)  la  espalda  del  lado  izquierdo,  según 
queda  anteriormente  explicado,  será  impulsada  siempre 
más  hacia  adelante  que  la  derecha  y  el  caballo  se  encon- 
trará en  una  posición  al  trote  que  le  obligará  a  salir  con 
el  remo  izquierdo  al  galope. 

De  las  explicaciones  anteriores  se  deduce,  evidente- 
mente, que  el  jinete  deberá  saber  trotar  a  la  inglesa  con 
uno  y  otro  bípdo  y  cambiarlo  sin  variar  el  aire;  si  quie- 
re desenvolver  de  manera  igual  la  eficiencia  del  animal 
y  hacerle  que  esté  siempre  perfectamente  derecho. 

La  única  excepción  para  hacer  el  cambio,  es  la  de 
que  los  miembros  de  una  diagonal  hayan  sufrido  alguna 
lesión,  en  cuyo  caso  se  trota  a  la  inglesa  solamente  so- 
bre un  bípedo  diagonal. 


(1)  La  práctica  ha  demostrado  que  si  un  caballo  ha  sufrido  alguna  le- 
sión en  uno  de  los  remos  que  forman  el  bípedo  derecho,  el  jinete  debe  levan- 
tarse con  la  mano  derecha,  quiere  decir,  que  trotará  sobre  el  bípedo  izquierdo. 
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B 

Movimientos  presokitos 

Serán  sencillos.  En  el  picadero  los  principales  son: 

Flancos. 
Oblicuos. 

Líneas  quebradas. 
Medios  giros. 
Círculos. 
Vueltas. 
Doblar. 

Cambios  de  mano. 

Los  flancos  son  giros  de  90  grados  a  un  lado  u  otro. 

Los  oblicuos  son  giros  o  desviaciones  de  45  grados  a 
un  lado  u  otro. 

Las  líneas  quebradas  están  formadas  por  giros  repe- 
tidos alternativamente  en  uno  y  otro  sentido. 

Los  medios  giros  están  formados  por  dos  flancos  in- 
mediatos a  la  derecha  o  a  la  izquierda. 

La  vuelta  es  un  círculo  tangente  a  la  pista  y  descri- 
to con  un  diámetro  menor  que  un  lado  menor  del  pi- 
cadero. 

Para  doblar  se  atraviesa  el  picadero  en  línea  rec- 
ta, a  lo  largo  o  a  lo  ancho  del  mismo,  y  al  llegar  a  la  pa- 
red se  sigue  la  pista  a  la  misma  mano. 

Los  cambios  principales  son  cuatro: 

Cambio  de  mano  por  la  diagonal. 
Cambio  de  mano  invertido. 
Cambio  de  mano  por  doblar. 

Para  cambiar  de  mano  por  la  diagonal  se  recorre 
la  diagonal  del  picadero  separándose  de  la  pared  al  ex- 
tremo de  uno  de  los  lados  largos  después  de  pasar  el  án- 
gulo y  tomando  la  pista  a  la  nueva  mano  al  extremo  del 
otro  lado  largo  antes  de  pasar  el  ángulo. 

Cambio  invertido :  se  comienza  como  el  anterior  pe- 
ro al  llegar  al  centro  del  picadero  se  describe  medio  círcu- 
lo para  tomar  la  pista  a  la  mano  contraria,  de  la  que  se 
venía  trabajando;  pero  no  habremos  obtenido  un  cam- 
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bio  de  mano,  es  decir,  habremos  seguido  trabajando  a  la 
misma  mano. 

Cambio  de  mano  por  doblar:  al  llegar  a  la  pared 
opuesta  se  hace  flanco  para  quedar  a  mano  contraria. 

Cambio  de  mano  por  medios  giros :  está  ya  explica- 
do más  arriba.  En  el  curso  de  esta  obra,  al  tratar  del  tra- 
bajo ordinario  de  picadero,  están  explicados  todos  estos 
movimientos  pues  son  útiles  tanto  para  la  enseñanza  del 
jinete  como  para  la  doma  del  caballo. 


II.  PERIODO  DE  LA  DOBIA.  (Confirmación). 

CAPITUBO  XIX 


II.    PERIODO  DE  LA  DOMA  (Confirmación). 


CAPITULO  XIX 

A 

Flexión  lateral 

Hasta  ahora  hemos  pedido  al  caballo  que  obedezca 
a  las  acciones  de  piernas  y  manos,  ejecutando  los  cam- 
bios de  dirección,  sin  preocuparnos  del  equilibrio  y  la 
flexibilidad. 

Ahora  llega  el  momento  de  exigirlos. 

Procedamos  por  partes. 

Primero  colocaremos  el  tercio  anterior  por  la 
flexión  lateral  e  impulsaremos  al  caballo,  obteniendo  por 
fin  la  puesta  en  vía  n  o  en  todos  los  cambios  de  dirección. 

La  posición  que  se  trata  de  obtener  es  la  siguiente : 
■'Cuello  alto,  doblado  en  la  nuca  de  adelante  hacia 
atrás  y  de  lado,  por  ejemplo,  de  izquierda  a  derecha. 

Cabeza  un  poco  más  allá  de  la  vertical,  recta,  dando 
frente  al  lado  que  se  efectúa  la  flexión  y  colocada  en  un 
plano  perpendicular  al  eje  del  animal.  (Véase  fig.  58, 
que  sirve  para  comprender  la  posición  del  caballo,  pero 
que  conviene  advertir  que  en  la  práctica  la  mano  izquier- 
da debe  estar  baja). 

Mandíbula  descontraída,  boca  abierta,  bocado  libre 
por  unos  momentos.  Su  acción  será  tanto  más  sabia  cuan- 
to menos  perceptible  para  las  personas  que  observan  sin 
que  por  eso  pierda  nada  de  su  efectividad. 

Con  esta  posición: 

I).  Se  conserva  en  los  cambios  de  dirección,  por 
la  elevación  del  cuello  y  la  cabeza,  el  equilibrio  propio 
de  la  flexión  directa. 

Si  es  siempre  peligroso  el  tener  las  espaldas  recar- 
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gadas,  lo  es  más  en  los  cambios  de  dirección,  porque  las 
espaldas  han  de  comenzar  la  desviación  y  lo  harán  tor- 
pemente si  sostienen  un  peso  excesivo. 

II).  Se  mantiene  la  unión  flexible  de  todas  las  par- 
tes del  tercio  anterior. 

En  la  flexión  directa  se  obtiene  la  tinióii  de  la  ca- 
beza y  del  cuello,  del  cuello  y  las  espaldas  y  de  todas  es- 
tas partes  con  el  eje  del  cuerpo  del  caballo,  formando  un 
todo  flexible  y  armónico. 


1  *  yf-^'féUf. 


289 


En  la  iie.rión  hite  ral  intenta  conservar  esta  armo- 
nía en  todos  los  cambios  de  dirección. 

En  los  cambios  de  dirección  las  espaldas  determi- 
nan la  dirección  y  el  tercio  posterior  la  impnlsión. 


Figura  59. — Flexión  lateral  pie  a  tierra: 
a  la  derecha.  Vista  de  frente.. 


Ahora  bien,  el  jinete  actúa  sobre  las  espaldas  por 
una  serie  de  palancas:  su  m.ano  actúa  sobre  la  boca  del 
animal  y  por  ésta  sobre  el  cuello  y  mediante  él  sobre  las 
espaldas.  Para  que  sea  efectiva  esta  acción  del  jinete 
las  palancas  han  de  estar  bien  unidas. 


Figura  60. — Flexi(3n  lateral  pie  a  tierra:  a  la  izquierda. 
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III).  Como  consecuencia  del  eijuilibrio  flexibili- 
dad se  obtiene  la  obediencia  absoluta,  acentuada  por  la 
coríecta  colocación  de  la  cabeza  ,y  la  descontracción  de 
la  mandíbula. 

Modo  de  obtener  la  flexión  lateral  pie  a  tierra 

Para  obtener  la  flexión  lateral  derecha  procedere- 
mxOS  en  esta  forma: 

Nos  colocaremos  junto  a  la  espalda  izquierda  del 
animal,  tomanios  la  rienda  izquierda  del  filete  en  la  ma- 
no izquierda  y  las  del  bocado  en  la  derecha  en  la  misma 
forma  que  para  la  flexión  directa.  Solicitamos  la  flexión 
directa  y  una  vez  obtenida : 


Figura  61. 


a)  La  mano  izquierda  continúa  obrando  de  aba- 
jo a  arriba  para  mantener  la  cabeza  alta  y  derecha,  de 
atrás  hacia  adelante  si  es  necesario  para  evitar  el  acula- 
miento;  pero  al  mismo  tiempo  la  muñeca  actúa  de  modo 
que  se  contribuya  a  llevar  la  cabeza  hacia  el  lado  derecho. 
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b)  La  mano  derec4ia  continúa  también  su  movi- 
miento de  tracción  para  descontraer  la  mandíbula  y  opo- 
sición de  abajo  arriba  que  favorece  esa  descontracción; 
pero  al  mismo  tiempo  la  muñeca  actúa  de  modo  que  la 
rienda  derecha  del  bocado  determine  el  pliegue  hacia  la 
derecha  y  al  mismo  tiempo  la  rienda  izquierda  del  boca- 
do, favorece  la  acción  del  filete  que  es  impedir  que  e"* 
caballo  ladee  la  cabeza  o  sea  que  la  nuca  la  eche  a  la  iz- 
quierda y  el  pico  a  la  derecha. 

(Véanse  las  figuras  59  y  60). 

Modo  de  efectijae  la  flextóx  lateral  a  caballo 

y  EN  MAECHA 

CO'Ocado  el  hombre  a  caballo  y  producida  la  impul- 
sión estamos  en  condiciones  de  obtener  una  flexión  late- 
ral perfecta. 

Para  obteiier  la  flexión  lateral  del  modo  más  se2:uro, 
se  ton}aL  las  riendas  en  ambas  manos  y  se  solicita  la 
flexión  directa  como  ya  hemos  explicado  en  otras  oca- 
siones: por  la  acción  del  filete  oblÍ2;ando  al  caballo  que 
apoye  francamente  sobre  el  mism.o  y  las  del  bocado  que 
solicitan  la  descontracción  de  la  mandíbula. 

Una  vez  obtenida  la  flexión  directa,  se  procura  la 
flexión  lateral  a  la  derecha  por  un  movimiento  de  trac- 
ción de  la  mano  derecha  y  un  efecto  de  la  muñeca  de  aba- 
jo hacia  arriba,  lo  que  o]}liga  a  que  se  sostenga  la  flexión 
directa  y  a  que  la  lateral  resulte  como  se  desea,  es  decir, 
que  el  caballo  ceda  doblando  su  cuello  en  la  nuca  llevan- 
do la  cabeza  ligeramente  a  la  derecha.  La  mano  izquier- 
da es  la  que  sostiene  .y  regula  el  movimiento  de  la  cabe- 
za del  animal  impidiendo  que  la  flexión  resulte  viciosa. 

(Yéa^e  la  fig.  61,  .en  que  se  inicia  una  flexión  lateral 
izquierda). 

El  movirriento  sería  incom.pleto  si  las  piernas  ac- 
tuando simuütáneamente  no  produjeran  la  impulsión  ne- 
cesaria. Además  debemos  advertir  que  cuando  se  solici- 
ta la  flexión  a  la  derecha  el  caballo  lleva  instintivamente 
su  grupa  a  la  izquierda  3^  que  para  evitarlo  es  necesario 
la  acción  predominante  de  la  pierna  de  ese  mismo  lado. 

El  mom.ento  más  oportuno  de  solicitar  la  flexión  la- 
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teral  es  después  de  un  tiempo  de  trote  o  galope,  porque 
liay  creada  la  mayor  cantidad  de  impulsión. 

Errores  más  comunes  en  ¡a  flexión  lateral: 

La  flexión  lateral  es  en  último  resultado  una  flexión 
doble:  flexión  del  cuello  de  adelante  hacia  atrás  y  de  iz- 
quierda a  derecha  y  viceversa ;  acompañadas  estas  flexio- 
nes de  la  descontracción  de  la  mandíbiüa,  porque  sin  ello 
no  será  posible  la  flexión  lateral. 

Así  es  que  suele  incurrirse  en  tres  grandes  errores: 

I.  Flexión  de  adelante  hacia  atrás  verificada  en 
la  mitad  del  cuello.  Ni  los  más  grandes 
Profesores  han  quedado  eximidos  de  este 
error,  pues  Baucher  incurrió  en  él  los  pri- 
meros años  de  su  carrera  ecuestre. 
II.  Flexión  realizada  en  la  cruz,  que  aún  siendo 
como  es  sumamente  perjudicial  es  reco- 
mendada y  practicada  erróneamente  por  al- 
gunos autores. 
III.  Descontracción  condicional  de  la  mandíbula 
que  no  consiste  en  una  verdadera  descontrac  - 
ción de  los  músculos  sino  completamente  en 
abrir  la  boca,  permaneciendo  la  mandíbula 
contraída.  En  estos  caballos  la  primera  im- 
presión es  de  que  han  cedido,  pero  en  rea- 
lidad la  resistencia  existe. 

B 

Ejercicios  de  ancas  y  espaldas 

Para  dominar  por  completo  el  caballo  es  menester 
dar  flexibilidad  a  sus  espaldas  y  sus  ancas  y  enseñarle 
a  responder  con  decisión  a  las  ayudas. 

De  las  ancas  parte  la  impulsión  y  pueden  determi- 
nar en  algunos  casos  la  dirección.  Sobre  las  ancas  (ter- 
cio posterior)  tiene  el  jinete  acción  directa  por  las  pier- 
nas e  indirecta  por  las  manos. 

Las  espaldas  (tercio  anterior)  determinan  la  direc- 
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ción.  Sobre  ellas  tiene  el  jinete  acción  indirecta  por  las 
manos  que  actúan  sobre  la  boca  del  animal. 

Para  conseguir  la  flexibilidad  de  las  ancas  y  espal- 
das se  somete  al  caballo  a  los  siguientes  trabajos. 

^  fEfecto  lateral. 

I. — Movilización  de  las  ancas.  .  .  .^Efecto  directo. 

[Efecto  diagonal. 

n. — ^Movilización  de  las  espaldas. 

Medias  vueltas  jlnversas. 
III.— Eotación  de  las  ^^^^^^^^  'iFaturales. 
ancas  y  espaldas.^ 

l-nv.     .  (Inversas. 

 ¡Naturales. 

IV.— Trabajo  de  ancas  adentro. 
V. — Trabajo  de  espaldas  adentro. 
VL — Alargamiento  y  acortamiento  de  aires. 
VII. — Paradas  y  medias  paradas. 
VIII. — ^Líneas  quebradas  y  serpentinas. 
IX. — Marcha  atrás. 
X. — Círculos  reducidos. 


I 


Movilización  de  las  ancas 


Por  efecto  lateral: 

En  la  primera  parte  de  la  doma  enseñamos  al  caba- 
llo a  m.ovilizar  su  grupa  por  la  acción  de  las  riendas  y 
pierna  del  mismo  ladof' efecto  lateral )  actuando  para  ello 
progresivamente,  primero  pie  a  tierra  y  después  a  ca- 
ballo. 

Este  ejercicio  pertenece  a  la  equitación  lateral  y  es 
un  medio  para  llegar  después  a  la  movilización  de  la  gru- 
pa por  efecto  directo. 

Algunos  autores  recomiendan  como  útil  la  obten- 
ción de  la  flexión  lateral  y  la  movilización  a  la  vez :  vgr. 
movilización  de  la  grupa  de  izquierda  a  derecha  y  flexión 
lateral  a  la  izquierda.  Se  denomána  efecto  lateral  por- 
que interviene  la  pierna  y  la  mano  del  mismo  lado. 
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Por  efecto  directo: 

La  lección  de  efecto  directo  tiene  por  objeto  la  mo- 
vilización de  la  grupa  por  sólo  la  acción  predominante  de 
una  pierna ;  movilización  de  la  grupa  y  flexión  directa. 

Este  ejercicio  es  un  medio  para  llegar  a  la  movili- 
zación por  efecto  diagonal. 

Por  efecto  diagonal: 

La  lección*  de  efecto  diagonal  tie^e  x^or  objeto  la 
obtención  de  la  movilización  de  la  grupa  por  medio  de 
la  acción  de  manos  y  piernas  contrarias.  Así  es  que  me- 
diante el  efecto  diagonal  podem.os  obtener  la  movilización 
de  la  grulla  liacia  un  lado,  al  mismo  tiempo  que  la  flexión 
de  ese  lado. 

La  lección  de  efecto  diagonal  es  de  gran  valor  en 
la  enseñanza  porque  acostmnbra  al  caballo  a  los  efectos 
de  riendas  y  i^iernas  contrarias  que  son  los  preceptos  de 
la  nueva  doctrina  ecuestre. 

Resulta  a  la  vez  una  preparación  para  las  piruetas 
y  medias  vueltas  naturales. 

En  la  doma  del  caballo,  no  nos  cansaremos  de  repe- 
tir, es  necesario  proceder  con  calma  y  por  partes.  De 
los  efectos  laterales  pasaremos  a  los  directos  y  diagona- 
les, progresivamente,  sin  cambios  bruscos. 

Del  efecto  lateral 

En  esta  see^unda  Darte  de  la  doma  pediremos  un  pe- 
üuefo  doWez  del  cuello,  por  ejemplo  a  la  izquierda,  te- 
niendo bien  colocados  la  cabeza  y  el  cuello  y  descontraí-- 
da  la  mandíbula  y  aplicaremos  la  pierna  correspondien- 
te, en  este  caso  la  izquierda,  para  movilizar  la  grupa  de 
izquierda  a  derecha. 

Es  necesario  advertir  que  no  pretendemos  aquí  que 
la  grupa  g^ire  alrededor  de  las  espaldas  sirviendo  éstas 
f'e  eie.  Al  r>rincir)io  ^e  la  doma  es  verdaderamente  con- 
trapo'^ur'ente  inmovilizar  aíranos  r>artes  del  caballo. 

Por  la  renetición  de  este  eiercicio  obtendremos  lue- 
go m^s  fácilmente  la  media  vuelta  inversa,  es  decir,  la 
movilización  de  la  grupa  durante  la  marcha  circular.  En- 
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tonces  el  caballo  describirá  dos  circunferencias,  una  ma- 
yor y  externa  con  la  grupa  y  otra  menor  e  interna  con 
las  espaldas.  . 

Del  efecto  directo 

A  pie. 

Situados  frente  al  caballo  colocamos  su  cuello  y  su 
cabeza  y  descontraemos  sus  mandíbulas  ( flexión  directa ) 
y  le  tocamos  ligeramente  con  el  látigo  hasta  obtener  al- 
gunos desplazamientos  de  las  ancas,  mientras  las  manos 
mantienen  recto  y  sin  cambiar  de  dirección  el  tercio  de- 
lantero; pero  sí  es  permitido  y  hasta  necesario  que  el 
caballo,  durante  el  movimiento  de  rotación  de  la  2:rupa, 
avance  algunos  pasos  para  evitar  el  aculamiento. 

A  caballo. 

Ahora  actuam(is  con  las  piernas  en  lugar  del  látigo. 
Este  trabajo  realizado  durante  la  marcha  al  frente 
es  el  trabajo  denominado  ancas  adentro. 

Efecto  diagonal 

Mediante  el  efecto  diagonal  se  puede  realizar  un  tra- 
bajo muy  útil:  obtener  la  movilización  de  la  g:rupa  y  la 
flexión  lateral  a  un  mismo  lado,  interviniendo  por  lo  tan- 
to la  pierna  de  un  lado  y  la  mano  del  otro  (ayudas  dia- 
gonales). 

De  aquí  deducimos  el  orden  en  que  debemos  ve- 
rificarlo : 

I.    Pedir  la  flexión  directa. 
II.    Pedir  la  flexión  lateral  (basta  un  pequeño 
doblez  ) . 

III.    Conseguir  la  movilización  de  la  grupa  por  la 
acción  de  las  piernas. 

Si  observamos  bien  notaremos  que  todos  estos  mo- 
vimientos son  conocidos  del  caballo  aisladamente  y  que 
ahora  se  reúnen  en  un  solo  ejercicio  que  viene  a  ser  por 
tanto,  un  resumen  de  todo  lo  aprendido. 
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II 

MOA'ILIZACIÓX  DE  LAS  ESPALDAS 

Generalmente  con  más  dificultad  se  tropieza  para 
realizar  la  movilización  de  las  espaldas  que  para  la  de 
las  ancas,  porque  sobre  las  espaldas  actuamos  indirecta- 
mente con  las  manos  y  porque  la  acción  de  las  manos  es 
más  peligrosa  que  la  de  las  piernas. 

El  primer  peligro  es  el  del  aciilamiento,  que  debe 
evitarse  por  la  impulsión  que  provocan  las  piernas  del 
jinete. 

Otro  gran  peligro  es  el  de  que  el  animal  ladee  su  gru- 
pa y  debe  evitarse  por  la  acción  predominante  de  la  pier- 
na que  corresponda. 

Para  obtener  la  movilización  de  las  espaldas  de  de- 
recha a  izquierda,  nosotros  procedemos  del  siguiente  mo- 
do: colocados  en  la  estación  j  en  el  centro  del  picadero 
llevamos  nuestras  manos  a  la  izquierda  y  aplicamos  las 
piernas  para  impulsar,  haciendo  predominar  la  derecha 
si  el  caballo  pretende  verter  sus  ancas  a  la  derecha. 

.  La  rienda  izquierda  del  filete  que  tira  hacia  la  iz- 
quierda y  la  derecha  apoyada  en  el  cuello,  determinan 
la  movilización  de  las  espaldas  en  esa  dirección. 

III 

Medias  vueltas  y  piruetas 

Son  ejercicios  destinados  a  movilizar  la  g:rupa  alre- 
dedor de  las  espaldas  j  viceversa,  las  espaldas  alrede- 
dor de  la  grupa.  En  la  m.edia  vuelta  la  movilización  se 
verifica  mientras  el  caballo  gana  terreno,  mientras  que 
en  las  piruetas  sucede  lo  contrario,  porque  la  grupa  o 
las  espaldas  permanecen  fijas  sirviendo  de  eje. 

Es  un  principio  establecido  por  la  práctica  que  re- 
sulta contraproducente  someter  a  los  caballos,  al  princi- 
pio de  la  doma,  a  ejercicios  que  inmovilicen  determinadas 
partes  del  cuerpo.  Esto  puede  contrarrestar  la  impulsión 
obtenida  en  la  lección  de  marchar  directo  al  frente  y  pue- 
de enseñarle  una  defensa  al  caballo. 
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De  aquí  que  al  principio  de  la  doma  sean  preferibles 
las  medias  vueltas,  porque  en  ellas  se  consigue  la  movili- 
zación de  la  grupa  sin  inmovilizar  por  eso  las  espaldas 
o  viceversa,  la  movilización  de  las  espaldas  sin  imnovili- 
zar  la  grupa. 

Tanto  las  medias  vueltas  como  las  piruetas  se  divi- 
den en  inversas  y  naturales. 

Media  vuelta  y  pirueta  inversa. 

Ambas  tienen  por  objeto  la  movilización  de  la  gru- 
pa. En  las  medias  vueltas  inversas  la  gurupa  se  mueve  al- 
rededor de  las  espaldas  mientras  el  caballo  describe  un 
semicírculo.  En  las  piruetas  inversas  la  grupa  gira  alre- 
dedor de  las  espaldas  que  permanecen  fijas. 

Media  vuelta  inversa. 

El  movimiento  denominado  media  vuelta  inversa, 
está  formado  por  un  semicírculo  tangente  a  la  pista  se- 
guido de  una  oblicua. 

Se  abandona  la  pista  por  una  oblicua  y  se  regresa  a 
ella  por  un  semicírculo,  quedando  a  mano  contraria. 

Veamos  un  ejemplo: 

Marchando  a  mano  derecha  se  deja  la  pista  por  una 
diagonal  (oblicua)  y  se  vuelve  a  la  pista  por  el  medio 
giro  a  la  izquierda  exigido  por  medio  de  una  acción  muy 
enérgica  de  la  pierna  izquierda  y  rienda  del  mismo  lado. 
Este  efecto  lateral  tan  enérgicamente  marcado,  lleva  las 
ancas  del  caballo  a  la  derecha;  esto  es,  el  caballo  mien- 
tras está  ganando  terreno  cede  al  efecto  de  la  pierna  iz- 
quierda y  de  la  rienda  del  mismo  lado,  describiendo  así 
una  media  vuelta.  Análogo  movimiento  se  ejecuta  mar- 
chando a  mano  izquierda.  El  caballo  vierte  con  gran  faci- 
lidad las  ancas  alrededor  de  las  manos,  sin  hacer  alto, 
sin  golpear  los  menudillos  y  sin  mecer  las  ancas  (y  sin 
aumentar  ni  disminuir  el  compás). 

Pirueta  inversa. 

Es  una  rotación  de  la  grupa  alrededor  de  las  espal- 
das, que  permanecen  fijas  sirviendo  de  eje,  (véase  fig.  62). 


El  caballo  está  ejecutando  una  pirue- 
ta inversa  de  derecha  a  izquierda;  la 
mano  derecha  es  la  que  sirve  de  eje. 
Durante  las  ocho  imágenes  tomadas 
ejecuta  un  cuarto  de  pirueta. 

^  La  pirueta  inversa  es  imprescin-  ^ 
dible  en  el  caballo  de  guerra  y  muy 
útil  para  los  animales  inquietos  y  fo- 
gosos o  que  tiren  de  la  mano. 

Media  vuelta  y  pirueta  natural. 

Tienen  por  objeto  movilizar  las 
esi3aldas. 

Media  vuelta. 

Las  espaldas  se  mueven  alrede- 
dor de  la  grupa  mientras  el  caballo 
recorre  un  semicírculo,  describiendo 
las  espaldas  una  circunferencia  ma- 
yor que  la  descrita  por  la  grupa. 

El  movimiento  denominado  me- 
dia vuelta  natural  está  formado  por 
una  oblicua  y  un  semicírculo  tangen- 
te a  la  pista. 

Se  abandona  la  pista  por  un  se- 
micírculo y  se  regresa  a  ella  por  una 
oblicua,  quedando  trabajando  a  ma- 
no contraria. 

La  media  vuelta  natural  es  un 
movimiento  difícil  para  la  generali- 
dad de  los  caballos.  Su  importancia 
es  tal  que  se  considera  indispensable 
lo  ejecute  el  caballo  sea  cual  fuere  el 
servicio  que  de  él  se  exija. 

La  dificultad  para  la  media  vuel-  ' 
ta  sobre  las  ancas  consiste  en  que  so- 
bre las  espaldas  del  caballo  no  hay 
dominio  directo,  como  lo  hay  sobre  la 
boca  y  la  grupa;  para  remediar  esta 
falta  de  dominio  se  hace  necesario 
que  el  jinete  estimule  más  el  cuarto 
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trasero  porque  éste  es  el  que,  por  medio  de  una  impul- 
sión, pone  en  movimiento  las  espaldas,  las  que  a  su  vez 
son  dirigidas  por  las  manos  que  ejercen  la  acción  opor- 
tuna. 

En  los  comienzos  es  preferible  formar  un  círculo  al- 
go grande,  pues  de  lo  contrario  se  está  propenso  al  acula- 
miento  que  es  a  lo  único  que  hay  que  temer  en  este  mo- 
vimiento. 

Pirueta  natural. 

Es  una  rotación  de  las  espaldas  alrededor  de  la  gru- 
pa que  permanece  fija  sirviendo  de  eje. 

IV 

Teabajo  de  ancas  adentro 

El  trabajo  de  ancas  adentro  es  un  ejercicio  del  cuar- 
to trasero  que  da  flexibilidad  al  caballo  y  lo  hace  mane- 
jable. 

Consiste  en  plegar  las  ancas  vertiéndolas  hacia  el 
centro  del  picadero  mientras  marcha  el  caballo  por  la 
pista. 

Véase  la  fig.  63:  el  caballo  está  en  ancas  adentro, 
trabajando  a  mano  izquierda  y  al  trote  corto,  (diagonal 
derecha  en  sostén).  Las  ancas  están  plegadas  adentro, 
pudiendo  apreciarse  su  mayor  separación  de  la  pista,  en 
la  cual  está  el  cuarto  delantero.  El  pie  derecho  y  la  ma- 
no izquierda  determinan  una  línea  paralela  a  la  pis- 
ta, (a-b) 

V 

Espaldas  adentro 

Este  ejercicio  es  el  punto  de  partida  para  dar  flexi- 
bilidad al  cuarto  delantero  ,porque  pro|)orciona  los  me- 
dios de  plegarlo  y  plegar  también  la  espina  dorsal  y  sir- 
ve además  para  enseñar  a  las  manos  a  que  se  crucen  con 
facilidad. 
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La  Gueriniere  dice:  Esta  lección  produce  tan  bue- 
nos resultados  inmediatos  que  yo  considero  que  debe  ser 
la  primera  y  la  última  que  se  de  al  caballo. 

El  mantener  las  espaldas  hacia  adentro  se  consigue 
de  la  siguiente  manera : 

Estando  marchando  a  la  mano  derecha,  ábrase  la 
hienda  de  ese  lado  como  para  un  cambio  de  dirección  a 
la  derecha  y  apóyese  a  la  vez  la  rienda  izquierda  sobre 
el  cuello,  cíñase  la  pierna  derecha  para  empujar  la  masa 
de  derecha  a  izquierda  y  córrase  la  pierna  izquierda  lige- 
ramente detrás,  de  la  cincha  para  restringir  tanto  como 
sea  posible  el  movimiento  de  las  ancas  en  dirección  dis- 
tinta de  la  que  deben  llevar  en  relación  con  las  espaldas. 

El  apoyo  de  la  rienda  izquierda  es  indispensable  pa- 
ra mantener  el  equilibrio  de  las  espaldas,  esto  es,  para 
impedir  que  el  peso  de  la  espalda  derecha  se  recargue 
pesadamente  contra  la  espalda  izquierda. 

La  cabeza  del  caballo  debe  mantenerse  firmemente 
entre  las  dos  riendas  porque  de  otra  manera  el  ejercicio 
vendría  a  ser  una  flexión  lateral  del  cuello,  que  causaría 
más  daño  que  beneficio,  por  su  imperfección. 

No  debe  forzarse  demasiado  el  doblegamiento  del 
cuerpo  del  caballo.  El  pliegue  es  perfecto  si,  por  ejem- 
plo, marchando  a  mano  derecha,  la  mano  izquierda  y  el 
pie  derecho  marcan  una  pista  en  línea  claramente  para- 
lela a  la  pared  del  picadero. 

Véase  fig.  64:  el  caballo  está  en  espaldas  adentro, 
trabajando  a  mano  izquierda,  al  trote  corto  (diagonal 
izquierda  en  sostén).  El  caballo  está  completamente  ple- 
gado. La  mano  derecha  y  el  pie  izquierdo  forman  una 
línea  paralela  con  la  pista  (a-b).  El  efecto  de  la  pierna 
y  rienda  izquierda  está  acentuado,  aunque  la  rienda  de- 
recha lo  dosifica,  contrabalanceando  el  peso  de  la  espal- 
da derecha. 

Hay  opiniones  tan  autorizadas  como  las  de  Baucher 
y  Fillis  que  dicen,  respecto  al  lugar  y  forma  de  pedir  el 
trabajo  de  espaldas  adentro ^  que  ofrece  más  ventajas 
aprovechar  las  líneas  diagonales  de  los  cambios  de  ma- 
no, porque  en  ellas  el  caballo  comprende  más  fácilmente 
las  intenciones  del  jinete.  En  cambio  al  pedir  este  tra- 
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Figura  64. 
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bajo  en  la  pista,  el  punto  de  apoyo  que  las  extremidades 
posteriores  encuentran  en  la  pared  le  da  el  medio  de  re- 
sistir y  aunque  así  no  suceda,  el  animal  ejecuta  el  tra- 
bajo con  incertidumbre. 

Al  pedir  el  trabajo  espaldas  adentro  en  los  cambios 
de  mano  por  diagonal  se  detendrá  el  caballo  a  tres  o  cua- 
tro pasos  de  la  pared  opuesta,  hecho  lo  cual  se  llevarán 
las  dos  manos  a  la  izquierda  (si  el  movimiento  es  de  de- 
recha a  izquierda)  y  se  aprietan  las  dos  piernas,  actuan- 
do más  enérgicamente  con  la  derecha.  La  rienda  derecha 
apoyándose  sobre  el  cuello,  empuja  las  espaldas;  y  la 
izquierda  tirando  hacia  la  izquierda  favorece  el  movi- 
miento. Como  se  podrá  apreciar  éstas  son  las  mismas 
ayudas  que  se  usan  para  la  rotación  de  las  espaldas ;  con 
la  diferencia  de  que  el  caballo  ejecuta  el  movimiento  ga- 
nando terreno  al  frente;  después  que  haya  ejecutado  dos 
o  tres  pasos  se  le  parará  acariciándole  y  abandonándole 
las  riendas. 

En  seguida  se  le  hará  ejecutar  un  cambio  de  mano 
de  derecha  a  izquierda  y  cuando  esté  a  dos  o  tres  pasos 
de  la  pared  opuesta  se  le  aplican  los  mismos  medios  y 
se  obtienen  dos  o  tres  pasos  de  costado;  logrado  eso  se 
le  acariciará  y  abandonando  las  riendas,  se  le  permitirá 
que  dé  una  vuelta  al  picadero. 

VI 

Aumento  y  Disminución  de  los  aires 

Ya  hemos  sometido  al  caballo  a  esta  clase  de  ejerci- 
cios en  los  trabajos  anteriores,  de  enseñanza  de  las 
ayudas. 

El  aumento  y  disminución  de  aire  corntibuye  a  co- 
locar el  caballo  entre  las  piernas  y  las  manos.  Si  las  pier- 
nas aumentan  la  impulsión  y  si  las  manos  ceden  se  alar- 
ga el  aire.  Si  las  manos  retienen  la  impulsión  se  acorta 
el  aire  y  se  eleva  la  progresión. 

Por  este  medio  se  obtiene  la  colocación  del  tercio  an- 
terior y  la  introducción  de  los  remos  posteriores  hajo  la 
masa.  ' 
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VII 

Paradas  y  medias  paeadas 

En  las  páginas  389,  390,  471  y  39,  habíanlos  de  la  pa- 
rada y  del  método  de  obtenerla  con  perfección. 

Bien  ejecutada  la  parada,  además  de  enseñar  al  ca- 
ballo a  detenerse  sin  trepidaciones,  le  acostumbra  a  in- 
troducir sus  remos  y  a  reunir  sus  fuerzas. 

Mal  ejecutada,  arruina  el  tercio  posterior. 

La  media  parada,  además  de  producir  la  i/icroduc- 
ción  de  los  remos,  sirve  para  trasladar  el  exceso  de  pe- 
go de  las  espaldas  hacia  el  tercio  posterior. 

VIII 

LÍNEAS  Quebradas,  serpentinas  y  círculos 

Constituyen  ejercicios  gimnásticos,  útiles  para  am- 
bos tercios,  anterior  y  posterior. 

IX 

Marcha  atrás  (recular) 

El  eiercicio  de  recular  es  de  flexión  para  la  colum- 
na vertebral,  así  como  para  las  caderas:  y  es  también 
un  movimiento  indispensable  para  el  caballo  de  silla.  Sin 
embargo  no  riebe  abusarse  de  él,  principalmente  en  los 
primeros  períodos  de  la  doma,  porque  pudiera  ser  que 
diera  lugar  a  la  resistencia.  Es  un  error  generalizado  el 
querer  enseíiar  el  paso  atrás  muy  prematuramente;  es- 
ta enseñanza  debe  ser  uno  de  los  puntos  finales  de  la 
doma.  Mas  aim,  no  convendrá  a  todos  los  caballos,  en  ge- 
neral, como  un  medio  para  corregir  determinados  de- 
fectos. 

Con  un  caballo  oue  tenga  dificultad  en  introducir 
los  remos  traseros  bajo  la  masa,  es  un  grave  error  em- 
plear el  paso  atrás  como  recurso  para  corregir  este  maL 
puesto  que  cada  vez  los  alejará  más.  Se  consigue  que  los 
introduzca  por  medio  de  la  elevación  de  la  cabeza,  puesto 
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que  con  ello  se  obtendrá  la  verdadera  repartición  de  su 
peso.  Un  caballo  que  tenga  cargado  su  cuarto  delantero 
ha  de  tener  como  consecuencia  lógica  su  cabeza  baja;  en 
estas  condiciones  las  flexiones  de  elevación,  las  vueltas 
sobre  las  ancas  y  el  trabajo  en  círculo  sobre  las  ancas, 
deben  ser  los  pasos  preliminares,  como  medida  de  correc- 
ción, antes  de  someterlo  al  paso  atrás. 

La  primera  lección  para  hacer  marchar  un  caballo 
hacia  atrás  debe  darse  pie  a  tierra  y  del  modo  siguien- 
te :  puesto  el  caballo  a  mano  izquierda  y  estando  el  hom- 
bre con  las  riendas  en  esta  mano  y  el  látigo  en  la  dere- 
cha, estimulará  el  cuarto  trasero  por  un  ligero  toque  de 
látigo,  aprovechando  la  oportunidad  de  esta  movilidad 
para  exigir  uno  o  dos  pasos  atrás.  En  el  acto  hará  mo- 
ver el  caballo  al  frente  conduciéndolo  con  la  mano  iz- 
quierda y  si  fuera  necesario  dándole  ligeros  toques  con 
el  látigo  detrás  de  las  cinchas. 

El  sistema  expuesto  está  prescrito  por  profesores 
muy  autorizados,  entre  ellos  el  mismo  Baucher;  pero  no 
cabe  duda,  que  dada  la  importancia  que  tiene  el  paso 
atrás  y  las  dificultades  que  puede  traer  consgio  la  falta 
de  experiencia  es  procedente  observar  las  siguientes 
reglas. 

En  equitación  hay  dos  térníinos  que  no  deben  con- 
fundirse y  son:  recular,  que  es  la  marcha  atrás,  caden- 
ciosa y  con  la  misma  facilidad  que  cuando  se  hace  al 
frente;  y  acularse,  que  es,  bien  en  la  estación  o  en  mar- 
cha, apuntalarse  el  caballo  sobre  las  caderas;  esto  quie- 
re decir,  que  las  ancas  rebasan  la  línea  de  los  corvejones 
y  c[ue  lleva  el  animal  rígido  tanto  el  cuello  como  la  co- 
lumna vertebral  y  ríñones,  cu3^a  posición  es  un  prelimi- 
nar para  la  resistencia  3^  hasta  i)ara  la  empinada. 

Por  lo  tanto  estimamos  que  un  medio  apropiado  pa- 
ra enseñar  el  paso  atrás  es  poner  la  escuadra  en  línea 
en  el  centro  del  picadero,  hacer  que  cada  jinete  se  co- 
loque bien  frente  a  su  caballo  y  que  cogiendo  en  cada 
mano  una  rienda  del  filete  cerca  de  la  argolla  del  mis- 
mo, le  baje  la  cabeza  lo  suficiente  para  aligerar  el  cuar- 
to trasero,  que  es  el  que  inicia  el  movimiento ;  al  estar  la 
cabeza  del  animal  baja,  el  jinete  lo  empujará  con  las 
dos  manos  hacia  atrás,  con  una  fuerza  progresiva  y  en 
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sentido  más  horizontal;  tan  pronto  como  el  caballo  haya 
dado  un  paso  solamente,  se  le  parará  acariciándolo  y  lle- 
vándolo de  nuevo  al  frente.  Si  el  caballo  se  acula  debe 
intervernir  el  látigo. 

Difícil  será  que  cuando  el  caballo  se  ponga  en  esas 
condiciones  se  niegue;  porque  sus  ríñones  y  corvejones 
están  aligerados;  lo  cual  facilitará  que  los  remos  trase- 
ros se  eleven  sin  dificultad  y  los  delanteros  no  se  arras- 
tren. La  lección  del  paso  atrás  no  debe  prolongarse  y 
debe  pedirse  siempre  a  la  terminación  del  trabajo.  Siete 
u  ocho  días  bastarán  para  que  el  caballo  haga  paso  atrás 
con  gran  facilidad:  entonces  debe  entrar  la  tarea  de  ha- 
cerle levantar  y  colocar  la  cabeza  hasta  que  la  lleve  en 
su  posición.  (Véase  la  fig.  65). 

Para  comprender  mejor  lo  expuesto  pueden  verse 
las  figuras  65  y  66  en  las  que  se  representa  el  curso  com- 
pleto de  la  enseñanza  del  paso  atrás.  Este  caballo  fué 
muy  difícil  de  enseñar  y  puede  verse  con  la  corrección 
que  lo  ejecuta.  (Yéase  la  fig.  66,  en  la  cual  marcha  hacia 
atrás  con  puesta  en  mano;  la  mano  izquierda  está  en  su 
período  de  elevación  y  empezando  el  movimiento  de  re- 
troceso). 

Para  dar  esta  misma  lección  a  caballo,  deberá  empe- 
zarse por  ceñir  las  piernas,  como  para  salir  al  frente, 
y  después  hacerlo  recular  llevando  el  cuerpo  muy  lige- 
ramente hacia  atrás  y  tirando  de  las  riendas  gradual- 
mente. En  esto  vemos  un  ejemplo  palpable  del  principio 
de  empezar  todo  movimiento  por  medio  de  la  impulsión. 

Que  la  acción  de  las  piernas  dehe  preceder  a  la  de 
las  manos  es  una  idea  fundamental  que  debe  inculcarse 
a  todo  jinete. 

En  las  marchas  retrógadas  se  usarán  las  piernas  co- 
mo para  provocar  el  movimiento  al  frente  y  después  las 
manos  para  convertir  el  impulso  hacia  adelante  en  un 
movimiento  de  retroceso.  Luego  de  haber  reculado  algu- 
nos pasos  el  caballo,  hágasele  caminar  hacia  adelante^ 
páresele  y  acaricíesele. 

Si  un  caballo  se  negara  a  obedecer,  el  instructor  lo 
cogerá  por  las  riendas  v  lo  hará  ejecutar  el  movimiento 
como  si  se  trabajara  pie  a  tierra.  Si  el  caballo  se  afin- 
ca sobre  los  rem.os  traseros,  el  instructor  accionará  pa- 
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Figura  66. 
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ra  hacerlo  caminar  hacia  adelante  uno  o  dos  pasos  o  lo 
hará  verter  las  caderas  ligeramente  para  aprovechar  la 
ventaja  de  esta  movilidad  y  obligarle  a  recular  con  más 
facilidad. 

Este  movin^iento  estará  bien  ejecutado,  cuando  el 
caballo  marche  para  atrás  paso  a  paso  y  se  mueva  ck 
nuevo  al  frente  tan  pronto  como  el  jinete  lo  impulse  de 
nuevo  en  esa  dirección. 

Si  en  lugar  de  recidar  lentamente  y  paso  a  paso,  el 
caballo  apresura  el  movimiento,  exponiéndose  a  sentarse 
de  nalgas,  el  jinete  detendrá  con  prontitud  toda  acción 
de  la  mano  y  lo  corregirá  atacándolo  vigorosamente  con 
las  espuelas  para  hacerlo  marchar  hacia  adelante. 

X 

CÍRCULOS  EEDUCIDOS 

Se  pone  el  caballo  en  círculo  al  galope  y  se  va  acor- 
tando progresivamente  el  radio  y  aumentando  al  mismo 
tiempo  la  velocidad  del  aire. 

Eos  círculos  pequeños  disminuyen  la  altura  de  la 
grupa  del  caballo,  hacen  que  el  corvejón  interior  se  es- 
tablezca necesariamente  l)ajo  la  masa  y  que  la  espalda 
de  afuera  se  desarrolle  más  a  causa  de  tener  que  recorrer 
una  distancia  mayor.  Además  este  trabajo  sobre  círculos 
reducidos  facilita  al  jinete  la  colocación  de  un  caballo 
que  experimente  dificultad  en  plegar  el  cuerpo  y  lo  ayu- 
da a  hacer  ceder  a  aquel  que  esté  delante  de  la  mano. 

Con  caballos  que  estén  detrás  de  la  mano,  los  círcu- 
los pequeños  deben  usarse  muy  poco,  i3ues  ha  de  saberse 
que  en  el  círculo  es  donde  especialmente  su  cuarto  trasero 
está  fuera  de  dominio.  No  deben  usarse  mucho  los  giro: 
con  caballos  nuevos,  de  corvejones  defectuosos  o  gas- 
tados. 

Con  caballos  que  tuvieren  uno  o  ambos  corvejones 
averiados  no  debe  emplearse  este  medio,  porque  da- 
ría lugar  a  agravar  el  mal  y  a  provocar  defensas,  pues 
si  bien  es  verdad  que  el  corvejón  derecho,  si  se  circula  a 
la  derecha,  es  el  que  más  se  introduce  debajo  de  la  masa, 
también  es  cierto  que  es  el  que  más  se  fatiga. 
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Con  respecto  a  las  ayudas  que  deben  usarse,  se  dirá 
que  dependen  de  que  el  caballo  tenga  o  no  la  tendencia 
de  verter  las  ancas  afuera  o  hacia  el  interior  del  círcu- 
lo. En  el  primer  caso,  la  rienda  interior  y  la  pierna  ex- 
terior deberán  predominar;  en  el  segundo  caso,  las  ayu- 
das indispensables  serán  las  de  rienda  y  pierna  inte- 
riores. 

IV 

Flexibilidad  de  la  mandíbula 

La  mandíbula  es  flexible  cuando  está  descontraída. 
Esta  descontracción  es  un  requisito  indispensable  para 
obtener  la  ligereza  y  una  prueba  de  descontracción  gene- 
ral y  de  obediencia  absoluta. 

El  primer  síntoma  de  toda  defensa  es  la  contrac- 
ción de  la  mandíbula,  a  la  que  sigue  una  contracción  ge- 
neral o  parcial  que  permite  al  caballo  escapar  a  la  acción 
de  mando  del  jinete  y  ejecutar  o  dejar  de  ejecutar  cier- 
tos movimientos  contra  la  voluntad  del  jinete.  Se  ve  pues 
claramente,  la  importancia  que  se  lia  de  dar  en  la  doma 
a  los  ejercicios  de  flexión  de  la  mandíbula. 

Uno  de  los  ñnes  que  se  proponen  las  flexiones  direc- 
tas y  laterales  es  el  de  descontraer  la  mandíbula.  Los  ejer- 
cicios anteriores  de  flexión  de  ancas  y  espaldas  también 
contribuyen  poderosamente  a  obtener  este  resultado. 

Pero  sucede  muclias  veces  que  caballos  viciosos  o 
mal  conformados  presentan  gran  resistencia  a  la  descon- 
tracción de  la  mandíbula.  A  estos  animales  es  necesario 
someterlos  a  una  serie  de  ejercicios  que  se  expresan  a 
continuación. 

Advertiremos  que  los  primeros  cuidados  que  se  han 
de  tener  para  evitar  las  contíacciones  son  el  escoger  una 
embocadura  apropiada  a  la  configuración  de  la  boca  del 
animal  y  el  actuar  con  las  manos  de  acuerdo  con  la  sen- 
sibilidad propia  del  caballo. 

Los  principales  ejercicios  son: 

Dar  y  tomar. 

Barajar. 

Vibrar  una  o  más  riendas. 
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Dar  y  tomar: 

Como  el  caballo  debe  estar  siempre  en  continuo  con- 
tacto con  la  mano  del  jinete,  la  expresión  dar  y  tomar 
tiene  cierta  significación  que  debe  expresarse  clara- 
mente. 

Dar  no  consiste  en  adelantar  la  mano  y  ceder  de  un 
todo  las  riendas  como  se  explica  más  adelante  y  tomar  no 
significa  que  se  retire   hacia  atrás  excesivamente  la 

mano. 

Por  la  acción  de  tomar,  se  ejecutan  las  paradas  y 
medias  paradas  y  los  acortamientos  de  aire. 

Toda  parada  o  disminución  de  aire  será  por  tanto 
resultado  del  juego  de  la  mano,  evitando  todo  movimien- 
to descompuesto  de  los  codos,  porque  hacerlo  es  falsear 
el  resultado  produciendo  sacudidas  que  tanto  perjudican. 

Por  la  acción  de  dar  se  alargan  los  aires. 

Por  repetidas  acciones  de  dar  y  tomar  se  obtiene  la 
flexión  directa  y  se  refresca  la  boca  de  los  caballos. 

En  este  último  sentido  podemos  decir  que : 

Dar  y  tomar  es  la  acción  imperceptible  de  la  mano 
que  afloja  y  retiene  alternativamente  para  refrescar  la 
boca  del  caballo  y  restituir  a  los  asientos  su  completo  gra- 
do de  sensibilidad;  el  cual  se  perdería  indudablemente 
por  una  tirantez  continua  de  las  riendas. 

Las. acciones  de  dar  y  tomar  no  se  ejecutan  solamen- 
te con  las  manos,  las  piernas  tendrán  que  desempeñar  su 
función. 

Por  ejemplo:  si  la  mano  del  jinete  toma  y  las  pier- 
nas no  toman  o  impulsan  a  la  vez  y  por  tanto  no  empu- 
jan el  tercio  posterior  sobre  el  anterior,  el  caballo  no  cae 
rá  en  flexión  directa  y  estará  propenso  a  encapotar  o  i30- 
nerse  detrás  de  la  mano. 

Si  por  el  contrario,  la  mano  del  jinete  da  y  las  pier- 
nas no  dan  o  ceden  simultáneamente  y  en  la  misma  pro- 
porción, el  caballo  irá  no  solamente  sobre  la  mano  sino 
que  estará  más  allá  de  la  mano. 

Como  se  ve,  las  piernas  y  las  manos  del  jinete  deben 
obrar  en  la  misma  proporción  aunque  en  orden  alterna- 
tivo, para  que,  sosteniendo  y  completando  las  piernas  el 
efecto  de  las  manos  se  obtenga  la  puesta  en  mano. 
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V  ib  lar  las  riendas: 

Consiste  en  darle  a  las  riendas  ciertos  extremeei- 
mientos  por  medio  de  repetidas  y  pequeñas  sacudidas. 
Sirve  para  combatir  la  resistencia  que  instintiva  o  vo- 
luntariamente presenta  el  caballo  por  la  rigidez  de  su  man- 
díbula. Puede  efectuarse  sobre  el  filete  y  sobre  el  bocado. 

Barajar  las  riendas: 

Es  la  acción  de  tirar  alternativamente  de  las  riendas 
del  filete  y  del  bocado  para  evitar  que  el  animal  tome  un 
punto  de  apoyo  indebido;  bien  aplicado  este  juego,  faci- 
lita el  mando  porque  restablece  el  dominio  del  jinete  so- 
bre el  caballo. 

V 

Paso  de  costado 

Es  un  medio  de  preparación  para  el  trabajo  en  dos 
pistas,  ]2ues  en  él  se  acostumbra  al  caballo  a  cruzar  sus 
remos  sin  torpezas  ni  tropezones. 

En  el  paso  de  costado,  el  caballo  se  mueve  de  izquier- 
da a  derecha  o  viceversa  sin  ganar  terreno  al  frente,  cru- 
zándose sucesivamente  los  remos  de  un  bípedo  lateral 
por  delante  de  los  remos  del  otro. 

Para  efectuar  el  paso  de  costado  se  emplean,  al  prin- 
cipio, las  ayudas  laterales  y  cuando  el  caballo  compren- 
da el  movimiento  se  pasará  al  efecto  directo. 

La  correcta  colocación  del  cuello  y  la  cabeza  permi- 
ten obtener  la  cadencia  indispensable,  en  el  paso  de  cos- 
tado, para  evitar  los  tropezones. 

VI 

Trabajo  en  dos  pistas 

El  trabajo  en  dos  pistas  es  el  último  ejercicio  a  que 
se  ha  de  som.eter  el  caballo.  Todos  los  otros  pueden  con- 
siderarse como  medidas  de  preparación  para  este  traba- 
jo que  resume  toda  la  doma,  porque  requiere  una  sumi- 
sión completa  y  una  flexibilidad  total. 
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INTo  puede  efectuarse  el  trabajo  en  dos  pistas  hasta 
que  el  caballo  no  sea  ligero,  es  decir,  basta  que  no  baya 
sido  sometido  con  éxito  a  la  flexión  directa. 

También  es  necesario  que  sus  espaldas  y  ancas  obe- 
dezcan a  la  acción  de  las  piernas  j  manos  y  su  columna 
vertebral  esté  completam.ente  flexible.  Por  tanto  sería  ne- 
cesario someterlo  antes  al  trabajo  de  ancas  adentro  y  es- 
paldas  adentro,  a  los  círculos  reducidos  y  a  la  marcha 
atrás. 

Antes  de  emprender  el  trabajo  de  dos  pistas  debe- 
mos de  asegurarnos  de  que  entiende  los  efectos  diagona- 
les. Esto  se  obtiene  por  una  enseñanza  progresiva  y  con- 
cienzuda, que  comprende:  flexiones  laterales,  efectos  late- 
rales y  efectos  directos. 

Cuando  el  caballo  esté  bien  equilibrado,  flexible  y 
bien  educado  a  las  ayudas,  podemos  comenzar  el  traba- 
jo en  dos  pistas  que  es  un  trabajo  de  confirmación. 

Definición: 

El  trabajo  en  dos  pistas  consiste  en  hacer  marchar 
al  caballo  oblicuamente  hacia  adelante  a  cualquier  aire, 
describiendo  dos  líneas  o  pistas  paralelas,  una  con  el 
tercio  anterior  y  la  otra  con  el  tercio  posterior.  La  mar- 
cha se  ejecuta  por  tanto  de  costado  y  el  tercio  anterior 
va  adelantando  al  posterior  y  los  remos  tienen  necesa- 
riamente que  cruzarse.  El  caballo  flexionará  ligeramente 
su  cuello  en  el  sentido  del  movimiento. 

Dos  elementos  determinan  la  marcha  en  dos  pistas: 
la  posición  y  la  dirección  del  movimiento.  Podemos  decir, 
de  un  modo  gráfico,  que  estos  dos  elementos  forman  un 
ángulo.  La  posición  del  caballo  es  oblicua  a  la  dirección 
de  la  marcha. 

Ayudas: 

Necesariamente  las  ayudas  han  de  perseguir  dos 
fines,  obtener  y  conservar  la  posición  y  producir  la  im- 
pulsión propia  del  trabajo  en  dos  pistas. 

En  equitación  es  un  axioma  que  dehe  preferirse  siem- 
pre los  efectos  diagonales  a  los  laterales.  Y  esta  prefe 
rencia  es  muy  particular  en  el  trabajo  en  dos  pistas.  Por 
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esta  razón  no  recurrimos  a  los  efectos  laterales  más  que 
en  últmo  lugar  y  siempre  consideramos  esta  necesidad 
como  una  prueba  de  la  doma  falseada  o  atrasada. 

Si  al  llegar  al  trabajo  de  dos  pistas  nos  vemos  obli- 
gados a  usar  con  frecuencia  de  las  ayudas  laterales,  aban- 
donaremos este  trabajo  y  comenzaremos  la  enseñanza 
progresiva  de  las  ayudas  diagonales  hasta  obtener  la  se- 
guridad de  que  el  caballo  las  entiende. 

N'unca  se  puede  obtener  un  trabajo  en  dos  pistas 
perfecto  por  las  ayudas  laterales.  Y  la  razón  es  obvia :  el 
caballo  lleva  su  cuello  y  su  cabeza  del  lado  opuesto  ha- 
cia el  cual  marcha  y  además  actuando  con  las  manos  ^ 
piernas  de  un  mismo  lado  es  casi  imposible  la  acción  re- 
cíproca que  produce  la  unión. 

Para  comenzar  el  trabajo  en  dos  pistas  se  .puede 
aprovechar  el  momento  en  que  por  cualquier  circunstan- 
cia el  caballo  esté  bien  colocado.  Podemos  obtener  la  " 
sición  por  efectos  laterales.  Pero  para  conservar  la  po- 
sición y  producir  la  impulsión  es  imprescindible  el  uso 
de  las  ayu'das  diagonales. 

Supongamos  que  se  trabaja  en  dos  pistas  de  izquier- 
da a  derecha. 

Las  ayudas  son  las  siguientes: 

Ayudas  ¡principales: 

La  rienda  derecha  arrastra  el  tercio  anterior  hacia 
la  derecha  y  produce  una  ligera  flexión  del  cuello  en  ese 
sentido.  •     -     ■  "^i  ' 

La  pierna  izquierda  desplaza  el  tercio  posterior  a  la 
derecha. 

Ayudas  auxiliares: 

La  rienda  izquierda  apoyada  en  el  cuello  auxilia  a 
la  rienda  derecha  que  arrastra,  empujando  el  tercio  an- 
terior a  la  derecha.  Al  mismo  tiempo  limita  el  pliegue  del 
cuello.  ,  .     :   :   ;    :  f  1^:-^^ 

La  pierna  derecha  contribuye  con  la  izquierda  a  pro- 
ducir la  impulsión,  impide  el  aculamiento  y  vigila  el  mo- 
vimiento de  las  ancas,  limitándolo  de  modo  que  no  se 
adelante  a  las  espaldas. 
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Defensas: 

Supóngase  al  caballo  en  dos  pistas  de  izquierda  a 
derecha. 

La  primera  defensa  y  el  i^rimer  j^eligro  con  que  tro- 
pieza el  profesor  es  el  aeulamiento^  que  es  necesario  com- 
batir por  la  acción  de  las  piernas,  principalmente  con  la 
derecha. 

Otra  defensa  es  la  de  recostarse  sobre  la  pierna  iz- 
quierda y  se  combate  por  la  acción  más  enérgica  de  esa 
pierna  y  si  es  necesario  por  una  acción  oportuna  de  las 
manos. 

Pero  lo  que  más  temen  todos  los  jinetes  es  que  el  ca- 
ballo se  eche  sobre  la  pierna  derecha.  En  este  caso  si  se 
hace  sentir  con  energía  la  i3Íerna  derecha  se  endereza 
el  caballo ;  si  no  se  actúa  así,  el  caballo  consigue  librarse 
de  costado. 

Nosotros  no  dudamos  en  recomendar  la  acción  de  la 
pierna  derecha,  aunque  se  enderece  el  caballo.  Hecho  esto 
se  comenzará  de  nuevo  el  movimiento. 

El  caballo  no  tardará  en  comprender  que  un  obstácu- 
lo, la  espuela,  le  impide  librarse  de  costado  y  así  abando- 
nará esa  defensa. 

Ueiiommaciones  : 

Sea  cualquiera  el  lugar  donde  se  ejecute  el  trabajo 
en  dos  pistas,  podem.os  decir,  atendiendo  a  la  posición  del 
caballo  en  relación  con  la  dirección  .y  sentido  del  movi- 
^    miento : 

I. — Que  el  caballo  marcha  sobre  la  espalda  derecha 
adentro,  cuando  están  el  cuello  y  la  cabeza 
a  la  izquierda  de  la  línea  que  determina  la 
dirección  y  sentido  del  movimiento;  enton- 
ces marcha  en  dos  pistas  de  izquierda  a  de- 
recha. (Fig.  68). 
II. — Que  el  caballo  marcha  sobre  la  espalda  izquier- 
da adentro,  cuando  el  cuello  y  la  cabeza  es- 
tán plegados  a  la  izquierda  de  la  línea  que 
determina  la  dirección  y  sentido  del  movi- 
miento. Entonces  m.archa  en  dos  pistas  de 
derecha  a  izquierda.  (Fig.  69). 
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Dímorninacion es  particulares : 

El  trabajo  en  dos  pistas  puede  efectuarse: 

I. — Junto  a  la  pared  del  picadero. 
II. — Cerca  de  la  pared  del  picadero,  por  una  pis- 
ta interior. 

III.  — Hacia  el  centro  del  picadero,  vgr.  por  la  dia- 

gonal. 

IV.  — En  el  círculo. 

Trabajos  en  dos  pistas  junto  a  la  pared: 
Se  distinguen  dos  posiciones : 

xincas  adentro:  Es  aquella  posición  en  que  las  an- 
cas están  más  cerca  del  centro  del  picadero  que  las  espal- 
das, o  de  otro  modo  que  éstas  están  más  cerca  de  la  pa- 
red que  aquéllas.  El  caballo  marcha  dando  su  frente  a  la 
pared. 

Espaldas  adentro:  Es  aquella  posición  en  que  las 
espaldas  están  más  cerca  del  centro,  o  de  otro  modo  las 
grupas  más  cerca  de  la  pared.  El  caballo  marcha  dando 
su  frente  al  centro  del  picadero. 

Recomendamos  trabajar  el  caballo  a  una  distancia 
de  uno  o  dos  metros  de  la  pared  y  esto  cuando  su  enseñan- 
za vaya  adelantada. 

La  observación  nos  ha  revelado  que  el  caballo  en- 
cuentra un  poderoso  punto  de  apoyo  instintivo  en  la  pa- 
red del  picadero. 

Marchando  al  frente  por  la  pista,  notamos  que  el  ca- 
ballo muestra  inclinación  a  acercar  sus  espaldas  a  la  pa- 
red y  alejar  su  grupa.  Esta  inclinación  en  el  trabajo  en 
dos  pistas  llega  a  ser  tan  poderosa  que  no  ooltixn^nte  fa- 
vorece el  movimiento  sino  que  lo  determina  dejándose 
guiar  el  caballo  por  su  instinto  y  no  por  las  ayudas. 

En  el  trabajo  de  ancas  adentro  no  será  producida  la 
posición  por  las  ayudas  sino  más  bien  por  el  m.ismo  ins- 
tinto del  animal. 

En  el  trabajo  de  espaldas  adentro  el  caballo  procu- 
rará constantemente  acercar  sus  espaldas  a  la  pared  y 
no  atenderá  exclusivamente  a  las  ayudas,  originándose 
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frecuentes  luchas.  Si  el  jinete  le  obliga  a  mantener  sus 
espaldas  adentro,  acercará  su  grupa  a  la  pared  buscando 
apoyo  y  se  aculará. 


Figura  68. — Al  galope:  base  tripeidal  anterior  derecha,  puesta  en  mano, 
en  dos  pistas  de  izquierda  a  derecha. 


Figura  69. — Al  galope:  base  tripeidal  posterior  derecha,  primer  tiempo  de 
galope,  en  dos  pistas  de  derecha  a  izquierda. 
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Trabajo  en  dos  pistas  por  tena  pista  interior: 

'  En  este  trabajo  podemos  también  distinguir  las  dos 
posiciones  anteriores  de  ancas  y  espaldas  adentró.  (Fi- 
gura 70). 

Momentos  muy  oportunos  para  trabajar  el  caballo 
en  dos  pistas  son  el  comienzo  de  la  media  vuelta  inversa 
y  el  final  de  la  media  vuelta  natural. 

Trabajos  en  dos  pistas  en  el  centro  del  picadero: 

Es  evidente  que  en  este  trabajo  no  es  posible  las  de- 
nominaciones de  ancas  o  espaldas  adentro.  Aquí  sola- 
mente podemos  aplicar  las  denominaciones  generales  de 
marcha  en  dos  pistas  sobre  la  espalda  dereclia  adentro 
o  sobre  la  espalda  izquierda  adentro  o  también  de  dere- 
cha a  izquierda  y  de  izquierda  a  derecha.  (Figuras  68 
y  69) 


Figura  70. — Al  trote;   diagonal  derecha  en  apoyo  máximum   de  impulsión, 
en  dos  pistas  en  espaldas  adentro  de  derecha  a  izquierda. 
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Recomendamos  muy  especialmente  el  trabajo  en  dos 
pistas  al  efectuarse  un  cambio  de  mano  por  la  diagonal. 

Trabajo  en  dos  pistas  en  el  eír etilo: 

En  este  trabajo  en  dos  pistas  circula  el  caballo  des- 
cribiendo dos  circunferencias  concéntricas,  una  con  los 
remos  anteriores  y  otra  con  los  posteriores. 

Se  distinguen  dos  posiciones: 

Aneas  afuera  o  espaldas  adentro:  El  caballo  lleva 
su  cuello  y  su  cabeza  hacia  el  centro  del  círculo. 

Aneas  adentro  o  espaldas  afuera:  El  caballo  lleva 
su  cuello  Y  su  cabeza  hacia  el  exterior  del  círculo. 

La  primera  posición  es  conveniente  para  los  caba- 
llos que  se  echan  hacia  atrás,  que  están  detrás  de  las 
manos  o  que  son  pesados  del  cuarto  trasero ;  porque  sus 


Figura  71. — Al  troíe  diagonal  derecho  en  apoyo,  máximum  de  impulsión,  en 
dos  pistas  en  el  círculo,  ancas  adentro,  de  derecha  a  izquierda. 
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Figura  72. 
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Figura  79. 
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principales  efectos  son  el  poner  el  caballo  en  las  ma- 
nos y  aligerar  el  cuarto  trasero.  (Figs.  71  y  72). 

Los  efectos  que  produce  el  ejercicio  de  ancas  aden- 
tro son  propios  para  equilibrar  caballos  cargados  del  ter- 
cio anterior. 

El  trabajo  en  dos  pistas  en  círculo  realizado  por  mu- 
chos jinetes  es  un  espectáculo  magnífico.  La  escuela  Ale- 
mana, considera  el  trabajo  de  espaldas  adentro  en  dos 
pistas  en  círculo  el  non  plus  ultra  de  la  Equitación.  Cuan- 
do los  jinetes  extienden  sus  manos  hacia  el  interior  del 
círculo  se  denomina  el  ^^juramento  de  los  jinetes  de  la 
mesa  redonda". 

Var  equilibrio: 

Todos  los  ejercicios  anteriores  y  en  general  todos 
los  trabajos  de  la  doma  tienen  tres  fines  principales: 

L — Dar  flexibilidad  al  caballo. 
II. — Hacerlo  obediente. 
III. — Darle  equilibrio. 

Estos  tres  fines  no  pueden  conseguirse  por  separado 
sino  conjuntamente,  porque  cada  uno  de  ellos  supone  los 
otros  dos.  Los  tres  se  complementan. 

Nuestro  primer  cuidado  al  principio  de  la  doma  fué 
equilibrar  el  caballo  (flexiones  directas  y  laterales),  dán- 
dole al  mismo  tiempo  flexibilidad  (flexiones  de  espaldas, 
ancas,  columna  vertebral,  mandí])ulas,  etc.) 

Por  tanto,  al  final  de  la  doma  el  caballo  debe  ser: 

Flexible. 

Obediente. 

Bien  equilibrado. 

Esencialmente  en  equitación  el  equilibrio  es  uno  solo. 

(1)  El  caballo  está  en  dos  pistas  al  trote,  en  círculo,  por  lo  que  se  podrá 
apreciar,  que  su  cuarto  delantero  es  el  que  gana  más  terreno,  mientras  que 
el  trasero  gana  menos. — El  caballo  está  trabajando  de  izquierda  a  derecha  y 
esta  vista  se  tomó  estando  su  diagonal  derecha  en  el  período  de  avance, 
habiendo  llegado  al  máximum  de  ñexión  en  la  imagen  número  3,  en  la  que  se 
podrá  apreciar  claramente  la  superioridad  del  cuarto  delantero  sobre  el 
trasero  que  está  más  recargado  durante  el  movimiento. — De  las  imágenes 
primera  a  la  quinta  el  caballo  ha  determinado  medio  tranco  de  trote  y  en  la 
núrnero  10  puede  decirse  que  el  bípedo  izquierdo  ha  terminado  su  movimiento, 
viniendo  a  completar  un  tranco  de  trote  en  el  trabajo  en  dos  pistas. 
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Se  dice  que  un  caballo  está  equilibrado  cuando  su 
peso  y  el  del  jinete  están  igualmente  repartidos  y  cuando 
la  impulsión  que  producen  las  piernas  es  francamente 
recibida  por  las  manos. 

Las  manos : 

1-  Kegulan  esta  impulsión  dejando  pasar  la  canti- 
dad necesaria  para  el  movimiento. 

2-  Dirigen  esta  impulsión. 

3-  Devuelven  una  parte  de  ella,  al  tercio  posterior, 
para  conservar  e]  equilibrio. 

Este  equilibrio  debe  conseguirse  con  todos  los  ca- 
ballos. 

Ahora  bien,  existe  una  modificación  que  puede  con- 
siderarse como  un  grado  más  de  equilibrio.  Se  denomi- 
na unión  y  es  propio  de  la  alta  escuela. 

Esta  modificación  consiste  en  la  aproximación  de  las 
extremidades  del  caballo  reduciéndose  la  base  de  sus- 
tentación y  haciendo  el  equilibrio  sumamente  inestable. 

La  unión  se  comienza  por  un  efecto  conjunto  de  ma-  ^ 
nos  y  piernas  que  produce  fuerzas  equivalentes  que  se 
encuentran.  Resultado:  el  caballo  introduce  sus  remos 
posteriores  y  por  lo  tanto  sus  corvejones  quedan  debajo 
de  la  masa,  de  donde  se  obtiene  elevación  del  cuarto  de- 
lantero y  de  ello  la  consiguiente  ligereza.  Esta  posición 
da  una  movilidad  y  ligereza  extraordinaria  al  animal. 

Pero  para  obtenerla  es  necesario  mucho  tacto.  Es 
cuestión  de  práctica  el  determinar  el  grado  en  que  se  ha 
de  actuar  con  las  manos  y  las  piernas  para  obtener  la 
unión. 

,  Educación  al  obstáculo 

El  objeto  de  esta  parte  de  la  doma  es  el  de  enseñar  ^ 
a  los  caballos  a  salvar  toda  clase  de  obstáculos,  artificia- 
les y  naturales,  que  puedan  presentársele  y  a  marchar  a 
todos  los  aires  por  terrenos  accidentados. 

La  importancia  de  esta  enseñanza  en  el  caballo  de 
guerra  es  evidente,  por  las  numerosas  dificultades  que  se 
presentan  en  campaña. 

No  tratamos  aquí  de  un  curso  especial  de  educación 
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al  obstáculo  propio  para  caballos  de  concurso,  sino  de  lo 
absolutamente  indispensable  para  el  caballo  de  guerra. 

Primera  instrucción: 

Los  primeros  obstáculos  que  se  presenten  al  caballo 
lian  de  ser  de  tal  naturaleza  que  no  exijan  esfuerzo  a' 
guno,  sino  simplemente  docilidad  y  destreza. 

Aprovechando  que  el  caballo  marche  directo  al  fren- 
te, de  mano  del  jinete,  se  le  obliga  a  pasar  barras  colo- 
cadas en  el  suelo  del  picadero. 

Mjlis  adelante  en  el  exterior  se  i^rocederá  en  la  mis- 
ma forma,  ante  obstáculos  naturales. 

Esto  será  una  excelente  preparación  para  el  salto 
a  la  cuerda.  Pero  también  constituiré  una  enseñanza  pues- 
to que  estos  casos  ocurren  frecuentemente  en  la  práctica. 

Salto  a  la  cuerda: 

Para  someter  a  un  caballo  a  la  lección  del  salto  a  la 
cuerda  es  necesario  que  el  animal  haya  completado  su 
enseñanza  con  este  instrumento,  de  manera  tal  que  to- 
me los  tres  aires  y  que  se  mantenga  en  ellos,  sin  preci- 
pitarse, sin  verter  las  ancas,  sin  apoyarse  en  la  cuerda  y 
que  reduzca  o  agrande  el  círculo  a  indicación  del  que  lo 
maneja  por  medio  de  la  fusta  o  de  las  correas. 

Solamente  así  podrá  empezarse  con  provecho  el  tra- 
bajo de  la  lección  del  salto  a  la  cuerda;  porque  de  lo  con- 
trario, lo  que  se  hará  será  resabiar  el  animal. 

No  es  prudente  ni  racional  hacer  saltar  a  un  caballo 
nuevo  sin  antes  afirmarlo  en  sus  aires,  bien  montado  o 
bien  en  el  trabajo  a  la  cuerda.  A  causa  de  haber  llevado 
caballos  al  salto  demasiado  pronto,  se  ha  dado  el  caso 
de  arruinarlos  prematuramente.  Un  caballo  para  sal- 
tar ,tiene  que  tener  sus  corvejones  y  ríñones  flexibles  j 
fortalecidos  por  medio  de  un  trabajo  preliminar. 

El  salto  a  la  cuerda  es  una  lección  perfecta  para  pre- 
parar caballos  saltadores.  Ejercitando  por  este  medio  el 
caballo,  quedará  tranquilo  y  diestro  y  tomará  el  hábito 
de  observar  cuidadosamente  el  obstáculo.  Este  es  el  me- 
jor sistema  de  enseñanza  para  los  caballos  de  guerra  y  de 
caza. 
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Las  lecciones  del  salto  a  la  cuerda  pueden  darse  en 
el  picadero  o  fuera  de  él. 

Es  recomendable  dar  las  primeras  lecciones  del  sal- 
to a  la  cuerda  en  el  picadero ;  porque  en  ese  lugar,  el  ca- 
ballo está  más  obediente  que  en  el  exterior.  Para  ejer- 
citar los  caballos  en  el  salto  a  la  cuerda  en  el  exterior 
deben  prepararse  trabajándolos  con  este  instrumento 
unos  días  sin  saltarlos;  de  esa  manera  los  caballos  no  se 
recelarán  luego  frente  a  los  saltos. 

En  las  primeras  lecciones  del  salto  a  la  cuerda  que 
se  den  en  el  picadero,  el  obstáculo  se  pone  a  la  mitad  de 
uno  de  los  lados  largos  del  mismo ;  de  manera  que  el  ca- 
ballo quede  entre  el  domador  y  uno  de  los  muros.  En  es- 
tas condiciones,  si  se  le  está  saltando  a  la  mano  izquier 
da,  tendrá  a  esta  mano  el  domador  con  la  cuerda,  a  la 
derecha  el  muro  y  a  retaguardia  la  fusta.  (Véase  las  figu- 
ras 74  y  75).  El  caballo  está  a  la  cuerda  en  la  primera 
saltando  el  seto  y  en  la  segunda  la  barra,  lo  que  verifica 
en  el  centro  del  cuadrilongo,  por  haberse  aprovechado  an- 
teriormente las  ventajas  de  los  muros. 

Saltos  de  elevación: 

Se  procederá  del  siguiente  modo: 
^'Coloqúese  la  barra  en  el  suelo,  manteniendo  la  cuer- 
da en  una  mano  y  la  rienda  del  filete  en  la  otra,  llévese 
el  caballo  al  paso,  y  hágasele  que  la  pase  varias  veces 
seguidas  en  ambas  direcciones.  Cuando  el  caballo  no  ti- 
tubea más  sepárese  el  hombre  un  poco  de  él,  poniéndolo 
a  circular  a  la  cuerda  y  hadándolo  cruzar  la  barra.  Más 
tarde  la  barra  se  eleva  gradualmente. 

Para  dar  la  lección  debidamente,  es  necesario: 

1-  Dejar  al  caballo  tomar  a  corta  distancia  de  la 
barra  cualquier  aire  que  le  convenga. 

2-  Cuando  -el  caballo  vaya  hacia  el  salto,  avance 
uno  o  dos  pasos  hacia  el  obstáculo  y  abra  los  dedos  de 
modo  que  la  cuerda  pueda  deslizarse  por  la  mano,  mien- 
tras el  caballo  se  aproxim.a  al  obstáculo  y  que  no  querlo 
demasiado  tirante  al  saltar.  Nunca  debe  molestarse  al 
animal,  sino  dejarlo  en  completa  libertad. 

3°    Después  del  salto  recójase  de  nuevo,  y  suave- 
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mente,  la  cuerda  y  hágase  circular  al  aire  que  llevaba 
antes  del  salto. 

Es  un  buen  sistema  practicar  al  caballo  en  saltar  a 
la  cuerda  al  paso,  antes  que  al  trote  y  al  galope.  Al  pa- 
so, el  caballo  puede  apreciar  mejor  el  obstáculo  y  la  can- 
tidad de  esfuerzo  necesario  para  saltarlo.  Al  paso,  él  tam- 
bién aprende  con  mayor  facilidad  la  manera  de  ayudar- 
se con  la  cabeza  y  el  cuello. 

En  el  salto  a  la  cuerda  puede  llegarse  a  una  gra^ 
elevación.  (Fig.  78). 

Saltos  largos  (extensión) 

El  método  de  proceder  y  las  precauciones  qué  deben 
tomarse  para  estos  saltos  son  las  mismas  que  para  el 
salto  de  elevación.  Empiécese  con  las  zanjas  muy  fáciles 
y  sígase  después  con  las  más  anchas  y  dificultosas.  La 
2)rhp.era  vez  no  debe  impedirse  al  caballo  que  se  pa- 
re y  examine  la  zanja.  El  irá  reconociendo  el  terreno  y 
acercando  los  remos  posteriores  poco  a  poco,  pero  des- 
pués de  mucha  duda  saltará  la  zanja. 

Esta  concesión  de  buscar  lugar  apropiado  para  sal- 
tar es  solamente  excepcional  (permitida  en  las  primeras 
pruebas)  tan  pronto  como  el  primer  temor  ha  desapa- 
recido, cualnuiera  parada  enfrente  del  obstáculo  debe  ser 
corregida  enérgicamente. 

Los  caballos  nuevos  titubean  mucho  más  ante  los  obs- 
táculos anchos  que  ante  los  obstáculos  altos. 

Durante  la  lección  de  salto  a  la  cuerda,  son  muchas 
las  cosas  que  hay  que  atender,  por  ejemplo:  si  el  caba- 
llo no  se  eleva  lo  suficiente  del  cuarto  delantero  o  si  por 
el  contrario  se  eleva  demasiado  de  él,  mientras  que  con 
el  trasero  rasa  el  salto,  sino  recoge  sus  manos  o  si  reco- 
giéndolas no  las  extiende  al  caer;  la  fusta,  hábilmente 
manejada  por  el  maestro,  remediará  todos  estos  defectos. 

Es  necesario  aplicar  la  fusta  cuando  el  cuarto  tra- 
sero no  da  la  impulsión  suficiente;  cuando  el  cuarto  de- 
lantero no  se  eleva  lo  suficiente  para  pasar  el  obstácu 
lo;  cuando  las  ancas  se  echan  sobre  la  parte  donde  está 
el  domador ;  o  se  vierten  sobre  la  parte  contraria.  Cuando 
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las  ancas  se  echan  sobre  el  maestro,  no  hay  más  que  soste- 
ner el  caballo  un  poco  por  medio  de  la  cuerda,  tocándo- 
le con  la  fusta  la  cadera ;  en  caso  contrario  la  cuerda  cede 
y  la  fusta  obliga  a  las  espaldas  a  que  ganen  terreno  so- 
bre la  parte  de  afuera. 

Salto  en  libertad 

El  salto  en  libertad  se  practica  ordinariamente  en 
un  callejón  derecho,  en  el  cual  se  hayan  colocado  pre- 
viamente varios  obstáculos;  que  serán  como  mínimum 
una  zanja  y  una  barra.  El  caballo  se  suelta  tranquila- 
mente en  un  extremo  del  callejón  y  se  agarra  en  el  otro  ex- 
tremo sin  espantarlo  al  detenerle  y  ofreciéndole  avena 
como  premio.  Cerca  de  cada  obstáculo  y  escondido  de- 
trás de  un  pilar  se  para  un  hombre  con  un  látigo,  dis- 
puesto para  apurar  al  caballo  que  quiera  volver  atrás  o 
que  dude  o  titubee;  pero  no  debe  abusarse  del  uso  del 
látigo,  que  confunde  a  los  animales.  Ordinariamente  el 
caballo,  después  de  pocas  lecciones,  no  necesita  que  lo  hos- 
tiguen para  atravesar  el  callejón  con  sus  obstáculos.  (Fi- 
gura 79). 

Practicarlo  en  libertad  hace  a  los  caballos  saltar 
más  ligeros,  con  gusto  y  derechos.  La  única  desventaja 
que  resulta  de  ello  es  que  los  animales  se  acostumbran  a 
saltar  demasiado  pronto,  y  sin  medir  bien  el  obstáculo; 
adquiriendo  sólo  relativa  destreza,  pues  en  vez  de  obser- 
var los  obstáculos  que  saltan,  sólo  tienen  la  idea  de  salir 
del  corredor.  El  sistema  es  especialmente  recomendable 
para  preparar  caballos  para  carreras  de  obstáculos. 

Si  los  saltos  del  callejón  son  demasiado  altos  será 
conveniente  no  mandar  a  él  los  caballos  nuevos,  sino 
después  que  hayan  tenido  varias  lecciones  en  la  cuerda. 

Salto  montado 

Después  de  haber  sido  enseñado  el  caballo  a  saltar 
en  libertad  y  a  la  cuerda,  debe  hacerse  saltar  con  jinete. 
Debe  actuarse  sobre  el  filete  durante  el  salto  y  tan  solo  con 
el  bocado  para  regular  el  aire.  Siempre  debe  empezarse 
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con  obstáculos  insignificante.  En  el  picadero  coloqúese 
la  barra  sobre  el  terreno,  para  elevarla  después  gradual- 
mente, de  acuerdo  con  la  confianza  demostrada  por  el 
animal. 

Al  exterior  empiécese  e^u  saltos  fáciles  que  deberán 
ser  elevados  muy  gradualmente  hasta  la  altura  de  los 
obstáculos  que  todos  los  buenos  caballos  del  servicio  mi- 
litar deben  saltar. 
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CAPITULO  XX 


PREPARACION  DEL  CABALLO  DE  CAZA 

En  nuestro  país,  y  en  general  en  América,  no  se  le 
da  tanta  importancia  a  la  cacería  a  caballo  como  en  Fran- 
cia e  Inglaterra  y  otros  países  del  viejo  continente. 

Por  regla  general  nos  contentamos  con  caballos  re- 
sistentes, veloces  y  meramente  saltadores  sin  exigirle 
más  ni  someterlos  a  preparaciones  especiales. 

Para  cazar  se  busca  un  caballo  de  conformación  y 
carácter  adecuado  sin  ser  muy  exigente  y  teniendo  la  se- 
guridad de  que  ha  sido  trabajado  y  es  dócil. 

De  todos  modos,  recomendamos  una  preparación 
sencilla  antes  de  la  cacería,  consistente : 

I)    En  tener  bien  alimentados  y  saludables  a  los 
caballos. 
II)    Obedientes  a  las  ayudas. 
III)    Prácticos  en  el  salto  y  en  los  aires  rápidos. 

En  Europa  se  exigen  más  cualidades  en  el  caballo  de 
caza  y  se  le  somete  a  una  preparación  especial. 

Para  dar  una  idea  de  esto,  reproducimos  los  siguien- 
tes consejos  del  Conde  Le  Conlteux: 

Supongamos  que  Ud.  liaya  adquirido  un  caballo  pa- 
ra la  caza.  Su  conformación  parece  ser  buena  desde  el 
punto  de  vista  del  servicio  y  de  sus  aires  naturales.  Se 
encuentra  en  buenas  condiciones  y  está  gordo.  Suponga 
mos  que  estamos  en  la  primavera  o  en  verano,  en  junio 
por  ejemplo,  y  que  se  quiere  preparar  para  la  estación 
de  la  caza. 

^Qué  haría  Ud? 

Primero  pásele  la  mano  por  todo  el  cuerpo  y  dedi- 
que principalmente  su  ateción  a  la  grupa  y  al  cuello.  Si 
nota  que  sus  carnes  estuvieran  blandas  y  se  hundiesen  a 
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la  presión  de  los  dedos  y  que  los  remos  estuvieran  algo 
redondeados  y  blandos,  mande  ensillar  el  caballo,  ínón- 
telo  y  llévelo  a  un  campo  arado  o  a  un  camino  de  mu- 
cha arena.  Hágalo  partir  al  galope  corto,  llevándole  bien 
en  la  mano ;  luego  llágalo  que  ceda  sus  ancas  y  que  pi.v 
gue  un  poco  el  cuello.  El  caballo  inmediatamente  empeza- 
rá a  respirar  agitadamente  y  se  bañará  en  seguida  en 
sudor.  Este  será  blanco  y  parecerá  como  si  fuera  espu- 
ma de  jabón.  ISTo  prosiga  porque  su  caballo  no  está  en 
condiciones  y  es  todo  lo  que  Ud.  puede  pedirle  por  el 
momento.  Llévelo  tranquilamente  a  la  cuadra  y  póng 
lo  durante  dos  días  a  empajadas  de  afrecho  administrán- 
dole al  tercer  día  una  purga.  No  tema  que  voy  a  extra- 
limitarme en  esto  último.  Quizás  si  su  caballo  estuviere 
demasiado  gordo  y  muy  pesado  le  permitiría  que  le  die- 
se una  purga  más  a  fines  de  agosto  y  nada  más. 

Por  cuestión  de  higiene  y  salud  del  caballo,  deberá 
evitar  el  error  que  se  comete  con  los  caballos  de  caza  en 
Inglaterra ;  esto  es,  destruir  su  estómago  y  los  intestinos, 
dándoles  purgas  con  exceso  y  medicinas  para  despertar 
el  apetito.  En  Francia  nuestros  caballos  de  caza  están 
en  mucho  mejor  condición  que  en  Inglaterra.  No  se  les 
exige  la  misma  cantidad  de  trabajo.  En  Inglaterra  tie- 
nen que  soportar  dos  horas  de  trabajo  a  aires  rápidos  y 
se  les  exige  un  esfuerzo  constante.  Al  caballo  de  caza 
francés  se  le  exige  generalmente  que  soporte  durante  la 
cacería  ocho  o  diez  horas  de  trabajo,  pero  a  aires  más 
lentos.  Por  tanto  es  mu.y  diferente  la  preparación  de  un 
caballo  de  caza  en  Francia  que  en  Inglaterra. 

Durante  todo  el  verano  deberá  Ud.  dar  sal  de 
^^Glauber"  a  su  caballo  (en  la  empajada  que  le  dé)  ca- 
da diez  o  doce  días.  Se  le  dará  un  pienso  sustancioso,  que 
irá  aumentándose  gradualmente,  consistente  en  diez  a 
diez  y  seis  libras  de  heno  y  de  diez  a  doce  de  avena  dia- 
rias, para  empezar,  lo  que  dependerá  del  temperamento 
del  caballo.  Dele  un  trabajo  regular,  dos  días  seguido 
dejando  descansar  el  tercero.  El  trabajo  deberá  ser  por 
lo  menos  de  dos  horas:  una  hora  al  paso  en  terreno 
blando  o  arenoso,  prefiriendo  uno  arado;  y  después 
un  trote  moderado  y  continuo  por  terrenos  que  no 
sean  muy  duros,  en  una  extensión  de  tres  millas  por  lo 
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menos  y  últimamente  se  le  llevará  al  paso  durante  media 
hora,  feiga  con  este  trabajo  durante  seis  semanas,  o  sea 
hasta  el  quince  de  julio.  Después  se  aumentará  el  tiem- 
po dedicado  al  trote  y  se  empezará  a  trotarlo  en  vez  de 
llevarlo  al  paso,  cuando  se  le  trabaje  en  campo  raso,  sin 
que  se  obligue  al  caballo  a  tomar  aires  rápidos.  Siga  con 
este  sistema  hasta  el  quince  de  agosto.  De  esta  manera  los 
músculos  de  su  caballo  empezarán  ya  a  endurecerse  y  a 
ponerse  más  sólidos;  se  encontrarán  más  fuertes  y  la  re- 
sistencia del  caballo  .y  su  respiración  habrán  mejorado. 
Principie  a  aumentar  la  velocidad  a  que  viene  trabajan- 
do, y  si  estuviere  todavía  muy  gordo,  puede  darle  otra 
purga.  Pocos  días  después  podrá  aumentarle  un  tanto  la 
ración  de  avena,  hasta  catorce  o  diez  .y  seis  libras,  lo  que 
dependerá  del  temperamento  del  caballo.  Entonces  se  le 
aumientará  el  trabajo  haciéndolo  galopar  por  terreno  ara- 
do, siguiendo  siempre  un  curso  progresivo;  esto  es,  em- 
pezando por  darle  un  galope  corto  .y  rápido  y  terminan- 
do, en  quince  de  septiembre,  con  un  buen  galope;  es  de- 
cir, galope  veloz  de  caza,  en  una  extensión  de  cinco  o  seis 
millas.  Si  todavía  estuviera  el  caballo  muy  ^ordo,  si  los 
músculos  del  cuello,  lomo  y  muslos  no  estuviera  toda- 
vía muy  sólidos,  si  suda  abundantemente,  si  el  sudor  es 
de  un  color  blanco  de  espuma,  y  no  uno  flúido  e  incoloro, 
trabájelo  al  galope  por  dos  o  tres  veces  cubriendo  bien 
las  partes  que  se  quieran  reducir. 

Por  ejemplo,  si  estuviere  el  cuello  muy  grueso  y 
muy  blando,  póngale  una  o  dos  caperuzas.  Si,  por  el  con- 
trario, tuviese  mucho  vientre,  póngale  dos  o  tres  man- 
tas. Naturalmente  deberá  Ud.  siempre  al  terminar  el 
trabajo  ver  que  se  le  limpie  bien  cuando  regrese.  Pón- 
gale buenos  vendajes  de  franela  después  de  haberle  fric- 
cionado cuidadosamente  con  las  manos  los  remos. 

Siguiendo  este  método  de  preparación  su  caballo 
empezará  a  estar  en  condiciones  hacia  fines  de  septiem- 
bre. Todavía  está  bien  lejos  de  encontrarse  completamente 
preparado,  pero  puede  dedicarlo  a  la  caza  sin  temor  de 
perjudicarlo.  Por  este  tiempo  habrá  empezado  a  mudar 
el  pelo  y  comenzará  a  experimentar  los  efectos  de  la  trans- 
formación que  se  ha  operado  en  él;  por  lo  que  ha  per- 
dido parte  de  su  vigor  y  de  sus  fuerzas.  Redóblele  sus 
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atenciones,  cubriéndole  cuidadosamente  de  manera  que  el 
calor  apresure  la  caída  del  pelo,  y  sobre  todo  dele  una 
alimentación  abundante  y  nutritiva.  De  acuerdo  con  es- 
to, recomiendo  que  desde  el  quince  de  septiembre  al  quin- 
ce de  octubre,  se  le  alimente  con  frijoles  diariamente. 
(Dos  libras  que  se  pondrán  en  remojo  mudándole  el 
agua  unas  tres  veces)  y  dele  a  beber  agua  en  la  que  se 
habrán  echado  hierro,  clavos,  herraduras,  etc.,  etc.  Todo 
esto  le  dará  fuerzas  para  resistir  el  trabajo  que  ha  sufri- 
do ;  porque  es  muy  importante  que  el  sudor  y  la  muda,  ex- 
perimentada en  octubre,  no  le  descompongan  demasiado. 
Si  esto  sucediere  no  le  será  a  Ud.  posible  ponerlo  otra  vez 
en  condición  por  lo  que  resta  del  invierno,  encontrándo- 
lo en  enero  completamente  exhausto  de  fuerzas.  Por  con- 
siguiente del  20  de  septiembre  al  25  de  noviembre  es 
cuando  más  deberá  Ud.  alimentar  el  caballo  de  caza. 

Ya  tenemos  su  caballo  casi  en  condición  de  poder  ca- 
zar. En  el  intervalo  de  una  a  otra  cacería,  ejercítelo  o 
hágalo  ejercitar  un  poco  un  día  sí  y  otro  no,  teniendo 
cuidado  de  sacarlo  por  corto  tiempo,  al  día  siguiente  de 
cada  cacería,  para  observar  su  estado  y  la  libertad  de  sus 
movimientos.  Si  por  cualquier  motivo  dejare  de  cazar 
por  algún  tiempo,  someterá  el* caballo  al  mismo  traba- 
jo que  lo  sometió  en  el  mes  de  agosto,  dándole  galopes 
cortos  y  trabajo  al  paso  por  terreno  arado. 

Dé  este  modo  lo  tendrá  Ud.  en  condiciones  durante 
el  invierno,  alimentándolo  bien,  en  armonía  con  su 
condición  y  apetito.  Si  siempre  comiere  bien,  conti- 
núe dándole  avena  sin  exagerar  la  ración  de  empajada. 
Esta  última  se  le  dará  por  la  tarde  al  regresar  de  la  ca- 
cería y  le  dará  al  siguiente  por  la  mañana  una  empaja- 
da fría  de  harina  de  cebeda.  Si  empezare  a  perder  el 
apetito  o  a  ponerse  en  mala  condición,  dele  a  comer  gra- 
nos o  legumbres  cocinadas. 

De  este  modo  habremos  llegado  al  mes  de  abril  y  a  la 
terminación  de  la  temporada  de  caza.  Tan  pronto  como 
se  haya  terminado  la  época  de  caza,  dejará  descansar  su 
caballo,  ejercitándolo  solamente  al  paso  para  conservar  la 
salud.  Piréstele  particular  atención  a  sus  remos  y  dismi- 
nuya su  ración,  dándole .  empajadas  frías,  puesto  que 
un  caballo  no  puede  conservarse  sin  peligro  nutriéndose 
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bien  con  alimentos  fuertes  durante  todo  el  año.  Puede  sol- 
tarlo entonces  en  un  corral  o  prado  donde  no  haya  yerba 
o  que  ésta  haya  sido  cortada.  Dele  de  comer  una  empa- 
jada, una  ración  completa  de  zanahorias  y  seis  libras  de 
avena  solamente.  Siga  de  este  modo  hasta  el  quince  de 
mayo  por  lo  menos,  en  que  dejará  de  darle  zanahorias  y 
le  irá  quitando  poco  a  poco  la  empajada,  entonces  empe- 
zará ia  aumentarle  la  ración  de  avena,  con  el  fin  de  em- 
pezar el  mismo  trabajo  del  año  anterior,  que  llevará  a  ca- 
bo gradual  y  progresivamente. 

Durante  este  período  de  descanso,  deberá  dárse- 
le al  caballo  el  tratamiento  que  exija  la  condición  de  sus 
remos. 

Estas  son  las  instrucciones  generales  para  preparar 
un  caballo  de  caza  y  darle  la  condición  necesaria  para 
este  trabajo.  (Conde  Le  Conlteux). 

CAPITULO  XXI 

PREPARACION  DEL  CABALLO  DE  GUERRA 

.  La  preparación  del  caballo  de  guerra  es  una  opera- 
ción que  tiene  por  objeto  poner  el  caballo  en  condicio- 
nes de  desempeñar  el  papel  que  le  confía  la  táctica  mi- 
litar. 

Ha  sido  siempre  este  trabajo  objeto  de  preocupación 
en  el  ejército,  debido  a  la  verdadera  importancia  de  la  ca- 
ballería y  a  la  misión  compleja  encomendada  a  ella  en  la 
guerra. 

Las  últimas  guerras  han  demostrado  la  necesidad 
de  una  buena  caballería  y  lo  difícil  que  resulta  su  acer- 
tado empleo.  De  paso  apuntamos  la  idea  de  que  no  es 
una  caballería  numerosa,  sino  una  buena  caballería  lo 
que  se  requiere  en  la  actualidad  y  que  una  buena  direc- 
ción es  absolutamente  indispensable,  pues  de  otro  mo- 
do las  utilidades  que  reportaría  la  calDallería  no  serían 
suficientes  a  compensar  los  gastos  y  los  elementos  que  se 
restan  a  otras  armas,  como  la  Infantería,  tan  importan- 
te en  las  guerras  modernas. 

La  experiencia  enseña  que  el  arma  principal  de  la 
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caballería  es  el  caballo  y  que  por  tanto  su  eficacia  depen- 
de en  primer  lugar  de  las  condiciones  de  éste. 

Al  caballo  se  le  exige  en  la  guerra  una  completa  su- 
misión al  hombre,  energía,  valor,  rapidez  y  resistencia. 
Todo  esto  requiere  condiciones  especiales  y  preparación 
adecuada. 

En  otro  sitio  hemos  hablado  de  las  condiciones  pro- 
pias del  caballo  de  guerra  y  aquí  repetiremos  que  de])e 
buscarse  una  buena  conformación,  una  perfecta  ejecución 
de  los  aires  particularmente  el  galope,  buena  velocidad, 
resistencia,  nobleza,  temperamento  sanguíneo-nervioso  y 
equilibrado. 

A  la  preparación  general  del  caballo  de  silla,  debe 
unirse  una  especial,  cuyo  fin  será  la  completa  sumisión, 
la  tranquilidad  en  el  combate,  la  seguridad  en  todos  los 
terrenos  y  el  máximum  de  resistencia  a  las  fatigas  y  pri- 
vaciones de  la  guerra. 

No  es  la  forma  de  conseguirlo  el  tener  los  caballos 
bien  cuidados  y  alimentados  en  las  cuadras.  Tal  caballe- 
ría lucirá  en  una  parada,  pero  no  en  campaña.  El  traba- 
jo progresivo  es  el  medio  de  mantener  los  caballos  en 
condiciones. 

Los  principales  ejercicios  serán: 

Trabajo  por  terreno  accidentado. 

Saltos  en  el  picadero,  al  exterior  y  en  terreno  acci- 
dentado. 

Marchas  de  resistencia. 

Pruebas  de  velocidad. 

Maniobras  de  combate,  simulacros,  etc. 

El  resultado  final  será  la  mutua  confianza  del  solda- 
do y  del  caballo,  lo  que  aumentará  el  valor  personal  del 
individuo  y  la  eficacia  de  las  unidades  de  combate. 

CAPITULO  XXII 

PREPARACION  DEL  CABALLO  DE  CARRERA 

Las  carreras  son  ciertas  pruebas  por  las  que  se  pue- 
de determinar  la  superioridad  de  jinetes  y  caballos. 

En  los  resultados  de  las  carreras  intervienen  nume- 
rosos factores,  siendo  los  principales  la  capacidad  del  ji- 
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líete  y  las  aptitudes  del  animal.  Sin  embar^'o,  es  difícil 
determinar  la  superioridad  de  un  jinete  o  de  un  animal 
atendiendo  al  resultado  de  las  carreras.  Un  jinete  supe- 
rior con  un  mal  caballo  no  podrá  competir  seguramente 
con  un  jinete  inferior  en  magnífico  animal.  Por  otra  i)ar- 
te,  hay  que  tener  en  cuenta  la  intervención  de  mmierosos 
factores  y  multitud  de  circunstancias  favorables  o  ad- 
versas comprendidas  en  una  sola  palabra,  la  suerte. 

Por  esta  razón  nosotros,  en  las  carreras,  distinguimos 
dos  triunfos ;  uno,  el  Oficial ;  el  otro,  el  verdadero  aunque 
no  siempre  oficial,  el  del  jinete  y  el  caballo  que  han  lle- 
gado al  máximum  de  eficacia  dentro  de  los  límites  de  la 
posibilidad. 

Las  carreras  de  caballos,  de  cualquier  clase  que  sean, 
son  ejercicios  útiles  y  agradables.  Por  ellas  se  perfeccio- 
nan jinetes  y  caballos  y  recibe  nuevo  impulso  la  equita- 
ción. En  algunos  países  reina  un  gran  entusiasmo  por 
ese  SporL  y  mientras  en  nuestro  país  no  se  arraigue  en 
su  verdadero  carácter  hípico  el  ]:>rof esor  en  la  equitación 
estará  estacionado. 

El  tiempo  ha  modificado,  materializado,  el  carácter 
de  las  carreras  de  caballos  que  hoy  constituyen  verdade- 
ras ]^rofesiones  sumamente  productivas. 

Pueden  distinguirse  tres  clases  de  carreras: 

1.    Carreras  de  velocidad ;  carrera  lisa  al  galope. 
II.    Carreras  de  resistencia. 
III.    Carreras  Militares  y  Steeple^Chase. 

Carreras  de  velocidad 

Es  una  labor  difícil  la  preparación  de  un  caballo  de 
carrera  y  puede  considerarse  como  una  especialidad  en 
el  arte  ecuestre  a  la  que  hay  que  dedicar  todo  el  tiem- 
po. Requiere  multitud  de  conocimientos  y  gran  prácti- 
ca y  una  dedicación  exclusiva  y  constante. 

En  las  carreras  de  caballos  interviene  un  gran  ca- 
pital y  así  se  explica  como  multitud  de  hombres  se  dedi- 
can a  ellas,  como  una  profesión. 

No  es  nuestro  plan  el  tratar  con  detenimiento  este 
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asunto,  porque  no  es  necesario  al  fin  que  nos  proponemos, 
ni  se  adapta  al  carácter  de  esta  obra. 

Las  carreras  de  caballos  deben  ser  objeto  de  estu- 
dio en  obras  especiales;  nosotros  sin  embargo  para  com- 
pletar el  trabajo  expondremos  de  paso  algunas  ideas: 

I.  No  todos  los  caballos  sirven  para  esta  clase  de 
carreras,  se  requieren  disposiciones  especiales  que  se  de- 
rivan de  la  raza,  calidad  del  animal  y  que  se  trasmiten 
por  herencia.  En  otro  sitio  liemos  hablado  de  las  condi- 
ciones del  caballo  de  carrera  e  indicaremos  ahora  los 
puntos  principales  alrededor  de  los  cuales  ha  de  girar  el 
examen:  la  calidad,  raza  del  animal;  su  ascendencia  o 
examen  del  pedigree;  su  estado  general;  la  condición  de 
sus  órganos ;  su  conformación  general ;  desarrollo  muscu- 
lar y  óseo;  oblicuidades,  direcciones  y  longitudes  de  la 
grupa,  espalda  y  piernas;  estado  de  los  remos-;  aptitu- 
des especiales  para  la  carrera. 

II.  Las  cualidades  capacitan  al  caballo  para  co- 
rrer naturalmente;  pero  el  arte  ha  de  intervenir  para 
llegar  a  la  mayor  eficacia. 

Esto  se  hace  por  los  cuidados  y  la  preparación. 
Para  que  el  animal  corra  todo  lo  que  pueda  es  ne- 
cesario evitar  cuanto  lo  dificulte  e  impida,  a  este  fin  es- 
tán los  cuidados  especiales  que  tienen  al  animal  en  exce- 
lentes condiciones.  También  es  necesario  desarrollar  has- 
ta el  máximum  sus  facultades  y  éste  es  el  fin  de  la  pre- 
paración. 

III.  Los  puntos  principales  referentes  a  los  cuida- 
dos con  los  caballos  de  carrera  son : 

a)  Inspección  Veterinaria. 

b)  Alimentación  adecuada. 

c)  Régimen  de  vida. 

d)  Limpieza  y  atención  del  animal,  sobre  todo  en 
los  remos. 

e)  Higiene  de  las  cuadras. 

IV.  El  principio  fundamental  de  la  preparación 
del  caballo  es  el  siguiente :  No  pasar  a  un  trahajo  que  exi- 
ja un  empleo  mayor  de  fuerzas,  hasta  tanto  no  se  hagan 
con  facilidad  los  que  exigen  menos. 

La  preparación  es  una  gimnasia  del  animal  debida- 
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mente  graduada  y  tiene  por  objeto  desarrollar  las  facul- 
tades del  animal  activando  poderosamente  el  desarrollo 
de  sus  órganos,  la  perfección  de  sus  líneas,  la  solidez  del 
sistema  óseo,  la  fuerza  del  sistema  muscular  y  la  capaci- 
dad en  la  respiración. 

El  modo  de  llevar  a  la  práctica  la  preparación  va- 
ría con  las  condiciones  del  animal,  pero  podemos  decir, 
de  un  modo  general,  que  se  lleva  a  efecto  por  medio  de 
trabajos  al  paso  y  al  galope  con  intermedios  de  descan- 
so y  por  medio  de  sudores  y  purgas  debidamente  admi- 
nistrados. 

En  el  trabajo  al  paso  se  seguirá  una  graduación  pro- 
curando obtener  un  apoyo  franco  y  una  obediencia  ab- 
soluta. 

Especial  atención  requiere  la  lección  del  galope. 

El  jockey  inteligente  procede  en  ella  con  calma  y 
seguridad,  después  de  estudiar  las  condiciones  del  animal 
para  hacer  adoptar  el  galope  en  que  pueda  alcanzar  el 
máximum  de  velocidad. 

Todo  lo  que  hemos  dicho  se  refiere  al  animal,  pero 
es  necesario  advertir  que  el  jockey  necesita  una  prepa- 
ración tan  completa  como  la  de  aquél. 

Los  ingleses  han  demostrado:  Que  una  onza  de  peso 
puede  producir  más  de  un  metro  de  diferencia  en  el  tra- 
yecto de  media  milla. 

De  aquí  pues  la  necesidad  de  reducir  el  peso  del 
jockey  que  ha  de  montar  caballos  de  distintas  calidades. 

La  reducción  del  peso  se  obtiene  por  medio  del  ré- 
gimen. 

Para  reducir  los  jockeys  a  un  peso  determinado  se 
emplean  según  Dawid-Law,  los  medios  siguientes :  la  die- 
ta, el  ejercicio,  la  transpiración  y  las  purgas. 

Digamos  ahora  algo  de  la  conducción  de  los  anima- 
les en  las  carreras. 

Para  correr  con  éxito  es  necesario  ser  un  verdadero 
jinete,  seguro  en  el  caballo,  conocedor  de  sus  fuerzas  y 
con  gran  sentido  de  la  velocidad. 

El  jockey  debe  hacer  una  composición  de  lugar 
antes  de  lanzarse  a  la  carrera,  examinando  las  condicio- 
nes de  sus  competidores  y  el  estado  del  animal  que  mon- 
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ta.  Mediante  este  examen  í'ormará  sn  plan  teniendo  en 
cuenta  dos  factores:  la  velocidad  y  la  resistencia  que 
combinará  de  acuerdo  con  la  carrera. 

Los  grandes  jockeys  se  envanecen  de  triunfar  en  el 
último  instante  y  por  un  corto  espacio  porque  con  ello 
demuestran  su  seguridad  y  un  grado  superior  de  inte- 
ligencia. 

Carreras  de  resistencia 

Piodemos  decir  que  en  la  preparación  para  esta  cla- 
se de  carreras  se  sigue  el  mismo  proceso  que  en  la  pre- 
paración de  los  caballos  de  caza. 

El  trabajo  varía  según  el  tiempo  de  que  se  disponga, 
la  edad  del  caballo,  su  condición  y  la  clase  de  carrera,  iie- 
petiremos  aquí  las  reglas  generales  siguientes : 

Vaya  aumentando  gradualmente  la  ración  del  caba- 
llo en  relación  al  trabajo;  dele  mucho  ejercicio  al  pa- 
so, a  fin  de  desarrollar  sus  músculos ;  regularice  cuidado- 
samente el  trabajo  al  paso  y  al  trote  y  haga  que  el  ca- 
ballo vaya  tranquilo  a  estos  dos  aires;  no  utilice  jamás  el 
trote  en  su  máxima  velocidad;  acostumbre  al  animal  a 
que  no  tire  de  las  riendas  y  así  no  gastará  sus  fuerzas  en 
luchar  con  la  mano  del  jinete. 

La  mañana  de  la  carrera  dele  masage  en  los  tendones 
friccionándoselos  con  grasa. 

Durante  la  carrera  eche  pie  a  tierra  frecuentemen- 
te, sobre  todo  al  subir  y  bajar  lomas  y  emplee  el  trote  en 
períodos  cortos.  Atienda  a  la  naturaleza  del  terreno  pa- 
ra elegir  el  aire.  No  tema  dar  agua  al  animal  en  cantida- 
des moderadas  porque  no  existe  peligro  alguno  si  se  to- 
ma un  aire  vivo  después  de  haber  bebido  el  animal. 

Carreras  militares  ^^  Steeple-Chasse" 

Es  imposible  establecer  reglas  fijas  en  la  prepara- 
ción de  un  caballo  de  tropa  para  una  carrera  militar 
conocida  con  el  nombre  de  Steeple-Chasse. 

Es  necesario  atender  a  cuatro  puntos  principales: 

I.    Elección  del  animal. 


341 


II.    Cantidad  y  calidad  del  trabajo. 
III.    Condición  de  los  remos. 
lY.  Apetito. 

Primero,  Elección  del  Animal. 

La  elección  debe  de  recaer  en  nn  caballo  de  raza :  Ir- 
landés, Inglés  o  Arabe.  El  animal  debe  estar  en  perfec- 
to estado  de  sanidad  y  en  condiciones  de  comenzar  la 
preparación  inmediatamente.  Su  conformación  adecua- 
da a  la  velocidad,  sus  aires  extensos,  sus  buenas  condi- 
ciones en  el  salto  deben  ser  apreciadas  con  detenimiento. 

Segundo,  Cantidad  y  calidad  del  trabajo. 

El  trabajo  se  ha  de  organizar  de  modo  que  el  animal 
se  encuentre  en  el  máximum  de  vigor  y  energía  el  día 
de  las  carreras. 

El  trabajo  será  moderado,  alrededor  de  una  o  dos 
horas  dirigías  y  por  un  período  de  dos  meses,  escogién- 
dose a  ser  posible  las  horas  de  la  mañana. 

Si  fuere  posible  sería  mejor  que  el  caballo  al  co- 
menzar la  preparación  se  encontrara  más  bien  gordo  que 
flaco,  porque  es  mucho  más  fácil  adelgazarlo  que  engor- 
darlo. 

Como  una  hora  antes  de  empezar  el  trabajo,  deberá 
dársele  al  caballo  dos  litros  de  avena. 

A  continuación  trazamos  un  programa  general  de 
preparación  en  ocho  semanas. 

Primera  y  segunda  semana: 

El  ejercicio  se  comenzará  al  paso,  se  harán  una  o 
dos  millas  al  trote  y  media  milla  al  galope. 

Si  el  caballo  estuviera  muy  gordo  se  le  administrará 
un  purgante  y  se  le  dará  un  sudor  para  eliminar  la  par- 
te de  grasa  de  los  tejidos. 

Tercera  y  cuarta  semana: 
Auméntese  la  duración  y  velocidad  del  trabajo  al 
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galope  y  dísminúyase  proporcionalmente  el  tiempo  em- 
pleado al  trote.  Désele  dos  veces  por  semana  un  buen 
trabajo  al  galope;  pero  no  a  toda  velocidad. 

Si  el  caballo  continúa  muy  gordo  désele  otro  sudor. 

Quinta  y  sexta  semana: 

Auméntesele  la  velocidad  y  llágasele  recorrer  una 
distancia  casi  igual  a  la  que  habrá  de  tener  la  carrera. 

SÉPTIMA  y  OCTAVA  SEMANA : 

En  estas  dos  semanas  se  confirmará  al  animal,  lle- 
gado al  máximum  en  una  o  dos  ocasiones. 

El  programa  de  trabajo  se  halla  subordinado  como 
es  natural  al  apetito  del  caballo  .y  a  la  condición  de  sus 
remos. 

Además  de  los  recorridos  indicados  se  señalan  los 
siguientes  trabajos: 

Trabajo  en  el  picadero:  destinado  a  conseguir  la 
perfecta  sumisión  y  tranquilidad  del  animal.  Los  ejer- 
cicios indicados  son:  círculo,  cambios  de  dirección,  me- 
dias vueltas,  paso  atrás,  piruetas,  trabajo  en  dos  pistas, 
salidas  al  galope  desde  todos  los  aires  a  una  y  otra  ma- 
no, etc.,  etc.  Todos  ellos  tienen  por  fin  conseguir  la  faci- 
lidad, ligereza  y  tranquilidad  completa  en  todos  los  mo- 
vimientos. 

Enseñanza  del  salto:  Se  comenzará  por  saltos  a  la 
cuerda,  sustituyéndolos  más  tarde  por  saltos  montados, 
sobre  obstáculos  fijos  j  proporcionados. 

Trabajo  de  velocidad:  Se  ejecutará  al  galope  y  es- 
tá destinado  a  dar  pulmón  al  animal. 

Trabajo  complementario :  Recorridos  a  campo-tra- 
viesa, escogiendo  lugares  accidentados,  en  que  haya  se- 
tos, zanjas,  arroyos,  taludes,  pendientes,  etc.,  etc. 

En  este  trabajo  se  exigirá  al  animal  una  completa 
tranquilidad. 

El  día  anterior  a  la  carrera  se  dará  solamente  al 
animal  un  galope  de  media  milla,  y  el  mismo  día  de  la 
carrera  un  ejercicio  al  paso. 
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Tercero:    Condición  de  los  remos. 

Los  remos  del  caballo  deberán  examinarse  diariamen- 
te y  tratarse  con  el  maypr  cuidado.  Tan  pronto  como  uno 
de  los  tendones  se  encuentre  con  mayor  temperatura  que 
el  otro,  disminúyase  el  trabajo  o  hágalo  cesar,  ayudando 
la  parte  que  haya  trabajado  más  con  duchas  y  venda- 
jes impregnados  en  loción  blanca,  cuya  fórmula  es :  ace- 
tato de  plomo,  una  O ;  sulfato  de  zinc,  una  O ;  agua  un 
litro. 

Si  la  temperatura  de  los  tendones  tiende  a  subir  se 
disminuirá  la  duración  de  los  aires  rápidos,  sustituyén- 
dolos por  el  paso  y  se  suspenderá  todo  trabajo  si  esta 
medida  no  da  resultado. 

Ciiarto :  Alimentación. 

Como  regla  general  el  caballo  nunca  come  mucho  du- 
rante la  preparación;  pero  si  comiese  con  apetito  y  los 
remos  soportaren  el  aumento  de  trabajo  será  éste  sufi- 
ciente para  que  no  adquiera  demasiadas  carnes. 

Sin  embargo,  muchas  veces  el  aumento  de  trabajo 
disminuye  el  apetito,,  por  lo  que  hay  que  tener  mucho 
cuidado. 

Durante  la  preparación,  el  heno  resulta  una  alimen- 
tación completamente  secundaria  bastando  generalmen- 
te cuatro  o  cinco  libras  al  día.  La  avena  que  no  se  comie- 
se al  cabo  de  hora  y  media  o  dos  horas  debe  retirársele. 
La  zanahoria,  pan,  forraje  verde,  etc.,  etc.,  pueden  mez- 
clarse con  la  avena.  La  sal  se  une  para  despertar  el  ape- 
tito. Las  empajadas  con  sulfato  de  sosa  se  usan  para  re- 
frescar o  sea  combatir  el  fogaje. 

Al  caballo  se  le  dejará  completamente  tranquilo 
mientras  coma. 


APENDICE  PRIMERO 

CAPITULO  XXIII 


APENDICE  PRIMERO 

De  las  Amazonas 

Uno  de  nuestros  principales  objetivos  en  la  confec- 
ción de  esta  obra  ha  sido  el  hacerla  lo  más  completa  po- 
sible ;  de  modo  que  ni  uno  solo  de  los  asuntos  importan- 
tes de  equitación  dejará  de  ser  tratado,  aunque  no  fuere 
más  que  superficialmente. 

Deseábamos  escribir  una  obra  tal,  que  fuera  de  uti- 
lidad para  todas  las  personas  que  se  interesen  por  la 
equitación.  Y  no  hubiéramos  considerado  terminada  nues- 
tra labor  sin  referirnos  a  la  Amazona. 

La  mujer  ha  demostrado  siempre  afición  al  noble 
arte  ecuestre  y  en  la  actualidad  esa  afición  parece  aumen- 
tada por  la  tendencia  de  igualarse  en  todo  al  hombre. 

No  somos  partidarios  de  que  las  mujeres  se  dedi- 
quen a  la  ruda  labor  de  la  equitación,  porque  estimamos, 
que  existe  cierta  incompatibilidad  entre  su  carácter,  su 
constitución  física  y  la  práctica  dura  de  la  equitación. 

Hemos  conocido  famosas  ecuyeres^  verdaderas  pro- 
fesoras, que  dominan  sus  caballos  con  más  arte  que  mu- 
chos hombres.  Muchas  veces  nos  quedamos  sorprendi- 
dos ante  los  conocimientos  ecuestre  de  Mlle.  Therese  Fi- 
llis,  la  hija  del  sabio  profesor  James  Fillis,  pero  muje- 
res como  ésta  constituyen  excepciones. 

Pero  sí  somos  partidarios  y  recomendamos  que  la 
mujer  monte  a  caballo  con  moderación  y  método,  como 
un  medio  de  conservar  la  salud  del  cuerpo  y  la  alegría 
del  espíritu  y  en  un  momento  poderse  trasladar  de  un 
punto  a  otro  sin  molestias,  disfrutando  alegremente  de 
las  variedades  que  presenta  la  vegetación  de  los  campos. 

En  otros  países  las  mujeres  montan  a  caballo  con 
frecuencia  y  existen  colegios  en  que  se  cursa  equitación. 
En  Cuba  es  verdaderamente  raro  ver  mujeres  a  caba- 
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lio,  lo  cual  es  muy  lamentable,  pues  la  equitación  reporta 
grandes  beneficios  físicos  y  morales. 

El  hecho  apuntado  anteriormente  es  una  de  las  ma- 
nifestaciones del  atraso  y  del  abandono  en  que  se  en- 
cuentra al  arte  hípico  entre  nosotros. 

Pero  indudablemente  influye  también  cierto  temor 
invencible  en  las  mujeres  a  montar  a  caballo  y  que  se 
ha  arraigado  en  ellas  por  los  fracasos  y  las  incomodida- 
des sufridas  por  la  mayoría  de  las  que  se  atrevieron  a 
montar, 

Y  estos  fracasos  e  incomodidades  se  deben  a  la  fal- 
ta de  previsión  y  de  prudencia  de  aquellos  que  intenta- 
ron enseñarles  a  montar. 

Nuestro  objeto  en  este  apéndice  ha  de  ser  por  tanto: 
animar  a  las  mujeres  y  darles  algunos  consejos  prácti- 
cos para  que  se  eviten  numerosas  molestias  y  advertir 
en  líneas  generales  a  los  profesores  como  se  ha  de  verifi- 
car la  enseñanza  de  la  Amazona. 

I. 

De  la  Toilette  de  la  Amazona 

A  primera  vista  parece  ridículo  tratar  de  la  toilette 
de  la  Amazona,  pero  en  realidad  esto  tiene  un  interés 
capital  V  no  exag'eramos  al  decir  que  e^^^to  influye  podero- 
samente en  la  duración  y  el  éxito  de  la  enseñanza  y  en 
evitar  los  accidentes  que  puedan  ocurrir. 

Se  comprenderá  que  no  hemos  de  tratar  aquí  del  mo- 
do de  vestir  elegante  para  montar,  eso  queda  a  cargo  de 
la  moda  v  a  juicio  del  buen  gusto  de  la  muier.  Pero  de- 
bemos advertir  que  debe  compaginarse  la  elegancia  y  la 
comodidad  y  que  siempre  es  preferible  sacrificar  la  pri- 
mera. 

La  Amazona  debe  llevar  un  traje  que  no  le  impida 
ni  dificulte  sus  movimientos  y  nue.no  le  cause  mo''estias 
ni  preocupaciones  de  ningún  género.  Después  que  la  mu- 
jer psté  a  caballo  no  debe  preocuparse  absolutamente  na- 
da de  su  tocado. 

Recomendamos : 
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I.    Una  vopsi  interior  de  jersey,  seda  o  de  pimto 
cnyo  calzón  esté  bastante  ceñido. 
II.    El  uso  de  calcetines  y  el  evitar  las  ligas  de  mu- 
jer que  puedan  causar  molestias  y  hasta 
rasgaduras  de  la  piel. 

III.  El  uso  de  botas  de  montar,  de  polacos  o  de  leg- 

gins  flexibles. 

IV.  El  uso  de  un  corset  corto  y  sin  ballenas. 

V.  El  uso  de  un  sombrero  pequeño,  que  pueda 
asegurarse  fuertemente  para  evitar  las  pre- 
ocupaciones. 

Yl.  La  proscripción  absoluta  de  alñleres  que  tan- 
to emplean  las  mujeres  en  sus  toilettes  dia- 
rias V  que  no  deben  usarse  para  montar  a 
caballo. 

II. 

Del  modo  de  ]\[ootar  a  cabaleo 

La  mujer  puede  montar  a  caballo  en  dos  formas;  a 
la  nnijeriegci  {ñg.  80)  y  al  igual  que  los  hombres  (ñg.  81). 

A  la  mujeriega  es  la  forma  clásica,  en  opinión  de 
muchos  la  única  recomendable  y  la  que  da  verdadera 
gracia  \  elegancia  a  la  mujer. 

Expliquemos  cómo  se  coloca  la  muier  a  la  muierie'2!:a. 

Para  realizarlo  necesita  de  la  ayuda  del  hombre,  que 
puede  prestársela  en  dos  formas : 

a)  . — La  mujer  se  acerca  al  caballo  por  el  lado  iz- 
quierdo, colocando  su  esDalda  derecha  iunto  a  la  silla  y 
apovando  su  mano  derecha  en  la  horquilla  mientras 

la  izquierda  se  apoya  en  el  hombro  del  hombre  que  la  ayu 
da  a  montar.  En  esta  forma  se  impulsa  y  queda  colocada 
a  caballo. 

b)  . — Colocada  junto  al  caballo,  apoya  su  mano  iz- 
quierda en  la  silla  v  su  mano  derecha  en  el  borrén  trase- 
ro de  la  silla,  pondrá  su  pie  izquierdo  en  las  manos  dpl 
hombre,  que  están  cruzadas  con  las  palmas  hacia  arrib^ 
ffisr.  82);  saltará  sobre  el  i)ie  izquierdo  y  aprovechando 
el  impulso  qi^e  le  da  el  hombre  se  colocará  a  caballo.  (Fi- 
guras 83  y  84).  - 
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Posición  de  la  Amazona  a  caballo 

Si  en  el  hombre  la  estabilidad  depende  principalmen- 
te de  la  posición,  en  la  mujer  también  depende  con  mu- 
chas más  razón. 

fe  _ 


Figura  80. 

Por  el  lado  izquierdo  la  mujer  tiene  dos  puntos  de 
apoyo  que  impiden  la  caída,  la  horquilla  y  el  estribo;  pe- 
ro por  la  derecha  no  cuenta  con  ninguno.  Así  es  que 
caída  probable  de  la  mujer  es  por  la  derecha  y  siempi 
de  cabeza,  sin  contar  con  que  posiblemente  el  pie  se  que- 
de trabado  por  el  estribo  o  la  saya  y  que  se  enrede  en  la 
silla  y  la  mujer  es  arrastrada  por  el  caballo. 

La  parte  superior  del  cuerpo  de  la  amazona  debe 
estar  en  la  misma  posición  que  la  del  jinete.  (Fig.  85). 
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La  pierna  derecha  abraza  la  horquilla  y  debe  estar 
fija  V  próxima  a  la  izquierda  que  es  la  que  calza  el  es- 
tribo. (Fig.  84). 


Figura  81. 


El  defecto  más  común  en  que  suele  incurrir  la  ama- 
zona, sino  se  le  advierte  antes,  es  el  de  adelantar  la  ca- 
dera y  el  hombro  derecho  y  recargar  todo  el  peso  sobre 
el  lado  derecho,  lo  que  da  una  posición  poco  elegante  y 
muy  insegura. 

Cuando  la  amazona  va  montada  a  la  jineta  observa- 
rá la  misma  posición  que  el  hombre  que  está  largamente 
explicada  en  el  texto.  (Fig.  81). 

Modo  de  desmontarse  la  Amazona 

Para  desmontarse  la  amazona  (estando  montada  a 
la  mujeriega)  descalzará  el  pie  del  estribo  y  sacará  la 
pierna  de  la  horquilla  (fig.  83),  una  vez  realizada  esta 
operación,  se  encontrará  sentada  en  la  silla  con  las  pier- 
nas colgando  (fig.  85).  Entonces  puede  deslizarse  sua- 


352 


vemente  hasta  caer  en  el  suelo  o  puede  darle  sus  manos 
al  caballero  que  la  ayuda,  deslizándose  también  de  un  mo- 
do suave  y  sin  apoyarse  exageradamente.  (Fig.  86). 

En  todo  caso  la  caída  será  sobre  la  punta  de  los 
pies  y  doblando  ligeramente  las  rodillas. 


Como  debe  i>rocederse  a  la  enseñanza  de  la  Amazona 


Esencialmente  la  enseñanza  de  la  amazona  no  difie- 
re de  la  del  jinete. 

Por  tanto  se  pue- 
de seguir  el  méto- 
do establecido,  pero 
con  las  modificacio- 
nes que  impone  la 
constitución  física 
de  la  mujer. 

Ya  hemos  esta- 
blecido que  los  dos 
puntos  principales 
de  la  enseñanza, 
son: 

X.    La  seguridad 
y  estabilidad  en  to- 
Figma  82.  '^^^  l^s  aires;  - 

II.     El  dominio 
del  caballo. 

Y  hemos  dicho 
también,  que  a  es- 
tos resultados  se  lle- 
ga por  la  buena  po- 
sición a  caballo,  los 
ejercicios  en  el  pi- 
cadero y  al  exterior 
y  la  enseñanza  teó- 
rica y  práctica  de 
los  principios  de 
equitacóin  y  de  las 
ayudas.  De  modo 
que  podemos  decir 


Fisura  83. 
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que  la  enseñanza  está  constituida  por  una  serie  progre- 
siva de  ejercicios. 

Y  éste  es  precisa- 
mente, en  líneas  ge- 
nerales, el  proceso 
de  la  enseñanza  de 
la  amazona. 

La  progresión  de- 
be ser  más  lenta  que 
en  la  enseñanza  del 
jinete,  para  que  sea 
más  suave.  Así  es 
que  se  llegará  a  ca- 
•  da  ejercicio  por  me- 

r  dio  de  otros  prepa- 
ratorios y  nunca  se 
pasará  a  un  ejerci- 
Figiira  84.  cio  supcríor  siu  lia- 


ber  dominodo  los  in- 
feriores. 

Algunos  ejercicios 
recomendados  para 
el  hombre  son  in- 
compatibles con  la 
constitución  física 
de  la  nuijer  y.  deben 
ser  suprimidos.  Los 
ejercicios  muy  fuer- 
tes deben  ser  susti- 
tuidos por  otros  - 
más  suaves. 

Constantemente  se 
debe  vigilar  la  po-  ^'^"^^ 
sición  de  la  amazona,  porque  fácilmente  puede  adquirir 
algún  defecto  de  funestos  resultados. 

En  lo  que  se  refiere  a  la  enseñanza  de  las  ayudas, 
debe  observarse  un  especial  cuidado  en  la  aplicación  de 
las  mismas  del  lado  derecho,  que  son  inferiores,  pue«^to 
que  de  ese  lado  falta  la  presión  de  la  pierna,  que  es  sus 
tituída  por  la  fusta.  Por  esta  razón  debe  exio:irse  con 
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más  insistencia  aquellos  movimientos  determinados  por 
las  ayudas  del  lado  derecho. 

En  fin,  el  profesor  inteligente,  evita  por  todos  los 
medios  los  accidentes  y  las  molestias  de  sus  discípulas. 

De  más  está  decir  que  el  caballo  destinado  a  una 
amazona  debe  ser  dócil  y  de  temperamento  bien  equili- 
brado. Es  un  verdadero  disparate  dar  a  una  mujer  un  ca- 
ballo muy  nervioso  o  mal  intencionado. 

También  advertiremos  que  el 
caballo  de  alta  escuela  para  ama- 
zonas  debe  presentar  una  excelen- 
te facilidad  para  los  movimientos 
de  derecha  a  izquierda. 

Queremos  terminar  este  apén 
dice  con  dos  advertencias: 

Algunos  caballos  montados  por 
amazonas  suelen  atravesarse  so- 
bre la  derecha,  lo  que  demuestra 
I  ;  un  abuso  de  las  ayudas  de  la  iz- 

quierda y  una  debilidad  en  las  de 
la  derecha,  es  decir  una  enseñanza 
imperfecta.  Esto  debe  evitarse. 
/  Como  regla  general  en  el  pa- 

^  seo  el  jinete  debe  ir  a  la  derecha  de 

.  la  amazona,  porque  de  ese  lado  ca- 

rece de  sostén  y  puede  caerse  más 
Figura  86.  fácilmente.  Además  en  casos  nece- 

sarios el  hombre  puede  acercar  su 
caballo  al  de  la  amazona  porque  los  pies  de  ésta  no  se 
lo  impiden. 


APENDICE  SEGUNDO 

PROGRAMA  DE  EQUITACIOISr 

PREPARADO  POR  EL  CAPITAN  JOSE  M.  IGLESIAS 

PROFESOR  DE  EQUITACION  PARA  EL  CURSO  DE  1913-14 

EN  LA 

ESCUELA  DE  APLICACION  DE  CABALLERIA 


C'oiiiandante  E,  Lores, 
Director  de  la  Escuela  de  Aplicación  de  Caballería 
en  el  curso  de  1913-14,  y  que  en  la  actualidad, 
1922,  es  Brigadier,  Jefe  del  Dejjartamento  de  Dirección 
del  Estado  Mayor  General. 


PROGRAMA  DE  EQUITACION 


Al  crearse  la  Academia  de  Aplicación  de  Caballería, 
su  Director  Capitán  F.  Paker,  del  Ejército  de  los  E.  TT. 
implantó  en  ella  un  método  de  enseñanza  basado  en  la 
Escuela  Francesa  de  ^^Samur". 

En  1911,  siendo  Profesor  de  dicha  Academia  de  Apli- 
cación, escribí  mi  primera  obra  de  Equitación,  que  nece- 
sariamente debía  estar  de  acuerdo  con  el  método  y  las 
normas  establecidas  por  el  Director  de  aquel  Centro  de 
enseñanza. 

Más  tarde,  en  el  curso  de  1913  a  1914,  a  petición  del 
entonces  Director  de  dicho  Centro,  Comandante  E.  Lores, 
confeccioné  un  Prog^rama  de  Equitación  en  forma  de  pre- 
guntas ;  el  cual  venía  a  ser  un  resumen  de  los  conocimien- 
tos expuestos  en  mi  obra  y  que  entonces  se  exigían  en  la 
Academia. 

Aquel  Programa  fué  sumamente  útil  para  los  alum- 
nos, sobre  todo,  en  la  época  de  exámenes. 

La  presente  obra  no  es  una  adaptación  rígida  del  mé- 
todo de  ^^  Samur";  ella  pretende  ser  elástica  y  flexible  y 
esencialmente  de  acuerdo  con  las  enseñanzas  del  ^Tan 
Profesor  James  Fillis.  Y  sin  embargo  hemos  creído  con- 
veniente incluir  en  ella,  a  manera  de  Apéndice,  aquel 
Programa  escrito  en  la  fecha  referida  (1914),  aunque 
corrigiéndolo  hasta  cierto  punto. 

Las  razones  que  a  ello  me  han  movido  son  las  si- 
guientes : 

I.  Entre  el  método  Fillis  y  el  método  de  ^^  Samur'' 
hay  numerosos  puntos  de  contacto,  que  podrán  ser  apre- 
ciados por  un  discípulo  inteligente,  comparando  las  ense- 
ñanzas del  texto  y  del  Programa. 

II.  Indicaremos,  con  ello,  a  los  discípulos,  que  no 
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se  puede  ser  intransigente  en  cuestiones  de  método,  siem- 
pre que  sean  razonados  y  progresivos. 

III.  Es  muy  posible  que  los  discípulos  sean  exami- 
nados por  Profesores  que  sigan  al  pie  de  la  letra  el  mé- 
todo implantado  por  el  Capitán  F.  Paker  y  que  exijan 
en  el  examen  de  acuerdo  con  ese  método :  bastará  enton- 
ces una  ligera  lectura  del  programa  para  estar  en  con- 
diciones de  conocer  y  dar  razón,  liasta  en  sus  últimos  de- 
talles, del  citado  método. 

CAPITULO  XXIV 

SOBEE  LA  E'NSP^ÑAXZA  DEL  JiNETE 

1.  ¿Por  qué  medios  se  prepara  un  discípulo  para 
desjjués  montarlo  a  caballo? 

Con  lecciones  de  calistenia  pie  a  tierra,  de  media 
hora  de  duración.  Dos  lecciones  diarias,  por  un  período 
de  diez  días,  es  lo  suficiente.  Esto  cuando  se  trata  de  hom- 
bres de  excesiva  rigidez,  porque  de  lo  contrario,  basta- 
rá dar  la  calistenia  alternando  durante  los  primeros  ejer- 
cicios a  caballo. 

2.  ¿Oómo  se  le  dará  flexibilidad  a  un  jinete  para 
después  adiestrarlo  en  el  manejo  del  caballo? 

Conseguida  alguna  flexibilidad  pie  a  tierra,  se  le 
monta  mientras  otro  le  sostiene  el  caballo,  sometiéndolo 
a  una  calistenia  que  comenzará  por  el  busto  y  terminará 
por  las  piernas,  procurando  ejercitar  más  aquellas  par- 
tes que  lo  necesitan  mayormente.  , 

3.  ¿Reporta  alguna  ventaja  para  la  enseñanza  el 
que  un  jinete  tenga  sus  músculos  flexibles? 

Sí:  porque  existiendo  flexibilidad  en  los  músculos, 
unos  miembros  pueden  moverse  mientras  otros  están  in- 
móviles, es  decir,  que  la  movilidad  de  los  brazos,  por  ejem- 
plo, no  influya  sobre  los  hombros,  la  del  tronco  sobre  la 
de  los  muslos  y  la  de  las  piernas,  en  relación  con  estos 
últimos. 
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4.  fe  Qué  se  entiende  por  fondo  de  silla'? 

Se  entiende  por  fondo  de  silla,  el  que  un  jinete  va- 
ya segairo  a  caballo  y  se  consigue  ejercitando  al  discípu- 
lo en  el  trabajo  montado  dentro  del  picadero,  aprove- 
chando la  flexibilidad  obtenida  por  la  calistenia  y  por 
los  tiempos  de  trote  a  la  Inglesa,  y  después  los  de  trote 
corto  y  sin  estribos. 

5.  fe  A  qué  clase  de  trabajo  debe  someterse  a  los  dis- 
cípulos durante  las  primeras  lecciones  de  picadero  1 

Debe  ejercitárseles  en  el  paso  y  trote  yendo  a  la  In- 
glesa por  la  pista,  sin  obligarles  a  los  cambios  de  direc- 
ción desde  el  principio,  porque  en  la  línea  recta  es  don- 
de experimentan  menos  dificultades;  después  empezarán 
los  tiempos  de  trote  corto  sin  estribos,  que  completarán 
la  obra  de  dar  solidez  al  jinete. 

6.  fe  Cómo  han  de  llevarse  las  riendas  del  filete  en  las 
primeras  lecciones? 

En  ambas  manos,  para  impedir  que  el  jinete  ade- 
lante un  hombro  más  que  otro  y  para  que  comprenda  la 
verdadera  aplicación  de  las  riendas  aisladas  y  simul- 
táneas. 

7.  fe  Qué  diferencia  existe  entre  el  trabajo  en  tan- 
da y  el  individual? 

La  diferencia  consiste  en  que  en  el  trabajo  en  tan- 
da, el  jinete  se  ve  obligado  a  trabajar  constantemente  a 
una  distancia  determinada,  mientras  que  en  el  traba- 
jo individual  la  distancia  varía  a  cada  instante  v  la  ca- 
dencia del  aire  es  inalterable,  lo  que  no  resulta  en  lo  pri- 
mero, puesto  que  hay  que  alterar  la  cadencia  para  conser- 
var el  intervalo. 

8.  fe  Para  qué  sirven  las  riendas? 

Para  dirigir  al  caballo,  retenerlo  y  hacerlo  recular, 
para  movilizar  o  inmovilizarle  el  tercio  anterior  o  pos- 
terio]'  y  para  que  se  eqidlibre  haciéndole  levantar  la  cab:^- 
za  y  ei  cuello. 

La  acción  de  las  riendas  debe  ser  progresiva  y  suco- 
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der  a  las  de  las  piernas,  a  fin  de  que  las  manos  puedan 
regularizarla. 

Las  riendas  producen  efectos  diferentes  según  se 
empleen  aisladamente  cada  una  de  por  sí  o  ambas  a 
la  vez. 

9.  Cuántos  son  los  efectos  de  las  riendas  aisladas  ? 

Cuatro  son  los  efectos  que  producen  cada  una  de  las 
riendas  y  son  : 

I.  Levantando  el  puño  derecho  y  acercándolo  lige- 
ramente al  cuello  del  animal  pero  sin  cambiar  el  resto 
de  su  posición,  se  provoca  el  pliegue  del  cuello  hacia  la 
derecha  por  una  acción  directa,  sin  que  varíe  de  sitio  el 
tercio  delantero. 

II.  Si  al  ejecutar  el  movimiento  anterior  el  puño 
se  lleva  a  la  derecha,  se  producen  dos  efectos,  el  pliegue 
del  cuello  a  la  derecha  y  la  traslación  del  tercio  delante- 
ro en  esta  dirección. 

En  este  caso  se  llama  rienda  directa"  a  la  rienda 
derecha  y  el  movimiento  que  con  ella  se  realiza  se  deno- 
mina abrir  la  rienda. 

III.  Llevando  el  puño  derecho  hacia  la  izquierda 
y  apoyando  la  rienda  derecha  contra  el  cuello,  se  deter- 
mina la  traslación  del  tercio  delantero  a  la  izquierda. 

lY.  Tirando  de  la  rienda  derecha  oblicuamente,  de 
derecha  a  izquierda  y  a  retaguardia,  se  provoca  el  plie- 
gue del  cuello  a  la  derecha  y  la  traslación  de  las  caderas 
a  la  izquierda. 

En  estos  dos  últimos  casos  se  llama  '^opuesta''  a  la 
rienda  derecha. 

10.  ¿,Por  qué  medios  se  provoca  el  movimiento  del 
caballo  ? 

Las  piernas  del  jinete  son  los  agentes  que  provocan 
el  movimiento  y  si  se  ciñen  igualmente,  se  determinará 
el  caballo  hacia  adelante,  debiendo  producirse  siempre 
la  impulsión,  por  muy  leve  que  sea  la  ayuda  que  la  haya 
provocado.  La  acción  de  las  piernas  debe  ser  proporcio- 
nal a  la  obediencia  que  se  reciba  del  caballo. 

11.  fe  Qué  se  entiende  por  barajar  las  riendas? 
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Hacer  sentir  alternativamente  el  efecto  de  cada  una 
de  las  riendas,  se  llama  barajar,  teniendo  especial  cuida- 
do de  no  producir  un  efecto  retardante,  como  tendría  que 
suceder,  si  la  mano  acciona  de  delante  hacia  atrás  con 
demasiada  potencia:  es  un  movimiento  alternativo  de 
las  muñecas  sin  que  los  brazos  cambien  de  posición  ni 
en  su  longitud  ni  en  la  altura  de  las  manos ;  mediante  es- 
te movimiento  no  se  permite  que  el  caballo  tome  un 
punto  de  apoyo  exagerado. 

12.  ¿  Qué  diferencia  debe  existir  entre  la  posisión  de 
la  mano  para  dirigir  un  caballo  que  encapote  y  otro  que 
despape  ? 

Si  encapota''  se  elevará  la  mano  v  si  despapa"  se 
bajará. 

13.  ¿Cuándo  están  acordes  los  efectos  de  las 
riendas? 

Los  efectos  de  las  riendas  están  acordes  entre  sí, 
cuando  por  ejemplo:  si  al  hacer  girar  al  caballo  a  la  de- 
recha, la  acción  de  la  rienda  derecha  está  secundada  por 
la  de  la  izquierda,  al  apoyarse  ésta  sobre  la  tabla  iz- 
quierda del  cuello  del  caballo. 

14.  fe  Cuándo  están  acordes  las  piernas? 

Las  ayudas  de  las  piernas  obran  acordes  cuando 
al  aplicar  la  pierna  derecha  para  que  el  caballo  vierta 
las  caderas  a  la  izquierda,  se  desliza  la  pierna  izquierda 
para  detener  el  movimiento  en  su  límite,  o  para  impe- 
dir que  sea  demasiado  brusco. 

15.  fe  Cuándo  existe  progresión  en  las  ayudas? 

Existe  progresión  en  las  ayudas  cuando  el  jinete  las 
emplea  gradualmente  de  menos  a  más,  evitando  sofrena- 
zos y  repelones. 

16.  fe  Qué  medios  pondrá  en  práctica  el  jinete  para 
obtener  la  cadencia  y  uniformidad  en  el  paso  ? 

Para  ello  el  jinete  debe  unirse  a  los  movimientos  del 
animal  conservando  siempre  la  flexibilidad  de  su  cintu- 
tura,  vaivén  de  sus  asentaderas,  contacto  moderado  de 
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SUS  piernas  y  la  elasticidad  proporcionada  de  sus  brazos, 
de  los  hombros  a  las  muñecas;  esto  último  permite  al 
animal  extender  su  cuello  proporcionalmente,  pero  no 
es  necesario  aflojar  demasiado  las  riendas. 

17.  ¿  Qué  se  entiende  por  marchar  a  mano  derecha 
o  izquierda  ? 

Se  entiende  por  marchar  a  mano  derecha  o  izquier- 
da, llevar  el  costado  respectivo  hacia  el  centro  del  pica- 
dero. 

18.  ^Cómo  se  corrige  el  defecto  de  un  caballo,  que 
marchando  a  mano  derecha,  vierta  las  espaldas  a  la  de- 
recha ? 

Si  el  caballo  vierte  las  espaldas  hacia  la  derecha, 
se  abrirá  un  poco  la  rienda  izquierda  y  se  apoyará  la 
derecha  cerca  de  la  cruz. 

19.  ¿Los  cambios  de  aire  y  las  paradas  contribu- 
yen o  no  a  dar  solidez  al  jinete? 

Los  cambios  de  aires  y  las  paradas  sí  dan  solidez  al 
jinete,  porque  con  ellos  se  experimentan  las  oscilaciones 
naturales  que  consigo  traen  la  pérdida  del  equilibrio  v 
de  la  posición  y  ejercitándolos  de  esta  manera  se  contri- 
buye a  que  haya  más  firmeza  en  la  silla. 

Debe  tenerse  presente  que  en  las  marchas  el  cuer- 
do debe  ir  ligeramente  adelante  y  en  las  paradas  debe 
llevarse  muy  ligeramente  hacia  atrás,  porque  de  no  ha- 
cerlo así  el  resultado  sería  contrario  a  los  movimientos 
del  caballo,  en  vez  de  favorecerlos. 

20.  ¿Qué  se  entiende  por  cambio  de  mano  en  dia- 
gonal ? 

Se  entiende  por  cambio  de  mano  en  diagonal  el  mo- 
vimiento que  se  efectúa  al  pasar  uno  de  los  ángulos  del 
picadero  y  cruzarlo  diagonalmente.  El  movimiento  co- 
mienza seis  metros  después  de  dejar  el  primer  ángulo, 
entrando  en  la  pista  opuesta  seis  metros  antes  de  llegar 
al  ángulo  por  un  medio  giro  a  mano  izquierda  (si  se  tra- 
baja a  mano  derecha)  quedando  trabajando  entonces  a 
la  mano  opuesta  a  la  que  antes  se  trabajaba. 
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Hay  que  tener  presente  que  todo  cambio  de  mano 
por  diagonal,  trae  consigo  un  cambio  de  ayudas  j  que 
todo  caballo  debe  plegarse  sobre  la  parte  donde  trabaja  y 
esto  se  consigue  operando  una  pequeña  tracción  sobre 
la  rienda  de  adentro.  El  discípulo  yendo  derecho  en  la 
silla  debe  tratar  de  ver  el  lagrimal  del  ojo  de  adentro  y 
entonces  el  caballo  irá  plegado. 

21.  ¿,  Cuándo  un  caballo  forja,  qué  hará  el  jinete 
con  sus  manos  y  piernas  ? 

Si  un  caballo  se  carga  sobre  las  espaldas  o  forja^  cho- 
cando sus  cascos  unos  con  otros,  se  elevarán  un  poco  los 
puños  y  se  apoyarán  las  piernas  más  o  menos,  según  su 
sensibilidad,  para  obligar  a  que  su  cuarto  delantero  ga- 
ne terreno  al  frente. 

22.  ¿Qué  movimientos  están  comprendidos  en  el 
trabajo  ordinario  de  picadero? 

Las  vueltas,  medias  vueltas,  círculos,  cambio  de  círcu- 
lo, cambio  de  mano  en  el  círculo,  por  cuatro  doblar,  por 
cuatro  oblicua  derecha,  etc.,  etc. 

23.  ¿  En  qué  se  diferencia  la  pirueta  natural  de  la 
inversa  ? 

La  diferencia  que  existe  es:  que  en  la  pirueta  na- 
tural, el  caballo  ejecuta  el  giro  teniendo  como  eje  las 
extremidades  posteriores  y  en  la  inversa  el  eje  es,  por 
el  contrario,  los  remos  anteriores. 

En  la  ejecución  de  estos  movimientos,  que  deben  exi- 
girse paso  a  paso,  es  necesario  que  el  caballo  gire  y  cru- 
ce sus  extremidades  con  calma  y  regularidad  y  manten- 
ga su  cabeza  vuelta  hacia  el  lado  al  cual  va  dando  frente. 

24.  ¿Cuándo  el  paso  atrás  está  bien  ejecutado? 

El  paso  atrás  está  bien  ejecutado  cuando  por  la  ar- 
m_onía  de  las  piernas  y  de  las  manos,  el  caballo  levan- 
ta sus  remos,  los  extiende  hacia  atrás,  los  sostiene,  sien- 
ta y  apoya  en  el  suelo,  con  igual  facilidad  que  si  mar- 
chase hacia  delante. 

25.  ¿Qué  regias  se  observarán  para  que  un  ji- 
nete pueda  pedir  correctamente  el  paso  atrás  ? 
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El  jinete  debe  observar  las  reglas  siguientes: 

I.  Si  el  caballo  vierte  las  caderas,  debe  ceñir  la 
pierna  del  lado  liacia  el  cual  las  vierta  y  si  esto  no  bas- 
ta, aumentará  la  tensión  y  abrirá  la  rienda  de  ese  mis- 
mo lado,  sosteniéndola  con  la  opuesta ;  esto  se  llama  opo- 
ner las  espaldas  a  las  caderas. 

II.  Si  el  caballo  se  negase  a  recular,  se  obligará 
a  dar  algunos  pasos  hacia  delante,  o  se  le  hará  verter 
las  caderas  a  uno  u  otro  lado,  aprovechándose  entonces 
el  jinete  de  este  movimiento  para  repetir  de  nuevo  las 
ayudas  y  determinarle  a  recular. 

III.  'Si  el  caballo  recula  rápidamente,  se  disminui- 
rá el  efecto  de  las  manos  y  se  aumentará  el  de  las  pier- 
nas, haciendo  resaltar  éste  sobre  aquél  en  proporción  a 
la  precipitación  con  que  el  caballo  ejecute  el  movimiento. 

El  cuerpo  debe  inclinarse  un  poco  hacia  /delante 
porque  hay  que  aligerar  el  cuarto  trasero,  y  el  movimien- 
to se  favorecerá  también  con  las  asentaderas,  las  cuales 
seguirán  el  mismo  juego  de  riendas  y  piernas. 

26.  ¿Qué  ventajas  proporciona  al  jinete  el  ejer- 
cicio de  apoyar  cabeza  y  grupa  al  muro  1 

Este  ejercicio  proporciona  las  ventajas  siguientes: 

I.  Aumenta  el  mando  del  jinete  desarrollando  y 
afirmando  la  combinación  de  sus  ayudas. 

II.  Prepara  al  hombre  y  al  caballo  para  la  sali- 
da al  galope,  sobre  uno  u  otro  remo,  proporcionándole 
los  medios  de  poderlo  ejecutar  fácilmente 

II.  Facilita  al  soldado  los  medios  de  poder  rectifi- 
car su  posición  en  la  fila. 

27.  ¿Qué  reacciones  siente  el  jinete  cuando  su  ca- 
ballo galopa  unido  a  la  mano  derecha  ? 

Cuando  un  caballo  galopa  unido  a  la  derecha,  el  ji- 
nete experimenta  en  su  posición  un  movimiento  sensi- 
ble de  derecha  a  izquierda,  al  propio  tiempo  que  una 
reacción  más  marcada  en  la  asentadera  izquierda,  la  ro- 
dilla derecha  frota  contra  la  silla,  mientras  que  la  iz- 
quierda permanece  fácilmente  fija  y  adherida  a  ella,  y 
por  último,  imprime  un  balanceo  a  la  pierna  derecha  que 
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la  aleja  del  cuerpo  del  caballo,  mientras  que  la  izquier- 
da se  une  naturalmente  a  él. 

28.  fe  Qué  reacciones  experimenta  el  jinete  cuando 
su  caballo  galopa  en  falso  o  desíinidof 

'Cuando  el  caballo  galopa  en  falso  o  desunido  el  ji- 
nete experimenta  en  su  posición  reacciones  irregulares; 
el  caballo  está  fuera  de  aplomo  y  pierde  su  fuerza;  tan- 
to en  uno  como  en  otro  caso  el  movimiento  es  dificultoso 
y  se.  aumenta  el  pelibro  de  la  caída. 

29.  fe  En  qué  movimiento  debe  pedirse  al  caballo 
el  cambio  de  mano  previo  el  cambio  de  aire? 

El  cambio  de  mano  previo  el  cambio  de  aire  puede 
pedirse  en  las  salidas  de  galope  a  ambas  manos,  en 
las  vueltas,  medias  vueltas,  cambio  de  círculo  y  en  la 
línea  diagonal  del  picadero. 

30.  fe  Cómo  se  combate  la  defensa  de  un  caball®  que 
frente  al  obstáculo  vacile  en  ir  adelante? 

Si  el  caballo  vacilase  en  seguir  adelante  al  acercar- 
se al  obstáculo,  se  le  recogerá  haciendo  resaltar  tanto 
más  la  acción  de  las  piernas  sobre  las  de  las  manos,  cuan- 
to mayor  sea  su  indecisión,  a  fin  de  evitar  que  se  niegue 
en  absoluto. 

31.  fe  Cómo  se  combate  la  resistencia  de  un  caballo 
que  frente  al  salto  trate  de  huir  a  la  derecha? 

Si  el  caballo  tratase  de  huir  a  la  derecha,  se  sosten- 
drán los  puños  a  la  izquierda  y  se  aumentará  la  presión 
de  la  pierna  izquierda;  si  esto  no  bastase,  se  abrirá  la 
rienda  izquierda  j  si  se  resistiese  todavía,  se  le  hará  sen- 
tir más  la  pierna  izquierda  para  forzar  las  caderas  a  la 
derecha,  pero  modificando  su  efecto  con  la  pierna  dere- 
cha, a  fin  de  evitar  que  el  caballo  se  huya  a  la  izquierda. 

32.  fe  Cómo  se  combate  la  defensa  de  un  caballo  que 
frente  al  salto  se  resista  y  dé  media  vuelta  ? 

Si  el  caballo  diese  media  vuelta,  la  cual  debe  evitar- 
se a  todo  trance,  se  le  obligará  a  dar  de  nuevo  frente  al 
obstáculo  por  medio  de  una  media  vuelta  a  la  mano  opues- 


866 


ta ;  por  este  medio,  al  mismo  tiempo  que  se  vence  una  re- 
sistencia se  corrige  al  caballo  de  una  defensa  que  induda- 
blemente repetirá  si  se  le  hiciese  dar  frente  al  obstáculo 
por  una  media  vuelta  a  la  misma  mano. 

33.  ¿Cuántas  clases  de  saltos  hay? 

Sólo  existen  tres  clases  de  saltos: 

1-  De  abajo  a  arriba",  como  son  los  de  valla,  se- 
to, cerca,  vallado,  barrera,  etc.,  y  las  cortaduras  de  te- 
rreno; esta  clase  de  saltos  en  instrucción,  no  deben  de 
exceder  de  un  metro. 

2-  Por  '4argo"  o  por  ''ancho'';  a  esta  clase  per- 
tenecen los  de  toda  especie  de  zanja;  para  la  instruc- 
ción, la  extensión  de  este  obstáculo  no  debe  exceder  mu- 
cho más  de  un  metro. 

3-  De  ''arriba''  a  "abajo":  a  esta  clase  pertene- 
cen los  caminos  hondos,  que  con  frecuencia  atraviesan 
los  campos;  para  la  instrucción  estos  obstáculos  no  de- 
ben exceder  a  mucho  más  de  un  metro  de  profundidad. 

34.  ¿Qué  posición  debe  llevar  un  jinete  al  subir 
una  cuesta 

Para  subir  una  cuesta  debe  siempre  inclinarse  el 
cuerpo  hacia  delante  y  debe  ascenderse  tan  lentamen- 
te como  larga  sea  la  subida,  a  fin  de  que  las  fuerzas  del 
caballo  puedan  vencerla. 

35.  ¿Qué  posición  debe  adoptar  un  jinete  para  ba- 
jar una  cuesta? 

Para  bajar  una  cuesta  se  echará  el  cuerpo  muy  lige- 
ramente hacia  atrás  sin  que  las  piernas  vayan  adelante,  y 
se  dará  toda  la  libertad  al  cuello  del  caballo  a  fin  de  que 
tome  la  posición  más  conveniente,  pero  sin  que  deje  de 
dársele  el  necesario  punto  de  apoyo.  La  mano  descansará 
por  delante  del  borrén  delantero,  evitando  que  suba  y 
contraríe  al  animal.  (Escuela  francesa  en  su  última  re- 
forma). 

Doma  del  caballo 

36.  ¿Qué  influencia  ejerce  la  voz  humana  sobre  el 
caballo  ? 
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La  voz  del  hombre  tiene  gran  influencia  sobre  el  ca- 
ballo, pero  es  sólo  la  entonación  lo  que  se  grava  en  su 
memoria.  Decirle  las  más  dulces  palabras  en  tono  seco  y 
fuerte  y  tendría  miedo ;  hacerle  por  el  contrario  las  ame- 
nazas m.ás  terribles,  pero  con  voz  dulce,  y  entonces  con- 
servará la  más  completa  tranquilidad. 

Por  tanto  para  enseñar  al  caballo  domado  en  liber- 
tad, á  marchar  al  paso,  al  trote  y  al  galope,  diremos:  al 
paso,,  con  voz  relativamente  débil;  al  trote,  elevando  la 
voz  y  al  galope  con  tono  de  mando. 

37.  Marchas  del  caballo :  I.  ^  Qué  se  conoce  por  mar- 
chas del  caballo  ?  II.  ^  Qué  divisiones  son  las  más  admiti- 
das? III.  ¿Cuáles  son  las  naturales?  IV.  ¿Cuáles  son  las 
artificiales  ?  V.  ¿  Qué  causas  motivan  las  marchas  imper- 
fectas? 

>Se  conoce  con  el  nombre  de  marchas  del  caballo  los 
diversos  movimientos  que  puede  ejecutar  para  transpor- 
tarse de  un  sitio  a  otro.  La  forma  y  orden  de  sucesión  de 
los  movimientos  de  sus  remos,  es  lo  que  sirve  para  dis- 
tinguir unas  de  otras. 

De  las  marchas  del  caballo  se  hacen  varias  divisio- 
nes: una  de  las  más  admitidas  es  en  naturales,  artificia- 
Ies  e  imperfectas. 

Las  marchas  naturales  son  aquellas  que  el  caballo 
ejecuta  instintivamente  sin  violencia  ni  enfermedad  y  sin 
que  el  arte  se  ocupe  de  otra  cosa  que  de  perfeccionarlas. 

Las  artificiales  son  las  que  adquiere  el  caballo  como 
producto  de  la  educación. 

Las  imperfectas  son  debidas  a  enfermedad,  cansan- 
cio o  falta  de  vigor  en  el  caballo. 

Las  marchas  también  se  agrupan  en  altas  y  hajas, 
diagonales,  laterales,  suaves,  duras,  etc.. 

38.  ¿Qué  se  entienden  por  marchas  altas,  bajas, 
diagonales  y  laterales? 

Se  entiende  por  marchas  altas,  aquellas  en  que  el 
animal  queda  algunas  veces  en  el  aire,  sin  apoyarse  en 
el  suelo  con  ningún  miembro. 

Son  marchas  hajas  aquellas  en  que  el  cuerpo  del  ca- 
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bailo  está  siempre  apoyado  en  el  suelo  con  una  o  más  ex- 
tremidades. 

Y  son  marchas  diagofiales  y  laterales,  aquellas  en 
que  los  miembros  se  asocian  dos  a  dos  en  diagonalmente 
(mano  derecha  y  pie  izquierdo  y  mano  izquierda  y  pie 
derecho),  y  lateralmente  mano  y  pie  del  mismo  lado. 

39.  }^  Estando  el  caballo  en  movimiento  por  cuántos 
tiempos  pasa  el  juego  de  cada  uno  de  sus  remos? 

Cualquiera  que  sea  la  marcha  que  se  considere,  los 
miembros  se  mueven  de  arriba  a  abajo,  y  el  juego  de  ca- 
da uno  de  ellos  pasa  por  cuatro  tiempos :  la  elevación^,  el 
sostén,  el  avance  y  el  apoyo. 

40.  ¿  A  qué  se  llama  tiempo  de  elevación,  de  sostén, 
de  avance  y  de  apoyo  f 

'Se  llama  tiempo  de  elevación  al  que  media  desde 
el  momento  en  que  el  casco  abandona  el  suelo  hasta  llegar 
al  máximo  de  flexión  que  ha  de  alcanzar. 

Sostén,  el  tiempo  que  el  miembro  está  elevado,  sin 
avanzar  ni  retroceder. 

Avance,  el  acto  de  adelantarse  el  miembro,  ganando 
terreno  si  la  marcha  es  al  frente. 

Apoyo  el  momento  en  que  el  casco  vuelve  al  suelo. 

Cuando  cada  miembro  ha  pasado  de  la  elevación  al 
apoyo,  se  dice  que  ha  efectuado  un  paso  completo. 

41.  Cuántas  divisiones  se  hacen  del  trote  v  en  qué 
se  distingue  cada  uno  ? 

El  trote  se  divide  en  ordinario,  largo  o  grande  y  cor- 
to o  reducido. 

Es  una  marcha  natural  del  caballo,  alta,  diagonal, 
de  dos  tiempos  y  dos  golpes. 

El  trote  ordinario  se  distingue  porque  las  huellas  de 
los  miembros  posteriores  llegan  a  cubrir  las  de  los  ante- 
riores. 

Es  indispensable  que  cada  uno  de  estos  miembros  se 
eleve  antes  de  apoyar  el  posterior  respectivo,  pues  de  no 
hacerlo  así  con  velocidad  y  precisión,  se  origina  en  el 
caballo  el  defecto  llamado  forjar  o  alcanzar. 
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El  trote  largo  o  gran  trote  es  aquel  en  que  el  caba- 
llo avanza  cuanto  puede. 

Las  huellas  de  las  extremidades  posteriores  se  mar- 
can mucho  más  adelante  que  las  de  las  manos,  lo  cual 
supone  que  los  miembros  toráxicos  se  elevan  antes  de 
apoyar  las  abdominales  respectivas  y  que  lo  hacen  con 
suma  rapidez. 

El  trote  corto  o  reducido  es  el  menos  veloz  de  los 
trotes;  el  caballo  gana  en  él  poco  terreno  y  lo  efectúa 
con  poca  elevación. 

Las  extremidades  posteriores  quedan  detrás  de  las 
anteriores. 

42.  Cuál  es  el  mecanismo  del  paso? 

El  paso  se  verifica  en  cuatro  tiempos  y  en  cuatro 
golpes;  su  mecanismo  es  el  siguiente:  si  el  caballo  em- 
pieza el  paso  elevando  primero  la  mano  derecha,  los  cua- 
tro golpes  sucesivos  que  se  sienten  son  debidos:  el  pri- 
mer golpe,  al  miembro  anterior  derecho ;  el  segundo  gol- 
pe, al  posterior  izquierdo;  el  tercer  golpe,  al  anterior 
izquierdo:  el  cuarto  golpe,  al  posterior  derecho.  En  el 
mismo  orden  del  apoyo  de  los  miembros,  para  verificar  el 
23aso,  tiene  lugar  la  elevación  de  ca'da  uno  de  ellos. 

Al  empezar  la  marcha  el  caballo  queda  sustentado 
por  tres  miembros;  pero  una  vez  principiado,  siempre 
hay  un  bípedo  en  el  apañijo  y  otro  en  la  elevación,  siendo 
generalmente  bípedos  diagonales  opuestos. 

43.  ¿Cuál  es  el  m.ecanismo  del  trote? 

El  mecanismo  del  trote,  es  como  sigue:  Empezando 
la  marcha  con  el  lado  derecho,  se  efectúa  la  elevación  de 
la  mano  derecha  y  pie  izquierdo,  el  cuerpo  es  empujado 
con  el  bípedo  diagonal  izquierdo  que  desempeña  las  fun- 
ciones de  apoyo  e  impulsión  para  efectuar  la  de  eleva- 
ción, siguiendo  un  momento  en  que  el  animal  está  en  el 
aire;  apovando  a  continuación  el  bípedo  diagonal  dere- 
cho, que  da  lugar  al  primer  golpe,  después  lo  hace  el  bí- 
pedo diagonal  izquierdo,  dejando  sentir  el  segundo  gol- 
pe, y  así  sucesivamente. 

44.  Explique  el  mecanismo  del  galope  ordinario. 
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I.  ¿Cuándo  es  unido?  II.  ¿Cuáando  es  trocado.  III. 

¿.Cuándo  es  desunido? 

El  galope  ordinario  o  de  tres  tiempos  es  una  mar- 
cha alta,  diagonal  imperfecta,  que  deja  oir  tres  golpes 
al  efectuarse;  su  mecanismo  es  el  siguiente:  precede 
siempre  un  momento  de  preparación,  que  el  caballo  ne- 
cesita para  emprender  el  galope,  empezando  por  elevar 
una  de  las  manos,  acto  seguido  el  bípedo  diagonal  opues- 
to, y  por  último,  la  extremidad  posterior  que  forma  dia- 
gonal con  la  mano  que  se  elevó  primeramente. 

El  cuerpo  es  así  lanzado  al  aire  merced  al  empuje 
de  la  última  extremidad  que  se  eleva  y  en  él  permane- 
ce un  tiempo  determinado. 

El  caballo  después  tiende  a  caer  al  suelo,  apoyando 
primero  el  pie  último  en  elevarse,  sigue  el  bípedo  diago- 
nal opuesto  y  por  último  la  mano  que  primero  se  elevó, 
que  será  también  la  primera  que  se  eleve  en  los  pasos  su- 
cesivos. 

El  galope  es  unido,  cuando  galopando  el  caballo  so- 
bre la  derecha  o  sobre  la  izquierda,  las  extremidades  de 
]a  parte  interna  van  delante  de  las  opuestas. 

El  galope  es  trocado,  cuando  marchando  sobre  la  de- 
recha, las  extremidades  del  lado  izquierdo  van  delante. 

El  galope  es  desunido,  cuando  queda  detrás  la  extre- 
midad posterior  que  debía  señalar  el  camino,  siguiendo 
los  demás  miembros  su  orden  regular. 

45.    ¿Cuál  es  el  galope  de  carrera  o  de  dos  tiempos? 

El  galope  de  carrera,  es  una  marcha  alta,  de  cuatro 
tiempos  y  dos  golpes  y  lleva  éste  por  nombre  por  la  ex- 
trema velocidad  con  que  se  ejecuta. 

El  caballo  eleva  primero  una  mano  y  después,  casi 
sin  intervalo,  la  otra;  en  tanto  se  haya  sustentado  sólo 
por  los  pies  que  se  fie  jen,  extienden  y  empujan  el  cuer- 
po y  se  elevan  lanzándolo  en  el  espacio,  tendiendo  a  caer 
a  tierra ;  el  animal  para  evitarlo  apoya  primero  las  dos 
manos,  una  después  de  otra,  pero  con  tan  corto  interva- 
lo que  sólo  se  oye  un  solo  golpe;  apenas  ha  tocado  al  sue- 
lo vuelve  a  elevarlas  y  apoya  los  pies  delante  del  sitio 
que  ocuparon  aquéllas,  uno  detrás  de  otro  produciendo 
un  solo  golpe. 


371 


-16.    ¿Qué  se  entiende  por  una  boca  normal'? 

La  boca  es  normal,  cuando  soporta  libremente  el  bo- 
cado sin  temor  ni  nerviosidad  y  cuando  no  resiste  ni  ce- 
de demasiado  a  la  acción  de  la  mano. 

47.  ¿  Qué  se  entiende  por  una  boca  arruinada  ? 

Se  entiende  por  boca  arruinada  o  boca  mala,  aquella 
que  da  una  falsa  reacción  a  las  indicaciones  del  bocado, 
cualquiera  que  sea  su  sensibilidad  en  otro  sentido. 

48.  ¿Cuándo  es  favorable  o  contraria  la  acción  de 
palanca  que  ejerce  el  bocado'? 

La  acción  de  palanca  del  bocado  puede  ser  favora- 
ble o  contraria,  dependiendo  esto  de  la  construcción  del 
bocado  y  de  la  colocación  de  la  cadenilla  o  barbada. 

Es  contraria  si  la  barbada  comprime  demasiado,  cau- 
sando más  dolor  en  el  barboquejo  que  aquel  que  sobre  las 
barras  origina  los  cañones  ;  el  caballo  en  este  caso  ele- 
vará sus  narices  y  se  pondrá  nervióso. 

Y  es  favorable  si  el  dolor  en  las  barras  es  mayor  que 
el  producido  en  el  barboquejo  por  barbada,  porque  el 
caballo  cederá. 

Después  que  un  caballo  lia  sido  domado  hábilmente, 
obedecerá  siempre  a  las  indicaciones  del  jinete  sin  ne- 
cesidad de  que  emplee  mucha  ni  poca  presión  dolorosa 
sobre  sus  "barras. 

49.  ¿  Cuántas  y  cuáles  son  las  dimensiones  de  la  bo- 
ca del  caballo  para  la  mejor  adaptación  de  un  bocado? 

La  boca  del  caballo  tiene  tres  dimensiones,  que  de- 
ben ser  conocidas  antes  de  tratar  de  adaptarle  un  bocado ; 
la  primera  es  el  ancho  transversal  de  la  boca,  medida  de 
lado  a  lado  por  el  punto  directamente  opuesto  al  barbo- 
quejo; más  abajo,  naturalmente,  que  la  comisura  labial. 

La  segunda  es  la  distancia  de  barra  a  barra;  o  sea 
el  ancho  del  canal  en  que  se  aloja  la  lengua  y  que  está 
formado  por  la  mandíbula  inferior.  La  medida  se  toma 
por  la  parte  anterior  de  la  mandíbula,  inferior  en  el  lu- 
gar opuesto  al  barboquejo. 

La  anchura  del  canal  determina  la  medida  del  an- 
cho del  desveno  que  debe  emplearse. 
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Y  la  tercera  dimensión  es  la  del  alto  de  la  mandíbu- 
la inferior;  o  sea  la  distancia  entre  las  partes  de  las  ba- 
rras donde  descansa  la  embocadura  y  la  exterior  de  la 
mandíbula  correspondiente  al  barboquejo. 

50.  ¿Un  caballo  de  barras  carnosas  y  lengua  grue- 
sa, necesitará  un  bocado  fuerte  o  suave  ? 

Un  caballo  de  barras  carnosas  y  de  lengua  gruesa, 
necesita  un  bocado  fuerte  y  duro,  es  decir,  con  una  embo- 
cadura delgada,  de  media  pulgada  de  diámetro;  enten- 
diéndose que  el  peso  material  en  libras  u  onzas  no  in- 
fluye en  la  suavidad  o  dureza  del  bocado  y  que  mientras 
más  gruesa  es  la  embocadura  más  suave  resulta  el  bo- 
cado. 

51.  Doma  del  caballo:  ¿Cuál  es  su  objeto?  ¿Qué 
condiciones  afectan  a  la  duración  de  la  doma  ? 

Se  entiende  por  doma  del  caballo,  la  serie  de  ejerci- 
cios que  lo  hacen  obediente  y  desenvuelven  sus  condicio- 
nes naturales;  por  tanto,  el  objeto  de  la  doma  es  sim- 
plemente dominar  sus  instintos  y  someterlo  a  una  educa- 
ción muscular  que  fortiñque  todas  sus  partes  y  lo  haga 
flejíible.  Como  consecuencia  de  la  doma  se  obtendrá  el 
desarrollo  de  sus  pasos  y  además  se  conseguirá  la  dismi- 
nución de  su  peso. 

No  es  posible  fijar  el  tiempo  que  puede  durar  la  do- 
ma, pues  ésta  depende  del  servicio  que  del  caballo  se  quie- 
ra exigir.  Es  prudente  que  a  un  potro,  sólo  se  le  exijan 
aquellos  ejercicios  razonables  con  su  edad,  fuerza  y  fa- 
cultades. Cuando  se  le  exije  algo  más  se  provocan  las 
defensas  j  como  es  natural  sobrevendrán  lesiones  que  lo 
inutilizarán  para  el  servicio. 

La  raza  del  caballo,  el  alimento  que  se  le  haya  sumi- 
nistrado y  la  cantidad  de  trabajo  que  haya  ejecutado  en 
manos  del  criador,  son  datos  que  deben  tomarse  en  cuenta. 

Un  caballo  que  hasta  la  edad  de  cuatro  años  ha  si- 
do alimentado  con  yerba,  necesita  más  cuidado  y  una  do- 
ma menos  precipitada  que  aquel  que  ha  sido  alimentado 
desde  su  nacimiento,  con  granos. 

También  hay  que  tener  en  cuenta  las  condiciones  de 
la  persona  que  haga  la  doma,  puesto  que  si  se  trata  de  un 
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jinete  experto  y  que  disponga  de  una  gran  paciencia, 
terminará  más  pronto,  con  mejores  resultados  y  sin  lu- 
chas, que  desde  luego  habrían  de  sobrevenir  si  el  ,]mete  ca- 
reciese de  esas  condiciones. 

También  la  doma,  respecto  a  su  duración,  depende 
del  objeto  que  se  desee  alcanzar,  puesto  que  para  el  ser- 
vicio militar  bastarán  de  cuatro  a  seis  meses  en  los  cuales 
se  conseguirá  el  desarrollo  y  armonía  de  los  aires  natura- 
les, y  en  cambio  si  se  trata  de  educarlo  para  la  '^alta  es- 
cuela'', se  necesitará  mucho  más  tiempo. 

52.  De  los  tres  períodos  de  la  doma  :  ¿.Em  cuántas 
partes  se  dividen'?  ^Qué  trabajos  conciernen  a  cada  uno 
de  estos  períodos  ? 

La  doma  de  un  caballo  se  divide  en  tres  períodos  que 

son: 

j 

Trabajo  preliminar; 
Trabajo  con  filete  y 
Trabajo  con  bocado  y  filete. 

En  el  primero,  toca  amansarle  si  ha  sido  criado  en 
libertad,  hacer  que  se  deje  ensillar  y  al  montarles  obtener 
el  movimiento  libre  al  frente  en  el  trote  y  paso,  que 
gire  a  la  derecha  y  a  la  izquierda ;  en  este  período  y  se- 
gún las  circunstancias,  también  podrá  empezarse  el  tra- 
bajo fuera  del  picadero;  la  cuerda  en  determinados  ca- 
sos puede  ser  un  gran  auxiliar. 

En  el  segundo,  se  le  dará  al  caballo  la  lección  de  pier- 
nas y  se  le  hará  comprender  los  efectos  simples  del  file- 
te. Al  final  de  este  período  debe  saber  el  caballo  en  resu- 
men: marchar  a  los  tres  aires,  tomar  el  galope  con  cual- 
quiera de  sus  manos  y  ejecutar  el  trabajo  en  dos  pistas 
al  paso  y  a  un  pequeño  trote.  Y  en  este  período  debe  em- 
pezarse el  trabajo  al  exterior  si  no  se  empezó  en  el  pri- 
mero, y  si  se  empezó,  debe  continuarse. 

En  el  tercero,  puede  hacerse  una  división  del  traba- 
jo: repetir  con  bocado  y  filete  toda  la  enseñanza  realiza- 
da con  filete  solamente;  afirmar  al  caballo  en  el  trabajo 
de  galope  y  cuando  esto  se  haya  conseguido,  enseñarle  el 
cambio  de  mano.  Con  esto  termina  la  doma  del  caballo 
de  guerra. 
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Si  el  caballo  se  prepara  para  la  ''alta  escuela^',  co- 
mo es  natural,  la  obediencia  tiene  que  ser  más  comple- 
ta y  esto  se  obtendrá  mediante  los  ejercicios  sistemáticos 
con  los  que  se  consigue  la  flexibilidad,  que  es  la  que  pro- 
duce la  cadencia  y  el  compás,  y  por  tanto  que  se  vuelva 
ligero. 

Como  se  ve,  el  trabajo  de  la  ''alta  escuela"  puede 
considerarse  como  un  4to.  período.  Los  pasos  que  com- 
prende esta  escuela  son  varios,  siendo  los  principales: 
el  trote  alto,  sobre  su  propio  terreno  o  avanzando;  trote 
español,  pasaje  y  el  cambio  de  mano  a  cada  tranco,  etc. 

53.  Trabajo  preliminar:  ^Qué  cuidado  debe  tener- 
se con  los  potros  y  manera  de  conducirlos  de  la  mano? 
Después  del  ejercicio  ^qué  cuidado  debe  tenerse  con 
ellos?  . 

Cuando  un  Oficial  recibe  cualquier  número  de  ca- 
ballos cerreros,  debe  instalarlos  en  el  mejor  establo,  to- 
mando todas  las  precauciones  y  medidas  higiénicas,  pa- 
ra que  sin  peligro  puedan  adaptarse  al  cambio  de  medio 
y  al  manejo  de  los  soldados;  para  el  cuidado  de  estos 
caballos  deben  escogerse  los  mejores  jinetes  quienes  ten- 
gan suficientemente  demostrado  su  afición  a  los  caballos 
y  al  arte  ecuestre. 

Estos  caballos  deben  ejercitarse  diariamente,  ya 
conducidos  por  soldados  desmontados,  ya  llevándolos  del 
diestro  junto  a  caballos  maestros,  siendo  más  recomenda- 
ble hacer  lo  primero  porque  con  ello  se  obtendrá  mayor 
tranquilidad.  No  debe  cometerse  el  error  de  conducirlos 
siempre  del  mismo  lado,  debe  alternarse  para  evitar 
que  el  cuello  adquiera  defectos  de  colocación. 

Después  del  ejercicio,  a  los  potros  se  le  dará  masa- 
je en  los  remos  y  cuando  se  disponga  de  vendajes  se  ha- 
rá uso  de  ellos  envolviéndolos  desde  el  menudillo  hasta 
cerca  de  las  articulaciones.  Con  ello  se  evitarán  vejigas 
e  infiamaciones. 

Cuando  se  dispone  de  pocos  vendajes  es  convenien- 
te ponérselos  en  las  manos  para  el  trabajo  y  al  regresar 
a  la  cuadra  se  le  quitarán  y  pondrán  en  los  pies,  deján- 
doselos por  espacio  de  un  par  de  horas  . 
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54.  Trabajo  a  la  cuerda:  ¿Qué  principios  deben 
predominar  ?  ¿  En  qué  casos  se  usará  con  proveclio  el  tra- , 
bajo  a  la  cuerda? 

Deben  predominar  tres  principios: 

I.  Dominarlo  por  la  cuerda,  puesto  que  la  fusta 
es  para  hacerlo  marchar  al  frente. 

II.  Cambiar  con  frecuencia  el  lar^'o  de  la  cuerda, 
para  que  el  caballo  pueda  extenderse  sobre  un  círculo 
mayor  y  recogerse  sobre  otro  menor. 

III.  Cambiar  de  aires,  para  evitar  la  rigidez  y  so- 
bre todo,  facilitar  la  respiración  que  puede  obtenerse  du- 
rante los  tiempos  de  paso. 

El  trabajo  a  la  cuerda  se  usa  con  provecho  en  los  si- 
guientes casos : 

II.  Con  animales  jóvenes,  pues  no  se  les  causa  daño 
ni  se  les  fatiga  demasiado. 

II.  Para  con  los  difíciles  de  manejar. 

III.  Para  aquellos  que  se  resistan  o  fajen. 

IV.  Para  aquellos  que  tengan  una  espalda  más  de- 
sarrollada que  otra. 

V.  Para  con  aquellos  que  no  trabajen  igual  a  am- 
bas manos. 

VI.  Para  todos  aquellos  que  no  tengan  agilidad. 
Cuando  el  caballo  conoce  este  trabajo,  se  puede  usar 

la  cuerda  para  las  lecciones  de  salto. 

55.  Precauciones  para  ensillar:  ¿Cómo  y  en  qué 
período  de  la  doma  deberá  darse  esta  lección  y  qué  pre- 
cauciones deberán  de  observarse  para  con  los  -caballos  ex- 
cesivamente nerviosos  ? 

Los  caballos  deberán  ensillarse  durante  el  período 
en  que  se  ejercitan  de  la  mano.  La  silla  no  llevará  estri- 
bos ni  correones  y  no  se  colocará  muy  atrás  ;la  cincha  li- 
geramente apretada  ciñéndola  un  poco  más  durante  el 
paseo  si  fuera  necesario. 

Con  los  caballos  nerviosos  debe  tenerse  la  precaución 
de  darles  un  pequeño  trabajo  de  cuerda,  para  tranquili- 
zarlos, antes  de  ponerles  la  montura. 

Cuando  el  caballo  se  haya  acostumbrado  a  la  silla  y 
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a  la  cinclia,  se  le  pondrán  los  estribos,  a  fin  de  prepararlo 
para  la  lección  de  montar. 

La  lección  de  montar  y  ensillar  no  debe  darse  en  un 
mismo  día,  pnes  daría  lugar  a  resistencia. 

56.  Lección  para  montar;  ^^Cómo  y  cuando  deberá 
darse?  ¿Qué  instrucciones  regirán  para  los  individuos 
que  sujeten  los  caballos?  ^Qué  precauciones  deberán  te- 
nerse con  los  caballos  fogosos? 

Los  jinetes  deben  montar  con  toda  la  habilidad  po- 
sible, sin  tiempos  reglamentarios  ni  con  exigencias  y  lo 
harán  después  que  el  caballo  haya  trabajado  algún  tiem- 
po o  al  finalizar  el  trabajo. 

El  jinete  que  vaya  a  montar,  se  aproximará  al  ani- 
mal y  lo  acariciará  en  la  cabeza,  cuello,  ancas,  etc.,  dará 
palmadas  sobre  la  silla  y  moverá  los  estribos,  tomará  las 
riendas  bien  largas  y  montará  sin  precipitarse  ni  vaci- 
lación. 

Los  auxiliares  deberán  permanecer  de  pie  directa- 
mente enfrente  del  caballo  y  no  sobre  el  lado  derecho; 
debiendo  acariciar  la  cabeza  del  animal  sin  sujetar  las 
riendas. 

La  lección  de  montar  debe  darse  por  ambos  lados, 
repitiéndose  diariamente  hasta  obtener  la  quietud  del 
animal,  pero  no  deben  prolongarse  para  no  aumentar  la 
tendencia  del  caballo  a  ponerse  más  inquieto.  Para  ca- 
ballos excesivamente  nerviosos  se  usará  el  cabezón  y  la 
cuerda,  que  será  mantenida  por  un  soldado  diestro  y  de 
experiencia. 

57.  Necesidad  de  usar  el  trote  al  principio  de  ca- 
da lección:  ?,Qiié  ventajas  reporta  el  usar  el  trote  al  em- 
pezar el  trabajo,  durante  el  período  de  la  doma? 

Son  varias  las  ventajas:  hace  que  el  caballo  vaya  en 
la  mano,  marche  recto  al  frente  y  ofrezca  menos  resis- 
tencia. 

Place  que  los  caballos  se  vuelvan  más  tranquilos  y 
atentos,  porque  este  aire  les  gasta  el  exceso  de  vigor  y 
porque  debe  considerarse  el  mejor  ejercicio  de  flexibili- 
dad, pues  siendo  el  más  natural  de  los  aires,  el  caballo  se 
hace  más  ligero  a  la  mano  sin  dañar  su  boca ;  sus  remos 


se  estiran  sin  forzarse,  áe  reparte  el  peso  poi  igual  sobre 
sus  remos  y  es  por  tanto  este  aire,  el  fundamento  de  to- 
das las  lecciones  que  sirven  para  hacer  un  caballo  obe-* 
diente  y  listo. 

58.  Resistencia  de  los  cbaallos  jóvenes:  Qué  me- 
dios se  pondrán  en  práctica  para  no  provocar  las  defen- 
sas en  los  caballos  jóvenes? 

La  prohibición  absoluta  de  todo  castigo,  porque  la 
mayoría  de  las  veces  el  caballo  se  defiende  por  su  mucho 
espíritu  o  por  ignorancia  o  a  causa  de  la  timidez. 

En  las  primeras  lecciones,  para  evitar  luchas,  es 
conveniente  que  algunos  individuos  desmontados  estén 
preparados  para  sujetar  por  la  cabeza  a  los  caballos 
más  intranquilos  e  ingobernables  y  presten  auxilio  a  los 
jinetes  que  lo  requieran. 

59.  Acostumbrar  el  caballo  a  marchar  directamen- 
te al  frente  por  la  acción  de  las  piernas :  ^  Qué  reglas  s(i 
observarán  en  las  primeras  lecciones  para  obtener  la  mar- 
cha directa  al  frente? 

Las  reglas  más  esenciales  son: 

N:o  mantener  las  piernas  adheridas  a  los  costados  del 
caballo,  sino  dejar  que  las  pantorrillas  los  batan  frecuen- 
temente. Empezar  la  lección  al  pasar  del  paso  al  trote,' 
después  al  alargar  o  aumentar  el  último  aire  y  al  final, 
al  pasar  del  alto  al  trote.  Los  golpes  repetidos  deben  dar- 
se cerca  de  la  cincha  y  no  muy  atrás. 

Ayúdese  a  las  piernas  con  el  chasquido  de  la  lengua 
o  golpes. del  látigo. 

Estas  reglas  se  refieren  especialmente  al  trabajo  en 
el  picadero,  porque  en  el  exterior  todos  los  caballos  tie- 
nen la  tendencia  natural  de  marcha  al  frente,  sobre  todo 
si  siguen  a  caballos  viejos. 

60.  Ligereza :  ¿  Cuándo  debe  exigirse  ? 

Un  caballo  es  ligero,  cuando  obedece  fácil  y  pronta- 
mente a  las  indicaciones  del  jinete.  La  ligereza,  más  bien 
que  flexibilidad  de  mandíbula  y  cuello,  es  cuestión  de 
equilibrio  y  por  tanto  de  él  depende  el  menor  o  mayor 
grado  de  ella. 
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Un  caballo  no  será  ligero  en  cnalqniera  de  estos  tres 
casos : 

I.  Cuando  no  pueda  gobernarse  con  las  piernas  fá- 
cilmente. 

II.  Cuando  no  tenga  flexible  las  espaldas,  y: 

III.  Cuando  no  sepa  emplear  debidamente  sus 
ancas. 

El  eqiiilihrio  perfecto  o  ligereza  se  obtendrá  con  la 
eficaz  coordinación  de  los  diferentes  resultados  de  la 
doma. 

61.  El  principio  de  la  tensión  constante  de  las  rien- 
das :  ¿  En  qué  período  de  la  doma  debe  mantener  el  jine- 
te de  por  sí  las  riendas  tirantes  ?  Qué  diferencia  iiay  en- 
tre el  lieclio  de  tirar  de  las  riendas  y  el  de  mantener  una 
^'tensión  ligera  y  constante"  sobre  ellas? 

En  las  primeras  semanas  de  la  doma,  en  las  cuales 
no  liay  que  ocuparse  de  la  ligereza  del  caballo,  los  jine- 
tes deben  mantener  tirantes  las  riendas  aim  sin  la  volun- 
tad del  animal,  hasta  que  más  tarde  el  caballo  acostum- 
brado ya  al  filete  y  persistente  la  idea  de  marchar  direc- 
to al  frente,  las  mantenga  tirantes  de  su  propia  voluntad 
al  mantener  el  debido  contacto. 

La  diferencia  entre  tirar  de  las  riendas  y  mantener 
una  tensión  constante  y  ligera  sobre  ellas,  consiste  en  lo 
siguiente:  ;  :  ^;  j^iil^m; 

Tirar  de  las  riendas  es  mantener  la  mano  rígida  y 
los  dedos  cerrados  con  demasiada  presión,  oponiéndose  así 
al  libre  juego  del  cuello. 

Y  el  mantener  la  tensión  constante  sobre  las  riendas 
depende  de  que  al  dar  la  lección,  para  que  el  caballo  mar- 
che directo  al  frente,  la  mano  no  se  oponga  a  la  exten- 
sión del  cuello,  que  los  dedos  se  abran  ligeramente,  pa- 
ra que  nada  contrarreste  la  obediencia  de  las  ayudas. 

62.  Hacer  alto :  ¿  Cómo  se  ha  de  detener  un  caba- 
llo? ^5 Deben  hacerse  altos  frecuentes?  Qué  ayudas  de- 
ben emplearse  para  el  cambio  de  dirección  ? 

Para  detener  un  caballo  se  echará  el  cuerpo  ligera- 
mente hacia  atrás,  se  tirará  de  las  riendas  sin  abrir  los 
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codos  y  procurando  que  no  rebasen  la  línea  de  las  espal- 
das, aumentando  gradual  y  uniformemente  el  efecto  de 
las  riendas  a  fin  de  disminuir  primero  el  movimiento  y 
detenerlo  después. 

El  caballo  al  hacer  alto  no  debe  subir  ni  bajar  la  ca- 
beza, la  nariz  debe  permanecer  al  frente  y  toda  la  masa 
del  cuello  debe  refluir  hacia  la  cruz.  Ha}^  que  tener  en 
cuenta  que  es  más  difícil  obligar  a  levantar  la  cabeza  a 
un  caballo,  que  bajársela  y  que  aquel  que  cediendo  de- 
masiado a  la  mano,  encapota,  es  más  difícil  de  enseñar. 

El  hecho  de  hacer  altos  resulta  favorable  o  perjudi- 
cial según  el  caso. 

Es  perjudicial  con  los  caballos  propensos  a  defender- 
se y  con  los  remetidos  de  los  remos  traseros  que  recargan 
su  peso  sobre  las  ancas. 

Y  es  favorable  cuando  por  la  conformación  del  ani- 
mal eche  su  peso  sobre  las  espaldas,  resultando  también 
buen  ejercicio,  para  aquel  caballo  de  grupa  alta  y  fuerte, 
que  le  dificulte  disminuir  el  paso. 

Para  los  cambios  de  dirección  con  caballos  jóvenes, 
deben  emplearse  las  ayudas  de  rienda  v  pierna  del  lado 
a  que  se  vaya  a  girar.  Debe  abrirse  la  rienda  de  ese  lado 
llvando  la  muñeca  al  frente  y  a  la  derecha  o  izquierda 
sin  mover  el  codo  ni  torcer  la  mano,  para  que  el  efecto 
se  produzca  lateralmente  y  lo  menos  posible  de  adelan- 
te hacia  atrás.  Esta  lección  no  es  precisamente  para  en- 
señar a  un  caballo  joven  a  doblar  sobre  un  cuarto  de 
círculo,  como  lo  haríamos  con  un  maestro,  sino  para  ha- 
cerle comprender  el  efecto  que  resulta  de  abrir  una  de 
las  riendas  y  ceñir  una  de  las  piernas. 

63.  Trabajo  al  exterior:  Cuándo  debe  de  empezar 
Cómo  debe  de  combinarse  el  trabajo  del  picadero  con  el 
del  exterior  ?  i  Qué  clase  de  terreno  debe  de  elegirse  f 
Qué  aires  deben  predominar  y  cómo  y  cuándo  se  aumen- 
tará la  duración  de  éstos?  ¿Cómo  y  cuándo  se  les  darán 
sudores  a  los  caballos?  Cuándo  y  cómo  debe  recurrirse 
a  las  purgas  ?  ¿  Qué  precauciones  se  observarán  para 
mantener  en  buenas  condiciones  los  remos?  Apetito  y 
condición  del  caballo? 

El  trabajo  al  exterior  debe  empezar  tan  pronto  co- 
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mo  sea  posible,  siendo  conveniente  hacerlo  desde  el  mo- 
mento en  que  los  caballos  sepan  marchar  directamente  al 
frente  y  girar  a  la  derecha  y  a  la  izquierda.  El  trabajo 
al  exterior  dirigido  con  inteligencia  enseña  a  los  caballos 
a  marchar  sobre  la  brida  y  enderezar  su  postura,  es  un 
buen  medio  para  amansarlos  y  adquirir  el  mayor  grado 
de  docilidad,  porque  los  jinetes  en  el  exterior  son  menos 
exigentes  que  en  el  picadero,  y  también  porque  los  caba- 
llos se  acostumbran  a  la  vista  de  los  objetos  que  les  son 
desconocidos. 

Es  provechoso  alternar  los  dos  trabajos  y  ejecutar 
el  del  exterior  por  lo  menos  dos  veces  a  la  semana.  No 
debe  seguirse  un  orden  regular;  el  Oficial  encargado  de 
la  doma  o  educación  del  caballo  debe  tener  como  funda- 
mento, la  preparación  física  del  animal,  su  plantaje  y 
conformación.  Los  caballos  que  se  inquietan,  los  de  po- 
bre condición  física  y  los  que  arrojan  sobre  el  cuarto  tra- 
sero todo  el  peso  de  su  masa  debe  trabajárseles  frecuen- 
temente al  exterior.  Y  aquellos  que  carguen  su  peso  sobre 
el  cuarto  delantero  o  que. sean  pesados  se  les  trabajará 
con  más  frecuencia  en  el  picadero. 

El  terreno  que  debe  escogerse  será  blando  y  libre  de 
obstáculos,  pues  sería  un  error  hacerlo  en  terreno  duro, 
porque  las  cañas  se  exponen  a  arruinarse  y  sobreven- 
drían vejigas  y  sobre-cañas  y  en  los  corvejones  espara- 
banes.  Ya  domados,  se  llevarán  los  caballos  por  caminos 
malos,  montándolos  y  soltándole  las  riendas  lo  que  les 
obligará  a  guiarse  por  sí  mismos  a  causa  de  la  libertad, 
en  que  se  le  dejará  la  cabeza. 

Los  aires  que  deben  predominar  son  el  paso  y  el 
trote  alternativamente,  aumentando  este  último  por  más 
tiempo  en  cada  milla.  En  el  término  del  período  de  doma 
se  recorrerán  mayores  distancias  al  trote,  pero  con  inter- 
valos de  diez  minutos  al  Daso.  para  dar  tiempo  a  la  res- 
piración normal  del  caballo.  El  galope  no  podrá  tomar- 
se en  el  trabajo  en  el  exterior  a  no  ser  en  buen  terreno  y 
no  debe  comenzarse  a  s^'alopar  sin  que  el  jinete  esté  seguro 
de  su  destreza,  es  decir,  que  sepa  obligar  al  caballo  a  sa- 
lir a  cualquier  mano. 

Al  principio  de  la  doma  o  hasta  que  se  hayan  estu- 
diado las  disposiciones  naturales  del  caballo,  no  debe  mo- 
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jarse  de  sudor,  porque  por  regla  general  cualquier  exce- 
so de  gordura  desaparece  con  el  trabajo  ordinario.  Los 
sudores  deben  darse  en  invierno  en  las  horas  de  medio 
día  y  en  verano  por  la  mañana  temprano.  Debe  trabajar- 
se al  paso  primero  y  después  galoparlo  constantemente 
hasta  que  sude  copiosamente.  No  debe  apurarse  a  secar- 
le el  sudor,  sino  dejarle  el  tiempo  suficiente  para  la  exu- 
dación. Para  secarle  el  sudor  se  empezará  por  el  tercio 
delantero,  después  en  el  trasero  y  luego  en  el  medio,  ha- 
ciéndolo sin  desabrigarlo  y  raspándole  el  sudor  con  un 
cuchillo,  bruza  o  manojo  de  heno;  ya  seco  el  caballo  vuél- 
vase a  poner  la  manta,  paséese  al  paso  unos  minutos,  des- 
pués quítese  la  manta,  vuélvase  a  pasar  el  cuchillo  y  final- 
mente camínesele  hasta  que  quede  completamente  seco. 
De  un  sudor  a  otro  debe  transcurrir  por  lo  menos  diez 
días.  No  debe  dársele  agua  hasta  después  de  tres  horas 
de  sudor. 

Ivas  purgas  son  favorables  para  reducir  el  volumen 
de  los  intestinos  v  el  vientre.  Los  purgantes  deben  de  su- 
ministrarse de  áloe  o  de  sulfato  de  sosa,  poniéndolos  an- 
tes a  dieta  v  suministrándole  24  o  28  horas  antes  una  em- 
pajada caliente. 

Los  purgantes  no  son  convenientes  porque  debilitan 
el  organismo. 

Son  varias  las  precauciones  que  deben  observarse 
nara  mantener  en  buenas  condiciones  los  remos  del  caba- 
llo, teniendo  en  cuenta  que  un  trabaio  excesivo  causa  so- 
bre-cañas, veiigas,  esparabanes  e  inflamaciones  y  rigidez 
en  las  articulaciones  del  menudillo^ 

En  los  casos  de  inflamación  en  los  menudillos  v  ríe 
veü^as,  debe  emplearse  el  método  de  traba;iar  el  caballo 
sobre  terreno  blando  v  administrársele  duchas  y  friccio- 
nes, así  como  disminuir  la  cantidad  de  trabajo.  Las  fnV^- 
cione^  o  masajes  deben  darse  con  la  mano  y  aplicar  en 
seííuida  los  vendajes  de  franela.  Cuando  se  produjesen 
sobre-cañas  se  usará  el  linimiento  rojo  tan  pronto  como 
se  notase  la  lesión  y  cuando  se  presentaren  esparabanes 
en  la  cara  anterior  del  corvejón,  no  se  trabajara  el  caba- 
llo en  el  picadero  ni  aun  en  el  exterior  a  un  g-alope  reco- 
cido, dándole  sólo  moderado  ejercicio  por  caminos  y  apli- 
cándole duchas  después  del  trabajo. 
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Al  caballo  debe  dársele  alimento  nutritivo  para  que 
pueda  resistir  las  fatigas  de  la  doma.  Se  alimentará  con 
mayor  o  menor  cantidad  de  heno  y  siempre  con  avena  en 
abundancia,  suministrándole  un  laxante  de  sulfato  de 
sosa  cada  oclio  o  diez  días,  para  contrarrestar  los  efectos 
irritantes  de  la  avena.  Si  el  caballo  estuviese  demasiado 
gordo,  se  disminuirá  la  cantidad  de  beno  y  de  agua.  Si 
no  tuviere  buen  apetito,  debe  variársele  de  alimentación, 
dándosele  agua  blanca  de  harina  de  linaza  y  avena  mezcla- 
da con  afrecho,  también  puede  dársele  frijoles  o  zana- 
horias. 

Si  el  caballo  se  negase  a  comer  por  habérsele  dado 
avena  sola,  demasiado  pronto,  póngasele  a  media  dieta  o 
disminíwasele  la  ración. 

Las  condiciones  del  caballo  serán  buenas  v  estará 
en  condiciones  de  sufrir,  sin  daño,  las  durezas  del  ser- 
vicio, cuando  el  trabajo  al  exterior  y  en  el  picadero  se  ha 
dado  alternativamente  con  la  debida  proporción;  enton- 
ces el  caballo  habrá  perdido  cualquier  exceso  de  gordura, 
habrá  adquirido  un  gran  desarrollo  muscular,  se  habrán 
fortalecido  sus  articulaciones,  sus  tendones  y  sus  pulmo- 
nes se  habrán  desarrollado. 

64.  Segunda  lección  de  pierna  o  de  flexión  de  las 
ancas:  ^„ Cuál  es  el  mejor  modo  de  dar  al  caballo  esta  se- 
gunda lección?  ^,Con  qué  caballos  debe  de  insistirse  en 
el  trabajo  de  las  medias  vueltas  sobre  el  cuarto  trasero? 

El  mejor  modo  de  dar  al  caballo  la  segunda  lección 
de  piernas  o  de  flexión  de  las  ancas,  es  haciendo  ejecu- 
tar al  caballo  las  medias  vueltas  inversas  (medias  vuel- 
tas sobre  las  manos)  cuyo  movimiento  es  igual  a  las 
vueltas  sobre  el  cuarto  delantero  cuando  se  está  mar- 
chando. 

Las  medias  vueltas  sobre  el  cuarto  delantero  deben 
repetirse  frecuentemente  cuando  se  monten  caballos  de- 
masiado fogosos,  con  los  que  tiran  de  la  mano  y  con  aque- 
llos que  no  quieren  permanecer  inmóviles  cuando  se  les 
para. 

65.  Continuación  del  ejercicio  de  flexión  de  las  an- 
cas: Marchando  a  mano  derecha,  explique  el  movimien- 
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lo  de  aneas  adentro.  ^  Qué  diferencia  existe  entre  el  tra- 
bajo de  aneas  adentro  y  el  de  dos  pistas? 

El  ejereieio  de  ancas  adentro  es  de  flexión  del  cuar- 
to trasero;  su  objeto  es  hacer  flexible  la  espina  dorsal, 
acostumbrar  a  los  remos  traseros  a  cruzarse  con  pronti- 
tud y  es  una  excelente  preparación  para  el  galope  y  el 
trabajo  en  dos  pistas.  Este  ejercicio  supone  la  oposición 
de  la  rienda  izquierda  y  la  presión  de  la  pierna  del  mis- 
mo lado,  si  el  caballo  cede  a  esas  a.yudas,  vertiendo  las 
ancas  al  interior  del  picadero,  dando  un  solo  paso  y  si 
gana  al  mismo  tiempo  terreno  al  frente,  debe  ponerse 
inmediatamente  derecho  por  efecto  de  la  pierna  y  mano 
derecha.  Debe  ir  aumentándose  gradualmente  el  tiempo 
entre  la  operación  de  verter  las  ancas  y  la  de  enderezar 
el  caballo. 

La  diferencia  que  existe  entre  el  trabajo  de  ancas 
adentro  y  el  trabajo  en  dos  pistas  es  la  siguiente : 

El  1"  es  un  ejercicio  de  flexión  del  cuarto  trasero  a 
fin  de  hacer  flexible  las  ancas  y  más  fácilmente  mane- 
jables; y 

El  2"  es  un  movimiento  regular  que  se  empleará 
cuando  se  haya  terminado  el  ejercicio  de  flexibilidad  de 
las  espaldas  y  de  las  ancas.  En  este  movimiento  el  caba- 
llo se  hallará  oblicuo  a  la  dirección  que  ha  de  seguir  y 
mantendrá  una  correcta  jíosición  desde  la  cabeza  hasta 
la  grupa. 

66.  Trabajo  pie  a  tierra :  ^  Qué  relación  tiene  el  tra- 
bajo pie  a  tierra  con  el  de  la  cuerda?  ^^Q^^é  movimientos 
se  obtienen  mediante  el  trabajo  ]3Íe  a  tierra  y  cómo  se 
ejecuta? 

La  relación  que  existe  entre  el  trabajo  pie  a  tierra  y 
el  de  la  cuerda,  es  que  pueden  combinarse  ambos  venta- 
josamente preparando  el  caballo  con  el  trabajo  de  látigo 
pie  a  tierra,  para  el  de  flexibilidad  de  las  ancas.  Este  tra- 
bajo que  se  dirige  a  flexionar  el  cuarto  trasero,  no  debe 
confundirse  con  el  de  flexión  pie  a  tierra,  que  se  hará 
más  tarde  en  el  trabajo  con  bocado. 

En  el  trabajo  pie  a  tierra  hay  dos  movimientos  prin- 
cipales: 1"  hacer  marchar  el  caballo  al  frente  con  el  lá- 
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tigo,  y  2"  rotación  de  las  ancas.  Para  conseguir  el  prime- 
ro se  coloca  el  caballo  en  la  pista  a  mano  izquierda,  las 
riendas  se  toman  en  la  mano  izquierda  a  unas  seis  pul- 
gadas, del  bocado  tirando  de  ellas  hacia  adelante  y  tocán- 
dole ligeramente  con  el  látigo  detrás  de  las  cinchas  donde 
usuaalmente  se  aplica  la  pierna.  Si  el  caballo  avanza  dan- 
do unos  pasos,  acaricíesele  y  páresele.  Si  no  avanza  repí- 
tanse gradualmente  los  golpes  de  látigo  hasta  que  se  mue- 
va. Si  se  acida,  agárresele  firmemente  por  las  riendas,  con- 
tinúese empleando  el  látigo  y  al  obtener  obediencia,  de- 
téngasele y  acaricíesele. 

Ei  de  rotación  de  las  ancas  se  ejecuta  colocándose  el 
jinete  de  pie  al  lado  del  caballo  agarrando  con  la  mano 
izquierda  3^  dorso  arriba,  las  riendas  a  6  centímetros  del 
filete  y  separándolas  con  el  dedo  meñique ;  colocará  la  ca- 
beza del  animal  un  poco  horizontal  y  con  repetidos  gol- 
pes de  látigo  detrás  de  las  cinchas  hará  que  el  caballo 
vierta  sus  caderas  de  izquierda  a  derecha.  En  este  movi- 
miento la  mano  derecha  impedirá  que  el  caballo  se  vaya 
al  frente. 

Estas  lecciones  pie  a  tierra  deberán  ser  siempre  bre- 
ves, porque  si  son  de  gran  provecho  con  algunos  caballos 
resultan  prácticamente  inútiles  con  otros. 

67.  Flexión  del  cuarto  delantero:  Estando  mar- 
chando a  mano  derecha  ^cómo  se  obtiene  el  movimiento 
de  espaldas  adentro  ?  %  Qué  diferencia  existe  entre  el  mo- 
vimiento de  espaldas  adentro  y  el  de  dos  pistas?  En  las 
medias  vueltas  sobre  las  ancas  ¿qué  parte  del  caballo  es  la 
que  resulta  fiexionada?  ¿  Cómo  se  ejecuta  este  movimien- 
to tomando  como  base  que  se  está  trabajando  a  mano  de- 
cha? 

El  movimiento  de  espaldas  adentro  se  consigue  de  es- 
ta manera :  abriendo  la  rienda  de  ese  lado  como  para  un 
cambio  de  dirección  a  la  derecha  y  apoyando  la  izquier- 
da sobre  el  cuello ;  ciñendo  la  pierna  derecha  para  empu- 
jar la  masa  de  derecha  a  izquierda  y  corriendo  la  iz- 
quierda muy  ligeramente  detrás  de  la  cincha  para  res- 
tringir el  movimiento  de  caderas.  Este  trabajo  resulta 
perfecto  si  la  mano  izquierda  y  el  pie  derecho  marcan 
una  pista  claramente  paralela  a  la  pared  del  picadero. 
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La  dit'ereiieia  que  existe  entre  el  trabajo  de  espaldas 
adentro  y  el  de  dos  pistas  es  análoga  a  la  que  existe  en- 
tre el  de  dos  pistas  y  el  de  ancas  adentro. 

En  las  medias  vueltas  sobre  las  ancas,  resulta  flexio- 
nado  el  cuarto  delantero,  porque  es  el  que  recorre  más 
terreno,  este  movimiento  en  equitación  se  denomina  pi- 
rueta natural. 

Para  empezar  este  movimiento  lo  liaremos  como  si 
se  tratase  de  un  cambio  de  dirección  a  la  derecha;  pero 
manteniendo  las  ancas  firmemente  con  la  pierna  izquier- 
da. En  el  resto  del  movimiento  gobernaremos  con  las 
ayudas  de  rienda  y  pierna  izquierda.  Con  la  rienda  iz- 
quierda auxiliada  por  la  derecha  se  hace  verter  el  cuar- 
to delantero  sobre  la  dirección  que  se  desea;  producien- 
do un  efecto  de  tracción  diagonal  que  lleva  a  la  masa  ha- 
cia .atrás  sobre  el  corvejón  derecho,  manteniendo  fijo  el 
cuarto  trasero. 

68.  Efectos  laterales  y  diagonales :  ¿  Qué  diferencia 
existe  entre  el  efecto  lateral  y  el  diagonal  ?  ¿  Y  cuál  es  el 
que  se  aplica  en  el  comienzo  de  la  doma? 

La  diferencia  que  existe  entre  el  efecto  diagonal  y 
el  lateral  ha  sido  demostrada  en  los  movimientos  ejecu- 
tados bajo  la  acción  de  la  pierna  y  rienda  derecha.  Es  fá- 
cil ver  que  el  primero  es  el  medio  y  el  último  el  fin  que  se 
persigue.  Cuando  se  trata  de  caballos  jóvenes  y  la  rienda 
derecha  viene  en  ayuda  de  la  pierna  del  mismo  lado  el 
efecto  empleado  es  el  lateral,  Y  cuando  se  trata  de  caba- 
llos enseñados  la  rienda  de  un  lado  dirige,  coloca  o  go- 
bierna el  cuarto  delantero  y  la  pierna  del  otro  lado  go- 
bierna el  trasero.  Este  es  el  efecto  diagonal. 

69.  Trabajo  en  dos  pistas:  ¿En  qué  consiste  el  tra- 
bajo en  dos  pista? 

I.    Marchando  a  mano  derecha,  ancas  adentro. 
II.    Marchando  a  mano  derecha,  ancas  afuera. 

III.  Marchando  a  mano  derecha  en  la  diaconal  del 
picadero. 

IV.  En  círculo:  Ancas  afuera  y  ancas  adentro  en 
dos  pistas.  ¿En  qué  casos  se  usará  con  provecho?  En  el 
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trabajo  en  dos  pistas  al  trote  corto  ¿qué  resultados  se  ob 
tienen  1 

El  trabajo  en  dos  pistas  consiste  en  hacer  que  se  cru- 
cen las  manos  y  los  pies  ganando  o  no  terreno  al  frente. 
En  este  trabajo  el  caballo  se  colocará  al  flanco  hacia  el 
cual  se  marcha. 

I.  Consiste  en  que  el  caballo  trace  dos  pistas  para- 
lelas, siendo  la  que  va  hacia  la  parte  de  adentro  del  pica- 
dero, la  que  trazan  las  ancas. 

II.  Este  segundo  movimiento  consiste  en  que  las 
ancas  trazan  la  pista  próxima  al  muro  y  el  cuarto  delan- 
tero va  hacia  la  parte  interior  del  picadero. 

III.  Esta  lección  dada  en  la  diagonal  del  picadero 
se  empieza  pasado  un  segundo  ángulo  para  entrar  en  el 
primero  de  la  parte  opuesta.  Las  ancas  trazan  una  pista 
paralela  con  la  del  cuarto  delantero,  van  de  izquierda  a 
derecha,  pero  nunca  deben  rebasar  a  las  espaldas,  pues- 
to que  la  perfección  del  movimiento  consiste  en  que  estas 
últimas  vayan  más  adelantadas  que  las  ancas  para  que 
sean  las  primeras  en  entrar,  en  la  nueva  pista. 

IV.  Ancas  afuera  en  círculo  consiste  en  que  el  cuar- 
to delantero  va  hacia  la  parte  de  adentro  y  por  tanto 
las  ancas  son  las  que  recorren  más  terreno,  toda  vez  que. 
son  las  que  están  más  aligeradas ;  y  en  cambio,  en  el  mo- 
vimiento de  ancas  adentro,  éstas  van  hacia  la  parte  inte- 
rior del  círculo  y  son  las  que  soportan  más  peso  para  per- 
mitirle al  cuarto  delantero  que  pueda  recorrer  mayor 
circunferencia.  El  primer  ejercicio  debe  emplearse  con 
caballos  en  quienes  gravite  su  peso  sobre  el  cuarto  tra- 
sero y  el  segundo  por  el  contrario,'  en  aquellos  que  lo 
tengan  sobre  el  cuarto  delantero. 

Los  resultados  que  se  obtienen  con  las  dos  pistas  al 
trote  corto,  son  de  flexión  en  las  que  el  caballo  gana  en 
elevación  lo  que  pierde  en  extensión  y  en  el  cual  están  co- 
locadas las  caderas  diagonalmente  desarrollándose  por 
tanto  rápidos  progresos  en  los  caballos  jóvenes. 

70.  ¿Es  ventajoso  alargar  la  primera  parte  de  la 
doma  ?  '  i  ' 

Es  una  ventaja  evidente  alargar  la  parte  de  la  doma. 
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que  se  da  con  filete.  Con  un  caballo  joven  que  no  se  está 
quieto  ni  deje  de  balancearse,  es  meior  trabajarle  sólo 
con  filete  mientras  exista  el  peligro  de  encontrar  resis- 
tencia; porque  empleando  solamente  el  filete  el  caballo 
lucha  con  menos  frecuencia  y  el  daño  que  recibe  es  me- 
nor; y  además  porque  el  caballo  joven  necesita  casi  siem- 
pre mantener  el  cuello  levantado,  fortalecido  y  coloca- 
do. Si  el  caballo  no  es  de  raza  y  se  usa  muy  pronto  el  bo- 
cado, adquirirá  la  tendencia  a  llevar  la  barba  contra  el 
pecho  o  apoyarse  pesadamente  en  la  mano  del  jinete.  Si 
por  el  contrario  fuere  de  raza  o  tuviese  mucha  enerría  y 
se  trabajase  con  el  freno  antes  de  aprender  las  ayudas 
de  las  piernas,  lucharía  con  la  mano,  emplearía  sus  fuer- 
zas en  defenderse  del  bocado  y  por  consiguiente  se  nece- 
sitaría más  tiempo  para  tranquilizarlo  y  suavizar  sus 
aires. 

71.  ^  Cómo  y  cuándo  deben  exigirse  las  lecciones  de 
flexión  con  el  filete?  Qué  beneficios  se  obtienen  con  la 
acción  de  ceder  la  mano  y  cómo  se  ejecuta? 

Las  lecciones  de  flexión  con  filete  se  ejecutan  a  la 
derecha  tirando  suave  y  lentamente  de  la  rienda  derecha 
y  manteniendo  firme  la  izquierda  para  res^ular  la  cantidnd 
de  desplazamiento  de  la  cabeza  y  para  impedir  el  doble- 
^amiento  del  cuello.  La  cabeza  es  sólo  la  que  debe  girar  a 
la  derecha.  Estas  lecciones  de  flexión  se  practicaran  in- 
variablemente estando  el  animal  en  movimiento,  debien- 
do utilizarse  las  piernas  para  mantener  el  caballo  a  un 
paso  uniforme. 

Beberán  empezarse  más  bien  tarde  que  temprano, 
no  debiendo  hacerlo  nunca  antes  que  el  caballo  vaya 
bien  en  la  mano. 

Los  beneficios  que  se  obtienen  con  la  acción  de  ceder 
la  mano  son:  proporcionar  un  descanso  al  caballo  des- 
miós  de  un  eiercicio  fatigoso  y  facilitar  alivio  al  cu^r^^ 
trasero.  También  es  el  medio  de  conseguir  que  el  caba- 
llo extienda  y  baje  la  cabeza  acostumbrándose  así  a  bus- 
car el  bocado. 

La  acción  de  ceder  la  mano  deberá  distins-uirse  per- 
fectamente del  movimiento  que  ejecuta  el  caballo  cuando 
tira  furiosamente  de  las  riendas.  El  jinete  debe  mante- 
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ner  una  tensión  constante  de  las  riendas,  siguiendo  por 
grados  los  movimientos  de  la  cabeza  del  animal  porque 
si  afloja  la  mano  de  repente  el  caballo  adquirirá  la  cos- 
tumbre de  bajar  la  cabeza  o  tirar  de  la  mano. 

72.  ¿  €ómo  y  cuándo  se  exigirá  el  galope  en  la  pri- 
mera parte  de  la  doma?  ¿Cómo  se  pide  el  galope  en  círcu- 
lo mediante  el  aumento  de  aire? 

Depende  de  la  conformación  del  caballo,  del  desarro- 
llo de  sus  remos,  de  su  condición  y  de  la  clase  de  terreno 
disponible  en  el  momento  propicio  para  empezar  el  pri- 
mer trabajo  de  galope.  No  debe  galoparse  continuamen- 
te a  un  potro  que  arrastra  sus  remos  y  marche  desunido 
al  trote,  y  es  conveniente  hacerlo  con  un  caballo  vigoro- 
so que  tenga  sus  remos  fuertes  y  esté  enteramente  añrma- 
do  en  el  trote. 

La  primera  lección  de  galope  se  exigirá  en  la  línea 
recta  mediante  una  presión  enérgica  de  las  piernas  y  li- 
gereza de  manos. 

Para  pedir  el  galope  en  círculo  mediante  el  aumen- 
to de  aire,  deben  utilizarse  las  ayudas  de  amxbas  piernas 
y  rienda  exterior.  La  presión  enérgica  de  las  piernas 
aumentando  forzosamente  el  aire  determina  al  caballo  a 
tomar  el  galope  y  la  tracción  ligera  de  la  rienda  exterior 
impide  que  el  caballo  vierta  sus  ancas  para  afuera,  evi- 
tando así  una  falsa  salida  al  galope  o  que  éste  resulte 
desunido.  Debe  pedirse  en  el  mom.ento  en  que  el  caballo 
empiece  a' cambiar  de  dirección. 

73.  Marcha  atrás. — Modo  de  ejecutarla:  Cuando  el 
caballo  se  niega  a  obedecer  qué  m.edios  se  pondrá  en  prác- 
tica? ¿,En  qué  caso  se  persistirá  en  este  ejercicio? 

La  primera  lección  para  hacer  marchar  un  caballo 
hacia  atrás  debe  darse  pie  a  tierra,  puesto  el  caballo  a 
mano  izquierda  se  tomarán  las  riendas  con  la  mano  iz- 
quierda y  el  látigo  a  la  derecha,  se  estimulará  el  cuarto 
trasero  con  un  ligero  golpe  de  látigo,  aprovechando  el  mo- 
vimiento que  ejecute  para  exigirle  uno  o  dos  pasos  atrás; 
en  el  acto  se  hará  mover  el  caballo  al  frente  conducién- 
dolo con  la  mano  izquierda  y  dándole  con  el  látigo  lige- 
ros toques  detrás  de  las  cinchas  si  fuese  necesario.  Para 
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ejecutar  esta  lección  montado  se  empezará  por  ceñir  las 
piernas  como  si  fuese  a  salir  al  frente,  para  hacerlo  recu- 
lar después  llevando  el  cuerpo  ligeramente  hacia  atrás 
y  tirando  de  las  riendas  con  un  aumento  gradual  de  fuer- 
zas. La  acción  de  las  piernas  debe  preceder  a  la  de  las 
manos. 

Si  un  caballo  se  negase  a  obedecer  se  cogerá  por  las 
riendas  y  se  le  hará  ejecutar  el  movimiento  como  si  se 
trabajare  pie  a  tierra.  Si  se  afincase  sobre  los  remos  tra- 
seros se  accionará  en  el  momento  para  hacerlo  caminar 
hacia  atrás,  se  hará  avanzar  uno  o  dos  pasos  o  se  le  hará 
verter  las  caderas  ligeramente  a  un  lado  u  otro  para  obli- 
garlo a  recular  aprovechando  la  ventaja  de  esa  movili- 
dad. Si  el  caballo  en  lugar  de  recular  lentamente,  paso  a 
paso,  apresura  el  movimiento,  exponiéndose  a  sentarse 
de  nalgas,  se  detendrá  toda  acción  de  la  mano  con  pron- 
titud y  se  le  atacará  vigorosamente  con  las  espuelas  para 
hacerlo  marchar  adelante. 

La  marcha  atrás  estará  bien  ejecutada  cuando  el  ca- 
ballo lo  haga  paso  a  paso  y  se  mueva  voluntariamente 
de  nuevo  al  frente  tan  pronto  como  el  jinete  afloje  las 
riendas.  Este  ejercicio  solamente  se  ejecutará  con  persis- 
tencia con  aquellos  caballos  que  tengan  dificultad  en  po- 
ner sus  remos  traseros  bajo  la  masa  o  en  aquellos  cuya 
masa  gravite  sobre  el  cuarto  delantero.  Este  ejercicio  si 
es  regular,  resulta  de  flexión  para  la  columna  vertebral 
así  como  para  las  caderas  y  un  movimiento  indispensable 
para  el  caballo  de  silla. 

74.  Trabajo  individual:  ^Qué  beneficios  reporta  y 
qué  males  se  evitan  ? 

Reporta  el  beneficio  de  que  los  jinetes  sin  verse  obli- 
gados a  guardar  distancias  fijas,  pongan  en  práctica  sus 
recursos  naturales  y  se  perfeccionen  en  la  aplicación  de 
las  ayudas.  El  mal  que  se  evita  es  la  querencia  que  habi- 
tualmente  adquieren  los  caballos  estando  continuamente 
en  las  filas. 

75.  Estado  del  caballo  al  terminar  el  trabajo  con 
filete:  ^, Cuál  es  el  estado  de  adelanto  del  caballo  al  ter- 
minar el  trabajo  con  filete*? 


390 


Al  terminar  el  trabajo  con  filete  el  caballo  debe  mar- 
char directamente  y  sin  temor  en  el  exterior  y  con  tran- 
quilidad en  el  picadero;  ejecutará  correctamente  el  mo- 
vimiento de  ancas  adentro,  espaldas  adentro  y  el  traba- 
jo en  dos  pistas  al  paso  y  trote  corto;  tomará  fácilmente 
el  galope  a  cualquier  mano  por  aumento  de  aire;  debe 
encontrarse  equilibrado  cuando  marcha  al  frente,  sus 
aires  serán  desenvueltos,  deberá  alargar  el  paso  sin  bai- 
lar, el  trote  sin  desunirlo ;  su  respiración  estará  suficien- 
temente desarrollada  para  que  pueda  sostener  un  largo 
galope  durante  varios  minutos. 

76.  Instrucción  en  brida  o  sea  con  filete  y  bocado: 
¿  Qué  cuidados  deben  tenerse  al  embocar  el  caballo  para  las 
primeras  lecciones  que  se  den  con  bocado  ?  ^  En  qué  caso 
se  usará  el  bocado  articulado? 

El  primer  cuidado  será  fijarse  en  la  manera  de  po- 
ner el  freno :  debe  colocarse  en  la  boca  más  bien  alto  que 
bajo  3^  la  barbada  deberá  dejarse  larga  a  fin  de  facilitar 
desde  un  principio  un  movimiento  de  oscilación  de  la 
mandíbula.  Se  escogerá  un  bocado  suave  que  tenga  los 
cañones  gruesos,  las  camas  cortas  y  el  desveno  bajo,  que 
restrinja  ligeramente  el  libre  juego  de  la  lengua.  Cuando 
los  caballos  se  va3^an  acostumbrando,  se  bajará  el  bocado 
y  se  dará  a  la  barbada  el  largo  correspondiente. 

El  bocado  articulado  se  usará  para  reemplazar  por 
algún  tiempo  el  freno  ordinario  con  aquellos  caballos  de 
boca  sensible. 

77.  Método  progresivo  para  acostumbrar  el  caba- 
llo al  bocado :  Cómo  debe  de  empezarse  en  las  primeras 
lecciones  ?  y  ^  qué  reglas  se  observarán  para  lograr  que  el 
caballo  acepte  el  bocado  ?  Durante  este  período  prepara- 
torio i,  qué  papel  desempeñan  las  piernas  y  las  manos  ? 

Las  primeras  lecciones  deben  empezarse  sobre  el  file- 
te y  cuando  el  caballo  por  su  preparación  se  halla  en  la 
mano  puede  montarse  usando  el  bocado.  Nunca  deben 
darse  lecciones  de  flexión  durante  los  primeros  períodos 
del  trabajo  con  bocado.  Para  esta  lección  debe  esperarse 
que  el  caballo  acepte  sin  temor  el  contacto  del  bocado  y 
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lleve  tirantes  las  riendas,  como  hizo  antes  con  las  del 
ñlete. 

Las  reglas  para  que  el  caballo  acepte  el  bocado  son : 

I.  Móntese  el  caballo  tomando  una  rienda  en  cada 
mano  y  colocando  las  del  filete  del  lado  de  afuera,  debajo 
del  dedo  pequeño. 

II.  Al  principio  durante  el  trabajo  al  paso,  y  más 
tarde,  cuando  se  liaga  al  trote,  manéjese  al  caballo  con 
las  riendas  del  bocado  solamente.  Las  riendas  en  ese  caso 
pueden  llevarse  en  una  mano  o  en  ambas. 

III.  Finalmente,  adóptese  el  método  corriente  de 
llevar  las  riendas. 

Con  cada  uno  de  estos  sistemas  de  llevar  las  riendas 
se  hará  repetir  al  caballo  los  movimientos  simples  que  ya 
le  son  familiares,  debiendo  volver  a  trabajarlo  con  filete 
sólo,  haciéndolo  marchar  a  aires  superiores  para  devol- 
verle la  confianza  que  puede  haber  perdido  al  comenzar 
las  lecciones  con  bocado. 

En  el  período  preparatorio  las  piernas  desempeñan 
un  papel  importante,  que  es  el  movimiento  al  frente,  de- 
biendo cuidar  que  el  bocado  no  produzca  ningún  efecto 
retardante  o  retrógrado. 

78.  Lecciones  de  flexión  con  bocado:  Cuándo  de- 
ben de  empezará  ¿oQué  principios  hay  establecidos? 

Las  lecciones  de  flexión  deben  de  empezar  después 
que  el  caballo  se  haya  acostumbrado  y  acepte  sin  temor 
el  contacto  del  bocado  y  de  la  barbada. 

Para  esta  lección  hay  establecidos  los  siguientes  prin- 
cipios : 

I.  Que  el  aire  no  debe  disminuirse  nunca ;  la  ma- 
no no  debe  retener  ni  tirar  hacia  atrás  y  las  piernas  del 
jinete  impulsan  hacia  adelante  al  animal,  hasta  que  éste 
sienta  el  bocado. 

II.  Que  las  flexiones  se  hagan  con  una  sola  rienda 
del  filete  porque  ambas  riendas  se  usrán  para  sostener 
el  cuello  y  levantar  la  cabeza,  no  debiendo  utilizarse  am- 
bas juntas,  para  pedir  una  flexión. 

Que  cuando  se  pida  la  flexión  con  bocado  sucederá 
lo  contrario,  pues  las  riendas  rara  vez  se  separarán  en 
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I3US  acciones.  El  objeto  principal  que  se  persigue  es  man- 
tener un  ligero  contacto  sobre  las  dos  riendas. 

IV.  iSlo  debe  doblarse  lateralmente  el  cuello.  En  la 
tíolocación  de  la  cabeza  está  comprendida  la  de  la  parte 
superior  del  cuello,  lo  que  basta  generalmente. 

V.  Deben  repertirse  frecuentemente  las  flexiones, 
cediendo  la  mano  y  tan  pronto  como  el  animal  haya  ex- 
tendido el  cuello  en  toda  su  longitud  debe  pedírsele  otra 
flexión  con  la  cabeza  baja. 

79.  Escala  de  la  flexión  con  doble  brida:  I.  ^Gon 
filete?  II.  ¿Con  filete  y  bocado?  III.  ^Con  bocado? 

La  escala  para  las  lecciones  de  flexión  con  doble  bri- 
da es  la  siguiente : 

I.  Con  filete:  Flexión  de  mandíbula  .Con  una  so- 
la rienda,  colocando  la  cabeza  a  la  derecha  y  a  la  iz- 
quierda, como  en  un  cambio  de  dirección. 

II.  Con  filete  y  bocado :  Flexión  lateral  usando  am- 
bas riendas  de  la  izquierda.  Colocación  de  la  cabeza, 
usando  ambas  riendas  de  la  izquierda. 

III.  Con  bocado:  Flexión  de  mandíbula  usando 
una  rienda  del  bocado.  Flexión  de  mandíbula  usando  am- 
bas riendas  del  bocado.  (Flexión  directa). 

80.  ¿Cuáles  son  las  flexiones  más  importantes? 

Las  flexiones  más  importantes  son: 

1-  Colocación  de  la  cabeza  usando  las  riendas  del 
fllete. 

2-  Flexión  directa  (de  la  mandíbula),  usando  am- 
bas riendas  del  bocado. 

81.  Lección  de  flexión  pie  a  tierra:  La  de  la  man- 
débula  ¿cómo  se  ejecuta?  La  de  elevar  la  cabeza  ¿cómo 
se  ejecuta? 

Las  lecciones  de  flexión  pie  a  tierra  deben  limitarse 
a  las  dos  siguientes : 

A  la  de  la  mandíbula  y  a  la  de  elevación  de  la  cabez?^ 
La  de  la  mandíbula  se  ejecuta  tomando  con  una  ma- 
no una  de  las  dos  riendas  del  filete,  llevándola  al  frente 
y  con  la  otra  mano  las  dos  riendas  del  bocado,  llevándo- 
las a  retaguardia. 
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La  de  la  elevación  de  la  cabeza  se  obtendrá  hacien- 
do uso  del  filete,  el  jinete  se  situará  frente  al  caballo 
y  de  cara  a  él,  tomará  en  cada  mano  una  de  las  riendas 
del  filete  a2:arrándolas  cerca  de  las  anillas  y  levantará 
2:radualmente  las  muñecas  hasta  que  la  cabeza  v  el  cue- 
llo alcancen  la  elevación  deseada.  El  caballo  debe  per- 
manecer quieto  y  no  debe  acularse  y  en  caso  de  que 
trate  de  recular,  se  usará  el  látigo  para  hacerlo  marchar 
otra  vez  hacia  adelante. 

82.  Definiciones:  I.  ^Qué  se  entiende  por  el  caba- 
llo *^en  la  mano"?  II.  Qué  se  entiende  por  agilidad"? 
IIX  lOué  se  entiende  por  ^^la  colocación"  (Le  placer)? 

IV.  Qué  se  entiende  por  ^^el  recofirer"  (Le  remener)  ? 

V.  ^Qué  se  entiende  por  ^'la  unión"  (Le  rasembler? 

Mediante  aué  movimiento  se  obtendrá  que  el  caba- 
llo esté  ''unido"  y  por  tanto  ''en  la  mano"? 

I.  El  caballo  está  en  la  mano  desDués  de  haber  ter- 
minado y  entendido  perfectamente  las  lecciones  de  flexión 
y  desDués  de  obedecer  voluntariamente  a  los  efectos  del 
bocado. 

II.  S  entiende  por  liaereza,  y  ella  consiste,  en  el 
perfecto  eouilibrio  del  caballo  y  éste  existirá  cuando  obe- 
dezca rápida  y  fácilmente  a  las  impulsiones  provocadas 
por  el  iinete. 

III.  Se  entiende  por  colocación  la  operación  de  co- 
locar el  centro  de  gravedad  en  la  posición  referida  para 
la  eier^ución  del  movimiento,  que  se  desea. 

IV.  El  recoger  consiste  en  la  colocación  del  cuarto 
delantero.  Se  dice  que  el  caballo  está  en  la  posición  re- 
cogido, cuando  lleva  el  cuello  y  la  cabeza  bien  levantados, 
la  cara  casi  vertical  y  la  mandíbula  flexible. 

V.  La  unión  consiste  en  la  perfección  de  recoger  el 
caballo,  haciéndole  que  introduzca  sus  remos  traseros 
debajo  de  la  masa.  En  la  unión ,  la  colocación  del  cuarto 
delantero  estará  en  combinación  con  la  del  cuarto  trasero. 

El  movimiento  para  obtener  que  el  caballo  esté  uni- 
do y  por  tanto  en  la  mano  es  la  media  parada,  en  la  cual 
el  caballo  se  encuentra  preparado  para  responder  a  cual- 
quier indicación  del  bocado  v  con  la  colocación  necesaria 
para  marchar  en  cualquier  dirección. 
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83.  Ceder  la  mano  en  el  trabajo  con  bocado:  ^Qué 
se  entiende  por  ceder  la  mano  y  cómo  se  ejecuta?  ¿  Cuán- 
do la  extensión  del  cuello  será  suficiente  y  bien  ejecuta- 
da? ^,Cómo  se  ejecutará  la  elevación  de  la  cabeza? 
qué  aires  se  ejecutarán  estos  ejercicios  de  ñexión  y  en  qué 
movimientos?  ¿,A  qué  clase  de  caballos  le  convendrp 

te  ejercicio  de  ceder  la  mano?  ^Con  cuáles  no  debe  abu- 
sarse de  este  ejercicio? 

Se  entiende  por  ceder  la  mano,  aflojar  la  presión  de 
los  dedos  sobre  las  riendas;  cuando  el  caballo  haya  ce- 
dido la  mandíbula  se  le  hará  sentir  la  acción  de  las  pier- 
nas de  manera  de  obligarlo  a  que  busque. el  bocado. 

Como  quiera  que  desde  el  principio  de  la  doma  el  ca- 
ballo se  lia  acostumbrado  a  apoyarse  ligeramente  sobre 
el  bocado,  cuando  el  apoyo  le  falte  extenderá  el  cue- 
llo y  bajará  la  cabeza  para  recobrarlo. 

La  extensión  del  cuello  será  suficiente  y  bien  ejecu- 
tada, cuando  el  caballo,  sin  aumentar  ni  disminuir  el 
aire,  manteniendo  la  mandíbulo  flexible,'  extiende  la  na- 
riz hacia  abajo  y  hacia  adelante  al  nivel  de  las  rodillas. 

La  elevación  de  la  cabeza  se  ejecutará  llevando  las 
manos  al  frente  y  tirando  de  las  riendas  hacia  arriba  en 
tanto  que  las  piernas  impiden  toda  disminuicíón  de  aire. 

Estos  ejercicios  de  flexión  se  harán  al  paso,  trote  v 
galope  y  en  los  movimientos  en  la  pista,  en  la  diagonal 
y  en  el  círculo. 

El  ejercicio  de  ceder  la  mano  será  conveniente 
los  caballos  elevados  del  cuarto  delantero,  del  cuello  alto 
y  para  los  débiles  del  cuarto  trasero. 

í^o  debe  abusarse  de  este  ejercicio  con  caballos  altos 
de  grupas,  especialmente  si  la  cruz  es  baja  y  unida,  las 
espaldas  verticales,  el  cuello  delgado  y  la  cabeza  grande. 

84.  ^Qué  debe  entenderse  por  dar  y  tomar?  ^Ac- 
ción de  las  riendas?  ?;Qué  se  entiende  por  tomar?  g,Qué 
se  entiende  por  dar? 

Como  la  boca  del  caballo  debe  estar  siempre  en  con- 
tacto con  la  mano  del  jinete,  la  expresión  dar  y  tomar 
tiene  cierta  significación  que  debe  expresarse  claramente. 

Se  entiende  por  tomar  apretar  los  dedos  sobre  las 
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riendas  en  el  momento  de  una  parada  o  de  media  pa- 
rada. 

Dar  significa  aflojar  los  dedos  sin  perder  el  contacto 
de  la  boca  del  caballo ;  si  el  caballo  está  bien  educado  el 
contacto  no  se  perderá  porque  él  busca  la  mano  del  jinete. 

85.  Necesidad  de  volver  con  frecuencia  a  la  lec- 
ción de  marchar  recto  al  frente :  ¿  Qué  causas  pueden  ha- 
ber motivado  la  necesidad  de  repetir  la  lección  de  pier- 
nas? ¿Qué  atención  debe  prestarse  a  la  mano  del  jmete 
al  dar  esta  lección?  ¿Por  qué  ha  de  permitirse  al  jinete 
al  dar  esta  lección  que  se  agarre  al  pomo  de  la  silla? 

Las  causas  que  pueden  motivar  volver  con  frecuen- 
cia a  la  lección  de  piernas  o  sea  la  de  marchar  directo  al 
frente  son  las  lecciones  de  flexión  o  pliegue  dadas  con  el 
bocado,  porque  las  paradas  o  medias  paradas  dan  por  re- 
sultado a  menudo  hacer  que  el  caballo  se  haga  lento  ei. 
sus  movimientos  y  que  se  domine  en  él  todo  deseo  de 
avanzar,  que  haya  adquirido  durante  la  enseñanza  con  el 
filete.  Al  dar  esta  lección  debe  atacarse  al  caballo  enérgi- 
camente con  las  pantorrillas  y  si  necesario  fuese  las  es- 
puelas y  aflojar  suficientemente  los  dedos  para  que  pueda 
con  entera  libertad  salir  al  frente- 
Debe  prestarse  importante  atención  a  la  mano  del 
jinete  al  dar  esta  lección  para  evitar  que  la  acción  de  la 
mano  esté  en  contradicción  con  las  de  las  piernas;  el  ji- 
nete debe  dejar  correr  las  piernas  lo  necesario  para  que 
el  caballo  se  extienda  al  frente  con  toda  libertad. 

Es  muchas  veces  prudente  con  ciertos  caballos,  per- 
mitirle al  jinete  agarrarse  al  pomo  delantero  de  la  silla 
para  dar  la  lección  de  espuelas  porque  así  el  jinete  está 
más  seguro  de  no  encontrarse  en  contraposición  consigo 
mismo  y  la  lección  dada  en  esta  forma  será  más  provecho- 
sa para  la  doma  del  caballo. 

86.  Trabajo  al  trote  a  la  inglesa:  ¿Cómo  se  ejecuta 
y  qué  conveniencia  le  reporta  al  jinete  y  al  caballo?  ¿Por 
qué  la  necesidad  de  alternar  frecuentemente  los  bípedos 
diagonales. 

El  trote  a  la  inglesa  se  ejecuta  inclinando  el  jinete 
la  parte  superior  del  cuello  hacia  adelante  y  asegurán- 
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dose  firmemente  con  las  rodillas  y  pantorrillas ;  esto  últi- 
mo para  impedir  que  el  peso  de  su  cuerpo  se  cargue  todo 
sobre  los  estribos  y  para  que  las  piernas  tengan  completa 
libertad.  El  jinete  en  la  j)osición  indicada  se  dejará  levan- 
tar por  impulso  de  un  bípedo  diagonal,  evitará  el  salto 
producido  por  el  otro  al  plantarse  en  tierra,  para  dejar- 
se caer  de  nuevo  en  la  silla  precisamente  cuando  caiga  en 
tierra  el  que  lo  elevó  y  que  lo  levantará  nuevamente.  La 
conveniencia  de  usar  el  trote  a  la  inglesa  es  que  el  jinete 
y  el  caballo  se  cansarán  menos. 

La  necesidad  de  alternar  los  bípedos  diagonales  es 
para  evitar  el  hábito  de  levantarse  siempre  sobre  un  mis- 
mo bípedo,  lo  cual  significa  un  retroceso,  y  además  por- 
que tiene  las  desventajas  siguientes:  Ira.  el  bípedo  dia- 
gonal sobre  que  se  eleva  el  jinete  se  fatiga  mucho  más 
que  el  otro  con  que  se  eleva ;  porque-  aquél  sobre  que  se  ele- 
va echa  hacia  delante  el  peso  del  caballo  y  el  del  jine- 
te, mientras  que  el  otro,  entrando  en  función  cuando  to- 
davía el  jinete  está  en  el  aire,  tiene  sólo  que  lanzar  al 
frente  el  peso  del  caballo.  2do.  Si  siempre  el  jinete  se 
eleva  sobre  el  bípedo  diagonal  derecho,  por  ejemplo  el 
diagonal  izquierdo  (junto  con  el  cual  se  eleva),  funcio- 
nando mientras  aquél  se  encuentra  en  el  aire,  lanza  el  pe- 
so del  caballo  más  adelante  de  su  propia  dirección  de  lo 
que  lo  puede  lanzar  el  bípedo  diagonal  derecho,  porque 
éste  se  halla  siempre  recargado  con  el  peso  del  jinete.  Es 
necesario  también  alternar  de  bípedo  cuando  el  caballo 
trota  desigualmente  y  avanza  una  espalda  más  que  la 
otra ;  debiendo  entonces  el  jinete  elevarse  con  el  remo  de 
la  espalda  que  adelante  menos  o  sea  sobre  la  espalda  que 
adelanta  más. 

87.    Alargar  y  acortar  el  aire  al  paso  y  al  trote. 
Qué  medios  debe  poner  en  práctica  el  jinete  para  obte- 
ner estos  aumentos  y  disminuciones  de  aire  ?    Qué  rela- 
ción podrá  tener  la  posición  de  la  cabeza  del  caballo  con 
el  aire  que  se  le  exija? 

Para  obtener  los  aumentos  de  aire,  así  como  la  dis- 
minución en  el  mismo,  el  jinete  lo  hará  por  grados  y  lo 
obtendrá  por  el  uso  continuo  de  las  ayudas. 

La  relación  que  existe  en  la  posición  de  la  cabeza  de] 
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caballo  con  el  aire  que  se  le  exija  son  los  siguientes:  ba- 
jando la  cabeza  y  extendiendo  el  cuello  al  caballo  podi 
exigírsele  un  aire  más  largo.  Levantando  la  cabeza  y  ar- 
queando el  cuello  contribuye  a  acortar  el  aire. 

88.  Trabajo  al  trote  corto:  ^,Qué  resultados  se  ob- 
tienen ejercitando  los  caballos  a  este  aire?  en  los 
círculos  pequeños?  Y  en  las  serpentinas?  ¿Y  en  el  tra- 
bajo en  dos  pistas?  ^^Y  las  paradas  y  medias  paradas  y 
dar  atrás?  ^ Con  qué  caballos  deberá  insistirse  en  esta 
clase  de  ejercicios? 

El  ejercicio  del  trote  corto  produce  excelentes  resul- 
tados en  los  períodos  finales  de  la  doma.  Los  ejercicios  de 
flexibilidad  para  las  ancas,  espaldas  y  mandíbulas  ejecu- 
tados a  este  aire,  dan  rápidos  progresos  en  el  adelanto 
del  caballo,  aumentando  su.  fuerza  y  su  flexibilidad  por- 
que le  obligan  a  adquirir  y  conservar  su  equilibrio. 

En  los  círculos  i3equeños  se  obtiene  el  resultado  de 
disminuir  la  altura  de  la  grupa  del  caballo,  obligar  a  que 
el  corvejón  interior  se  establezca  necesariamente  bajo  la 
masa  y  que  la  espalda  de  afuera  se  desarrolle  más  al  re- 
correr una  distancia  mayor;  facilita  también  la  coloca- 
ción de  un  caballo  que  experimente  dificultad  en  plegar 
el  cuerpo  y  obliga  a  ceder  a  aquél  que  esté  delante  de  la 
mano. 

En  la  serpentina  este  ejercicio  produce  casi  los  mis- 
mos resultados  que  en  los  círculos  pequeños,  pero  tiene 
además  la  ventaja  de  acostumbrar  al  caballo  a  pasar  de 
una  colocación  a  otra  con  facilidad,  mientras  va  avan- 
zando. 

Este  ejercicio,  en  el  trabajo  en  dos  pistas  sobre  la 
diagonal  del  picadero,  constituye  otra  forma  de  flexión 
del  cuarto  trasero  j  de  establecer  los  corvejones  bajo  la 
masa,  y  es  además,  una  preparación  excelente  para  sa- 
lir al  galope  a  cualquier  mano. 

Por  las  paradas^  medias  paradas  y  dar  atrás  se  ob- 
tiene en  sentido  gradual  la  unión  del  caballo,  por  cuanto 
que  en  la  segunda  entre  el  efecto  de  una  media  parada  y 
de  volver  a  partir  al  frente  el  caballo  queda  unido  toda 
vez  que  está  en  la  disposición  de  responder  a  cualquier 
movimiento  con  la  debida  colocación. 


398 


Estos  ejercicios  de  las  paradas,  medias  paradas  y 
dar  atrás  se  usarán  con  caballos  que  tengan  la  propensión 
a  estar  delante  de  la  mano. 

89.  Método  progresivo  para  enseñar  al  potro  a  que 
tome  el  galope  a  una  u  otra  mano:  ¿(jomo  se  roma  ei  ga- 
lope aesae  ei  trote  por  aumento  de  aire'^  ¿  (Jomo  se  toma 
ei  gaiope  aesae  el  trote  corto  por  efectos  laterales  í  ¿  (Jo- 
mo se  toma  el  galope  aesae  el  trote  corto  meaiante  efec- 
tos aiagonaies  í  ¿  (^ue  se  entienae  por  colocar  e  impulsar  i 
bi  se  aplican  estos  preceptos  para  solicitar  el  gaiope  en 
circulo  a  mano  aereclia  meaiantes  efectos  aia^onales, 
¿como  se  cooraman  para  oDtener  el  galope  con  la  mano 
aerecHa"^  ¿(jomo  se  tomará  el  galope  aesde  el  paso,  en 
que  casos  y  a  qué  altura  de  la  aoma  t 

La  forma  de  tomar  el  galope  desde  el  trote  por  au- 
mento de  aire  es  trabajando  al  caballo  en  circulo  y  coio- 
canaolo  de  manera  que  salga  con  el  remo  interior  con  lo 
cual  se  oDtenará  que  parta  al  galope  fácilmente  aesae 
cualquier  pie.  Las  ayuaas  que  aeDen  utilizarse  son  las 
ae  amoas  piernas  y  la  rienaa  exterior.  La  presión  enér- 
gica ae  las  piernas  aumentan  forzosamente  el  aire  y  ae- 
ternnnan  ai  caballo  a  tomar  el  galope.  (Jon  una  ligera 
tracción  de  la  rienda  exterior  se  unpide  que  el  caoallo 
vierta  sus  ancas  para  fuera  evitando  asi  una  falsa  sali- 
da al  galope  o  que  éste  resulte  desimido.  Lara  pedir  el 
galope  aesae  el  trote  por  aumento  de  aire  deben  aprove- 
cnarse  los  ángulos  del  picadero,  en  el  momento  de  com- 
pletar un  meaio  giro,  al  cambiar  de  dirección  o  ai  termi- 
nar cualquier  movmnento,  para  cambiar  ae  mano. 

Ln  la  lección  de  tomar  el  galope  desde  el  trote  cor- 
to por  efectos  laterales,  debe  emplearse  todavía  la  co- 
operación algo  restringida  del  movimiento  en  círculo  y 
el  jinete  lo  pedirá  al  terminar  un  movimiento  circular  o 
en  los  ángulos.  Si  el  galope  se  pide  a  mano  derecha  debe 
hacerse  reíiuír  todo  el  peso  del  caballo  sobre  la  parte  iz- 
quierda, por  medio  de  una  tracción  un  poco  prolongada 
ae  la  rienda  izquierda,  por  la  presión  enérgica  de  la  pier- 
na de  este  lado,  y  el  jinete  recargárá  el  peso  de  su  cuer- 
po sobre  su  nalga  izquierda. 

Para  tomar  el  galope  desde  el  trote  corto  mediante 


399 


efectos  diagonales,  debe  aprovecharse  la  preparación  que 
ya  el  caballo  tiene  por  efectos  laterales  en  círculos  peque- 
ños, pidiéndole  este  epercicio  en  círculos  mayores  y  al 
final  de  líneas  oblicuas.  Si  el  galope  lo  pedimos  a  mano 
derecha  se  recogerá  el  caballo  plegándolo  a  la  derecha, 
tirando  diagonalmente  de  la  rienda  derecha  y  contenien- 
do con  la  izquierda  la  espalda  izquierda,  dando  así  li- 
bertad a  la  derecha ;  recargando  el  peso  del  cuerpo  sobre 
la  nalga  izquierda,  se  ceñirá  la  pierna  para  que  las  ancas 
cedan  a  la  derecha  y  se  introduzca  el  miembro  derecho 
posterior  bajo  la  masa.  Colocado  el  caballo  de  esta  ma- 
nera se  ceñirá  la  pierna  derecha,  imiendo  su  efecto  al  de 
la  pierna  izquierda,  obteniendo  así,  por  la  acción  de  am- 
bas, el  impulso  hacia  delante  necesario  para  provocar  el 
galope  y  en  esto  consiste  la  impulsión. 

El  caballo  tomará  el  galope  desde  el  paso,  si  lo  ha 
tomado  sin  -precipitación  desde  el  trote  corto  a  cortos 
intervalos.  El  caballo  reunido  estará  .preparado  para  es- 
ta lección,  no  siendo  necesario  llenar  más  que  dos  princi- 
pios que  son  colocar  y  después  impulsar. 

90.  Cuándo  deberá  terminar  la  doma  del  caballo 
de  Guerra? 

La  doma  del  caballo  para  este  servicio  termina  cuan- 
do marcha  francamente  en  la  línea  recta  a  todos  los  aires 
y  se  le  dirige  en  cualquier  dirección,  toma  el  galope  a 
cualquier  mano  y  se  sostiene  sin  precipitación  por  tiem- 
po indeterminado  en  este  aire. 

91.  Cambios  alternos  de  mano  a  pequeños  interva- 
los en  el  galope :  Qué  beneficios  reporta  a  la  enseñanza 
del  caballo  la  práctica» de  estos  ejercicios? 

En  esta  lección  están  resumidos  todos  los  princi- 
pios esenciales  de  la  doma:  la  colocación  de  la  cabeza, 
del  cuello,  de  las  espaldas  y  de  las  ancas,  el  establecimien- 
to de  los  remos  traseros  bajo  la  masa  y  el  movimiento 
al  frente ;  esta  complejidad  demuestra  la  importancia  de 
estos  ejercicios.  Tiene  la  ventaja  de  perfeccionar  rápida- 
mente la  enseñanza  del  caballo  y  resulta  también  el  me- 
jor método  de  preparación  para  la  lección  de  cambio  de 
mano. 
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92.  ^  En  qué  casos  deberán  aprovecharse  los  benefi- 
cios que  reporta  el  galope  trocado  ? 

El  galope  trocado  es  de  resultados  provechosos  en 
aquellos  caballos  de  grupa  alta,  y  también  para  dar  el 
verdadero  equilibrio  al  caballo  en  el  gálope  y  con  más  ra- 
zón si  se  le  prepara  para  algo  más  superior  que  el  servi- 
cio de  las  annas. 

93.  Cambio  de  bípedo  en  el  galope :  Qué  se  entien- 
de por  cambio  de  bípedo  ?  Cómo  y  cuándo  se  solicitará 
del  caballo  con  probabilidades  de  éxito  ? 

El  cambio  de  bípedo  consiste  en  exigir  al  caballo 
cambio  de  mano  yendo  al  galope  sin  disminución  de  aire 
ni  tiempo  de  parada. 

El  cambio  de  bípedo  se  pedirá  aprovechando  el  ter- 
cer tiempo  de  galope.  En  el  momento  en  que  el  caballo 
fije  su  mano  derecha  en  el  suelo,  el  jinete  de  manera  si- 
multánea llevará  sus  manos  a  la  derecha,  atacará  con  la 
espuela  derecha  e  inclinará  ligeramente  el  cuerpo  hacia 
la  izquierda ;  con  lo  último  se  determinará  la  masa  sobre 
la  izquierda  y  con  la  estimulación  de  las  ayudas  se  faci- 
litará el  movimiento  de  los  remos  j  el  caballo  se  verá  obli- 
gado, para  no  caer  hacia  adelante  y  sobre  la  izquierda,  a 
dar  todo  el  valor  de  su  impulso  a  sus  dos  extremidades  iz- 
quierdas que  se  hallaban  detrás  de  las  derechas,  dando 
por  resultado  que  los  cuatro  remos  han  verificado  su  in- 
versión. El  cambio  de  pie  lo  ejecutará  el  caballo  en  el 
cuarto  tiempo  de  galope  o  sea  aquel  en  que  esté  un  mo- 
mento en  el  aire. 

Este  trabajo  no  debe  de  intentarse  hasta  que  el  ca- 
ballo no  esté  enteramente  afirmada  en  la  partida  al  galo- 
pe desde  el  trote  y  desde  el  paso. 

94.  Trabajo  al  trote  corto.  Ejercicios  de  galope: 
^„Qué  importancia  tiene  para  perfeccionar  la  enseñanza 
del  caballo  la  ejecución  de  los  distintos  ejercicios  a  es- 
tos aires?  Qué  perjuicios  pueden  sobrevenir  si  se  abu- 
sa de  los  mismos  ? 

El  trabajo  al  trote  corto  en  las  tres  líneas  desarro- 
lla las  fuerzas  del  caballo  y  su  flexibilidad.  En  el  galo- 
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pe  los  cambios  alternos  de  bípedos  a  cortos  intervalos, 
pedidos  desde  el  trote,  paso,  alto  y  dando  atrás,  perfec- 
cionarán en  definitiva  el  equilibrio  y  obediencia  del  ani- 
mal, que  entonces  llegará  a  estar  bien  enseñado. 

Es  perjudicial  abusar  de  este  trabajo.  El  trabajo  en 
el  picadero  debe  ser  de  corta  duración.  Los  caballos  de- 
ben de  sacarse  a  menudo  al  exterior  galopándolos  en  te- 
rrenos buenos  y  haciéndoles  saltar  obstáculos.  Las  cuali- 
dades requeridas  para  el  caballo  de  un  Oficial,  son  las 
de  ir  perfectamente  derecho,  tener  voluntad  y  guardar 
completa  calma,  cualidades  que  desaparecerán  si  se  le 
tiene  constantemente  encerrado  en  el  picadero  y  traba- 
jando a  aires  lentos  y  cortos. 

95.  ¿  Cómo  deben  de  enseñarse  a  saltar  los  caballos 
nuevos  en  libertad  y  a  la  cuerda? 

Los  caballos  nuevos  pueden  enseñarse  a  saltar  es- 
tando sueltos  o  estando  en  la  cuerda.  El  salto  en  libertad 
se  enseñará  en  un  callejón  derecho  en  el  cual  se  coloca- 
rán varios  obstáculos,  por  lo  menos  una  zanja  y  una  ba- 
rra. El  caballo  se  suelta  tranquilamente  en  un  extremo 
del  callejón  y  se  agarra  en  el  otro  extremo  sin  espantar- 
lo al  detenerlo  y  ofreciéndole  avena  como  premio.  Cer- 
ca de  cada  obstáculo  y  escondido  detrás  de  un  pilar  se 
parará  un  hombre  con  látigo  para  apurar  el  caballo  que 
quiera  volver  atrás,  o  que  dude  o  titubee. 

Para  dar  la  lección  de  salto  a  la  cuerda,  es  necesa- 
rio que  el  animal  haya  completado  su  enseñanza  con  este 
instrumento,  de  manera  tal  que  tome  los  tres  aires  y  que 
se  mantenga  en  ellos  sin  precipitarse,  sin  verter  las  an- 
cas, sin  apoyarse  en  la  cuerda  y  que  reduzca  o  agrande  el 
círculo  a  indicación  del  que  lo  maneje,  por  medio  de  la 
fusta  o  las  correas. 

96.  Salto  a  la  cuerda:  ;,'Cómo  se  dará  y  qué  benefi- 
cio reporta  al  caballo  ?  ¿  Qué  reglas  se  observarán  ? 

La  lección  de  salto  a  la  cuerda  se  dará  colocando  la 
barra  en  el  suelo  manteniendo  la  cuerda  en  una  mano  y 
la  rienda  del  filete  en  la  otra.  Se  llevará  el  caballo  al  pa- 
so haciéndole  que  pase  varias  veces  la  barra  en  ambas 
direcciones.  Cuando  el  caballo  no  titubee  más.  el  que  lo 
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esté  enseñando  se  separará  de  él  poniéndolo  a  circular  a 
la  cuerda  y  haciéndole  cruzar  la  barra;  ésta  se  elevará 
gradualmente. 

Las  reglas  que  se  observarán  son  las  siguientes : 

I.  Dejar  tomar  al  caballo  cerca  de  la  barra  cual- 
quier aire  que  le  convenga. 

II.  Cuando  el  caballo  vaya  hacia  el  salto  debe 
avanzarse  uno  o  dos  pasos  hacia  el  obstáculo  y  abrir  los 
dedos  de  modo  que  la  cuerda  pueda  deslizarse  por  la  m 
no,  mientras  el  caballo  se  aproxima  al  obstáculo  y  que  no 
quede  demasiado  tirante  al  saltar.  Nunca  debe  molestar- 
se el  animal,  sino  dejarlo  en  completa  libertad. 

III.  Después  del  salto,  recójase  de  nuevo  y  suave- 
mente la  cuerda  y  hágasele  circular  nuevamente  al  aire 
que  llevaba  antes  del  salto. 

97.  ^  Qué  precauciones  se  tomarán  para  dar  la  lec- 
ción de  salto  por  ancho?  ^En  qué  consiste  la  última  lec- 
ción de  salto  ? 

El  salto  por  ancho  debe  empezarse  con  zanjas 
muy  fáciles  para  seguir  después  con  las  más  anchas  y  di- 
ficultosas. La  primera  vez,  no  debe  impedirse  al  caballo 
que  examine  la  zanja.  El  irá  reconociendo  el  terreno  v 
acercando  sus  remos  posteriores  poco  a  poco;  pero  des- 
pués de  mucha  duda  saltará  la  zanja.  Esta  concesión  de 
buscar  lugar  apropiado  para  saltar  es  solamente  excep- 
cional, se  le  permitirá  en  las  primeras  pruebas  solamente, 
debiendo  corregirse  enérgicamente,  tan  pronto  como  el 
primer  temor  haya  desaparecido.  Los  caballos  nuevos  ti- 
tubean mucho  más  ante  obstáculos  anchos  que  ante  los 
altos. 

La  última  lección  de  salto  consiste  en  hacer  saltar 
con  jinete  al  caballo  después  de  haber  sido  enseñado  a 
hacerlo  en  libertad  y  en  la  cuerda.  Al  principio  debe 
usarse  el  filete.  Debe  empezarse  en  el  picadero  colocando 
la  barra  sobre  el  terreno,  para  elevarla  después  gradual- 
mente de  acuerdo  con  la  confianza  demostrada  -por  el  ca- 
ballo. Luego  se  hará  ^saltar  en  el  exterior  empezando 
también  por  saltos  fáciles  hasta  que  lo  hagan  con  obs- 
táculos de  la  altura  que  deben  salvar  todos  los  buenos  ca- 
ballos del  servicio  militar. 
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98.  Para  acostumbrar  los  caballos  jóvenes  al  sa- 
ble :  ^  Qué  preceptos  se  observarán  para  dar  esta  lección 
y  a  que  altura  de  la  doma  deberá  empezar  'i 

En  las  primeras  lecciones  el  sable  se  llevará  en  la 
mano  y  luego  en  el  cinturón,  pero  no  colgándolo  de  la  mon- 
tura. De  esa  manera  el  sable  puede  más  fácilmente  aiB- 
jarse  del  caballo.  íSi  el  caballo  se  pusiese  demasiado  exci- 
tado por  el  contacto  del  sable,  retírese  éste  y  se  evitará 
cualquier  lucha  peligrosa.  Con  caballos  muy  nerviosos, 
el  sable  en  vez  de  ser  sostenido  por  el  cinturón  puede 
llevarse  en  la  mano  o  continuar  fácilmente  la  lección,  se- 
gún se  desee.  La  primera  lección  para  acostumbrar  el  ca- 
ballo al  sable  debe  darse  a  la  mitad  del  trabajo,  cuando 
la  nerviosidad  del  caballo  vaya  pasando.  La  próxima  lec- 
ción será  con  el  sable  colgado  del  cinturón.  JNunca  debe 
empezarse  este  ejercicio  ñasta  que  la  doma  no  esté  al 
terminar  o  en  periodo  bien  adelantado. 

99.  Para  acostumbrar  a  los  caballos  a  las  detona- 
ciones y  ruidos:  ¿Qué  métodos  deberán  emplearse  para 
dar  esta  lección  con  buenos  resultados  ? 

Hay  varios  métodos  para  dar  esta  lección:  uno  de 
ellos,  que  es  el  mejor,  consiste  en  colocar  los  caballos  en 
un  gran  círculo  con  las  cabezas  hacia  afuera ;  dentro  del 
circulo  varios  hombres  desmontados  con  revólvers,  ban- 
deras y  trompetas  y  otros  con  gibes  de  granos  que  a  una  se- 
ñal dada  empezarán  a  hacer  bulla,  cesando  de  hacerla  a 
otra  señal,  haciendo  girar  entonces  los  caballos  hacia  el 
centro  del  círculo  y  ofreciéndoles  avena.  Esto  se  repeti- 
rá en  círculos  de  menores  radios,  y  cuando  se  vayan  mos- 
trando más  tranquilos  se  colocarán  con  la  cabeza  hacia 
el  centro,  y  se  les  dará  avena  mientras  continúa  la  bulla. 

Otro  método  es  poner  en  línea  hombres  desmonta- 
dos con  revólvers,  banderas  y  trompetas  y  hacer  marchar 
alrededor  de  ellos  los.  caballos,  llevados  de  mano ;  deben 
ser  precedidos  por  algunos  caballos  viejos  y  después  de 
algunas  vueltas  se  irán  acercando  gradualmente  a  la  lí- 
nea formada  por  los  hombres  desmontados  en  la  cual  se 
le  dará  avena. 

100.  Ejercicios  de  natación:  ¿Qué  programa  debe- 
rá seguirse  para  dar  estos  ejercicios? 
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El  programa  que  debe  seguirse  es  el  siguiente :  Há- 
gase nadar  el  caballo  sujetándolo  por  la  cuerda  del  ja- 
quimón^ de  este  modo  se  puede  estar  más  seguro  de  evitar 
tirones  que  lo  obliguen  a  hacer  falsos  movimientos,  por- 
que si  se  detiene  bruscamente  en  el  agua,  el  caballo  lu- 
chará y  puede  fácilmente  perder  la  cabeza,  es  decir,  re- 
sistirse y  defenderse. 

2"  Cuando  los  caballos  muestren  cierta  confianza 
deben  ser  montados  en  pelo  y  con  filete,  por  hombres  que 
sean  excelentes  jinetes  y  nadadores,  llevándolos  siempre 
a  donde  el  agua  tenga  débil  corriente.  Deben  buscarse 
ríos  de  márgenes  que  tengan  una  pendiente  suave  para 
que  el  caballo  pueda  entrar-  y  salir  con  facilidad  y  de 
modo  que  no  esté  obligado  a  nadar  más  que  unas  pocas 
yardas. 

3-  El  mismo  ejercicio  se  repite  una  o  dos  veces  so- 
lamente, con  los  caballos  ensillados  y  con  freno  (doble 
brida)  . 

101.  Manera  de  corregir  varios  defectos  de  un  ca- 
ballo de  silla:  ^Qué  medios  se  emplearán  con  los  caba- 
llos fogosos?  ¿Y  con  los  bailadores?  con  los  que  ga- 
lopan? ¿Cuándo  tienen  que  trotar?  ¿Y  con  el  que 
tira  del  freno?  ¿, Y  con  los  que  son  estrelleros  o  despa- 
pan"? ¿Y  con  los  que  luchan  con  el  bocado?  ¿Y  con  los 
que  bajan  la  cabeza  contra  el  pecho?  ¿Y  con  los  que  se 
van  a  la  empinada?  ^Y  con  los  que  patean? 

Con  el  cahallo  fogoso  se  empleará  el  método  siguien- 
te: se  le  llevará  solo,  se  le  calmará  por  medio  de  la  voz 
acariciándolo  y  se  tirará  de  las  riendas  solamente  lo  ne- 
cesario, esto  es,  tan  poco  como  sea  posible.  Se  le  bajará 
la  cabeza  y  el  cuello  durante  prolongados  períodos  de 
trote,  se  le  ejercitará  después  en  el  picadero,  en  serpen- 
tinas y  figuras  de  ^^8"  para  acostumbrarlo  a  ceder  a  la 
presión  de  las  piernas  y  a  obedecer  prontamente  a  las 
ayudas. 

Al  cahallo  bailador :  se  le  dará  la  lección  de  piernas 
continuamente  hasta  que  se  mueva  al  frente  libremente. 
Cuando  haya  aceptado  el  contacto  del  bocado  se  le  hará 
bajar  la  cabeza,  manteniendo  las  riendas  tirantes,  pero- 
siguiendo  el  balance  de  su  cuello  y  cabeza. 
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Si  volviese  a  tomar  el  trote  sin  que  se  le  pida,  se  le 
empujará  bruscamente  con  las  piernas  y  se  llevará  el 
cuerpo  hacia  atrás  exigiéndole  una  media  parada  con  el 
objeto  de  ponerlo  al  paso. 

Con  los  caballos  que  galopan  cuando  deben  de  tro- 
tar: se  les  hará  extender  el  cuello,  se  le  atacará  con  las 
piernas  tirando  suavemente  de  las  riendas,  se  manten- 
drán las  ancas  del  caballo  perfectamente  derechas,  se  aflo- 
jarán los  dedos  al  primer  tranco  de  trote,  el  cuerpo  dere- 
cho sobre  la  silla  y  piernas  firmemente  colocadas. 

Con  el  caballo  que  tira  del  freno:  se  pondrá 
al  paso  y  se  ejecutarán  medias  paradas,  con  efectos  la- 
terales, siempre  que  el  caballo  ceda  se  le  permitirá  ende- 
rezarse otra  vez  y  que  vuelva  al  aire  original.  Esta  lec- 
ción se  dará  primeramente  al  trote  corto  y  después  al 
trote  reglamentario,  es  decir,  después  que  haya  cedido  en 
la  lección  al  paso. 

Con  los  estrelleros  o  que  despapan:  Cuando  esta  fal- 
ta depende  del  caballo,  se  fijarán  las  manos,  es  decir,  se 
mantendrán  quietas  sobre  el  borrén  delantero  de  la  mon- 
tura o  más  abajo  sosteniendo  tirantes  las  riendas,  se  ce- 
rrarán las  piernas  empujando  el  caballo  contra  el  bocado 
y  se  apretarán  los  dedos  sobre  las  riendas  hasta  que  el  ca- 
ballo baje  la  cabeza  ligeramente;  en  seguida  que  el  ca- 
ballo lo  haga,  se  aflojarán  los  dedos  y  se  dejarán  correr 
las  riendas.  La  lección  debe  repetirse  hasta  que  el  caba- 
llo ceda  a  la  más  ligera  presión  de  los  dedos,  a  fin  de  que 
entienda  que  la  mano  es  severa  cuando  él  eleva  la  nariz ; 
pero  que  afloja  tan  pronto  coloca  su  cabeza  debidamente. 

Con  los  caballos  que  luchen  con  el  bocado:  Para  co- 
rregir esta  falta  no  es  conveniente  usar  solo  la  mano, 
porque  ello  tiende  a  disminuir  más  el  aire.  Debe  hacerse 
mover  el  caballo  al  frente,  em]3ujándolo  enérgicamente 
con  las  piernas,  en  el  preciso  momento  en  que  lucha  con 
el  bocado  abriendo  los  dedos  al  hacerlo  para  permitirle 
que  extienda  el  cuello  y  pueda  bajar  la  cabeza.  Si  no  fue- 
se suficiente  esto  se  mantendrá  una  sola  rienda  tiran- 
te y  con  la  mano  muy  fija.  En  esta  situación  los  movimien- 
tos de  la  cabeza  solo  puede  hacerlos  a  un  solo  lado  y  le 
resultará  muy  doloroso  el  efecto  del  bocado  sobre  la 
boca. 
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Con  caballos  que  bajen  la  cabeza  contra  el  pecho: 
(encapoten)  para  corregir  este  defecto  empiécese  por  ex- 
tender el  cuello  para  poder  abrir  el  ángulo  que  con  ella 
forma;  conseguido  esto  empléense  las  riendas  del  filete 
para  elevar  gradualmente  la  cabeza  cuidando  mucho  que 
el  caballo  mantenga,  su  nariz  hacia  el  frente. 

El  caballo  debe  sentir  en  la  comisura  labial  la  ten- 
sión hacia  arriba  de  las  riendas  del  filete  y  las  piernas 
deben  actuar  enérgicamente  para  evitar  que  disminuya 
el  aire.  Al  principio  exija  poco  y  afloje  la  mano  tan  pron- 
to como  el  caballo  eleve  ligeramente  la  cabeza  y  ceda  la 
mandíbula.  Las  lecciones  de  flexión  desmontado  dan 
también  buenos  resultados. 

Con  caballos  que  se  van  a  la  empinada:  Para  impe- 
dir este  movimiento  lo  que  hay  que  hacer  es  empujar  el 
caballo  vigorosamente  hacia  el  frente  y  obligarle  a  echar 
el  peso  de  su  cuerpo  sobre  su  cuarto  delantero.  Si  el  ca- 
ballo resistiese  al  movimiento  de  impulsión  hacia  el  fren- 
te, se  le  obligará  a  girar  en  el  mismo  lugar,  a  fin  de  des- 
organizar las  fuerzas  que  emplea  para  irse  a  la  empi- 
nada, porque  cuando  las  ancas  se  mueven  lateralmente  el 
cuerpo  del  animal  no  puede  contraerse  y  por  tanto  está 
imposibilitado  de  echar  su  peso  sobre  el  cuarto  trasero. 

Con  caballos  que  patean:  Con  caballos  que  tengan 
este  mal  hábito,  deben  usarse  las  riendas  del  filete  para 
impedir  que  baje  la  cabeza  empujándolo  vigorosamente 
al  mismo  tiempo  con  las  piernas,  pero  teniendo  en  cuen- 
ta que  es  un  error  levantar  siempre  la  cabeza  de  un  ca- 
ballo que  cocea,  porque  frecuentemente  resulta  que  el  co- 
cear obedece  a  algún  dolor  en  el  lomo  o  en  los  corvejones ; 
y  si  así  fuera,  el  elevar  la  cabeza  del  caballo  aumentaría 
el  defecto  y  lo  excitaría  a  resistirse. 

102.  Requisitos  que  debe  de  reunir  una  buena  mon- 
tura inglesa  u  otra  análoga:  ^Qué  requisito  deberá  lle- 
nar para  que  sea  aceptable  ? 

Una  montura  será  aceptable  si  llena  los  requisitos 
siguientes: 

I.  Los  bastes  estarán  hechos  de  tal  manera  que  ase- 
guren la  perfecta  posición  de  la  montura,  porque  si  son 
demasiado  altos  de  atrás  echarán  todo  el  peso  del  jinete 
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sobre  los  estribos;  y  si  son  demasiado  altos  de  adelante, 
echarán  al  jinete  hacia  atrás  y  disminuirá  la  presión  de 
los  muslos,  impidiendo  la  buena  colocación  de  las  rodillas. 

II.  El  arzón  delantero  debe  ser  suficientemente  an- 
cho, a  fin  de  que  la  montura  pueda  usarse  con  casi  todos 
los  caballos,  y  que  pueda  colocarse  suficientemente  atrás. 

III.  EÍ  asiento  no  debe  ser  demasiado  plano,  ni  de- 
be el  jinete  sentir  debajo  de  sus  muslos  los  bordes  exte- 
riores de  las  barras  del  fuste. 

IV.  Las  correas  de  la  cincha  deben  estar  colocadas 
bien  adelante. 

V.  Si  la  línea  de  tracción  de  la  cincha  estuviere  de- 
masiado atrás,  la  montura  levantándose  del  frente,  se  co- 
rrería hacia  la  cruz. 

103.  '^Cómo  se  ha  de  ensillar  un  caballo? 

No  hay  regla  fija  para  la  colocación  de  la  montura, 
ello  depende  de  la  conformación  del  caballo;  pero  siem- 
pre deberá  colocarse  hacia  atrás.  Un  caballo  con  buen  lo- 
mo y  buena  cinchera  es  muy  fácil  de  ensillar,  pero  u.no 
de  costillas  cortas,  barriga  gorda  o  de  espaldas  hundi- 
das ,es  difícil  de  ensillar.  Debe  cuidarse  al  ensillar  dejar 
completamente  libre  el  juego  de  las  espaldas. 

104.  Manera  de  sostener  las  riendas:  ;,Cómo  han 
de  tomarse  cuando  se  maneje  el  caballo  con  el  filete?  ^„  Y 
con  la  doble  rienda?  cómo  han  de  mantenerse  cuan- 
do se  trata  de  caballos  duros  de  boca  o  que  luchan  con 
el  filete  y  bocado? 

Para  manejar  al  cahallo  con  las  riendas  del  file^'^ 
el  jinete  debe  tomar  una  en  cada  mano.  Las  riendas  se  to- 
man de  modo  que  entren  por  debajo  del  dedo  pequeño  v 
salgan  sobre  la  segunda  falange  del  dedo  índice,  para 
que  el  pulgar  las  sujete  sobre  ella  firmemente;  los  otros 
dedos  se  cierran  y  aprietan  las  riendas,  la  mano  cerrada 
deben  quedar  separadas  6  pulgadas  a  la  altura  de  los  co- 
dos o  más  abajo  y  con  los  dorsos  vueltos  hacia  afuera. 

Con  la  doble  rienda,  el  jinete  toma  las  dos  riendas 
de  cada  lado  en  cada  mano.  La  rienda  inferior  del  filete, 
que  corresponde  al  bocado,  pasa  entre  los  dedos  anular  v 
meñique;  la  rienda  superior  o  sea  la  que  corresponde  al 
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filete,  pasa  por  debajo  del  dedo  meñique  y  ambas  se  man- 
tienen apretadas  sobre  el  dedo  índice  con  el  pulgar,  co- 
mo ya  se  ha  explicado  anteriormente. 

Para  caballos  que  luchan  con  el  -filete  y  el  bocado,  es 
ventajoso  mantener  las  riendas  por  el  sistema  inglés,  es- 
to es,  tomando  dos  riendas  en  cada  mano,  en  la  misma 
forma  que  se  ha  descrito  anteriormente,  para  filete  con 
cuatro  riendas. 

105.  Manejo  de  las  riendas:  },Qué  medios  son  los 
más  progresivos  para  instruir  al  jinete  en  el  hábil  ma- 
nejo de  las  mismas? 

Es  absolutamente  necesario  acostumbrar  los  jinetes 
al  hábil  manejo  de  las  riendas.  La  manera  de  llevar  las 
riendas  debe  variarse,  suave  y  progresivamente ;  pero  es- 
to no  se  hará  hasta  que  el  jinete  sea  completamente  flexi- 
ble en  los  hombros,  brazos  y  muñecas  y  que  tenga  dedos 
hábiles.  Las  riendas  deben  cambiarse  de  una  a  otra  ma- 
no sin  dejar  de  mantener  la  apropiada  tensión.  El  mane- 
jo inteligente  y  hábil  de  las  riendas  es  un  medio  de  ha- 
cer la  boca  del  caballo  y  de  acostumbrarlo  a  llevar  dere- 
cho el  cuello  y  bien  colocada  la  cabeza.  La  acción  de  sos- 
tener en  la  misma  mano  las  riendas,  molesta  al  caballo 
y  produce  defectuosos  pliegues  del  cuello ;  lo  cual  se  im- 
pide con  el  cambio  de  las  riendas  de  una  a  otra  mano.  Los 
jinetes  que  siempre  tengan  las  riendas  en  una  misma  ma- 
no, tendrán  siempre  sus  caballos  con  el  cuello  tieso  o 
vuelto  hacia  un  lado. 

106.  Ayudas:  ¿.Qué  se  entiene  por  ayudas?  ^Qué 
papel  desempeñan  las  manos? 

Se  entiende  por  ayudas  los  diferentes  medios  em- 
pleados por  el  jinete  para  hacer  entender  al  caballo  sus 
deseos  y  sus  intenciones,  pueden  dividirse  en  naturales  j 
artificiales:  las  naturales  son  las  manos  y  las  piernas; 
las  artificiales  son:  la  espuela,  el  látigo,  la  voz,  las  cari- 
cias, la  cuerda,  la  fusta  y  los  pilares.  Las  manos  se  lla- 
man ayudas  superior  es  y  las  piernas  ayudas  inferiores; 
algunos  jinetes  emplean  los  términos  de  principal  y  su- 
plementarias. Desde  el  punto  de  vista  de  la  ejecución  de 
los  movimientos  se  clasifican  en  decisivas  y  controlantes 
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y  teniendo  en  cuenta  la  manera  como  se  combinan,  re- 
sulta todavía  una  división  final  que  es:  en  lateralefi  y  dia- 
gonales. 

El  principal  papel  de  las  manos  es  el  de  controlar  el 
cuarto  delantero,  después  que  las  piernas  han  dado  la 
impulsión:  también  es  deber  de  las  manos  comunicar  al 
caballo  por  medio  de  las  riendas  la  voluntad  del  jinete; 
regular  sus  aires,  detenerlo  y  hacerlo  ir  hacia  atrás. 

107.  fe  Qué  papel  desempeñan  las  piernas?  ^  Cuán- 
do un  caballo  está  tras  las  piernas  del  jinete? 

Las  piernas  actúan  sobre  el  cuarto  trasero.  Su  ofi- 
cio es:  comunicar  al  caballo  la  voluntad  del  jinete,  ha- 
cerlo moverse  al  frente,  extenderse,  aumentar  sus  aires  y 
dar  comienzo  a  sus  movimientos.  También  es  su  misión 
controlar  las  ancas,  contenerlas,  colocarlas  en  la  direc- 
ción que  sigan  las  espaldas  y  hacerlas  girar  alrededor  de 
las  mismas. 

También  sir\en  para  reunir  el  caballo,  haciéndole 
traer  los  remos  posteriores  más  cerca  de  su  centro  de 
gravedad.  En  resumen  las  piernas  tienen  tres  efectos: 

1.  Producir  el  movimiento  hacia  adelante. 

2.  Hacer  girar  las  ancas  alrededor  de  las  espaldas. 

3.  Traer  los  remos  posteriores  bajo  el  cuerpo  del 
caballo. 

Un  cahcillo  está  tras  las  piernas  del  jinete:  Cuando 
permanece  indiferente  a  su  acción  por  pesadez,  (flojera) 
o  por  mala  voluntad.  Un  caballo  que  está  tras  las  pier- 
nas, también  estará  tras  el  bocado  y  se  encuentra  fuera 
del  dominio  del  jinete. 

108.  Largo  de  los  estribos:  Cuándo  están  bien 
ajustados?  ^Cuál  será  la  posición  del  jinete  al  llevarlos 
demasiado  cortos,  o  bien  demasiado  largos  ? 

Los  estribos  están  bien  ajustados  cuando  encontrán- 
dose el  jinete  correctamente  sentado  en  la  montura,  con 
las  rodillas  pegadas  a  ella  y  las  piernas  colgadas  natu- 
ralmente, le  queda  el  hondón  (o  asiento  del  estribo)  a 
nivel  de  la  unión  del  tacón  del  zapato. 

Cuando  los  estribos  están  demasiados  cortos,  sostie- 
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lien  más  peso  que  el  de  las  piernas,  levantan  la  rodilla  y 
los  muslos  y  empujan  al  jinete  hacia  atrás.  En  este  ca- 
so se  dice  que  el  jinete  está  suspendido,  y  entonces  aun- 
que él  tenga  apoyo  más  fuerte  en  sus  estribos,  tiene  me- 
nos seguridad  en  su  asiento  perdiendo  las  piernas  su  li- 
bertad y  valor  como  ayudas. 

Con  los  estribos  largos  el  jinete  está  sobre  su  peri- 
né, pierde  toda  estabalidad,  sus  piernas  bambolean  a  los 
costados  del  caballo  y  actúan  sin  fuerza  y  sin  la  presión 
debida. 

109.  Papel  que  desempeña  el  cuello  del  caballo  en 
la  equitación:  ¿Qué  acción  ejerce  en  los  movimientos 
mecánicos  del  animal?  ^Qué  influencia  ejerce  en  la  equi- 
tación y  las  flexiones  a  qué  parte  del  mismo  deben  limi- 
tarse? ¿,Qué  clase  de  cuello  debe  de  escogerse?  &Qué  in- 
fluencia ejerce  la  diferente  posición  del  cuello?  ¿  Y  las  di- 
ferentes posiciones  de  la  cabeza?  ¿Y  las  diferencias  de 
conformación  ? 

La  acción  que  ejerce  el  cuello  en  los  movimientos  del 
animal  son:  si  desea  ir  al  frente,  lleva  hacia  adelante 
su  cabeza  y  extiende  su  cuello,  con  lo  cual  traslada  su 
centro  de  gravedad  en  la  dirección  del  movimiento  de- 
seado. Si  por  el  contrario,  desea  ir  hacia  atrás,  recoge 
la  cabeza  y  acorta  el  cuello.  En  los  movimientos  latera- 
les oblicuos  o  circulares,  inclina  la  cabeza  o  lleva  el  cue- 
llo a  la  derecha  o  a  la  izquierda,  para  prepararlos  o  fa- 
cilitarlos. 

La  influencia  que  ejerce  el  cuello  en  la  equitación  es 
que  el  jinete  lo  utiliza  como  un  timón,  al  mismo  tiempo 
que  como  instrumento  que  facilita  el  equilibrio.  Sus 
flexiones  deben  limitarse  a  su  parte  superior,  sin  que  ja- 
más pasen  de  las  tres  vértebras  cervicales  que  articulan 
la  cabeza  y  el  cuello/ 

El  cuello  del  caballo  debe  escogerse  largo  y  po- 
deroso y  que  tenga  la  cabeza  bien  colocada;  acordándose 
de  que  en  la  doma  es  más  difícil  levantar  la  cabeza  que 
bajarla.  Un  caballo  que  tenga  el  cuello  alto  y  una  espal- 
da de  base  inclinada  aminorará  las  dificultades  de  la  do- 
ma y  el  jinete  podrá  hacer  de  él  un  caballo  vistoso  y  bien 
colocado.  El  cuello  debe  siempre  conservar  la  posición 
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correspondiente  a  sus  músculos  y  tener  cierta  rigidez.  Su 
posición  debe  ser  la  misma  que  el  caballo  le  da  natural- 
mente cuando  está  suelto.  Si  se  levanta  demasiado  la  ca- 
beza y  el  cuello,  el  jueeo  de  as  espaldas  puede  hacerse 
más  vivo;  pero  resultará  de  ello  que  los  ríñones  y  cuar- 
to trasero  estarán  sobre  cargados  y  las  ancas  y  corvejones 
harán  su  trabajo  con  dificultad,  haciendo  que  los  movi- 
mientos del  cuarto  trasero  sean  más  restringidos,  des- 
iguales y  bruscos,  y  que  el  aire  pierda  velocidad  y  armo- 
nía. Si  el  cuello  y  la  cabeza  están  demasiado  bajos,  el 
cuarto  trasero  estará  menos  cargado  y  tendrá  más  liber- 
'  tad,  pero  no  por  ello  podrá  desempeñar  mejor  sus  fun- 
ciones, puesto  que  sólo  podrá  ser  llevado  momentánea- 
mente hacia  el  centro  de  gravedad  a  virtud  de  una  enér- 
gica aplicación  de  las  ayudas  inferiores.  Por  tanto  la  po- 
sición del  cuello  no  debe  ser  ni  demasiado  alta  ni  dema- 
siado baja;  debe  ser  tal,  que  pueda  alargarse  o  acortarse 
a  medida  que  la  cara  se  aproxime  o  se  aleje  de  la  verti- 
cal. Cuando  la  cabeza  se  recoge  el  cuello  debe  plegarse 
sin  romperse.  Cuando  la  cabeza  va  hacia  adelante  debe 
el  cuello  alargarse  sin  elevarse. 

La  posición  de  la  cabeza  debe  ser  tal,  que  el  jinete 
pueda  sentir  con  uniformidad  el  contacto  de  las  barras  y 
que  no  se  impida  la  respiración  del  caballo,  es  decir,  de- 
be estar  colocada  un  poco  más  allá  de  la  vertical.  Esta 
posición  debe  mantenerse  en  los  aires  ordinarios  y  en  los 
movimientos  simples  y  regulares.  Cuanto  más  se  desee 
acortar  el  aire  más  debe  acercarse  la  cara  a  la  vertical 
y  cuanta  más  velocidad  se  desee,  más  debe  separarse. 

Un  caballo  bien  conformado  es  fácil  de  domar,  pues 
sólo  se  necesita  enseñarle  el  lenguaje  de  las  ayudas.  Pe- 
ro si  se  trata  de  un  caballo  de  grupa  demasiado  alta  y 
cuyo  peso  está  sobre  las  espaldas,  tendrá  que  ser  domado 
bajo  otros  principios  que  uno  con  el  cuarto  delantero  al- 
to o  con  el  trasero  débil.  En  el  primer  caso,  debemos  le- 
vantar la  cabeza  y  hacer  que  el  peso  refluya  hacia  atrás ; 
3^  en  el  segundo,  debemos  bajar  la  cabeza  para  recargar  el 
cuatro  delantero. 
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CAPITULO  XXV 

Consideraciones 

Se  supone  que  los  discípulos  que  se  someten  a  este 
curso  superior  son  Oficiales  y  Clases  a  quienes  se  quie- 
re dar,  a  la  vez  que  más  amplitud  en  sus  conocimientos, 
mayor  grado  también  de  perfección  y  por  tanto  el  nece- 
sario contacto  ecuestre,  condición  indispensable  para  to- 
do aquel  que  ha  de  ir  a  un  mando,  no  tan  sólo  a  mante- 
ner constante  vigilancia  sobre  jinetes  y  caballos  ya  ense- 
ñados, para  que  no  se  abandonen  a  la  rutina,  sino  tam- 
bién a  dirigir  la  enseñanza  de  nuevos  elementos. 

Si  la  enseñanza  del  caballo  de  armas  es  complicada, 
no  lo  es  menos  la  del  jinete.  Por  tanto,  no  puede  acep- 
tarse por  un  solo  momento  la  creencia  de  que  pueda  di- 
rigir la  doma  de  un  caballo  quien  no  se  halle  capacitado 
para  enseñar  al  jinete.  Es  verdad  que  son  dos  cosas  que 
marchan  estrechamente  enlazadas;  pero  hay  que  tener 
presente  que  no  es  lo  mismo  hablar  a  la  inteligencia  ra- 
cional del  hombre  como  al  conocimiento  instintivo  y  limi- 
tado del  caballo. 

A  la  inteligencia  del  hombre  puede  llegarse  porque 
razona  y  con  su  discernimiento,  más  pronto  o  más  tar- 
de, llega  a  comprender  y  a  poner  en  práctica  los  princi- 
pios que  le  han  sido  enseñados;  pero  hablar  al  instinto 
del  caballo  es  muchísimo  más  difícil,  pues  para  él  no 
existe  el  razonamiento;  y  su  instinto  es:  oponer  a  las 
torpezas,  las  defensas,  y  si  el  que  lo  enseña  no  llega  a 
comprender  las  primeras  no  podrá  llegar  a  vencer  las  se- 
gundas, ni  a  efectuar  por  tanto  una  doma  perfecta  y  ra- 
zonada. 

Añadiremos,  que  los  defectos  que  caractericen  a  un 
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gran  número  de  caballos  no  serán  los  mismos  que  otros 
presenten,  y  los  cuales  debe  saber  distinguir  y  conocer  el 
que  efectúe  la  doma,  para  poderlos  combatir. 

Por  esas  razones,  es  indispensable,  en  la  doma,  el  ojo 
avizor  del  maestro,  y  con  él,  gran  cantidad  de  experiencia 
y  conocimientos. 

El  Oficial  de  caballería  no  puede  ni  debe  conformar- 
se con  ir  a  caballo  como  medio  de  transportarse;  el  qu3 
haga  esto,  como  que  es  más  lo  que  ignora  que  lo  que  sa- 
be, estima  que  todo  lo  que  le  rodea  es  bueno  y  las  dificul- 
tades para  él  son  desconocidas.  Todo  esto  puede  pasar 
mientras  se  esté  en  guarnición;  pero  cuando  llegue  el 
momento  de  marchar  de  una  región  a  otra,  de  salir  a 
maniobras,  o  tener  que  sufrir  las  penalidades  de  una 
campaña,  entonces  y  sólo  entonces  es  cuando  el  desalien- 
to cunde  entre  los  que  razonan^  sin  que  deje  de  tocarles 
la  mayor  parte  de  los  desastres  que  se  presentan,  a  los 
que,  por  el  hecho  de  no  razonar,  cargan  indebidamente 
con  la  mayor  culpa  y  sufren  las  mayores  penalidades. 

Pero  pensemos  en  un  Oficial  que  pasa  su  curso  com- 
pleto, que  después  va  a  su  puesto  y  sigue  practicando 
diariamente,  tratando  de  perfeccionarse  mediante  un  tra- 
bajo tan  metódico  como  continuado:  ese  adquirirá  prác- 
tica, experiencia,  gusto,  tacto,  y  ¿  por  qué  no  ?  sentimien- 
to ecuestre.  Este  Oficial  estará  capacitado  para  enseñar; 
y  para  éstos,  y  también  para  los  otros,  es  para  quienes 
hablo :  a  los  primeros  para  que  prosigan  en  su  marcha 
de  avance  y  a  los  segundos  para  invitarlos  a  que  des- 
pierten. 

Pero  se  dirá :  ^  qué  cosa  debe  saber  el  Oficial  de  ca- 
ballería para  ser  capaz  de  enseñar  con  éxito  y  a  la  vez 
de  mantener  latente  el  espíritu  ecuestre  entre  los  suyos? 

— Pues  un  Oficial  debe  saber  desde  el  desarrollo  y 
aimonía  de  los  aires  naturales,  hasta  el  efecto  de  reunir, 
y  de  éste  a  la  unión  que  lo  conduce  al  passage. 

Un  caballo  que  marcha  al  passage  está  equilibrado 
y  donde  hay  equilibrio  hay  tacto  por  parte  del  jinete, 
porque  sin  este  último  no  puede  haber  lo  primero. 

Con  el  passage  termina  el  curso  de  un  Oficial,  pues- 
to que  para  llegar  a  este  grado  de  adelanto  tiene  que 
vencer  un  sin  número  de  dificultades  que  por  fuerza  tie- 


417 


nen  que  presentarse  durante  la  progresión  de  los  traba- 
jos necesarios  para  conseguir  la  ejecución  de  este  aire. 
El  Oficial  ha  de  haber  adquirido  y  perfeccionado  su  tac 
to  ecuestre,  puesto  que  sin  la  puesta  en  mano  y  el  reunir 
más  perfecto  no  habrá  completo  equilibrio,  y  por  tanto  la 
debida  cadencia  que  es  la  que  da  elegancia  y  belleza  al 
passage, 

\jn  caballo  que  no  tenga  terminada  debidamente  su 
doma,  esto  es,  que  no  deje  nada  que  desear  en  cuanto  al 
desenvolvimiento  de  sus  aires  naturales,  trabajo  en  dos 
pistas  al  trote  corto,  así  como  en  el  galope  reunido  y  en 
dos  pistas,  no  davísí  passage,  porque  si  io  diese,  sería  a 
virtud  de  grandes  sacrificios  y  de  manera  defectuosa. 

Pero  se  dirá:  todos  los  caballos  y  todos  los  jine- 
tes han  de  saber  dar  y  pedir  el  passage  y  que  éste  no  de- 
je nada  que  desear  Nuestra  respuesta  es  resueltamente 
afirmativa. 

Se  trata  de  caballos  que  han  de  montar  Oficiales 
que,  aunque  sean  aquellos  de  razas  inferiores  al  pur-sang, 
soportarán  fácilmente  la  reunión  y  por  tanto  darán  el 
passaje,  sino  tan  clásico  como  un  pur-sang,  al  menos  den- 
tro de  lo  correcto;  pues  es  sabido  que  en  cualquier  or- 
den de  la  vida  y  en  cualquier  ramo  del  saber  hay  siem- 
pre algunos  seres  que  de  los  otros  claramente  se  dis- 
tinguen. 

Entre  veinte  discípulos,  por  ejemplo,  encontrare- 
mos algunos  pocos  que  tendrán  más  o  menos  facilidades 
que  el  resto  de  la  veintena  para  emplear  los  principios 
enseñados  y  de  modo  análogo  resultaría  con  los  caballos; 
pero  de  aquí,  a  decir  que  los  menos  aptos  no  llegan  a  com- 
prender la  innegable  eficacia  de  las  cosas  hay  un  abis- 
mo, que  es  el  que  queremos  evitar.^ 

CAPITULO  XXVI 

Trabajo  peogresivo  para  el  perfeccionamiento 
DEL  Jinete 

Los  discípulos  que  se  han  de  som.eter  a  la  progresión 
de  los  trabajos  que  se  detallan,  tienen  que  haber  cursa- 
do todo  el  trabajo  anterior,  por  lo  que  es  conveniente 
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que  antes  de  dar  comienzo  a  esta  segunda  fase  de  la  en- 
señanza, hagamos  un  resumen  del  grado  de  adelanto  en 
que  se  hallen: 

Llevan  bien  sus  caballos  en  el  trote  largo,  el  cual  es 
bien  extendido  y  sus  trancos  son  tan  iguales  como  acón? 
pasados. 

En  el  trote  corto  por  la  pista,  los  tenemos  en  un  es- 
tado de  verdadero  adelanto;  tanto  la  posición  del  jine- 
te como  la  del  caballo  son  bastante  regulares.  El  jinete  se 
mantiene  en  la  vertical,  las  piernas  ceñidas  y  las  manos 
a  la  altura  adecuada,  manteniendo  las  riendas  debida- 
mente estiradas,  lo  cual  le  permite  mantener  una  cons- 
tante relación  con  la  boca  del  caballo.  El  caballo  va  de- 
recho, con  la  cabeza  alta  y  cerca  de  la  vertical,  toman- 
do franco  apoyo  contra  el  filete,  lo  que  le  facilita  el  mo- 
vimiento hacia  adelante  con  bastante  elevación  de  los  re- 
mos anteriores  por  la  acción  enérgica  de  los  posteriores, 
que  se  introducen  e  impulsan  la  masa. 

A  este  aire  y  en  la  tanda,  ejecutan  el  trabajo  ordina- 
rio. En  esta  clase  de  trabajo,  los  círculos,  las  vueltas  su- 
cesivas inversas  cogen  un  radio  mucho  mayor  que  en  el 
individual,  lo  cual  facilita  al  jinete  poder  llevar  el 
caballo  tan  bien  com.o  en  la  pista,  puesto  que  son  menos 
las  exigencias  y  por  tanto  no  son  mayores  las  dificulta- 
des que  hay  que  vencer  a  esta  altura  de  la  enseñanza. 

Apoyan  por  la  pista,  cabeza  y  grupa  al  muro,  al  pa- 
so. El  caballo  marcha  bastante  recto,  gracias  a  la  igual- 
dad de  las  riendas  del  filete — que  son  las  que  predomi- 
nan— y  la  regularidad  de  las  piernas,  que  empujan  y  di 
rigen  con  bastante  acierto. 

En  el  galope  se  mantiene  con  una  posición  tan  re- 
gular como  flexible,  que  le  permite  al  caballo  mantener- 
se a  este  aire  de  manera  regular  y  sin  irritarse.  Alar- 
gan y  acortan  el  galope  a  voluntad. 

Sacan  sus  caballos  a  mano  derecha  y  a  izquierda,  en 
la  pista  y  en  el  círculo,  desde  el  paso  y  trote  corto. 

Hacen  las  miedlas  vueltas  sucesivas  al  galope  y  al 
entrar  de  nuevo  en  la  pista,  mediante  unos  trancos  de 
trote  corto,  toman  de  nuevo  y  a  la  nueva  mano,  el  ga- 
lope. 

El^aso  atrás  es  flexible  y  regular;  porque  los  jine- 
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tes  lo  toman  sin  que  carguen  su  peso  sobre  el  cuarto 
trasero. 

En  el  trabajo  individual  hay  completo  dominio  y  en 
nada  predomina  la  rutina.  En  cuanto  al  modo  de  salvar 
obstáculos  predomina  la  valentía,  sin  que  los  jinetes  se 
separen  exageradamente  de  la  silla,  ni  se  carguen  haci^ 
atrás  colgándose  de  las  riendas.  Van  los  jinetes  en  la 
verdadera  posición;  los  caballos  con  franco  apoyo  con- 
tra la  mano  del  jinete  sin  retenciones,  ni  precipitac 
nes,  antes  ni  después  del  salto.  Es  decir,  que  los  llevan  al 
salto,  cuando  quieren,  donde  quieren,  como  quieren  y  a 
la  clase  de  saltos  que  quieren. 

Sacaremos  en  consecuencia  lo  sis^uiente :  que  no  lia^^ 
delicadezas,  pero  que  tenemos  a  los  discípulos  muy  segu- 
ros a  todos  los  aires,  con  una  posición  bastante  buen^ 
sin  que  predomine  en  ellos  el  hábito  de  las  sacudida^'  ■ 
los  repelones,  que  tanto  perjudican  para  el  progreso  de 
la  enseñanza  de  un  jinete.  ÍPredomina  en  su  espíritu  la 
idea  principal  que  debe  caracterizar  a  un  jinete  militar, 
que  es  la  de  impulsar  a  su  caballo  hacia  adelante:  jine- 
te y  caballo  progresan  si  hay  impulsión,  pues  cuando  no 
la  hay,  no  habrá  fatiga  ni  para  el  uno  ni  para  el  otro; 
pero  tampoco  habría  progreso  y  el  estacionamiento  será 
el  que  sustituirá  al  adelanto. 

Empecemos,  pues,  la  tarea  del  desarrollo  y  perfec- 
ción del  jinete,  a  la  vez  que  del  afinamiento  de  manos  y 
piernas;  finas  las  primeras  y  tan  progresivas  como  enér- 
gicas las  segundas;  he  allí  el  ideal. 

^Cómo  debe  empezar  el  trabajo  diario? 

El  trabajo  invariablemente  debe  empezar  por  un 
tiempo  de  trote  largo.  Con  ello  obtendremos  tres  resul- 
tados : 

I. — Que  impulsando  el  caballo  sobre  el  filete,  caerá 
pronto  y  fácilmente  sobre  la  mano. 

TI. — Dar  tranquilidad  a  los  caballos  excesivamente 
nerviosos. 

III. — Despertar  energías  en  los  que  sean  de  carác- 
ter flemático. 

Como  que  el  jinete,  en  el  trote  largo,  ha  de  levan- 
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tarse  a  la  inglesa  es  conveniente  que  consignemos  la  ne- 
cesidad de  que  alterne  con  cada  bípedo,  para  que  el  des- 
arrollo sea  por  igual,  y  solamente  se  trote  con  uno  más 
que  con  el  otro  cuando  se  trate  de  caballos  que  tengan 
una  espalda  más  desarrollada  que  otra.  Por  ejemplo,  si 
tenemos  un  caballo  cuya  espalda  derecha  esté  menos  des- 
arrollada que  la  izquierda,  desde  luego,  nos  levanteremos 
sobre  el  bípedo  izquierdo.  No  basta  que  se  levante  sobre 
el  bípedo  izquierdo,  hay  que  aplicar  conjuntamente  otros 
medios,  a  fin  de  que  resulte  corregido  este  defecto  en  el 
menor  tiempo  posible  y  de  la  manera  más  perfecta. 

Si  la  espalda  derecha  es  la  más  retrasada,  el  caballo 
no  sacará  la  mano  derecha  a  la  misma  altura  que  la  iz- 
quierda y  como  éste  es  el  defecto  que  hay  que  corregir, 
unam.os  a  la  acción  de  levantarnos  con  la  mano  derecha, 
la  de  ceñir  enérgicamente  ambas  piernas  para  mantener 
la  impulsión;  pero  sosteniendo  más  enérgicamente  la  iz- 
quierda, para  que  con  una  tensión  más  pronunciada  de 
la  rienda  del  mismo  lado  quede  obligado  el  caballo  a  sa- 
car la  mano  derecha  a  la  misma  altura  que  la  izquierda. 
La  lección  de  la  mano  y  pierna  derecha  se  circunscriben 
en  este  caso  a  impedir  que  el  caballo  parta  el  cuello  a  la 
izquierda,  porque  entonces  tendríamos  más  recargada  de 
peso  la  espalda  derecha,  siendo  precisamente  lo  contra- 
rio lo  que  nos  proponemos  con  la  acción  de  la  rienda  y 
pierna  izquierda.  La  pierna  derecha  tiene  que  estar  ce- 
ñida para  impedir  que  vierta  la  grupa  a  la  derecha  y  és- 
ta debe  ir  completamente  recta,  pues  solamente  así  se 
obtendrá  que  el  caballo  trabaje  enérgicamente  con  la  es- 
palda derecha,  dando  a  esta  mano  la  misma  extensión 
que  a  la  izquierda,  de  donde  viene  el  compás  y  la  uni- 
formidad de  sus  trancos. 

Como  que  el  jinete  se  ha  venido  levantando  a  la  in- 
glesa sin  darse  cuenta  sobre  qué  bípedo  lo  hacía,  está 
también  la  tarea  de  enseñarlo  a  que  aprenda  a  levantar- 
se con  una  u  otra  m^ano. 

Esta  enseñanza,  aunque  parezca  fácil,  presenta  mu- 
chas dificultades,  pues  tanto  al  jinete  com.o  al  caballo,  se 
le  hace  difícil  hacerlo  con  un  bípedo  sobre  el  cual  no  lo 
haya  hecho  nunca.  Ellos  dos,  por  regla  general  siempre 
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están  de  acuerdo  para  levantarse  sobre  aquel  que  les  es 
más  fácil. 

El  medio  más  lógico  para  abordar  esta  enseñanza,  y 
obtener  prontos  y  seguros  resultados,  consiste  en  obligar 
a  los  jinetes  a  que  se  levanten,  durante  los  tiempos  de 
paso,  con  la  mano  del  caballo  que  quede  hacia  el  interior 
del  picadero.  El  jinete  debe  agarrarse  en  las  primeras 
lecciones  del  pomo  de  la  silla,  o  bien  de  las  crines  que 
quedan  cerca  de  la  cruz.  Practicando  este  sistema  unos 
ciiantos  días,  el  jinete  adquirirá  el  hábito  y  la  faci- 
lidad a  la  vez  el  de  saber  sobre  qué  bípedo  se  levanta 
y  por  tanto  con  qué  bípedo  está  en  el  aire.  Basta- 
rá solamente  una  pequeña  impulsión  por  parte  del  jine- 
te para  que,  yendo  al  paso  y  levantándose  con  el  bípedo 
derecho,  siga  manteniéndose  al  trote  de  acuerdo  con  e^- 
te  mismo  bípedo.  En  las  primeras  lecciones,  estos  tiem- 
pos de  trote  no  serán  muy  enérgicos,  hasta  tanto  el  jin^ 
te  esté  bien  seguro  de  que  puede  sostenerse  con  uno  y 
otro  bípedo,  sin  temor  a  que  el  caballo  lo  cam.bie  a  su  ca- 
pricho sobre  aquel  con  el  cual  le  es  más  fácil  sostener  e"! 
peso  del  jinete.  Después  que  el  jinete  está  seguro  de  que 
se  levanta  con  uno  y  otro  bípedo,  puede  cambiarlo  du- 
rante el  mismo  trote  con  sentarse  tan  solo  en  la  silla  y 
levantarse  con  el  opuesto.  Es  decir  que  si  estamos  levan- 
.tándonos  con  el  derecho,  dejándonos  caer  en  la  silla  po- 
dremos— perdiendo  un  tiempo  de  trote  que  es  el  marcado 
con  el  bípedo  izquierdo  al  tocar  en  el  suelo  el  derecho — 
lenvantarnos  con  la  mano  izquierda  y  quedaremos  co~ 
nio  es  natural,  trotando  sobre  el  bípedo  derecho. 

Un  inconveniente  más  queda  por  vencer  al  jinete: 
el  de  evitar  que  el  caballo  se  descomponga,  saliendo  al 
galope.  Esta  falta  puede  muy  bien  ser  provocada  por  de- 
fecto de  la  mano  al  faltarle  el  tacto  necesario ;  bien  com- 
prometiendo el  equilibrio  del  caballo  al  inclinar  el  peso 
de  su  cuerpo  sobre  la  derecha  o  izquierda  o  hacerlo  muy 
exageradamente  hacia  adelante. 

La  falta  de  tacto  proviene  de  no  haber  un  verdadero 
contacto  con  la  boca  del  caballo,  ya  porque  éste  no  apo 
ye  contra  el  filete  o  bien  porque,  apoyando  tan  franco  co- 
mo uniforme:  en  el  primer  caso  el  caballo  estará  en  el 
vacío  y  en  el  segundo  la  cabeza  oscilará  de  abajo  arriba, 
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haciendo  que  el  peso  refluya  de  adelante  hacia  atrás  a 
voluntad  del  caballo.  En  ambos  casos  son  las  piernas  y 
las  manos  las  llamadas  a  remediar  estas  dos  faltas.  Las 
primeras  que  deben  empujar  cuanto  más  puedan  el  caba^ 
lio  hacia  adelante  y  las  segundas  manteniendo  por  sepa- 
rado las  riendas  del  filete  que  se  colocarán  bajas  y  fijas, 
y  así  facilitarán  al  jinete  sentir  la  boca  del  caballo  por- 
oue  éste,  debido  a  la  quietud  de  las  manos  y  estar  las 
riendas  lo  necesariamente  estiradas,  tomará  el  apoyo  que 
le  es  indispensable  contra  el  filete.  Si  al  corre2:ir  estos 
defectos,  tan  naturales  como  corrientes  en  nuevos  jine- 
tes, el  caballo  persistiese  en  galopar  sin  querer  tomar  e' 
trote  largo  que  las  piernas  solicitan,  debe  obligársele  a 
que  tome  un  galope  enérgico  para  crear  una  gran  impul- 
sión que  lo  obligue  a  caer  contra  la  mano  del  jinete,  v 
si  éste  no  afloja  la  acción  de  las  piernas  y  baraja  suave  y 
continuadamente  con  ambas  riendas  del  filete,  el  caballo 
tomará  el  trote  invariablemente.  Pero  es  necesario  ha- 
cer constar  oue  las  piernas  no  deben  aflojar  durante  es- 
te juego  de  barajar  con  las  riendas  del  filete  v  que 
manos  deben  mantener  fu  oposición  baja;  pues  si  se 
suben,  la  masa  refluirá  sobre  el  cuarto  trasero  y  enton- 
ces colocamos  al  caballo  en  la  misma  posición  que  trata- 
mos de  corregir. 

Cuando  el  caballo  despliega  toda  su  energía  al  tro- 
te largo,  entre  una  y  otra  batida,  quería  un  instante  en  el 
aire;  si  el  jinete,  por  ejemplo,  trabajando  a  mano  dere- 
cha inclina  el  cuerpo  a  la  derecha,  el  caballo  "oara  no 
caer  saldrá  al  oalmie  a  la  derecha,  y  con  más  facilidad  in- 
currirá en  esta  falta  al  pasar  uno  de  los  ángulos.  Si  el 
jinete  se  inclina  exageradamente  hacia  adelante  puede 
también  el  caballo  precipitársele  a  que  salga  al  galope  y 
por  regia  general  lo  hará  ■desunido,  pues  el  jinete  al  in- 
clinarse exageradamente  hacia  adelante  habrá  echado 
las  piernas  en  el  mismo  sentido  hacia  atrás,  no  pudien- 
do  por  tanto  ejercer  la  verdadera  función  que  les  corres- 
ponde, que  es  la  de  impulsar  y  obligar  a  que  las  ancas  se 
mantengan  completamente  derechas.  (Véase  figura  87). 

Por  tanto  el  jinete  corregirá  sus  defectos  mantenién- 
dose completamente  derecho  ,sin  necesidad  de  que  incli- 
ne exageradamente  el  cuerpo  hacia  adelante,  porque  He- 
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váudolo  derecho  oscilará  en  esta  inisina  dirección  lo  es- 
trictamente necesario,  puesto  que  es  impulsado  por  el 
caballo  en  su  movimiento  de  avance:  el  cuerpo  no  es  el 
que  impulsa  al  caballo,  éste  lo  que  liará  será  favorecer  el 
movimiento  y  no  contrariarlo  al  ecliarlo  hacia  atrás ;  las 
piernas  son  las  que  dan  la  energía,  porque  mediante  la 
presión  enérgica  provocan  el  movimiento  de  avance.  Lue- 
go el  cuerpo  del  jinete  debe  estar  en  un  todo  de  acuerdo 
con  lo  que  soliciten  las  piernas,  que  son  los  agentes  de  la 
impulsión. 


Figura  87. — Trote  largo:  el  caballo  ha  sido  enfocado  teniendo  todos  sus  remos 
en  el  máximum  de  extensión  y  de  flexión,  como  muy  bien  puede  apreciarse. 
Está  en  el  instante  de  "suspensión'^,  en  que  todos  sus  remos  se  separan 
del  suelo.  Va  derecho  y  mantiene  un  apoyo  franco  contra  el  fllete. 

Si  a  la  pasada  de  los  ángulos  se  exige  al  caballo  la 
misma  energía,  es  casi  seguro  que  se  descompondrá  sa- 
liendo al  galope,  por  lo  que  el  jinete  debe  contener  un  poco 
la  impulsión  j  a  la  vez  sostenerle  enérgicamente  con  la 
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pierna  y  rienda  de  adentro.  La  nia.yor  cantidad  de  ener- 
gía debe  exigírsele  en  la  línea  recta. 

Después  que  los  jinetes  sostengan  bien  sus  caballos 
en  el  trote  largo,  se  ejecutarán  los  cambios  de  mano  por 
diagonal  a  este  mismo  aire  y  se  les  hará  que  cambien  de 
bípedo  al  entrar  a  la  nueva  mano,  porque  así  mantendre- 
mos por  igual  el  desarrollo  de  ambos  bípedos. 

capitulo  xxvii 

Como  ha  de  ordenaese  el  trabajo  diario 

N'o  basta  que  se  expongan  en  un  libro  los  conoci- 
mientos y  reglas  que  den  k  conocer  tal  o  cual  sistema :  se 
necesita  exponer  los  preceptos,  que  son  los  que  lo  harán 
practicable  y  con  éstos  el  orden  y  disposición  en  el  cur- 
so diario  del  trabajo,  para  que,  sin  llegar  a  la  rutina,  den 
la  norma  necesaria  y  orden  sucesivo  que  se  ha  de  obser- 
var, a  fin  de  que,  haciendo  estos  preceptos  aplicables  y 
com.prensibles,  resulte  viable  y  práctica  la  enseñanza. 

Si  el  trabajo  diario  carece  de  orden,  poco  importa 
que  maestro  y  discípulo  se  empeñen  en  adelantar,  pues 
sin  el  conjunto  de  preceptos  que  establece  el  método  y  de 
la  más  estricta  observancia  del  mismo,  todo  sacrificio 
será  nulo. 

Pongamos  ejemplos,  para  que  sea  más  fácil  expo- 
ner y  comprender  nuestras  ideas  sobre  el  orden  que  de- 
be prevalecer  en  la  diaria  labor. 

Ejemplo  ^^A":  Si  a  diario  pusiésemos  a  trabajar 
un  caballo,  en  los  aires  recogidos,  sin  antes  haberle  ex- 
tendido en  el  trote  largo,  no  adelantaríamos  sobre  una  ba- 
se sólida.  Pero  si  le  ejercitamos  en  el  trote  largo,  y  éste 
es  sostenido,  y  las  espaldas  y  corvejones  se  extienden  e 
introducen  con  la  debida  energía,  el  caballo  no  sólo  de- 
mostrará un  grado  superior  de  obediencia,  sino  que,  co- 
mo consecuencia  lógica,  estará  preparado  para  que  se  le 
ejercite  en  el  trote  corto.  Como  es  de  apreciar,  tenemos 
en  nuestro  favor,  que  a  la  presión  de  las  piernas  parte  el 
caballo  al  frente  manteniendo  el  verdadero  apoyo  sobre 
el  filete. 

Si  este  mismo  caballo  lo  empezamos  a  trabajar  en 
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el  trote  corto,  sin  antes  haberlo  extendido,  no  le  sería  tan 
fácil  tomar  el  necesario  apoyo  y  en  lugar  del  trote  cor- 
to, respondería  con  un  movimiento,  que  se  podría  deno- 
minar patinar;  el  caballo  al  ser  recos^ido,  eleva  la  cabe- 
za, la  mandíbula  en  este  momento  está  rígida  y  el  movi- 
miento de  sus  bípedos  carece  de  armonía  y  de  compás,  ele- 
vando las  m.anos  a  ma^^^or  altura  que  los  remos  posterio- 
res, encontrándose  impedido  de  adelantar  el  suficiente 
terreno  al  frente. 

Pero  si  se  trata  de  un  caballo  joven,  que  sólo  ten- 
ga tres  años  cumplidos,  sería  de  fatales  consecuencias, 
que  abusásemos  del  trote  largo ;  con  él  habría  que  tener 
prudencia,  pues  si  le  exigiésemos  más  de  lo  debido,  arro- 
jaríam.os  demasiado  peso  sobre  su  cuarto  delantero  y  de- 
jaríamos comprometido  su  equilibrio  para  las  lecciones 
sucesivas;  si  por  el  contrario  nos  encontrásemos  con  un 
caballo  ya  hecho,  esto  es,  que  tenga  cinco  años  ya  cum- 
plidos, sería  casi  innecesario  que  usásemos  las  mismas 
precauciones  que  en  el  caso  anterior. 

Ejemplo  '^B'^  Tratemos  en  él  de  los  discípulos, 
pues  ellos  son  el  objeto  principal  de  esta  parte  de  la  en- 
señanza. Poco  adelantarán  si  se  les  mantiene  diariam.ente 
en  una  pista,  por  tiempo  indeterminado,  ya  sea  a  un  tro- 
te largo,  mediano,  o  bien  a  un  trote,  que  aunque  lo  deno- 
minásemos corto  los  movimientos  del  caballo  y  posición 
del  jinete  nos  demostrarían  el  error  de  esta  calificación. 

Necesario  estimamos,  a  no  dudarlo,  enseñar  al  dis- 
cípulo a  definir  los  aires;  siendo  también  indispensable, 
que  haga  una  división  de  las  ayudas,  que  aunque  éstas 
son,  invariablemente  y  para  todos  los  aires,  desempe- 
ñadas por  las  piernas  y  las  manos,  el  tacto,  y  sólo  el  ex- 
quisito tacto,  es  el  que  da  a  los  discípulos  el  medio  de 
poder  Emplearlas  en  cantidad  suficiente  y  progi'esiva,  se- 
gún el  movimiento  que  se  pida  al  caballo. 

En  el  trote  largo  no  hay  para  el  discípulo  grandes 
dificultades  que  vencer,  puesto  que  para  él  no  puede  hn- 
ber  más  que  un  ideal,  que  es  el  de  avanzar.  Por  el  con- 
trario, en  el  trote  corto  dependen  del  jinete  otros  requi- 
sitos, que  son  los  que  dan  a  este  aire  verdadera  importí^n- 
cia,  y  son :  la  energía,  manteniéndolo  completamente  de- 
recho, ganando  en  altura  lo  que  deja  de  dar  en  exten- 
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sión,  cuello  alto,  flexible  la  mandíbula  para  conseguir  que 
la  cabeza  cjuecle  cerca  ele  la  vertical,  puesto  que  sólo  a 
la  correcta  posición  del  jinete  y  a  la  enérgica  y  metódi- 
ca aplicación  de  las  ayudas  por  parte  del  mismo,  se  de- 
berá la  obtención  de  este  aire  (que  por  decirlo  así,  es 
la  clave  que  abrirá  el  camino  del  progreso  en  el  arte 
ecuestre)  j  con  él,  la  cadencia  y  belleza  que  son  las  que 
le  darán  la  codiciada  perfección. 

Ejemplo  ^^C:  Sería  ciertamente  un  g:rave  error 
el  que  nos  mantuviéramos  en  un  ejercicio  de  trote  corto 
por  la  pista,  sin  más  ñn  que  el  de  cansar  a  discípulos 
caballos ;  con  esto,  el  adelanto  quedaría  estacionado,  por 
que  a  las  dificultades  que  pudieran  presentarse  en  est^ 
lección,  una  vez  vencidas,  si  otras  nuevas  no  vienen  a 
ocupar  la  mente  del  discípulo,  pronto  se  uniría  al  can- 
sancio físico,  el  más  completo  aburrimiento  y  por  tan- 
to resultaría  perdido  todo  interés  de  adelanto. 

Sucederá  lo  mismo,  si  antes  de  obtener  los  más  fa- 
vorables resultados  en  el  trote  corto  por  la  pista,  los  so- 
metiésemos a  mayores  exigencias;  como  por  ejemplo: 
pedirle  círculos  pequeños,  sin  antes  obtener  movimientos 
de  flanco;  pedirle  contra  medias  vueltas,  sin  antes  pedir- 
le las  medias  vueltas;  pedirle  el  trabajo  simulando  la  ci- 
fra de  un  *'8",  sin  antes  esperar  a  que  entiendan  y  eje- 
cuten el  trabajo  de  círculos,  medias  vueltas,  etc.,  etc. ;  es- 
to sería  motivo  de  nuevas  dificultades  y  cansaría  tam- 
bién el  cerebro  del  jinete,  y  hasta  fatigaría  la  memoria 
sensitiva  del  caballo.  A  ésta  liay  también  que  recurrir,  y 
es  muv  conveniente  no  embrollarla,  porque  entonces  ten- 
dremos siempre  el  caballo  interrumpido  en  el  trabajo. 

Es  sabido,  que  en  la  enseñanza  hay  que  ir  por  gra- 
dos, y  sólo  así,  se  llegará  al  fin;  si  se  salta  de  una  cosa 
a  otra  superior,  dejando  sin  cursar  la  que  le  es  interme- 
dia, los  resultados  han  de  denunciar  esta  omisión. 

Ejemplo  ^^D":  Si  la  regularidad  del  trote  corto 
es  indispensable  para  la  ejecución  del  trabajo  indivi- 
dual; los  movimiento  de  flanco,  círculos  grandes  y  peque- 
ños, medias  vueltas,  medias  vueltas  inversas,  contra-me- 
dias vueltas,  contra-cambios  de  mano,  cifras  de  ^^8", 
etc.,  etc.,  son  indispensables  para  el  trabajo  de  dos  pistas. 
Sería  absurdo  empezar  el  trabajo  de  dos  pistas,  sin  an- 
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tes  recorrer  más  o  menos  detenidamente  la  escala  del 
trabajo  que  ha  de  ir  poniendo,  tanto  al  discículo  como 
al  caballo,  en  condiciones  de  poder  entrar  en  un  trabajo 
más  complicado. 

Este  trabajo  preliminar  prepara  al  jinete  para  esa 
lección  superior  de  dos  pistas  y  porque  en  el  trabajo  de 
las  medias  vueltas,  las  contra-medias  vueltas,  los  con- 
tra-cambios de  mano  y  las  medias  vueltas  inversas,  se  re- 
corre parte  d  eestas  diferentes  curvas  en  dos  pistas. 

Ejemplo  ''E":  Si  tenemos  ya  un  ejercicio  prelimi- 
nar que  nos  lleve  por  grados  al  trabajo  en  dos  pistas, 
éste  y  aquél  vienen  a  ser  el  escalón  para  la  lección  de  ga- 
lope y  para  el  trabajo  de  galope  en  dos  pistas. 

Es  sin  duda  el  trabajo  en  dos  pistas  el  más  difícil  de 
ejecutar,  siendo  por  tanto  necesario  ir  llevando  al  discí- 
pulo por  grados  para  que  sean  vencidas  las  dificultades 
con  éxito.  Si  en  este  trabajo  empezásemos  por  dar  la  lec- 
ción de  ancas  adentro  sin  antes  afirmar  el  trabajo  de  es- 
paldas adentro,  se  cometería  nn  error,  pues  en  el  prime- 
ro tendremos,  tanto  al  discípulo  como  al  caballo,  guiados 
por  el  muro  del  x^icadero  y  le  será  mucho  más  difícil  al 
jinete  mantener  las  ancas  del  caballo  en  su  justo  límite, 
porque  si  rebasan  la  línea  de  las  espaldas,  toda  impul- 
sión será  comprometida. 

Ejemplo  -^F'':  Si  hemos  tenido  ejercicios  prepa- 
ratorios para  llegar  al  de  dos  pistas,  todos  ellos  nos  ser- 
virán para  llegar  escalonadamente  a  la  lección  de  galope 

Es  esta  lec<ción  la  más  difícil  y  complicada  y  aquí 
volvemos  a  tropezar  con  el  mismo  axioma  del  uso  del 
trote  largo,  como  escalón  para  entrar  en  el  trote  corto. 

Si  la  lección  del  galope  largo  se  da  en  la  línea  rec- 
ta, sería  tonto  que  las  primeras  lecciones  de  galope  re- 
cogido se  diesen  en  otro  lugar  que  no  sea  en  el  círculo. 
Después  que  el  jinete  domine  este  trabajo  en  el  círculo, 
entonces  pasará  a  pedirlo  en  la  línea  recta. 

Y  en  cuanto  al  galope  en  dos  pistas,  solamente  es 
permitido  empezar  esta  lección  cuando  el  caballo  tiene 
la  preparación  suficiente.  Es  decir,  que  el  caballo  ha  de 
estar  en  la  mano  en  el  galope,  ejecutando  a  este  aire  los 
cambios  de  dirección,  los  círculos  y  las  medias  vueltas. 

La  lección  de  galope  en  dos  pistas  debe  empezar  en 
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espaldas  adentro  pues  si  se  pidiese,  de  momento,  grupa  al 
muro,  siempre  tropezaría  el  jinete  con  el  inconveniente 
de  no  poder  contener  las  ancas  en  su  verdadero  límite. 

Ejempi.0  ''G":    Si  hemos  preparado  el  caballo  pa- 
ra poder  empezar  la  lección  de  galope,  tendremos  que 
esperar  a  que  no  deje  nada  que  desear  en  este  aire,  para 
poder  entrar  en  la  lección  de  los  cambios  de  pie  previo 
el  cambio  de  aire. 

Esta  lección,  si  bien  lia  de  terminar  en  la  línea  rec- 
ta, debe  en  cambio  empezar  en  las  medias  vuetlas  y  en 
los  cambios  de  mano  por  diagonal.  Si  no  se  sigue  esta 
escala,  se  terminará  tarde  y  mal,  puesto  que  el  caballo 
querrá  salir  a  una  u  otraniano,  cuando  se  le  antoje  y  en 
el  lugar  que  le  plazca. 

Observando  este  orden,  tendremos  al  caballo  prepa- 
rado para  los  cambios  de  pie,  sin  disminuir  el  aire  a  que 
se  marche. 

En  cambio  este  ejercicio,  para  el  cambio  de  mano, 
hay  necesidad  de  pedirlo  en  línea  recta,  porque  si  se  em- 
pezase en  la  línea  curva,  jamás  se  llegaría  a  tener  el  caba- 
llo derecho  y  por  tanto  sería  imposible  obtener,  en  el  ga- 
lope, el  cambio  de  mano  a  cada  tranco. 

Al  terminar  estos  ejemplos  diremos  una  vez  más  que 
la  enseñanza  ha  de  ser  progresiva  y  que  no  debe  pasarse 
a  una  cosa  más  complicada  si  la  que  le  precedió  no  ha 
sido  comprendida  y  en  parte  dominada  prácticam.ente. 

Sería  imposible  establecer  reglas  fijas  para  todos  los 
casos  y  para  todas  las  cosas;  nuesto  que  en  cierto  modo 
los  medios  que  se  pongan  en  práctica  con  unos  discípu- 
los pueden  ser  nulos  o  de  más  corta  duración  para  obtener 
los  resultados  apetecidos,  mientras  que,  resultará  todo  * 
lo  contrario  con  otros  en  que  se  tiene  que  detener  más  la 
enseñanza  o  recurrir  a  medios  distintos  para  alcanzar  los 
mismos  resultados. 

En  apoyo  de  lo  anteriormente  expuesto  podremos 
preguntar:  ¿Cuándo  y  cómo  se  podrá  empezar  a  hacer 
que  los  discípulos  puedan  entender  lo  que  es  la  cadencia 
y  por  tanto  que  sepan  solicitarla  de  sus  caballos  Esto 
corresponde  nada  más  que  al  profesor,  toda  vez  que  ha- 
brá casos  en  que  convenga  detener  este  ejercicio,  y  en 
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otros,  por  el  contrario,  detenerlo  perjudicaría  al  ade- 
lanto. 

Podrá  a  veces  convenir  pedir  esta  deseada  caden- 
cia al  final  de  la  lección  y  en  cambio  habrá  casos  en 
que  sea  más  prudente  hacerlo  al  final  de  un  tiempo  de 
trote  corto  durante  el  trabajo  diario  y  jamás  al  final  del 
mismo. 

Cuando  se  trata  de  la  enseñanza  del  discípulo,  no 
queda  más  remedio  que  armonizar  los  dos  intereses.  Pue- 
de también  suceder,  que  lo  que  para  el  discípulo  resulta 
de  favorables  resultados,  no  lo  sea  para  el  caballo  y  en- 
tonces la  enseñanza  del  primero  vendría  a  ser  interrum- 
pida, si  no  se  recurre  al  procedimiento  que  en  cada  ca- 
so aconsejen  las  circunstancias. 

Para  que  nuestra  idea  pueda  ser  explicada,  allá  va 
un  ejemplo:  un  discípulo  que  monta  un  caballo  linfáti- 
co, por  regla  general,  al  final  del  trabajo  se  hallará  sin 
fuerzas  para  responder  a  un  efecto  de  reunión  y  solici 
tar  de  él  la  cadencia,  sería  como  forzar  una  máquina  que 
carece  de  vapor.  Si  a  este  caballo  se  la  pidiésemos  al  prin- 
cipio del  trabajo,  menos  respondería,  lo  que  nos  obliga  a 
que  se  la  pidamos  a  la  mitad  del  mismo. 

Pero  si  tenemos  en  frente  de  nosotros  un  discípulo 
nervioso  y  un  caballo  excesivamente  fogoso,  entonces  de- 
bemos de  solicitar  del  mismo  la  cadencia  al  final  del  tra- 
bajo diario,  porque  ambos  estarán,  por  decirlo  así,  fres- 
cos, y  tanto  el  discípulo  como  el  caballo  habrán  termina- 
do sus  respectivos  trabajos  mediante  una  buena  im- 
presión. 


METODO  DE  ENSEÑANZA  EN  15  LECCIONES 


CAPITULO  XXVIII 
LECCION  I 

1- — Trote  largo  por  la  pista. 
2° — Trote  corto  por  la  pista. 

3-  — Repetición  de  los  tiempos  de  trote  corto,  con  mo- 
vimientos de  flanco  (doblar  a  derecha  e  izquierda). 

4-  — Vueltas  inversas. 

Trote  largo  por  la  pista:  Primeramente  a  mano 
izquierda  y  mediante  un  cambio  de  mano,  al  mismo  aire, 
repetir  el  mismo  trabajo  a  mano  derecha.  Estos  tiempos 
de  trote  larg-o  han  de  ser  de  corta  duración  y  atendiendo 
a  la  obediencia  del  caballo,  cantidad  de  trabajo  que  hava 
de  dársele  durante  la  lección  diaria  y  a  la  disposición  del 
discípulo. 

En  este  trabajo  se  visrilará  al  discípulo  para  nue  no 
se  incline  exas^eradamente  hacia  adelante,  ni  se  eche  ha- 
cia atrás;  porque  en  el  primer  caso  fácilmente  se  hfice 
que  el  caballo  salga  al  galope  y  en  el  seeundo  retardará 
el  movimiento  de  avance:  las  piernas  del  jinete  puede 
decirse  que  deben  simular  que  persiguen  la  mano  y  éstas 
no  deben  permitir  ser  alcanzadas. 

Atender  a  la  acción  y  colocación  de  las  piernas,  evi-  - 
tando  que  éstas  se  mantengan  alejadas  de  los  flancos  del 
caballo  v  que  la  punta  de  los  pies  se  incline  demasiado 
hacia  afuera,  porque  con  ello  estará  propenso  el  discí- 
pulo a  tocarle  con  las  espuelas  aún  cuando  no  deba:  si 
bs  puntas  de  los  pies  se  llevan  lÍ2:eramente  inclinarlas 
en  dirección  de  las  espaldas  del  caballo,  bastará  tan  sólo 
abrirlas,  mediante  un  movimiento  de  los  tobillos  de  aden- 
tro a  afuera,  para  hacer  sentir  la  acción  de  las  espue- 
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las.  Impedir  que  las  piernas  se  lleven  hacia  atrás  porque 
con  ello  tiende  a  perderse  la  estabilidad  en  la  silla  y  ade- 
más su  acción  se  ejercería  fuera  del  lu^ar  que  le  corres- 
ponde, siendo  por  tanto  imposible  mantener  derecho  el 
caballo:  a  éste  se  le  impulsa  y  se  le  mantiene  derecho, 
si  las  piernas  obran  sobre  la  línea  de  la  cincha.  (Véase 
figura  87). 

Terminados  estos  tiempos  de  trote  largo  se  abandona- 
rán las  riendas  a  los  caballos  dejándolos  que  recorran  la 
pista  al  paso.  Los  discípulos,  en  estos  tiempos  de  paso, 
con  las  riendas  abandonadas,  acariciarán  los  caballos  v 
se  amoldarán  bien  a  sus  movimientos  a  fin  de  que  este 
paso  sea  franco  y  regular.  A  este  mismo  paso  y  con  las 
riendas  abandonadas  se  hará  un  cambio  de  mano  para 
querlar  en  la  pista  a  mano  izquierda  y  empezar  el  próxi- 
mo trabajo  a  esta  mano. 

Tpotp:  corto  por  la  pista  :  Primero  a  mano  izquier- 
da y  después  a  mano  derecha;  entre  uno  v  otro  tiempo 
abandonar  las  riendas,  para  dar  libertad  al  caballo  y. 
combatir  la  natural  rispidez,  fácil  de  adquirir  por  nuevos 
discípulos  con  la  prolongación  de  un  trabajo  enérs:ico: 
con  las  riendas  sueltas  se  atravesará  la  diagonal  a  fin  de 
cambiar  de  mano  en  el  trabajo. 

Exisrir  de  los  discípulos  que  durante  estos  tiempos  de 
trote  corto  trahajen  la  'boca  a  sus  caballos,  no  permitién- 
doles que  aleien  demasiado  la  cabeza  de  la  vertical.  Es- 
tar atento  a  la  posición  de  los  discípulos  tanto  en  lo  to- 
cante al  asiento,  como  a  la  colocación  de  las  manos  y  pier- 
nas, r Véase  Fig.  88). 

IsTo  permitirles  que  al  parar  sus  caballos  lleven  el 
cuerpo  hacia  adelante;  porque  con  ello  el  caballo,  en  se- 
guida, comprenderá  que  le  es  fácil  arrastrar  al  jinete  ha- 
cia adelante,  rehuyendo  así  la  acción  de  la  mano.  Hacer 
que  la  parada  se  realice  en  el  preciso  momento  que 
el  discípulo  sienta  que  la  boca  del  caballo  está  lieera;  y 
si  a  e^ta  circunstancia  se  une  la  acción  acorde  de  las  ma- 
nos y  piernas  del  jinete,  y  éste  permanece  completamente  . 
sentado,  la  parada  será  regular. 

Repettció^t  de  los  tiempos  de  trote  corto:  a  am- 
bas manos,  ejecutando  muchos  movimientos  de  flanco 
(doblar  a  derecha  e  izquierda)  obligando  a  los  discípulos 
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a  que  en  estos  movimientos  ciñan  enérgicamente  las  pier- 
nas para  mantener  la  debida  impulsión,  impidiendo  a  sus 
caballos  que  echen  las  espaldas  sobre  la  parte  que  se  do- 
ble; las  manos  evitan  esto,  si  se  mantienen  unidas,  jun- 
tas las  riendas  y  llevándolas  ligeramente  hacia  adelante 
y  contra  la  dirección  que  se  trata  de  tomar.  Realizado  el 
movimiento,  m.anos  y  piernas  se  restablecerán  por  igual, 
predominando  aquellas  que  sean  necesarias  para  mante- 
ner el  caballo  derecho  en  el  recorrido  que  hace  alejado 
de  la  pista. 


r 


Figura  88. — Trote  corto:  bípedo  diagonal  derecho  en  apoyo.  Puede  fácilmente 
apreciarse  la  acción  de  las  piernas  y  el  juego  alternativo  del  fllete  y  el 
bocado.  En  el  instante  de  haber  sido  enfocado,  son  las  riendas  del  bocado 
las  que  actúan. 

Vueltas  inversas:  Ejecutarlas  al  trote  corto  y  a 
ambas  manos,  sin  permitir  que  el  caballo  fije  su  cuarto 
delantero,  al  cual  ha  de  obligársele  a  recorrer  un  peque- 
ño círculo. 

Al  discípulo  se  le  exigirá  mucha  impulsión  durante 
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la  ejecución  del  movimiento,  haciéndole  mantener  el  ca 
bailo  bien  derecho;  pnes  si  la  tensión  dé  ambas  riendaib 
no  es  acorde,  fácilmente  se  partirá  el  cuello  del  caballo  y 
por  tanto  no  habrá  impulsión. 

Estas  vueltas  inversas,  que  habrán  de  ser  individua- 
les, serán  hechas  al  principio  sobre  un  radio  algo  grande, 
para  poder  impulsar  al  caballo  contra  la  mano,  recorrien- 
do este  terreno  suficiente  sin  tomar  la  pista  por  sí ;  por- 
que de  tomarla  en  esa  forma,  quedaría  comprometida  la 
necesaria  movilidad  del  cuarto  delantero  y  como  conse- 
cuencia de  esto,  el  cuarto  trasero  giraría  sin  ganar  el  ne- 
cesario terreno  al  frente  para  que  su  movilidad  sea  per- 
fecta. , 

Si  en  este  movimiento  no  se  llenan  e^os  requisitos,  el 
caballo  no  caerá  contra  la  m.ano  y  en  cambio,  se  aculará. 

LECCION  II 

Esta  lección  comprende: 

1-  Trabajo  pie  a  tierra. — Lección  de  Látigo. 

2-  Puesta  en  mano. — Flexión  directa  de  mandíbula. 

3-  Preparación  para  el  trabajo  de  dos  pistas. — Con 
ñexión  de  la  mandíbula  usando  solamente  las  íiendas  del 
bocado. 

4-  Trabajo  Montado. — Puesta  en  mano. 

5-  Repetición  de  la  lección  primera. 

6-  Cambios  de  m.ano  por  diagonal. 

7-  Espalda  hacia  adentro. 

Tt^aba.jo  pie  a  tierea. — Lección  de  Látigo:  Prinu 
ro  a  mano  izquierda  y  después  a  mano  derecha.  La  mano 
derecha  coge  todas  las  riendas  a  unos  doce  o  más  centí- 
metros de  la  embocadura,  las  del  filete  arriba,  las  corres- 
pondientes al  bocado  debajo;  las  del  bocado  entre  el  n  e- 
dio  e  índice  y  las  del  filete  entre  el  índice  y  el  pulgar,  sa- 
liendo todas  por  la  parte  posterior  de  la  mano  al  tener 
el  puiio  cerrado  y  vertical;  bastará  tan  sólo  que  el  jine- 
te haga  al2!:unos  movimientos  con  la  muñeca  para  que 
sienta  el  efecto  que  producen  el  filete  y  el  bocado  aisla- 
dí^mente.  El  extremo  de  las  riendas  del  filete  iimto  con 
el  látigo  permanecerán  en  la  mano  izquierda.  (Véase  figu- 
ra 49). 
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Por  medios  inversos  se  ejecuta  el  trabajo  a  mano 
derecha.  Entre  una  y  otra  lección,  abandonar  las  riendas 
y  dejar  el  caballo  tranquilo  por  la  pista,  prodigándole 
caricias  para  inspirarle  confianza. 

Puesta  en  mano. — Flexión  directa  de  mandíbula  : 
El  discípulo  desmontado  pedirá  este  trabajo  primera- 
mente a  mano  izquierda  y  después  a  mano  derecha. 

Trabajando  a  mano  izquierda,  las  riendas  del  boca- 
do cogidas  con  la  mano  derecha  a  unos  veinte  centíme- 
tros del  bocado,  pasando  éstas  entre  el  dedo  medio  y 
pulgar,  separándolas  el  índice;  la  mano  estará  en  posi- 
ción vertical  obrando  en  sentido  de  oposición  de  aoajo 
arriba  y  jamás  de  adelante  atrás.  La  rienda  izquierda  del 
filete  cogida  con  esta  mano  cerca  de  la  argolla  del  mis- 
mo (o  bien  cogiendo  ésta)  sostiene  la  cabeza  del  caballo 
de  abajo  arriba  y  la  lleva  hacia  adelante  en  sentido  opues- 
to a  la  mano  derecha.  La  mano  que  sostiene  el  bocado  es 
la  última  que  obra  y  la  primera  que  cesa. 

El  látigo  estará  bien  en  la  mano  izquierda:  o  en  la 
derecha  (según  le  sea  de  más  fácil  manejo  al  discípulo), 
para  llamar  al  caballo  sobre  el  filete,  mediante  golpes 
repetidos  en  el  pecho.  Se  debe  advertir  al  discípulo, 
que  a  la  menor  concesión  de  la  mandíbula  inferior,  bien 
porque  la  abra  o  porque,  sin  abrirla,  sienta  cierta  ligere- 
za, debe  soltar  las  riendas  del  bocado  y  seguidamente  las 
del  filete,  acariciando  al  caballo  para  confiarle.  Se  repi- 
te la  misma  fiexión  una,  dos  o  más  veces  y  a  la  misma 
mano;  pero  teniendo  presente  el  discípulo  que  debe  ha- 
cer partir  el  caballo  contra  el  filete  antes  de  que  se  obre 
coíi  la  manó,  que  sostiene  las  riendas  del  bocado.  (Véase 
Fig.  51)  . 

Insistiendo  el  discípulo  en  este  trabajo,  muy  pronto 
adquirirá  el  tacto  de  iqano,  que  le  hará  comprender  por 
qué  medios  y  sin  que  sean  violentos,  se  obtiene  la  des- 
contracción de  la  mandíbula  y  por  tanto  la  puesta  en 
mano» 

Preparación  para  el  trabajo  de  dos  pistas. — Con 
flexión  de  la  mandíbula  usando  las  riendas  del  bocado: 
Ejecutar  este  trabajo  por  la  pista,  a  una  y  otra  mano. 

Marchando  a  mano  izquierda,  se  toma  la  rama  iz- 
quierda del  bocado  con  esta  mano,  con  los  dedos  pulgar  e 
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índice,  que  sostienen,  elevan  y  colocan  la  cabeza  del  caba- 
llo ;  la  mano  derecha  toma  la  rienda  derecha  del  bocado 
que  pasa  sobre  el  cuello  del  caballo  en  forma  de  g:arru- 
clia,  sosteniendo  con  la  misma  mano  el  látigo  como  pro- 
longación del  brazo,  para  hacer  sentir  sus  efectos  sobre 
el  mismo  lugar  donde  ha  de  obrar  la  pierna  del  jinete. 
A  la  vez  que  el  discípulo  toca  con  el  látigo  al  caballo,  lo 
llama  hacia  adelante  con  la  mano  izquierda,  colocándolo 
oblicuamente  a  la  pista  ;  ya  en  movimiento  el  caballo,  el 
látigo  obrará  para  mantener  la  impulsión  mediante  gol- 
pes repetidos.  El  discípulo  marchará,  bien  reculando  o 
de  costado  y  atendiendo  con  la  mano  izquierda  a  levan- 
tar la  cabeza,  colocándola  en  la  vertical  y  llevándola  li- 
geramente a  la  derecha,  movimiento  éste  que  será  solici- 
tado por  la  mano  derecha,  mediante  golpes  muy  suaves 
sobre  la  rienda,  de  arriba  abajo.  Así,  el  caballo  llevará  la 
cabeza  sobre  la  parte  donde  camina;  viendo  por  tanto 
el  discípulo  de  manera  bien  clara  los  efectos  diaconales 
y  por  qué  medios  tan  suaves  es  llevado  el  caballo  en  la 
marcha  diagonal.  (Véase  Fig.  56). 

Tan  pronto  el  caballo  ceda,  el  discípulo  abandona- 
rá las  riendas  y  le  acariciará,  volviendo  a  empezar  de 
nuevo. 

Por  los  medios  inversos  se  ejecuta  este  trabajo  mar- 
chando a  mano  derecha. 

Trabajo  montado. — Puesta  en  mano:  Poner  los 
caballos  al  paso  durante  algunos  minutos,  obrando  tan 
sólo  con  las  riendas  del  filete,  para  impedir  que  baje  la 
cabeza ;  xjero  sin  que  por  el  hecho  de  levantar  la  cabeza, 
se  comprometa  la  marcha  al  frente:  el  paso  ha  de  ser 
resuelto,  que  poco  a  poco  el  caballo  caerá  contra  la  mano ;. 
a  la  más  pequeña  concesión,  el  jinete  debe  año  jar  la  ac- 
ción de  los  dedos  sobre  las  riendas  y  acariciar.  (Véase 
Fig.  91). 

Repetición  de  la  lección  primera 

Cambios  de  mano  por  diagonal:  A  la  mitad  del 
camxbio,  trabajar  en  dos  pistas  hasta  terminar  (este  tra- 
bajo será  al  trote  corto  y  á  ambas  manos). 

Los  caballos  han  de  ser  conducidos  completamente 
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derechas  hasta  la  mitad  de  la  diagonal,  la  otra  mitad  la 
recorren  en  dos  pistas,  evitando  que  disminuyan  la  velo- 
cidad de  la  marcha  y  tam.bién  que  las  ancas  rebasen  la 
línea  de  las  espaldas,  porque  entonces  quedaría  interrum- 
pida la  acción  de  marchar  al  frente. 

Debe  estarse  atento  a  combatir  la  tendencia  que  tie- 
nen los  discípulos  de  llevar  todo  su  peso  en  contra  de  la 
dirección  que  lleva  el  caballo,  siendo  justamente  todo  lo 
contrario  lo  que  hay  que  hacer,  puesto  que  la  espalda  que 
debe  aligerarse  es  la  opuesta  a  la  dirección  que  el  caba- 
llo recorre.  El  discípulo  debe  ir  derecho,  unido  por  com- 
pleto al  movimiento  del  caballo,  y  puesto  que  la  pierna 
izquierda  y  rienda  de  ese  lado  impulsan  la  masa  de  iz- 
quierda a  derecha,  la  pierna  derecha  debe  estar  ceñida 
para  mantener  la  impulsión  y  ésta  no  ejercería  tal  función 
si  se  le  alejase  del  costado  del  caballo.  La  rienda  derecha 
solicita  un  ligero  pliegue,  el  indispensable  para  hacer 
marchar  la  espalda  derecha ;  y  todo  este  conjunto  de  co- 
locación e  impulsión  se  ejerce  si  el  jinete  va  derecho  en 
la  silla  y  unido  a  los  movimientos  del  caballo. 

Espalda  hacia  adentro:  Ejecutar  este  ejercicio  a 
ambas  manos  y  al  trote  corto. 

Prevenir  a  los  discípulos  que  este  ejercicio  e.«  el 
mismo  que  practicaron  pie  a  tierra,  pero  que  no  deben 
hacer  sentir  por  el  momento  la  acción  del  bocado ;  este 
debe  permanecer  cerca  para  evitar  que  la  cabeza  se  ale- 
je de  la  vertical;  si  el  movimiento  tiene  lugar  marchan- 
do a  mano  izquierda,  es  la  rienda  derecha  del  ñlete  la 
que  solicita  el  ligero  pliegue,  a  fin  de  hacer  que  el  caba- 
llo mire  hacia  la  parte  que  tiene  que  recorrer,  y  es,  por 
decirlo  así,  la  rienda  izquierda  la  que  sostiene  el  cuello 
derecho  y  la  que  a  la  vez  hace  marchar  el  cuarto  delan- 
tero de  izquierda  a  derecha. 

Si  el  movimiento  queda  entorpecido  por  cualquier 
circunstancia,  debe  exigirse  de  los  discípulos  que  vuelvan 
inmediatamente  a  impulsar  los  caballos  al  frente  en  lí- 
nea recta  y  repetir  la  lección  cuando  vuelvan  a  entrar 
en  una  de  las  líneas  rectas  del  picadero.  Cuando  el  ca- 
bllo  obedece,  deben  abandonarse  las  riendas  y  así  recom- 
pensarle mediante  unos  minutos  al  paso ;  después  repíta- 
se la  lección  a  mano  derecha. 
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En  estos  primeros  pasos  de  las  dos  pistas,  debe  ob- 
servarse siempre  lo  mismo:  no  permitir  al  caballo  que 
abandone  la  pista  yéndose  sobre  la  parte  media  del  pica- 
dero, lo  que  probaría  que  las  manos  no  dirigen,  como  de- 
deben,  la  masa  de  izquierda  a  derecha.  Si  las  ancas  reba- 
san la  línea  de  las  espaldas,  serán  las  piernas  las  causan- 
tes de  este  mal ;  que  quedará  remediado  si  la  pierna  de- 
recha asocia  su  acción  a  la  que  ejerce  la -izquierda  que 
lleva  las  ancas  a  la  derecha ;  las  piernas  deben  recibir,  con- 
tener en  su  justo  límite  e  impulsar  hacia  adelante  para 
que  el  caballo  caiga  sobre  la  mano  y  así  poder  ésta  diri- 
girlo en  medio  de  la  impulsión,  toda  vez  que  sin  impul- 
sión la  acción  de  las  manos  del  jinete  es  completamente 
nula. 

La  lección  debe  ser  terminada  en  el  preciso  momen- 
to que  los  discípulos  demuestren  haber  comprendido,  y 
los  caballos  hayan  ejecutado  el  movimiento,  sin  luchas  de 
ningún  género,  quedando  con  esto  gratamente  impresio- 
nados para  el  trabajo  del  próximo  día. 

LECCION  m 

Esta  lección  comprende: 

1°— Eepetición  de  la  lección  II. 

2- — Tiempos  repetidos  de  trote  corto  con  cambio  de 
mano  por  diagonal. 

3? — Trabajo  en  círculos  con  cambios  de  mano. 

4:° — Vueltas  y  medias  vueltas  individuales. 

5? — Tomar  el  galope :  a  ambas  manos. 

6- — Puesta  en  mano:  por  la  pista  al  paso  y  ambas 
manos. 

Eepetición  de  la  Lección  II:  Los  trabajos  com- 
prendidos en  esta  lección  se  ejecutarán  en  el  mis- 
mo orden  que  han  sido  explicados,  haciendo  que  los  dis- 
cípulos, no  sólo  los  comprendan,  sino  que  se  perfeccio- 
nen en  su  ejecución.  Según  vayan  adquiriendo  perfec- 
ción en  dichos  trabajos,  el  tiempo  que  se  dedique  a  ellos 
ha  de  ser  cada  vez  más  corto;  para  que  de  esta  manera 
se  pueda  atender  a  los  trabajos  que  les  suceden  sin  que 
discípulos  ni  caballos  se  encuentren  con  las  fuerzas  ago- 
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tadas.  El  caballo  debe  estar  tranquilo  para  los  trabajos 
nuevos  que  se  emprendan,  pues  así  el  discípulo  lo  mane- 
ja meior,  que  si  empieza  los  nuevos  trabajos  con  el  ca- 
ballo lleno  de  bríos. 

Tiempos  eepetidos  de  teote  coeto  con  cambios  de 
MANO  POE  DIAGONAL :  Obli,2^ar  a  los  discípulos  a  que  man- 
tengan sus  caballos  completamente  derechos,  tanto  al  ir 
por  la  pista  como  al  recorrer  la  diagonal.  Prevenirles  que 
para  tomar  el  paso  aprovechen  el  momento  en  que  sientan 
suaves  a  los  caballos.  Esta  suavidad  ha  de  ser  solicitada 
por' el  jinete  mediante  una  gran  movilidad  de  la  mano 
que  hace  sentir  alternativamente  los  efectos  del  filete  y 
del  bocado. 

Estos  tiempos  de  trote  corto  han  de  ser  de  corta 
duración,  pero  repetidos;  y  entre  uno  y  otro  se  le  aban- 
donan las  riendas  a  los  caballos  obligándolos  a  que  si- 
gan por  la  pista  al  paso.  Asimismo  debe  prevenírseles, 
que  para  poner  sus  caballos  del  paso  al  trote,  ajusten 
las  riendas,  empezando  por  las  del  filete  y  después  ir  len- 
tamente con  las  del  bocado;  quedando  estas  últimas  se- 
mi-extendidas,  para  mantener  el  caballo  en  la  mano  v  ha- 
cer sentir  el  efecto  de  ellas,  mediante  el  juesro  de  la  ma- 
no: sin  que  por  ello  se  pierda  la  tensión  de  las  riendas 
del  filete  que  son  las  que  predominan.  Si  al  realizar  la 
operación  del  ajuste  de  las  riendas,  las  piernas  del  jine- 
te se  abandonan,  sería  un  defecto,  porque  el  caballo  se 
hallaría  como  quien  dice  desamparado;  y  si  ñor  el  con- 
trario obran  bruscamente,  el  caballo  se  anticiparía  al 
movimiento.  Trayendo  esto  como  conseniencia  que  el  ji- 
nete, mediante  un  movimiento  repentino  de  la  mano, 
querría  contenerlo,  lo  que  hace  que  el  caballo  se  antici- 
pe siempre  al  mandato  por  la  brusquedad  de  las  pier- 
nas y  la  acción  repentina  de  las  manos.  La  acción  de  am- 
bas debe  ser  acorde  y  en  sentido  progresivo. 

TeABAJO   en    CÍECULO    con    CAMBIOS   DE    MANO:  El 

círculo  ha  de  ser  grande,  con  arreglo  al  número  de  caba- 
llos. Los  discípulos  han  de  plegar  sus  caballos  sobre  el 
círculo.  Este  plieeue  se  obtiene  mediante  la  correcta  no- 
sición  del  di^cínulo  v  la  aplicación  adecuada  de  l^s  avu- 
das.  El  discípulo  debe  estar  sentado  y  en  la  vertical;  y 
si  circula  a  la  derecha,  por  ejemplo,  ha  de  estar  ligera- 
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mente  perfilado  en  esa  dirección ;  la  rienda  izquierda  del 
filete  que  sostiene  el  cuello  y  lo  mantiene  derecho  y  la 
rienda  derecha  del  filete  alternando  con  la  del  bocado 
solicitan,  mediante  un  ligero  juego  de  la  mano  derecha, 
el  pliegue  a  la  derecha,  sin  caer  en  el  defecto  de  que  el 
caballo  saque  la  nariz  a  la  derecha  y  la  nuca  la  recueste 
a  la  izquierda.  Hay  que  inculcar  a  los  discípulos  que,  al 
atravesar  la  línea  recta  que  se  necesita  recorrer  para 
los  cambios  de  mano  cuando  se  atraviesa  el  círculo,  de- 
ben impulsar  sus  caballos  contra  el  filete,  sin  permitirles 
que  se  recuesten  a  la  derecha  ni  a  la  izquierda,  cambian- 
do de  ayudas  tan  pronto  entren  nuevamente  en  el  círcu- 
lo y  tomen  el  trabajo  a  la  mano  contraria.  El  cambio  de 
ayudas  ha  de  hacerse  imperceptible  y  suavemente;  pues- 
to que  si  hay  brusquedad,  el  caballo  se  saldrá  de  la  ma- 
no. Se  sale  de  la  mano,  cuando  ésta  es  dura,  ya  llevando 
su  nariz  al  viento,  ya  ejecutando  un  movimiento  de  aba- 
jo arriba,  parecido  a  la  acción  de  despapar:  en  uno  y 
otro  caso  el  compás  del  trote  queda  alterado;  y  por  lo 
regular,  el  caballo  se  retiene  en  su  movimiento  de  avan- 
ce. (Véase  Fig.  89). 

Vueltas  y  medias  vueltas:  La  vuelta  no  es  más 
que  un  círculo  reducido,  en  la  cual  se  queda  trabajando 
a  la  misma  mano.  La  media  vuelta  no  es  más  que  la  mi- 
tad de  una  vuelta,  terminándose  el  movimiento  con  una  lí- 
nea oblicua  a  la  pista,  la  cual  se  toma  a  mano  contraria. 

En  las  vueltas  hay  que  exigir  a  los  discípulos  que 
mantengan  la  debida  impulsión  para  que  los  caballos  no 
se  aciden,  debiendo,  por  el  contrario,  hacer  que  caigan 
contra  la  mano.  Si  la  vuelta  tiene  lugar  a  mano  dere- 
cha, la  posición  (pliegue)  se  solicita  a  la  derecha  y  las 
piernas  del  discípulo,  a  la  vez  que  impulsan  contra  la  ma- 
no, dirigen  el  cuarto  posterior  a  fin  de  que  siga  la  ruta 
que  recorre  el  anterior:  si  los  remos  posteriores  se  des- 
vían hacia  la  parte  interior  de  la  circunferencia  que  se 
recorre,  será  la  pierna  derecha,  la  llamada  a  corregir  es- 
te defecto.  Y  si  por  el  contrario  los  vierte  hacia  afuei'a, 
a  la  pierna  izquierda  toca  remediar  este  mal.  Si  el  ca- 
ballo cede  la  mandíbula,  si  se  le  coloca  en  la  vuelta  con 
buena  posición  (plegado)  y  el  cuarto  trasero  sigue  la  ru- 
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ta  de  las  espaldas,  al  caballo  no  le  quedará  más  remedia 
que  caer  en  puesta  en  mano. 

Para  la  media  vuel- 
ta hay  que  observar 
las  mismas  precaucio- 
nes y  aplicar  las  mis- 
mas ayudas,  tan  sólo 
que  al  caballo  se  le 
obliga  a  recorrer  la 
línea  oblicua  en  dos 
pistas  y  por  esta  ra- 
zón el  discípulo  ha  de 
mantener  el  pliegue  a 
la  derecha  y  las  pier- 
nas, a  la  vez  que  im- 
pulsan hacia  delante, 
dirigen  la  masa  de  iz- 
quierda a  derecha:  és- 
tos son  los  efectos  dia- 
gonales. Llegando  el 
caballo  a  la  pista,  ma- 
nos y  piernas  obrarán 
por  igual  para  mante- 
el  caballo  completa- 
mente derecho  y  en  la 
mano.  Téngase  un  es- 
pecial cuidado  con  los  discípulos  al  ejecutar  estas  vuel- 
tas y  medias  vueltas;  pues  si  en  las  primeras  se  ne- 
cesita una  gran  impulsión,  así  como  una  extremada 
suavidad  de  mano  (ésta  se  obtiene  mediante  la  con- 
tinua movilidad  de  la  misma),  no  es  menos  necesaria  pa- 
ra las  segundas;  con  la  circunstancia  de  que  al  recorrer 
la  línea  oblicua  que  trae  consigo  cada  media  vuelta,  se 
necesitan  llenar  un  número  de  requisitos  que  sin  ellos 
quedaría  sin  gracia  ni  valor  el  movimiento.  Si  la  me- 
dia vuelta  tiene  lugar  trabajando  a  mano  derecha,  las 
dos  pistas  que  recorra  serán  perfectas  si  el  discípulo  man 
tiene  la  impulsión  al  frente  y  a  la  vez  dirige  la  masa  de 
izquierda  a  derecha  y  la  pierna  de  este  lado  está  celosa  ^ 
para  recibir  al  caballo,  sin  permitir  que  las  ancas  reba-  \ 


Figura  89. — Trote  corto  en  círculo  a  mano 
izquierda;  bípedo  izquierdo  en  apoyo.  El 
caballo  va  plegado  a  la  izquierda. 
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sen  la  línea  de  las  espaldas  y  a  la  vez  impulsan  la  masa  al 
frente.  El  discípulo  ha  de  permanecer  sentado  en  la  si- 
lla y  con  una  ligera  inclinación  del  busto  hacia  la  parte 
donde  va  el  caballo,  puesto  que  sus  manos,  aprovechando 
la  impulsión  y  dirección  provocada  por  las  piernas,  diri- 
gen el  cuarto  delantero  en  la  direccón  indicada.  Es  sin 
duda  la  parte  derecha  del  caballo  la  que  resulta  más  re 
cargada  y  de  aquí  resulta  la  perfección  de  las  dos 
pistas,  toda  vez  que  la  espalda  izquierda  tiene  que 
estar  más  aligerada  de  peso  por  tener  que  recorrer  más 


Figura  90. — Media  vuelta:  el  caballo  ha  sido  enfocado  terminando  la  media 
vuelta.  Como  muy  bien  puede  apreciarse  va  francamente  en  la  dirección 
oblicua  de  derecha  a  izquierda,  en  dos  pistas. 


terreno  al  pasar  por  delante  de  la  derecha,  al  igual  que 
el  corvejón  que  cruza  por  delante  del  derecho,  tanto  más 
hacia  delante  cuando  las  piernas  del  jinete  accionen  más 
enérgicamente.  Entendido  este  trabajo,  se  combinará  la 
vuelta,  seguida  de  una  media  vuelta  y  viceversa.  Y  des- 
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pués  una  media  vuelta  inversa  con  una  media  vuelta,  y 
vueltas  con  medias  vueltas  y  medias  vueltas  inversas. 
(Véase  Fig.  90,  en  que  el  caballo  está  terminando  una 
media  vuelta). 

Tomar  el  galope  a  ambas  manos:  Grabar  en  el 
ánimo  de  los  discípulos  que  en  las  salidas  al  galope  es 
preciso  actuar  siempre  con  las  mismas  riendas. 

Los  discípulos  están  en  la  pista  al  paso  y  para  salir 
galopando  con  la  mano  derecha  se  accionará :  rienda  de- 
recha del  filete  (efecto  un  poco  atrás).  Las  riendas  del 
bocado  semi-extendidas  para  tener  más  completamente 
el  caballo  en  la  mano  y  la  rienda  izquierda  del  filete  (efec- 
to un  poco  alto)  para  tener  el  cuello  derecho  y  si  a  este 
efecto  de  colocación  sigue  una  más  fuerte  presión  de 
piernas,  el  caballo  partirá  al  galope  sobre  la  mano  dere- 
cha. Hacer  que  los  discí]3ulos  pongan  los  caballos  al  pa- 
so, haciendo  un  cambio  de  mano  por  diagonal  y  repetir 
la  misma  lección  a  la  mano  opuesta,  para  galopar  sobre 
la  mano  de  ese  lado,  la  izquierda.  Esta  lección  se  repetirá 
a  una  y  otra  mano,  hasta  que  se  logre  que  los  discípulos 
saquen  sus  caballos  al  galope  en  la  línea  recta,  a  cada 
m.ano  cuando  y  donde  se  quiera. 

PrESTA  EN  mano:  POR  LA  PISTA  AL  PASO  Y  A  AMBAS 

MANOS:  Con  esta  lección  se  terminará  el  trabajo  dia- 
rio. Los  caballos  al  paso  y  los  discípulos  con  las  riendas 
completamente  separadas:  riendas  del  filete  en  la  mano 
derecha  y  las  riendas  del  bocado  en  la  izquierda  que  irán 
más  bajas.  Las  piernas  que  empujan  con  una  presión 
más  o  menos  fuerte  (según  la  sensibilidad  del  caballo) 
para  hacer  que  el  caballo  parta  contra  el  filete  y  en  ese 
momento  se  hará  sentir  el  efecto  del  bocado,  sin  que  des- 
aparezca por  completo  el  apoyo  contra  el  filete.  Cuando 
el  caballo  cede,  descontrayendo  la  mandíbula  inferior,  la 
acción  del  bocado  ha  de  cesar  rápidamente  y  la  del  file- 
te por  el  contrario  debe  acentuarse,  para  seguir  mante- 
niendo el  contacto  con  la  boca  clel  caballo  e  impedir  que 
por  cualquier  circunstancia  baje  la  cabeza  demasiado. 
Advertir  a  los  discípulos  que  no  deben  permitir  que  sus 
caballos  ladeen  el  pico  al  solicitar  la  puesta  en  mano :  las 
riendas  han  de  obrar  directamente  para  obtener,  en  el 
mismo  sentido,  la  descontracción  de  la  mandíbula.  Asi- 
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mismo  se  les  indicará  que  la  velocidad  del  paso  no  debe 
ser  recontada  demasiado,  porque  con  ello,  no  tan  sólo  se 
comprometería  el  n:iovimiento  de  avance,  sino  que  la  puesta 
en  mano  vendría  a  ser  defectuosa  al  obrar  demasiado  con 
las  manos  y  si  las  piernas  obrasen  en  sentido  más  enér- 
gico, para  contrarrestar  este  efecto  retardante  de  las  ma- 
nos, los  caballos  alterarían  la  cadencia  del  paso.  Este  ha 
de  ser  en  las  primeras  lecciones  franco  y  acompasado  y 
por  el  número  de  puestas  en  mano,  y  ser  éstas  cada  vez 
más  fáciles,  vendrá  la  verdadera  cadencia  que  será  el 
paso  preliminar  del  reunir.  Esto  se  practicará  a  ambas 
manos,  dándole  a  los  caballos  algunos  tiempos  cortos  de 
descanso  con  las  riendas  abandonadas.  (Véase  Fig.  91). 

LECCION  IV 

Esta  lección  comprende: 

1- — Repetición  de  la  lección  III. 

2^— Cifra  de  ^^8"  al  trote  corto. 

3° — Galope  por  la  diagonal,  tomando  el  trote  corto 
al  llegar  a  la  pista  opuesta. 

— Trabajo  de  galope  en  círculo:  tiempos  repetidos 
a  la  misma  mano  y  con  la  misma  mano. 

5° — Galope  en  círculo  con  cambios  de  mano  al  trote 
corto. 

6"? — Puesta  en  mano:  por  la  pista  al  paso  con  posi- 
ción a  la  derecha  e  izquierda. 

Eepeticióx  de  la  Leccióx  III :  Creemos  firmemen- 
te que  con  orden  y  constancia  se  llegará  a  la  perfección 
de  los  trabajos  cpie  comprende  esta  lección.  A  los  movi- 
mientos de  más  difícil  dominio  se  dedicará  más  tiem- 
po; pero  sin  dejar  de  cursar  diariamente  aquellos  que 
por  fáciles,  sean  ejecutados  correctamente,  pues  bastará 
ejecutarlos  una  sola  vez  en  cada  lección.  Durante  la  en- 
señanza, el  dejar  de  ejecutar  cualquier  movimiento,  i3or 
fácil  y  sencillo  cpie  parezca,  será  una  falta,  en  la  que, 
consiguientemente,  no  deberá  incurrirse. 

Cifra  de  '"8",  al  teote  corto:  Este  movimiento  se 
ejecuta  en  el  centro  del  picadero  o  en  la  pista;  ei  tama- 
ño depende  del  grado  de  dominio  que  tenga  el  discípulo 


445 


sobre  el  caballo ;  pero  al  principio  es  recomendable  hacer- 
la un  poco  grande. 


Figura  91. — El  caballo  ha  sido  enfocado  en  el  instante  de  caer  en  puesta  eu 
mano  completa,  gin  que  se  haya  comprometido  la  marcha  libre  del  frente. 

La  cifra  de  '^8"  la  forman  dos  medias  vueltas  y  dos 
líneas  oblicuas  que  las  unen.  Pongamos  un  ejemplo  pa- 
ra ]a  mejor  comiDrensión  del  movimiento  y  ayudas  que  se 
emplean  para  su  ejecución:  trabajando  los  discípulos  a 
mano  derecha,  empiezan  una  media  vuelta  (individual) 
y  al  ir  a  entrar  en  la  pista  principian  la  otra  media  vuel- 
ta. Como  que  el  movimiento  está  formado  por  dos  líneas 
curvas  y  dos  oblicuas,  en  las  primeras  jinete  y  caballo 
van  colocados  como  en  el  círculo,  y  en  las  segundas,  se 
marcha  en  dos  pistas ;  estos  trancos  de  dos  pistas  son  pa- 
ra sostener  las  ancas,  al  pasar  de  una  a  otra  marcha  circu- 
lar y  además  para  facilitar  el  cambio  de  ayudas.  Las  que 
se  emplean  en  la  ejecución  de  este  movimiento  son:  par- 
tir para  la  media  vuelta  a  la  derecha,  dando  posición  al 
caballo  a  esta  mano  (plegado  a  la  derecha)  y  al  entrar 
en  la  línea  oblicua  obligarlo  a  que  marche  en  dos  pistas 
de  izquierda  a  derecha,  cambiando  de  ayudas  al  empezar 


la  otra  inedia  vuelta  (plesrándolo  a  la  izquierda)  ;  conclu- 
yénrlose  el  inoviinieTito  al  terminar  de  recorrer  la  seQ:iin- 
da  línea  obliena,  ame  lo  hará  el  caballo  en  dos  -nietas  de 
derecha  a  izquierda,  hasta  la  Dista  OTDuesta.  donde  se  res- 
tablecerán las  ayudas  para  obligar  al  caballo  a  que  mar- 
che derecho. 

Como  Que  cada^Toosición  del  caballo  es  la  consecuen- 
cia lóigrica  de  la  distinta  aplicación  de  las  ayuda  =5,  ha  de 
prestarse  grande  atención  a  la  manera  como  se  efectúe  y 
a  nne  la  posición  del  jinete  corresponda  con  lo  que  é^tas 
sobV-iten,  a  fin  de  que  no  esté  en  contraposición  con  el  ca- 
ballo. 

Galope  por  diagonal,  toma^tdo  el  tpote  coeto  al 
LLEGAR  A  LA  PISTA:  Si  sc  está  trabajando  a  mano  dere- 
cha pasando  el  ses^undo  án^lo  tomarán  la  dia^íonal  al 
galone.  No  será  necesario  más  que  actuar  con  la  rienda 
derecha  del  filete  que  lleva  la  cabeza  a  la  derecha,  la  iz- 
quierda que  sostiene  derecho  el  cuello  y  las  piernas,  a^^e 
aumentando  alp'o  más  su  presión,  determinan  al  cabaPo 
a  salir  al  sralope  con  la  mano  derecha.  En  la  diawnal 
hav  que  llevar  el  caballo  lo  más  derecho  posible,  evitan- 
do Que  las  caderas  se  viertan  a  la  izquierda,  porque  en- 
tonces el  caballo  se  descompondrá,  bien  cambiando  de  ma- 
no, bien  desuniéndose  en  el  galope.  La  pierna  izquierda 
es  la  aue  evita  esto,  si  se  mantiene  enérgica  y  las  rien- 
das conservan  la  misma  posición  aue  para  la  salida. 

M  lle2"ar  a  la  pista  opuesta  el  caballo  será  puerto 
al  trote  v  se  restablecerán  las  ayudas  por  igual.  Lle^-ando 
al  segundo  áns^ulo,  mediante  los  medios  iuver'='os.  se  pon- 
drán al  galope  con  la  mano  izquierda.  El  2:alope  ha  '^e 
ser  franco  haciendo  que  avance  lo  suficiente  la  espalda 
de  la  mano  con  que  se  galopa.  Esto  se  obtiene,  si  las  pier- 
nas y  las  manos  mantienen  el  caballo  completamente  de- 
recho. Cuatro  partidas  repetidas  a  ambas  manos,  serán 
lo  suficiente  en  cada  lección,  v  sólo  se  insistirá  en  salir 
con  anuella  mano  que  presente  más  dificultad. 

Trabajo  de  galope  en  ciRCiiLor  tiempos  repetidos  a 
LA  MISMA  MANO  Y  CON  LA  MISMA  MANO:  Este  trábalo  se 
lleva  a  cabo  bien  en  la  pista  o  en  el  centro  del  picadero. 
Su  objeto  es  hacer  que  los  discípulos  trabajen  las  bocas 
a  los  caballos  y  los  vayan  retiñiendo  en  este  aire. 
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Círculo  a  la  derecha,  posición  a  la  misma  mano,  ha- 
ciendo sentir  ligeramente  la  acción  del  bocado  a  la  dere- 
cha. El  caballo  ha  de  estar  plegado  sobre  la  parte  circu- 
lar que  recorre;  pero  sin  verter  las  ancas  ni  dentro  ni 
fuera.  La  partida  ha  de  hacerse  primeramente  usando 
el  filete  y  haciendo  después  sentir  el  efecto  del  bocado  a 
la  derecha.  El  caballo  cede,  se  le  acaricia  y  se  le  para. 
Parado  y  desde  esta  posición  se  le  impulsa  al  galo- 
pe a  la  misma  mano.  Si  está  recio  o  si  el  jinete  carece  de 
la  ligereza  y  tacto  suficientes  lo  pondrá  al  trote  corto  y 
de  este  aire  al  paso  y  seguidamente  al  galope.  Lo  esen- 
cial de  esta  lección  es  que  el  caballo  al  disminuir  el  aire, 
lo  haga  suavemente  y  con  la  cabeza  en  la  vertical  y  con 
esta  misma  posición  tome  nuevamente  el  galope.  Des- 
pués, y  por  los  mismos  medios,  se  les  trabaja  a  mano  iz- 
quierda. 

Galope  en  gírcui.o  con  cambios  de  mano  al  trote 
CORTO :  Círculo  a  la  derecha,  galope  a  esta  mano.  Caba- 
llo reunido  al  galope,  pedirle  un  cambio  de  dirección  y 
al  llegar  a  la  mitad  de  la  línea  que  dÍAdde  el  círculo,  po- 
nerlo al  trote  corto,  poner  derecho  al  animal  y  después 
colocarlo  a  la  izquierda  tomando  el  galope  a  esta  mano. 
Los  trancos  de  trote,  corto  son  para  pasar  de  un  efecto 
diagonal  a  otro,  mediante  un  efecto  directo,  en  que  se  co- 
loca completamente  derecho  el  caballo. 

Puesta  en  mano  :  por  la  pista  al  paso  con  posición 
a  la  t)erecha  e  izquierda  :  Terminar  la  lección  con  este 
trabajo,  haciendo  que  los  caballos  va.yan  confiados  y  com- 
pletamente derechos.  Prevenirse  contra  la  inexperiencia 
de  la  mano  izquierda,  que  creyendo  obtener  una  puesta 
en  mano  más  completa  y  rápida,  hace  sentir  un  efecto  de- 
masiado retardante.  El  caballo  ha  de  ser  impulsado  con- 
tra el  filete  y  cuando  el  apoyo  sea  franco  y  la  cabeza  lle- 
ve una  posición  alta  y  derecha,  es  cuando  se  hace  sentir 
el  efecto  del  bocado  por  ligeros  toques  de  la  mano  izquier- 
da. La  mandíbula  cede,  y  en  el  mismo  instante  ha  de  ce- 
der la  mano  izquierda,  mientras  que  el  efecto  del  filete 
ha  de  seguirse  sintiendo,  pues  de  lo  contrario  el  caballo 
encapotaría.  Cuando  cede  fácilmente  y  la  puesta  en  ma- 
no resulta  completa,  estando  a  mano  derecha,  la  mano 
izquierda  obra  con  el  dorso  hacia  arriba  para  hacer  sen- 
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tir  más  el  efecto  del  bocado  a  la  derecha,  y  hacer  dar 
un  pequeño  pliegue  a  esta  mano. 

Se  pide  una  puesta  en  mano  mediante  un  efecto 
directo  (mano  izquierda  vertical)  y  seguidamente  una 
con  el  pliegue  a  la  izquierda  mediante  la  colocación  de  la 
mano  izquierda  con  las  uñas  hacia  arriba.  La  mano  iz- 
quierda en  estos  distintos  movimientos  no  puede  ir  ni  a 
la  derecha  ni  a  la  izquierda,  tiene  que  mantenerse  en  su 
centro  y  con  las  riendas  bien  justas,  pues  de  lo  contrario 
el  cuello  del  animal  se  partiría  y  el  trabajo  sería  defec- 
tuoso. 

LECCION  V 

Esta  lección  comprende: 

1' — ^Repetición  de  la  lección  IV. 

2" — Galope  por  diagonal:  llegar  a  la  pista,  tomar  el 
galope  con  la  mano  opuesta  mediante  trancos  de  trote 
corto. 

3-  Vueltas  y  medias  vueltas  al  galope,  con  trancos 
interm:edios  de  trote  corto. 

4-  — Cifra  de  ''8"  al  galope,  mediante  trancos  in- 
termedios de  trote  corto  en  su  centro. 

5-  — Galope  en  línea  recta  y  galope  trocado. 
6" — Puesta  en  mano  al  trote  corto  en  círculo. 

Repetición  de  la  Lección  IV:  Insístase  en  el  tra- 
bajo de  trote  corto  en  el  momento  de  la  cifra  de  ^^8",  ha- 
ciendo que  el  cambio  de  posición  y  por  tanto  de  ayudas, 
se  lleve  a  cabo  de  manera  suave  para  que  el  caballo  no  se 
salga  de  la  mano.  Si  los  discípulos  piden  el  cambio  de 
posición  de  manera  brusca,  el  caballo  forzará  la  mano 
del  jinete,  bien  cargándose  bruscamente  contra  la  misma 
o  bien  sacudiendo  la  cabeza;  en  estos  casos  la  ligereza 
desaparece,  cuando  precisamente  es  ella  la  que  hay  que 
conservar  para  el  cambio  de  posición;  o  sea  para  el  pa- 
se de  un  efecto  diagonal  al  otro,  para  ambas  marchas 
circulares.  En  las  dos  líneas  oblicuas,  que  unen  las  cur- 
vas de  la  cifra  de  ''8",  los  discípulos  mantendrán  los  ca- 
ballos completamente  derechos  con  objeto  de  pasar  de  un 
efecto  diagonal  a  otro,  manteniendo  el  caballo  en  la  ma- 
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no;  siendo  para  ello  necesario  sostener  una  ^ran  movi- 
lidad de  mano.  Dadas  las  dificultades  de  este  movimien- 
to, los  discípulos  deben  practicar  tanto  para  mantener 
al  caballo  derecho  en  las  diagonales  del  como  atra- 
vesar esas  diagonales  marchando  en  dos  pistas  correcta- 
mente; y  por  ello  deben  tener  presente  ambas  maneras 
de  ejecución. 

Así  es,  que  si  a  los  discípulos  les  hemos  hecho  ejeci 
tar,  más  o  menos  correctamente,  algunos  trancos  en  dos 
pistas,  para  que  les  fuese  fácil  sostener  las  caderas,  aho- 
ja  es  el  momento  de  obligarlos  a  que  mantengan  sus  ca- 
ballos derechos  y  ligeros;  obtenido  esto,  hacerles  reco- 
rrer estos  cortos  espacios  en  dos  pistas  correctamente, 
manteniéndolos  colocados  sobre  la  parte  hacia  la  cuai 
marchen,  tanto  al  discípulo  como  al  caballo. 

Estar  atento  a  que  los  discípulos  mantengan  una 
,  gran  suavidad  de  mano  al  cambiar  de  aire  en  las  parti- 
das sucesivas  de  un  tiempo  a  otro  de  galope.  Durante 
estos  tiempos  de  galope,  hacer  que  el  aire  sea  franco  y 
acompasados  sus  trancos;  esto  se  obtiene  si  los  caballos 
llevan  sus  cabezas  bien  colocadas  y  van  completamente 
derechos :  el  caballo  va  derecho,  si  las  ancas  siguen  la  lí- 
nea marcada  por  las  espaldas.  Si  las  manos  son  las  que 
dan  la  verdadera  colocación  y  dirección  del  cuarto  de- 
lantero, a  las  piernas  otoca  impulsar  y  gobernar  el  cuarto 
trasero,  para  que  no  esté  en  oposición  con  el  primero  y 
sólo  así,  se  obtendrá  la  debida  desenvoltura  en  este  aire 
y  con  ella  la  tranquilidad. 

Durante  los  tiempos  de  trote  corto  que  separa  una  y 
otra  partida  al  galope,  con  una  y  otra  mano,  deben  los 
discípulos  mantener  completamente  derechos  los  caba- 
llos, trabajándoles  la  boca  para  mantenerlos  por  comple- 
to en  la  mano  y  solamente  exigir  el  cambio  de  posición, 
para  la  nueva  partida  al  galope,  en  el  mismo  instante  que 
el  jinete  se  lo  pida  al  caballo.  Solamente  así,  se  le  puede 
hacer  comprender  al  caballo  la  diferencia  que  existe  en 
la  aplicación  de  las  ayudas  para  pasar  de  un  aire  a  otro. 
Sobre  detalle  tan  importante  es  bueno  grabar  en  la  men- 
te de  todo  discípulo  el  principio  siguiente:  colocar  y 
después  impulsar.  Pongamos  un  ejemplo,  para  que  nues- 
tra explicación  sea  más  fácil  de  exponer. 


450 


Estamos  galopando  eon  la  mano  derecha  y  hacemos 
galope  por  la  diagonal.  Las  riendas  que  predominan  son: 
la  del  filete  izquierdo  ligeramente  más  alta  para  sostener 
derecho  el  cuello,  las  riendas  del  bocado  semi-extendidas, 
para  mantener  el  caballo  en  la  mano  de  la  manera  más 
completa  posible  y  la  rienda  derecha  del  filete,  que  obran- 
do ligeramente  de  adelante  hacia  atrás,  obtiene  el  plie- 
gue indispensable  a  la  espalda  derecha. 

Llegamos  a  la  pista  opuesta  y  ponemos  nuestro  ca- 
ballo al  trote  corto,  mediante  un  efecto  unido  de  ambas 
riendas  con  una  ligera  llamada  por  las  del  bocado,  que 
es  solicitada  por  los  dedos  anular  y  meñique  de  ambas 
manos  o  solamente  por  los  de  la  izquierda,  si  es  en  ésta 
donde  permanecen.  Nuestro  caballo  toma  el  trote  corto 
y  quedamos  trabajando  a  mano  izquierda.  Durante  este 
tiempo  de  trote  corto  mantenemos  justas  las  riendas  y 
por  tanto  el  caballo  va  derecho  y  en  la  mano.  ¿,Nos  pro^ 
ponemos  salir  al  galope  con  la  mano  izquierda?  Coloca- 
mos nuestro  caballo  mediante  los  efectos  contrarios  y  si- 
multáneamente lo  impulsamos,  aumentando  para  ello 
nuestra  presión  de  piernas  y  el  caballo  parte  al  galope  a 
la  nueva  mano,  mediante  un  efecto  diagonal. 

Se  dirá:  ¿Qué  tiempo  debe  mediar  entre  la  coloca-  > 
ción  y  la  impulsión  f 

Diremos,  que  colocar  e  impulsar  debe  ser  una  sola 
cosa,  y  sin  indecisiones  por  parte  del  jinete.  Desde  lue- 
go, esto  es  tanto  más  difícil,  cuanto  menos  diestro  sea  el 
discípulo  y  sea  menos  suave  y  ligero  el  animal;  tres  co- 
sas que  pueden  faltar  a  la  vez,  pero  que  con  una  constan- 
te y  bien  dirigida  práctica,  se  adquieren. 

GxVLOPE  POK  DIAGONAL :  LLEGAE  A  LA  PISTA.  TOMAR  EL 
GALOPE  COX  LA  MANO  OPUESTA  MEDIANTE  TRANCOS  DE  TRO- 
TE CORTO:  Durante  el  galope  por  la  diagonal  mantener 
una  contsante  vigilancia  sobre  las  ancas.  Estas  no  deben 
ir  ni  a  la  derecha  ni  a  la  izquierda ;  las  piernas  las  impul- 
san vigorosamente  e  impiden  el  más  ligero  desliz. 

Sostener  las  a^'udas  para  mantener  al  caballo  unido 
en  el  galope  y  así  evitar  que  se  desuna  al  llegar  el  cuarto 
delantero  a  la  pista  opuesta ;  si  venimos  galopando  con  la 
mano  derecha,  la  pierna  izquierda  es  la  que  hay  que  sos- 
tener enérgicamente  para  impedir  que  el  caballo  cambie 
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de  galope  con  los  remos  posteriores ;  y  en  cuanto  al  cuar- 
to anterior,  el  efecto  de  las  riendas  no  puede  variar  por- 
que entonces  sería  éste  el  que  cambiaría.  Si  se  les  obli- 
ga a  mantener  la  impulsión  y  con  ella  la  colocación  del 
galope  a  la  derecha  hasta  el  mismo  instante  de  la  dis- 
minución de  aire,  ésta  ^erá  cada  vez  más  regular  y  los 
trancos  de  trote  corto  serán  cadenciados ;  lo  que  permiti- 
rá el  cambio  de  ayudas  para  el  galope  a  la  izquierda.  El 
discípulo  siempre  derecho  y  flexible  y  solamente  volverá 
]a  vista  hacia  el  lado  que  se  quiera  galopar  y  en  dirección 
a  la  punta  de  la  espalda  de  ese  lado.  El  resto  del  cuer- 
po ha  de  estar  completamente  derecho,  porque  si  recos- 
tase su  cuerpo  a  la  izquierda,  por  ejemplo,  recargaría 
demasiado  la  espalda  de  ese  lado  y  el  jinete  sin  darse 
cuenta  también  accionaría  más  con  su  pierna  izquierda, 
obligando  por  tanto  a  que  su  caballo  saliese  en  contra  ga- 
lope. El  discípulo  pedía  con  su  mente  el  galope  a  la  iz- 
quierda, pero  la  posición  de  su  cuerpo  compromete  el 
equilibrio  del  caballo  y  lo  obliga,  en  contra  de  su  volun- 
tad, a  salir  galopando  con  la  mano  contraria. 

Vueltas  y  medias  vueltas  al  galope  cox  trancos 
iNTERiviEDios  DE  TROTE  CORTO:  Trabajando  a  mano  dere- 
cha y  galopando  con  esta  misma  mano  se  ejecuta  la  vuel- 
ta; terminada  ésta  y  desjjués  que  cada  discípulo  haya 
dirigido  su  caballo  en  línea  recta  durante  algunos  tran- 
cos de  galoi3e,  sale  para  la  media  vuelta,  manteniendo  el 
caballo  completamente  derecho  al  regresar  de  nuevo  a  la 
pista;  llegado  a  ella,  pondrá  su  caballo  al  trote  corto  e 
inmediatamente  tomará  el  galope  con  la  nueva  mano  (la 
izquierda),  para  ejecutar  una  vuelta  y  seguidamente  una 
media  vaielta.  Ejecutada  una  vuelta  seguida  de  una  me- 
dia vuelta  a  cada  mano,  se  abandonarán  las  riendas,  de- 
jando el  caballo  por  espacio  de  dos  o  tres  minutos  con 
ellas  abandonadas,  para  que  recobre  la  respiración  nor- 
mal y  a  la  vez  para  permitirle  que  recuerde  el  trabajo 
que  acaba  de  hacer. 

Los  discípulos  durante  la  vuelta,  estarán  perfilados 
ligerameiite  hacia  la  parte  que  se  ejecute,  pero  sin  que 
recarguen  el  peso  hacia  adentro,  porque  con  ello  se  tien- 
de a  que  el  caballo  se  eche  demasiado  hacia  adentro.  Las 
piernas  tienen  que  demostrar,  ambas,  gran  energía ;  sien- 
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do  superior  la  de  aquella  que  sea  necesario  para  el  tra- 
bajo que  se  haga.  Las  manos  mantendrán  el  caballo  com- 
pletamente plegado.  Evítese  el  defecto  de  llevarlas  de- 
masiado hacia  la  derecha  (si  la  vuelta  o  media  vuelta 
tiene  efecto  a  la  derecha)  porque  entonces  el  cuarto  de- 
lantero vertería  hacia  la  parte  interior  reducienao  a? 
la  vuelta,  sustrayéndose  el  caballo  a  la  acción  de  la  ma- 
no. Las  manos  del  discípulo  igualmente  que  su  busto  de- 
ben perfilarse  ligera  y  conjuntamente,  para  que  el  movi- 
miento resulte  perfecto;  de  esta  manera,  las  manos  no 
van  a  la  derecha,  sino  que  ellas  se  mueven  armónicamen- 
te con  la  parte  superior  del  cuerpo  del  jinete ;  evitándose 
así  que  el  caballo  vierta  su  cuarto  delantero.  Ei  discípu- 
lo, para  todo  movimiento,  ha  de  tener  por  norma  el  im- 
pedir que  su  caballo  se  parta;  éste  tiene  que  ir  siempre 
recto.  Entiéndase  bien:  el  caballo  no  tan  sólo  va  recto 
cuando  recorre  una  línea  recta.  El  está  o  no  está  recto, 
lo  mismo  en  la  línea  recta,  que  en  el  círculo.  Se  entiende 
que  va  recto,  cuando  él  lo  está  en  conjunto,  dentro  de  la 
posición  apropiada  para  el  movimiento  que  se  desea  eje- 
cutar. 

Cjtea  de  ^ '8"  al  galope,  mediante  trancos  interme- 
dios DE  TROTE  CORTO  EN  SU  CENTRO:  Galopando  con  la 
mano  derecha  y  en  la  pista  a  esta  mano,  se  sale  de  la  mis- 
ma como  para  la  media  vuelta  y  al  estar  próximo  a  en- 
trar en  la  que  le  es  opuesta,  se  pone  el  caballo  al  trote 
corto  lo  más  reunido  y  derecho  posible,  tomando  el  ga- 
lope con  la  mano  izquierda  y  así  ejecutará  la  otra  media 
vuelta  que  viene  a  completar  la  cifra  del  ^'8".  Siempre 
la  misma  cosa:  colocar  e  impulsar  y  sólo  así,  se  obten- 
drá la  facilidad  debida  para  la  ejecución  del  movimien- 
to. Siempre  las  mismas  ayudas,  porque  si  una  vez  le  pe- 
dimos un  mismo  movimiento  mediante  unas  v  lue^o  me- 
diante otras,  el  caballo  se  interrumpirá  y  el  discípulo  se 
desencantará  debido  a  que  siempre  tendrá  una  cosa  dis- 
tinta de  aquella  que  le  pide  al  caballo,  y  cuando  éste  res- 
ponde lo  hace  a  costa  de  luchas,  en  las  cuales  no  se  sabe 
quién  es  el  vencedor.  Las  ayudas  han  de  ser  siempre  las 
mismas,  no  habiendo  más  que  la  diferencia  de  pronunciar 
su  acción  cada  vez  menos,  según  el  discípulo  va  adquirien- 
do destreza  y  tacto  en  la  mano. 
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Ejecutado  dos  veces  el  movimiento  de  la  cifra  de 
^^8''  y  mediante  algunos  trancos  de  galope  en  la  línea 
recta  entre  uno  y  otro  movimiento  debe  hacerse  que  los 
discípulos  dejen  sus  caballos  al  paso,  con  las  riendas  aban- 
donadas. 

Galope  en  línea  eecta  y  galope  trocado:  El  ideal 
de  siempre.  El  caballo  confiado  entre  las  piernas  y  las 
manos  del  jinete.  Estamos  en  la  pista  a  mano  derecha  y 
los  caballos  se  mantienen  derechos  y  en  la  mano.  Ayudas 
ligeras,  colocando  el  caballo  en  disposición  del  galope  con 
la  mano  derecha,  impulsándolo  inminentemente  por  un 
aumento  de  presión  de  ambas  piernas,  que  lo  obligará  a 
salir  con  la  mano  indicada  sin  atravesarse  ni  cargarse  a 
la  mano. — Durante  los  trancos  de  galope  con  esta  mano 
no  dejar  que  los  caballos  se  extiendan;  y  esto  se  obtiene 
si  las  piernas  son  enérgicas  por  igual,  si  las  manos,  dies- 
tras y  ligeras,  reciben  la  impulsión  que  le  es  enviada  y 
retienen  la  necesaria  para  mantener  el  caballo  en  la  ma- 
no y  ligero,  dejando  pasar  aquella  cantidad  indispensa- 
ble para  que  el  galope  sea  franco  y  elevado.  En  el  galo- 
pe corto  sucede  como  en  el  trote,  que  cuando  es  corto, 
es  bello  porque  es  alto  y  cadencioso.  Después  que  el  caba- 
llo ha  galopado  veinte  o  treinta  trancos,  se  le  pone  al  pa- 
so, si  es  necesario,  mediante  algunos  trancos  de  trote  cor- 
to. Estos  trancos  de  trote  corto  son  necesarios  únicamen- 
te cuando  el  caballo  aún  no  tiene  flexibilidad  suficiente  pa- 
ra pasar  inmediatamente  del  galope  al  paso  o  el  discípu- 
lo carece  de  la  pericia  suficiente.  (Véase  figuras  10  y  11). 

Al  paso  ya,  se  le  acaricia,  empujándolo  a  la  vez  con- 
tra el  filete,  manteniendo  cerca  las  riendas  del  bocado  pa- 
ra que  sea  más  fácil  y  segura  la  puesta  en  mano.  Lle- 
gando a  una  de  las  partes  largas  del  picadero  y  en  la 
misma  pista  de  la  derecha,  lo  colocamos  en  la  disposición 
del  galope  a  la  izquierda,  impulsándolo  tan  simultánea- 
mente como  sea  posible.  Sale  el  caballo  al  galope  con  la 
mano  izquierda  y  se  le  acari<íia,  a  la  vez  que  se  está  muy 
atento  a  que  vaya  derecho.  Antes  de  llegar  al  ángulo 
próximo,  se  le  pone  al  paso,  se  le  acaricia  y  se  le  aban- 
donan las  riendas.  Así,  con  las  riendas  abandonadas,  se 
le  deja  uno,  dos  o  tres  minutos  para  confiarle  y  darle 
tiempo  a  que  recuerde  lo  que  acaba  de  ejecutar. 
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Este  trabajo  se  repite  una,  dos,  tres  y  cuantas  ve- 
ces sea  necesario  hasta  obtener  el  galope  fácilmente  con 
una  y  otra  mano  estando  en  cualquiera  de  'las  pistas  y  a 
cualquiera  de  las  dos  manos. 

El  discípulo  tiene  que  estar  muy  derecho  y  nada  rí- 
gido. Derecho  quiere  decir  que  no  eche  más  peso  a  la, 
derecha  que  a  la  izquierda,  porque  con  ello  jamás  se  ob- 
tendrá un  galope  cadencioso,  aún  con  el  caballo  derecho. 


Figura  92, — Trote  ordinario:  bípedo  izquierdo  en  apoyo.  El  bípedo  derecho 
está  en  su  grado  de  elevación  y  de  flexión  máximo,  mantiene  un  franco 
apoyo  contra  la  mano. 


Puesta  en  mano,  ai.  trote  corto  en  círculo  :  Ter- 
minar el  trabajo  diario  con  un  tiempo  de  trote  corto  en 
círculo  a  una  y  otra  mano,  tratando  de  completar  y  per- 
feccionar la  puesta  en  mano.  Apoyo  franco  contra  el  file- 
te y  toques  ligeros  y  repetidos  con  las  riendas  del  bocado 
y  acariciar,  a  cada  concesión,  sin  dejar  de  mantener  el 
apoyo  contra  el  filete.  Si  los  caballos  van  ligeros,  a  un 
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trote  cadencioso  y  se  mantiene  nn  apoyo  constante  con- 
tra el  ñlete  y  la  niandíbnla  inferior  cede  al  ligero  con- 
tacto dél  bocado ;  entonces  los  discípulos  deben  acariciar, 
parar  y  dar  un  salto  a  tierra  y  duplicar  las  caricias,  por- 
que el  caballo  lia  comprendido  lo  que  se  le  pide. 

Repitiendo  esto  día  por  día,  al  final  de  la  lección,  y 
durante  este  período  de  la  enseñanza,  el  discípulo  llegará 
a  comprender  por  qué  medios  se  obtiene  la  puesta  en  ma- 
no, que  lo  conducirá  más_  tarde  al  reunir,  y  de  esto  al 
passaje. 

LECCION  VI 

Esta  lección  comprende: 

!<? — Trote  ordinario;  puesta  en  mano  desarrollando 
por  igual  ambos  bípedos. 

2° — Trabajo  pie  a  tierra:  flexión  directa  y  laterales. 

3° — Trabajo  montado:  repetir  las  anteriores  leccio- 
nes al  paso. 

4? — Trote  corto :  puesta  en  mano. 

5° — En  círculo :  galope  y  galope  trocado. 

6- — Galope :  espalda  hacia  adentro. 

7? — Efectos  de  reunión:  por  la  pista  al  i3aso  y  a  am- 
bas manos. 

Trote  Ordi:n^ario:  puesta  en  manos  desrrollando 
POR  IGUAL  AMBOS  BIPEDOS:  A  esta  altura  de  la  enseñan- 
za importa  mucho  terminar  el  desarrollo  uniforme  de 
ambos  bípedos  y  es  el  trote  ordinario  el  aire  más  adecua- 
do para  dar  este  último  retoque,  jíuesto  que  también  se 
nos  facilita  la  manera  de  empujar  contra  la  mano  al  ca- 
ballo y  por  tanto,  sin  luchas,  obtener  que  el  animal  caiga 
contra  la  misma.  Como  que  el  caballo  deja  de  ganar  en 
extensión,  gana  desde  luego  en  altura  y  al  discípulo  le  es 
m.ás  fácil  apreciar  cuál  de  las  dos  espaldas  está  más  des- 
arrollada, para  poner  a  la  misma  altura  su  congénere. 
Además,  como  el  discípulo  va  trotando  a  la  inglesa,  y  el 
aire  no  resulta  demasiado  extendido,  se  le  facilita  mante- 
ner la  impulsión,  sin  gran  sacrificio  y  por  tanto  retener 
la  cantidad  suficiente  para  impedir  que  el  animal  se  ex- 
tienda y  por  tanto  dar  mayor  altura  a  este  aire,  toda 
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vez  que  la  elevación  de  cabeza  es  superior  y  así  le  es  más 
fácil  remontarse  sobre  la  mano.  Las  manos  del  jinete 
lian  de  observar  la  misma  conducta  de  siempre:  no  tirar 
de  adelante  hacia  atrás  y  sí,  solamente  ,retener  aquella 
cantidad  de  impulsión  suficiente  hasta  lograr  la  puesta 
en  mano.  (Véase  Fig.  92). 

tói  la  función  de  los  bípedos  no  es  uniforme :  se  tro- 
pezará con  este  escollo  cuando  se  trate  de  progresar,  pues- 
to que  resaltará  este  defecto  cuando  comenzemos  en  el 
passaje.  Por  lo  tanto,  en  este  momento  de  la  nseñanza, 
es  cuando  se  debe  dar  este  retoque,  para  que  funcionen 
por  igual  ambos  bípedos. 

Trabajo  pie  a  tierra  :  flexiones  directas  y  latera- 
les: Los  medios  para  obtener  la  ñexión  directa  están 
explicados  en  la  lección  II  y  huelga  repetirlos.  Hay  que 
advertir  solamente,  que  los  discípulos  deben  impulsar 
con  el  látigo,  enérgicamente,  los  caballos  contra  la  mano 
para  que  la  flexión  sea  solicitada  mediante  la  impulsión 
al  frente.  Los  discípulos  deben  evitar  que  el  caballo  sea 
retenido  en  su  movimiento  de  avance  al  solicitar  la 
flexión  y  esto  resultaría  si  ellos,  no  apurasen  la  marcha 
^  (  a  paso  doble  por  ejemplo)  para  marchar  a  la  par  del 
caballo.  Este  trabajo  fatiga,  por  lo  que  es  necesario  ha- 
cer frecuentes  descansos:  se  entiende,  dejar  el  caballo 
al  paso  por  la  pista,  abandonado  a  sí  mismo. 

Después  de  ejecutado  este  trabajo  los  discípulos  pon- 
drán sus  caballos  grupa  al  muro,  con  frente  al  centro  del 
picadero  y  procederán  para  obtener  la  flexión  lateral  de 
la  manera  siguiente : 

Colocados  los  caballos  en  la  forma  indicada  y  cada 
discípulo  a  la  izquierda,  como  para  solicitar  la  flexión  di- 
recta, aunque  dándole  frente,  llamará  su  caballo  con  el 
látigo  solicitando  la  flexión  directa  y  cuando  ésta  sea  co- 
rrecta, la  mano  izquierda,  sosteniendo  la  cabeza  del  ani- 
mal con  el  filete,  será  llevada  hacia  adelante  y  ligera- 
mente a  la  derecha,  al  mismo  tiempo  que  la  mano  dere- 
cha, que  sostiene  el  bocado,  hará  una  ligera  llamada  de 
abajo  a  arriba  y  hacia  la  izquierda;  pero  sin  que  por  ello 
venga  a  rebasar  la  mano  (que  obra  con  el  bocado),  el 
plano  lateral  del  caballo.  Hay  que  evitar  dos  cosas  que 
vendrían  a  destruir  la  flexión  lateral:  el  actilamiento  y 
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que  el  cuello  se  parta  más  abajo  de  la  nuca.  Para  evitar- 
lo, el  discípulo  lia  de  obrar  enérgicamente  con  el  látigo 
para  que  el  caballo  caiga  contra  el  ñlete:  obtenido  esto, 
deberá  solicitar  la  flexión  directa  e  instantáneamente  pe- 
dir la  lateral;  que  por  el  momento  hay  que  conformar^^^e 
con  un  ligero  pliegue.  Ambas  manos  deben  cesar  de 
obrar,  después  de  traer  de  nuevo  la  cabeza  del  caballo  a 
la  vertical  y  a  la  disposición  de  la  flexión  directa. 

Por  los  medios  inverso  se  procede  para  la  flexión 
de  derecha  a  izquierda. 

Ha  de  pedirse  en  el  mismo  orden  que  se  prescribe 
este  trabajo,  pues  con  discípulos  nuevos,  procede  que  sea 
solicitado  después  de  haber  puesto  los  caballos  en  movi- 
miento. Con  caballos  de  piir-sang  y  jinetes  competentes, 
procede  empezar  por  este  trabajo;  pero  no  así  con  ani- 
males de  raza  inferior  y  con  discípulos  faltos  de  tacto  ne- 
cesario. 

Trabajo  imontado:  repetir  las  anteriores  flexio- 
nes: Completar  la  puesta  en  mano  al  paso  a  ambas  ma- 
nos, llevaudo  las  riendas  por  separado;  la  acción  de  las 
piernas  enérgica  y  por  igual,  para  obligar  a  que  el  caba- 
llo vaya  derecho.  A  la  meuor  concesión  por  parte  del  ca- 
ballo, cesión  en  la  acción  de  las  piernas  v  gran  lisí'ere7;a 
de  mano,  acariciando  al  caballo.  Después  de  este  eierci- 
cio  a  ambas  manos  v  tomadas  las  riendas  en  la  misma 
forma  que  para  la  flexión  directa,  las  del  bocado  eu  1^ 
mano  izouierda  y  las  del  fllete  en  la  derecha,  solicítese  la 
flexión  directa,  empujando  al  efecto  fuertemente  al  ca- 
ballo contra  el  filete,  para  obtener  la  cesión  de  la  mandí- 
bula a  la  más  pequeña  indicación  del  bocado;  tan  pron- 
to el  caballo  cede  y  si  se  trabaja  a  mano  izquierda,  soli- 
cítese la  flexión  lateral  por  el  movimiento  de  la  mano  iz- 
quierda, al  poner  las  uñas  hacia  arriba.  Tan  pronto  co- 
mo el  caballo  cede,  la  mano  vuelve  a  su  posición  vertical, 
para  que  vuelva  a  la  posición  de  la  flexión  directa.  To- 
dos estos  movimientos  de  la  mano  izouierda  han  de  ser 
rápidos  V  suaves,  pues  si  hay  brusquedad  no  se  con-^íegui- 
rá  finalidad  ais-una.  Al  principio  hay  que  conformarse 
con  un  ligero  pliegue  y  poco  a  poco  se  irá  obteniendo  la 
flexión  franca  y  completa. 

En  este  trabajo  de  flexión,  la  mano  del  bocado  es  la 
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que  tiene  que  ceder  tan  pronto  el  caballo  ceda  y  la  del 
filete  la  última.  Para  la  flexión  lateral^  igual  que  para  la 
directa^  las  piernas  han  de  obrar  en  sentido  tal  que  el  ca- 
ballo vaya  dereclio  y  que  los  remos  posteriores  se  intro- 
duzcan ibajo  la  masa.  Sólo  así  se  obtendrá  la  debida  ele- 
vación de  cuello  y  que  la  cabeza  venga  a  la  vertical,  que 
le  permitirá  al  caballo  partir  su  cuello  en  la  nuca. 

Debe  tenerse  especial  cuidado  en  el  movimiento  de 
las  manos  del  discípulo,  para  este  trabajo  de  las  flexio- 
nes laterales.  Solicitando  la  flexión  a  la  izquierda  pue- 
de muy  bien  adquirir  el  liábito  de  llevar  su  mano  dere- 
cha a  la  izquierda  y  la  mano  izquierda  a  la  derecha ;  con 
estos  movimientos  de  las  manos  llevaríamos  las  espaldas 
a  la  derecha  y  el  cuello  en  conjunto  a  la  izquierda.  No 
habría  pliegue.  La  mano  del  filete  ha  de  mantenerse  en 
su  mismo  centro;  sosteniendo  alta  la  cabeza  del  caballo 
y  la  izquierda  en  su  centro  también  para  la  obtención  de 
la  concesión  de  la  mandíbula  y  después  se  llevará  un  cen- 
tímetro o  dos  hacia  la  izquierda.  El  tacto  de  las  manos 
del  discípulo  tiene  que  afinarse  día  por  día,  pues  cada 
mano  por  separado  tiene  su  función  especial  que  llenar 
y  más  sin  embargo  la  función  de  ambas  tiene  que  ser 
tan  unida  entre  sí  como  armónica.  Si  la  flexión  tiene  lu- 
gar a  la  izquierda,  aunque  las  riendas  están  justas,  ca- 
da mano  por  separado  deja  correr  cuando  es  necesario 
y  en  cantidad  debida  las  riendas  de  la  derecha :  pero  sin 
olvidar  que  si  desaparece  por  completo  la  tensión  de  las 
riendas  de  este  lado  (de  oposición)  el  caballo  no  daría  la 
flexión  lateral  correcta :  el  cuello  se  partiría  cerca  de  la 
cruz  y  es  justamente  lo  que  no  debe  ocurrir. 

Puede  también  suceder,  que  por  obrar  exagerada- 
mente con  el  bocado,  lleve  el  caballo  el  pico  a  la  izquier- 
da y  la  nuca  la  recueste  a  la  derecha;  en  este  caso,  la 
acción  del  bocado  debe  disminuir  y  la  mano  debe  que- 
dar bien  al  centro,  manteniendo  al  mismo  tiempo  la  jus- 
teza  de  las  riendas  del  filete. 

Hay  que  contentarse,  por  el  momento,  con  pequeñas 
concesiones  y  en  caso  de  dificultad  y  de  que  el  caballo 
intente  pararse,  debe  suspenderse  este  trabajo,  empuján- 
dole al  frente,  pidiéndole  repetidamente  la  flexión  direc- 
ta, para  volver  a  empezar  con  las  laterales  cuando  el  ani- 
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mal  responda  a  la  solicitud  de  la  mano,  sin  condiciones 
por  su  parte  y  sí  obediente  y  tan  tranqu.ilo,  como  acom- 
pasado en  el  paso. 

Por  los  medios  inversos  se  obtiene  la  flexión  a  la 
derecha.  Pero  no  debe  pedirse  a  este  ladOj  hasta  que  no 
]a  comprenda  bien  a  la  izquierda. 

Trote  corto:  puesta  en  mano:  Siempre  la  misma 
ñnaiidad. — Mejorar  aquellos  trabajos  aprendidos,  porque 
mejorándolos  se  perfecciona  el  tacto  ecuestre.  Del  trote 
corto,  con  puesta  en  mano  cada  día  más  completa,  vie- 
ne la  cadencia  que  viene  a  ser  el  resultado  de  los  ejerci- 
cios cursados. 

A  los  discípulos  .hay  que  exigirles  gran  energía  en 
cuanto  a  la  acción  de  las  piernas,  que  por  ser  éstas  enér- 
gicas, no  dejarán  de  tenerse  en  cuenta  su  justeza  y  acción 
metódica  en  cada  caso.  La  acción  de  las  manos  debe  ser 
cada  vez  más  suave,  porque  si  hay  dureza,  hay  brusque- 
dad y  donde  no  hay  ligereza  de  mano  no  puede  haber  sua- 
vidad en  los  movimientos  que  ejecuta  el  caballo. 

Los  tiempos  de  trote  corto  han  de  ser  de  corta  du- 
ración, pues  sólo  así  se  podrá  ir  poco  a  poco  haciendo 
más  estable  y  duradero  el  equilibrio. 

Los  trabajos  de  vueltas,  medias  vueltas,  cifras  de 
^'ocho",  cambios  de  dirección,  etc.,  etc.,  han  de  ser  eje- 
cutados al  trote  corto,  con  puesta  en  mano.  Tratando, 
desde  luego,  de  insistir  en  aquellos  movintientos  donde 
se  tropiece  con  mayor  diñcultad. 

En  círculo  :  galope  y  galope  trocado  :  Por  la  pis- 
ta, a  mano  izquierda,  por  ejemplo,  poner  el  caballo  en 
la  mano  al  paso  y  galope  a  la  izquierda.  No  permitir  a 
los  discípulos  que  exijan  por  el  niiomento  una  gran  po- 
sición al  caballo;  pero  sí  obligarles  a  que  accionen  enér- 
gicamente con  las  piernas  para  hacer  que  los  caba- 
llos introduzcan  los  remos  posteriores  bajo  la  masa  y  con 
esto  obtener  la  elevación  del  cuarto  delantero.  En  estas 
condiciones  puede  el  discípulo  ir  obteniendo  la  puesta  en 
mano,  mediante  una  ligera  acción  del  bocado  que  será  en 
sentido  directo.  Esto  es  tanto  más  fácil,  cuanto  mayor  sea 
el  apoyo  que  mantenga  el  caballo  contra  el  filete.  Esto 
es,  apoyo  franco ;  pero  sin  cargarse  sobre  la  mano,  lo  cual 
vendría  a  suceder,  si  el  caballo  llevase  la  cabeza  baja  y 
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siempre  la  lleva  así  cuando  los  remos  posteriores  no  se 
introducen  bajo  la  masa.  A  este  galope  y  tratando  de  ob- 
tener y  mejorar  la  puesta  en  mano,  se  dará  una,  dos  o 
tres  vueltas  a  cada  mano  por  todo  el  picadero,  con  tiempos 
intermedios  de  paso,  ya  sea  éste  cadenciado,  con  puesta 
en  mano,  o  bien  al  paso  largo  abandonado  el  caballo  a  sí 
mism.0.  Coloqúense  después  los  discípulos  en  círculo  al 
paso  con  puesta  en  mano  y  sacarán  los  caballos  al  galo-  . 
pe  a  la  mano  de  adentro.  Ligera  posición  a  esta  mano. 
Parar  y  acariciar.  Seguidamente,  posición  a  la  derecha 
(estamos  trabajando  en  círculo  a  mano  izquierda)  y  galo- 
pe a  esta  mano.  Los  discípulos  se  mantendrán  muy  dere- 
chos y  sólo  llevarán  la  visual  ligeramente  a  la  espalda 
derecha  del  caballo.  Hay  que  impedir  que  el  caballo  se 
atraviese  echando  las  ancas  a  la  derecha  y  el  cuarto  de- 
lantero a  la  parte  interior  del  círculo.  Las  manos  son  las 
que  impedirán  que  el  cuarto  delantero  tome  esta  defec-  • 
tuosa  posición;  y  las  piernas  las  que  obligarán  a  las  an- 
cas a  seguir  la  ruta  marcada  por  las  espaldas.  El  caballo 
ha  de  ir  ligeramente  plegado  sobre  la  parte  a  que  galo- 
pa; pero  sin  caerse  por  esto  en  el  defecto  de  recargar 
más  esa  parte,  porque  entonces  el  caballo  se  desunirá  en 
el  galope.  En  resumen,  que  si  el  caballo  está  equilibrado, 
como  debe  estarlo,  si  se  ha  seguido  el  plan  indicado,  y  el 
jinete  no  compromete  este  equilibrio  con  una  defectuo- 
sa posición,»  o  una  errónea  aplicación  de  las  ayudas,  el 
caballo  irá  en  el  galope  trocado  en  círculo  de  manera  fá- 
cil y  correcta,  como  en  este  galope  en  la  pista.  Obtenido 
diez,  quince  o  veinte  trancos,  parar  y  volver  a  empezar; 
pero  tomar  siempre  este  galope  con  el  caballo  en  puesta 
en  mano. 

Galope  :  Espalda  hacia  adentro :  Colocados  los  dis- 
cípulos en  la  pista  a  mano  derecha,  pondrán  los  caballos 
en  galope  trocado  (con  la  mano  izquierda)  y  cuando  va- 
yan a  un  galope  recogido  y  en  la  mano,  el  discípulo  sin 
dejar  de  ceñir  las  piernas,  llevará  las  manos  ligeramen- 
te a  la  derecha  y  hacia  adelante  en  sentido  de  las  dos 
pistas ;  las  piernas  en  el  acto  secundarán  la  acción  de  las 
manos  y  la  derecha  obra  más  enérgicamente  para  llevar 
la  masa  de  derecha  a  izquierda;  pero  sin  dejar  de  tener 
ceñida  la  pierna  izquierda  que  recibe  lo  que  su  congéne- 
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re  le  envía  para  obligar  a  que  el  caballo  vaya  en  conjun- 
to de  derecha  a  izquierda  y  contra  la  mano.  Si  el  dis- 
cípulo no  trata  de  llevar  las  manos  de  derecha  a  izquie. 
da,  el  caballo  no  avanzará  en  las  dos  pistas  y  por  lo  re- 
gular las  ancas  rebasarán  a  las  espaldas,  dando  con  esto 
lugar  a  que  el  caballo  se  desuna  de  delante  en  el  galope 
y  por  tanto  yendo  desunido  y  las  espaldas  en  la  imposi- 
sibilidad  de  ganar  terreno,  no  existe  el  movimiento  de 
dos  pistas.  Pero  si  la  mano  obra  solamente  de  derecha  a 
izquierda  y  no  hace  las  debidas  concesiones  hacia  ade- 
lante en  sentido  de  las  dos  pistas,  las  espaldas  se  halla- 
rán siempre  embarazadas  para  ganar  el  debido  terreno 
hacia  adelante.  La  mano  del  discípulo  debe  ceder  al  caba- 
llo, para  que  éste  pueda  dar  todo  cuanto  le  es  posible  en 
el  movimiento  que  se  le  pide.  El  discípulo  ha  de  ir  en  la 
vertical  y  ligeramente  perfilado  sobre  la  dirección  de  las 
dos  pistas. 

La  acción  del  bocado  hay  que  irla  dejando  sentir 
muy  lentamente  y  en  sentido  directo,  por  el  momento, 
pues  si  obrásemos  exageradamente  sobre  la  derecha  pa- 
ra empujar  la  espalda  derecha,  traeríamos  la  cabeza  a  la 
derecha  y  por  tanto  romperíamos  la  línea  recta  que  debe 
llevar  eí  caballo  dentro  del  mismo  movimiento  de  las 
dos  pistas.  Y  si  por  el  contrario  le  hacemos  sentir  el  efec- 
to del  bocado  a  la  izquierda,  muy  bien  pudiéramos  exa- 
gerar la  posición  a  ese  lado  y  hasta  hacer  que  el  caballo 
sacase  el  pico  a  ese  lado  y  la  cabeza  a  la  derecha,  pues 
nunca  sería  suficiente  la  acción  del  filete  de  la  derecha 
para  sostener  la  cabeza  del  caballo  y  mantener  el  cuello 
derecho.  Por  tanto,  efecto  del  filete  bastante  pronuncia- 
do y  la  acción  del  bocado  muy  ligera,  tan  sólo  para  man- 
tener el  caballo  sobre  la  mano. 

Tan  pronto  como  se  obtengan  los  primeros  quince  o 
treinta  trancos,  se  le  debe  parar  en  la  posición  de  las  dos 
pistas  y  aciriciarlo.  Desde  esta  misma  posición  debe  po- 
nérsele de  nuevo  al  galope,  y  así  una,  dos  o  tres  veces  y 
después  abandonarlo  a  sí  mismo  al  paso  por  la  pista. 

Por  los  medios  inversos  se  hará  el  trabajo  de  dos 
pistas  de  izquierda  a  derecha ;  pero  no  debe  empezarse  el 
trabajo  a  esta  mano,  sin  que  antes  el  discípulo  domine  el 
anterior. 


462 


Efectos  de  reunióís^  :  Por  la  pista  al  paso  y  a  ambas 
manos:  Los  efectos  dé  reunión  al  paso  por  la  pista  se 
obtienen  mediante  un  juego  repetido  de  piernas  y  ma- 
nos^ las  primeras  que  exigen  y  crean  la  impulsión  y  las 
segundas  que  reciben  ésta,  reteniendo  aquella  cantidad 
estrictamente  necesaria  para  mantener  el  caballo  com- 
pletamente reunido  durante  el  movimiento.  La  mano  del 
jinete  obra  igual  que  para  la  puesta  en  mano,  sólo  que 


Figura  93. — Al  Paso:  el  caballo  lia  sido  enfocado  en  el  instante  de  caer  en 
la     reunión más  completa.  Su  apoyo  es  franco  contra  el  filete. 

de  vez  en  cuando  se  va  afinando,  y  los  movimientos  son 
más  suaves  y  menos  visibles.  Las  piernas  tan  pronto  co- 
mo el  caballo  cede,  ceden  también,  pero  esto  no  significa 
que  el  efecto  desaparezca  por  completo,  ellas  siguen  ejer- 
ciendo su  acción  en  forma,  cantidad  y  en  relación  con  las 
manos  para  mantener  al  caballo  reunido  durante  el  mo- 
vimiento, por  todo  el  tiempo  que  se  quiera. 


463 


Los  efectos  de  reunión  se  suceden  unos  a  otros  y  las 
concesiones  por  parte  del  caballo  se  suceden  en  el  mismo 
orden  y  si  el  discípulo  va  exigiendo  de  día  en  día  y  de  vez 
en  vez  más,  no  cabe  duda  que  las  concesiones  se  sucede- 
rán unidas  unas  a  otras  y  el"  caballo  ligero  y  armonioso 
en  su  conjunto,  estará  listo  para  cualquier  movimiento 
que  de  él  se  exija. 

El  caballo  tiene  que  estar  completamente  derecho; 
si  no  lo  está,  no  puede  venir  la  reunión  completa.  La  jus- 
teza  de  las  riendas  ha  de  ser  verdadera  y  la  acción  de  las 
piernas  tienen  que  corresponder  en  igual  sentido,  pues  de 
lo  contrario  la  reunión  que  se  obtenga  será  defectuosa. 
Este  trabajo  ha  de  ser  ejecutado  primero  a  mano  iz- 
quierda y  después  a  la  derecha  y  a  un  metro  o  dos  de  la 
pista,  pues  sólo  así  se  podrá  apreciar  si  el  caballo  va  de- 
recho. (Véase  Fig.  93). 

LECCION  VII 

Esta  lección  comprende: 

V — Repetición  de  la  lección  VI. 

2° — Tiempos  de  teote  cadenciado:  tomándolo  desde 
el  paso  con  puesta  en  mano. 

3° — Aumentar  i,a  cadencia  en  el  trote:  con  tiem- 
pos repetidos  de  dos  pistas. 

4° — En  CÍRCULO:  trabajos  de  dos  pistas  al  trote,  au- 
mentando la  cadencia. 

5- — Tiempos  repetidos  de  galope:  en  línea  recta  y 
trocado,  mediante  tiempos  de  trote  cadenciado. 

6° — Medias  vueltas  naturales  (sobre  la  grupa). 

7? — Efectos  de  reunión  al  paso  por  la  pista. 

Repetición  de  la  lección  VI :  La  repetición  de  una 
lección  puede  tener  distintas  finalidades,  ya  aislada,  ya 
entrelazada  con  trabajos  nuevos.  Cuando  la  lección  se  re- 
pite en  conjunto  puede  ser  con  objeto  de  terminar  la  en- 
señanza de  aquellos  movimientos  que  la  componen;  pero 
cuando  la  lección  está  dominada  y  a  la  altura  en  que  se 
halla  la  enseñanza,  no  es  aceptada  la  repetición  tal  cual 
están  ordenados  los  trabajos.  Si  por  el  contrario,  lo  que 
se  necesita  es  la  perfección  y  con  ella  el  afinamiento  de 


determinado  moviinieiito,  a  este  trábalo  es  al  que  debe 
atenderse,  puesto  qne  al  pasar  por  alto  este  requisito, 
sería  imposible  acometer  trábanos  más  comDlicados.  to- 
da vez  qne  al  no  contar  con  la  preparación  suficien- 
te, las  resistencias  por  parte  del  caballo  no  se  ha- 
rían esperar,  y  más,  si  se  tiene  en  cuenta  que  al  jinete  le 
falta  el  tacto  necesario:  un  jinete  puede  tener  srran  dis- 
posición para  la  ejecución  de  determinado  traba.io  y  aún 
en  éste  serle  muy  fácil  de  derecha  a  izquierda  v  sin  em- 
baro-o.  serle  difícil  de  izquierda  a  derecha,  lo  mismo  n^e 
cualquier  otro  trabaio,  aún  al  parecer  de  más  fácil  domi- 
nio que  aquél  que  pronto  y  sin  grandes  resistencias  fué 
dominado. 

Queda  al  buen  inicio  del  maestro  el  determinar  si 
el  discípulo  debe  insistir  en  tal  o  cual  movimien^-o  o  si 
ha  de  rebasarlos  todos  en  el  mismo  o  distinto  orden  de 
cómo  están  disnu estos. 

N"o  debe  olvidarse  que  una  cosa  se  puede  hacer  bien; 
pero  que  insistiendo  se  puede  aún  hacer  meior  v  es  é«+p 
justamente  el  secreto  de  la  obtención,  por  el  jinete,  del 
tan  deseado  tacto  ecuestre  y  en  cuanto  al  caballo,  aquella 
tan  admirada  maie^tad  en  sns  movimientos;  que  no  vie- 
ne a  ser  más  que  el  estado  de  flexiones  en  que  se  halla  el 
anirral,  como  consecuencia  de  la  gimnasia  diaria  y  m.e- 
tódica. 

Tiempos  de  trote  cadenciado:  towávdolos  desde  el 
paso  con  puesta  en  mano:  De  la  flexibilidad  viene  la  suavi- 
dad y  de  ambas  cosas  la  cadencia  y  si  contamos  con  las 
dos  cosas  nrimeras  es  conveniente  entrelazar  los  aires 
para  que,  deslizándose  suavemente,  se  nueda  obtener  sin 
sacudidas  ni  retenciones  la  mayor  cantidad  de  impulsión 
en  c^da  movimiento,  con  la  mayor  cantidad  de  cadencia. 

Pongamos  ejemplos  claros  a  fin  de  que  pueda  re- 
sultar clara  nuestra  explicación. 

Los  discínulos  están  por  la  pista  al  paso  y  con  los 
caballos  abandonados  a  sí  mismos.  Se  da  la  voz  de  trote 
cadenciado,  desde  el  paso  con  puesta  en  mano.  Los  dis- 
cípulos ajustan  las  riendas  sintiendo  primeramente  las 
del  file+e  y  ajustando  sólo  las  del  bocado,  a  fin  de  ou*^ 
el  caballo  al  sentir  la  presión  de  las  piernas  (por  Í2:ual) 
quede  en  puesta  en  mano.  Si  el  bruto  no  cediera,  aumén- 
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tese  la  acción  de  las  piernas  y  también  la  del  bocado,  me- 
diante ligeros  toques  alternando  con  el  filete.  El  paso  ha 
de  ser  corto  y  cadenciado;  seguidamente  auméntese  la 
prc-^ión  de  ambas  piernas  y  el  caballo  caerá  en  el  trote: 
dosificada  la  acción  de  las  piernas,  con  la  de  las  manos, 
tendremos  el  trote  deseadOj  que  irá  aumentando  en  ca- 


Figura  94. — Trote  cadenciado,  desde  el  paso  con  puesta  en  mano  completa. 
El  caballo  ha  sido  enfocado  en  el  instante  de  haber  cedido  a  la  acción 
ligera  del  bocado. 

dencia  según  la  acción  justa,  metódica  de  las  piernas  y 
la  ligereza  y  movilidad  de  las  manos.  Para  parar,  volver 
al  paso  cadenciado  por  la  acción  opositora  de  la  mano  y 
el  amparo  adecuado  de  las  piernas,  para  que  la  disminu- 
ción del  aire  sea  armónica.  Conservando  una  correcta 
posición  a  este  aire  durante  unos  segundos,  abandónense 
las  riendas  y  por  tanto  el  caballo  a  sí  mismo.  Repetir  es- 
tos cortos  tiempos  y  a  ambas  manos  y  la  cadencia  será 
cada  día  mayor.  Deberá  exigirse  a  los  discípulos  que  se 
mantengan  en  la  vertical  y  que  la  justeza  de  las  riendas 
sea  exacta,  pues  cualquier  abandono  sobre  estos  dos  par- 
ticulares vendría  a  comprometer  el  equilibrio  del  caba- 
llo y  por  tanto  no  liabría  cadencia.  (Véase  Fig.  94). 

Aumentar  la  cadencia  del  trote:  con  tiempos  re- 
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petidos  de  dos  pistas:  La  cadencia  se  aumenta  por  la 
pista  con  la  repartición  de  las  fuerzas  del  caballo  du- 
rante el  moviroiento  y  esta  repartición  llega  a  ser  exac- 
ta cuando  las  manos  y  las  piernas  actúan  de  acuerdo. 
Las  piernas  que  impulsan  la  masa  y  las  manos  que  re- 
tienen aquella  cantidad  de  impulsión  estrictamente  ne- 
cesaria para  mantener  el  justo  equilibrio.  Si  las  piernas 
siendo  enérgicas  no  impulsan  por  igual,  la  cadencia  no 
es  posible,  porque  el  caballo,  no  estando  derecho,  es  im- 
posible que  esté  en  la  mano.  Si  las  manos  al  recibir  la 
impulsión  que  procede  de  la  acción  de  las  piernas,  no 
dejan  pasar  aquella  cantidad  suficiente  para  permitir  el 
moyimiento  de  avance  y  si  atendiendo  a  éste  deja  pasar 
más  de  la  necesaria,  la  relación  armónica  entre  las  pier- 
nas y  las  manos  no  existe,  por  tanto  la  cadencia  no  es 
posible. 

Imposible  se  hace  poder  decirle  a  un  discípulo  la 
cantidad  de  impulsión  que  debe  darle  a  su  caballo  y  la 
que  debe  retener.  Esto  queda  a  la  elección  del  jinete  v 
sólo  a  su  cerebro,  por  lo  que  a  sus  manos  y  piernas  tie- 
ne que  recurrir,  para  poder  mantener  este  ilujo  y  reflujo 
del  cual  viene  la  cadencia. 

Precisa  indicar  a  los  discípulos  que  las  piernas  tie- 
nen que  enviar  impulsión  suficiente  a  las  manos  para 
que  éstas  dejen  pasar  aquella  cantidad  suficiente  que  per- 
mita mantener  la  cadencia  en  medio  del  conjunto  más 
armónico:  si  los  corvejones  permanecen  alejados,  el  cuar- 
to delantero  sin  elevación  y  la  cabeza  alejada  de  la  verti- 
cal, la  cadencia  será  viciosa,  que  nada  significaría  en 
buena  equitación. 

Guando  los  discípulos  mantienen  los  caballos  a  un 
trote  cadenciado  y  sostienen  este  aire  es  cuando  se  les 
exige  el  trabajo  de  dos  pistas. 

Si  los  discípulos  trabajan  a  mano  izquierda,  ejecu- 
tarán unos  trancos  en  espaldas  hacia  adentro  de  izquier- 
da a  derecha,  seguidamente  pondrán  derechos  los  caba- 
llos y  una  vez  que  hayan  ejecutado  cuatro  o  seis  tran- 
cos en  línea  recta,  pedirán  otros  cuantos  trancos,  ancas 
adentro,  de  derecha  a  izquierda. 

Todos  los  cambios  de  posición  en  este  trabajo  de  dos 
pistas  hay  que  hacerlos  sin  brusquedad.  El  cambio  de 


4B7 


ayudas  tiene  que  ser  suave  y  siempre  precediendo  las 
piernas  a  las  manos:  este  pequeño  tiempo  es  imposible 
de  contar,  pero  sí  lo  cuenta  y  aprecia  el  jinete  y  esto  y  no 
otra  cosa  os  lo  que  se  llama  el  tacto  ecuestre. 


Figura  95. — Trabajo  en  dos  pistas  en  círculo  de  derecha  a  izquierda;  bípedo 
derecho  en  ax^oyo.  Claramente  se  ve  el  grado  de  impulsión  que  lo  obliga 
a  mantener  la  j)uesta  en  mano. 

Precisa  prevenir  a  los  discípulos  que  las  piernas  de- 
ben estar  atentas  a  impedir  que  las  ancas  rebasen  la  lí- 
nea de  las  espaldas :  si  esto  sucediera  la  impulsión  queda- 
ría comprometida.  Al  no  mantener  el  caballo  una  línea 
recta  en  la  posición  de  las  dos  pistas,  las  piernas  impul- 
soras han  encontrado  una  vía  de  escape  y  por  tanto  no 
han  hecho  el  recorrido  que  les  está  indicado,  que  es  lle- 
gar hasta  la  mano  del  jinete.  Las  espaldas  tienen  siem- 


pre  que  preceder  a  las  ancas;  es  decir,  las  ancas  son  el 
centro  donde  se  crea  la  impulsión  y  el  cuarto  delantero 
se  mueve  porque  éstas  le  envían  fuerza  motriz  para  ello, 
a  fin  de  que  marquen  la  ruta  que  han  de  seguir;  pero 
las  espaldas  pueden  o  no  ser  contrariadas  según  la 
acción  de  la  mano  del  jinete,  puesto  que  a  la  mano  es 
a  la  que  toca  dirigirlas.  Si  exigiésemos  un  pliegue  dema- 
siado pronunciado,  por  ejemplo  a  la  derecha,  es  casi  se- 
guro que  el  peso  de  las  espaldas  reñuirá  sobre  la  izquier- 
Por  tanto  la  justeza  de  las  riendas  ha  de  ser  tal,  que  la 
cabeza  del  caballo  ha  de  ir  casi  completamente  derecha: 
debe  mantenerse  sólo  un  ligerísimo  pliegue  (posición)  ha- 
cia aquella  parte  donde  se  camina  y  éste  debe  partir  de 
la  nuca.  Para  que  exista  ese  pliegue  perfecto,  tiene  que 
haber  conjunto  armónico  y  al  haberlo,  habrá  movüniento 
correcto. 

En  CÍRCULO:  trabajo  de  dos  pistas  al  trote  alimen- 
tando la  cadencia:  Este  es  un  trabajo  en  el  cual  el  ji- 
nete se  ve  más  obligado  a  mantener  el  ajuste  de  las  ayu- 
das. Es  mucho  más  difícil  mantener  la  impulsión  en 
las  dos  pistas  en  el  círculo  que  en  la  línea  recta.  En  el  • 
círculo,  si  trabajando  a  mano  izquierda  pedimos  espal- 
das hacia  dentro,  el  círculo  tiende  a  reducirse  y  por  el 
contrario  si  trabajamos  a  la  misma  mano  y  pedimos  an- 
cas adentro,  el  círculo  tiende  a  agrandarse.  De  lo  contra- 
rio se  haría  un  trabajo  de  dos  pistas  sí,  ipem  acularíamos 
al  caballo. 

La  importancia  de  este  trabajo  de  dos  pistas  consis- 
te en  que  se  mantenga  la  cadencia  en  el  aire  y  que  los 
cambios  de  posición  se  ejecuten  sin  brusquedad  para  que 
el  caballo  se  deslice  de  un  manejo  a  otro  sin  saltos  ni 
sacudidas.  Volvemos  a  repetir,  que  sin  ajuste  y  acuerdo 
en  las  ayudas  y  una  unión  constante  por  parte  del  jine- 
te a  los  movimientos  del  caballo,  todo  intento  será  nulo,  y 
sino  nulo  del  todo,  a  lo  menos  defectuosos  los  resultados,  ' 
ya  que  en  equitación  se  cuentan  solamente  los  dos  extre- 
mos: lo  bueno  y  lo  malo.  Lo  prim.ero,  que  pertenece  a  la 
equitación  y  lo  segundo  que  no  es  nada,  y  por  lo  tanto, 
como  nada  debe  considerarse.  (Véase  Fig.  95). 

Tiempos  repetidos  de  galope:  en  línea  recta  tro- 
cado, mediante  tiempos  de  trote  cadenciado:    No  son 
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más  que  partidas  sucesivas  de  una  mano  a  la  otra,  sepa- 
radas por  trancos  de  trote.  Etete  trabajo  no  tiene  impor- 
tancia bajo  el  punto  de  vista  de  la  enseñanza,  si  nos  con- 
tentamos con  que  el  caballo  salga  al  galope  y  no  toma- 
mos en  cuenta  la  posición  del  animal.  No  hay  más  que 
una  posición  y  es  ella,  la  buena:  es  buena  si  el  jinete 
coloca  e  impulsa  en  ese  sentido. 

Si  trabajamos  a  mano  izquierda  ponemos  los  discí- 
pulos al  paso  cadenciado  y  de  él  sacamos  los  caballos  al 
galope  a  esa  mano.  Este  aire  lia  de  ser  recogido  y  ligero ; 
obtenido  éste,  nos  ponemos  al  trote  corto,  cadenciado,  y 
mediante  un  cambio  de  ayudas  nos  ponemos  al  galope 
con  la  mano  derecha,  permaneciendo  trabajando  a  mano 
izquierda. 

Después  de  obtener  dos  partidas,  con  cada  mano,  de- 
jaremos los  caballos  al  paso  con  las  riendas  abandonadas. 

Los  discípulos  han  de  permanecer  en  la  vertical, 
muy  unidos  a  sus  caballos,  enérgicos  en  el  trabajo  de  im- 
pulsión y  muy  suave  la  acción  de  las  manos.  A  esta  al- 
tura de  la  enseñanza,  debe  ser  la  aplicación  de  las  ayu- 
das imperceptible  a  la  vista.  Pensar  y  ejecutar  por  par- 
te del  jinete,  han  de  ser  una  mism-a  cosa.  Eápida  la  ac- 
ción sí;  pero  sin  sorpresas.  Ahora  bien,  no  deberá  per- 
mitirse a  los  discípulos  que  permitan  a  los  caballos  ha- 
cer preparaciones:  el  animal  ha  de  estar  sometido,  y  no 
lo  está  el  que  ejecuta  lo  que  quiere  y  en  el  lugar  que  le 
place. 

Después  de  todas  estas  consideraciones  sólo  queda 
que  advertir,  para  terminar  esta  lección,  que  no  se  deje 
de  mantener  al  animal  completamente  derecho.  Sólo  la 
línea  recta  nos  permitirá  obtener  los  resultados  apete- 
cidos, toda  vez  que  al  no  estar  el  caballo  derecho,  sería 
imposible  mantenerlo  en  la  mano.  Y  sin  estar  el  bruto  en 
la  mano,  estas  partidas  no  tendrían  importancia  alguna. 

Medias  vuei^tas  naturales  (sobre  la  grupa) :  Para 
este  trabajo  contam.os  con  los  beneficios  del  galope  cor- 
to y  en  dos  pistas;  una  vuelta  natural  tiene  que  eje- 
cutarse a  un  galope  niuy  reunido,  y  si  el  discípulo  no  en- 
tiende perfectamente  el  trabajo  antes  mencionado,  es  im- 
posible que  acometa  el  de  las  medias  vueltas  naturales. 
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.  Trabajando  a  mano  izquierda,  ponemos  los  discípu- 
los al  galope  recogido  y  cuando  lois  caballos  van  bien  en 
la  mano,  iniciamos  la  media  vuelta.  Siempre  las  mismas 
ayudas  del  galope  a  la  izquierda,  es  decir,  del  galope  en 
dos  pistas,  de  derecehea  a  izquirda.  La  media  vuelta  se 
inicia  como  para  empezarla ;  pero  sosteniendo  las  ancas, 
para  ganar  terreno  al  frente,  e  ir  de  derecha  a  izquierda. 
Al  principio  la  media  vuelta  tiene  que  abarcar  un  radio 
algo  grande;  pero  éste  no  se  va  reduciendo  por  un  efec- 
to de  adelante  liacia  atrás,  sino  por  la  reunión  del  aire 
y  ligereza  con  que  se  traslade  la  masa  en  el  sentido  que  es 
dirigida. 

Para  las  medias  vueltas  el  caballo  tiene  que  conser- 
var siempre  la  misma  posición  de  la  línea  recta.  Corve- 
jones enérgicos  que  impulsan  la  masa  y  elevan  el  cuarto 
delantero ;  que  en  este  caso  gira  magestuosamente  sobre  el 
cuarto  trasero  y  alrededor  del  mismo.  Las  manos  del  ji- 
nete juegan  el  papel  máis  difícil  que  en  cualquier  de 
los  movimientos  hasta  ahora  cursados.  Si  retenien  el  ca- 
ballo no  avanzará  al  frente  ni  ganará  terreno  de  costado. 
Si  por  el  contrario  la  mano  no  acciona  en  sentido  de  opo- 
sición no  retendrá  la  cantidad  de  impulsión  necesaria  pa- 
ra poder  dirigir  la  masa  en  el  grado  y  sentido  que  se  de- 
sea. Si  el  caballo  se  sale  de  la  mano  no  hay  media  vuelta 
posible. 

Efectos  de  eetjnión  al  paso  por  la  plsta:  Mejo-* 
rar  este  trabajo  por  la  acción  de  las  piernas  que  impul- 
san y  las  manos  que  por  un  efecto  de  oposición  retienen 
la  cantidad  de  impulsión  que  creen  conveniente  retener. 
La  acción  de  las  piernas  debe  estar  muy  atenta  a  im- 
pedir que  el  caballo  se  pare.  Sucede  a  veces  esto  y  hay 
que  evitar  esta  tentativa  del  animal,  porque  de  permi- 
tírsela, había  que  recurrir  a  los  ataques  para  impulsarlo 
de  nuevo  al  frente  y  la  cadencia  desaparecería  por  el  mo- 
mento. ISTo  se  obtiene  mayor  cantidad  de  impulsión  por  la 
mayor  cantidad  de  efecto  que  produzca  la  mano.  Lo  que 
produce  el  reunir,  es  la  relación  metódica  que  se  esta- 
blezca entre  dos  fuerzas,  una  que  impulsa  y  otra  que  re- 
cibe esta  impulsión  de  abajo  arriba  y  en  cantidad  apro- 
piada al  caso  de  que  se  trate. 
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LECCION  VIII 

Esta  lección  comprende: 

1-  — Teote  coeto  :  puesta  en  mano  cada  vez  más  com- 
pleta. 

2-  — Teabajo  pie  a  tieeeá:  flexiones  directas  y  late- 
rales, insistiendo  en  estas  últimas. 

3? — Teabajo  montado:  paso  de  escuela:  trabajo  en 
dos  pistas,  con  cambios  de  mano  a  este  aire. 

4- — En  cíeculo:  trabajo  de  dos  pistas  al  paso  de  es- 
cuela. 

5? — ^Medias  vueltas  :  naturales  e  inversas  al  paso  de 
escuela. 

6° — Galope  :  galope  y  galope  trocado,  mediante  tran- 
cos al  paso  de  escuela. 

7? — ^Efectos  de  eeunión  poe  la  pista  al  paso. 


Figura  96. — ■Máximo  de  cadencia  en  el  trote:  como  muy  bien  puede  apreciarse 
la  acción  de  las  piernas  y  ligereza  de  la  mano  son  las  que  crean  la 
puesta  en  mano  más  completa  y  de  ella  la  cadencia. 

Teote  coeto:  puesta  en  mano,  cada  vez  más  comple- 
ta: Se  mejora  la  puesta  en  mano  si  hay  impulsión;  si 
ésta  falta,  no  se  mejorará  el  trabajo.  Solamente  cuando 
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hay  movimiento  franco  al  frente  es  cuando  la  mano  del 
.iinete  puede  desempeñar  sus  verdaderas  funciones.  To- 
do cuanto  liay  que  hacer  en  equitación  tiene  que  obte- 
nerse por  la  acción  de  las  piernas  y  las  manos. 

Los  discípulos  harán  una  separación  completa  de 
las  riendas:  las  del  filete  en  la  derecha  y  las  del  bocado 
en  la  izquierda,  para  que  sus  efectos  sean  más  suaves  y 
armónicos. 

A  los  discípulos  hay  que  advertirles  que  las  riendas 
del  bocado  han  de  permanecer  bien  debajo  de  las  del 
f]]ete  y  todas  ellas  al  centro  completamente  del  cabaPo. 
Los  toques  con  el  bocado  han  de  ser  repetidos  v  muv  de 
acuerdo  con  la  acción  de  las  loiernas  y  sin  perder  la  re- 
lación que  invariablemente,  tiene  que  mantener  con  las 
del  filete,  que  son  las  que  deben  predominar.  (Véase  figu- 
ra 96). 

Teabajo  montado  a  pie  FIRME:  flexioncs  directas  ij 
laterales,  insistiendo  en  estas  últimas.  Por  los  medios  an- 
teriormente explicados  hay  que  mejorar  este  trabajo  de 
flexión,  evitando  que  los  discípulos  vicien  su  posición  va 
recostándose  hacia  la  parte  donde  se  solicita  la  flexión, 
ya  dejando  de  obrar  por  igual  con  ambas  piernas.  El  dis- 
cípulo completamente  en  la  vertical  y  evitando  el  mas 
ligero  desvíe  de  las  ancas,  buscará  con  la  vista,  el  las^ri- 
mal  del  ojo  hacia  la  parte  donde  se  solicita  la  flexión. 

En  cuanto  a  las  riendas  de  oposición,  hav  que  te- 
ner sfran  cuidado,  pues  de  su  acción  depende  que  la 
flexión  resulte  viciosa  al  partirse  el  cuello  en  otro  lu2:ar 
que  no  sea  k  nuca  o  bien  sacando  el  pico  hacia  la  parte 
donde  se  solicita  la  flexión  y  la  nuca  sobre  la  parte  con- 
traria. 

Hav  que  tener  presente  que  debe  insistirse  por  gra- 
dos hasta  mejorar  el  trabajo,  pero  no  abusar  de  él  por- 
que con  esto  nada  se  adelantaría.  Yendo  por  grados  se 
llega  a  la  finalidad  de  la  enseñanza,  que  es  la  posible 
perfección. 

Para  este  trabajo  serán  colocados  los  discípulos  en 
el  centro  del  picadero  o  bien  grupa  al  muro  v  se  evitará 
que  durante  la  petición  de  estas  flexiones  los  caballos 
permanezcan  aculados.  El  profesor  debe  poner  gran  aten- 
ción a  este  asunto  que  resulta  de  importancia  capital; 
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ello  se  evita  si  los  jinetes  obligan  a  que  sus  caballos  es- 
tén remontados  sobre  la  mano,  permitiéndoles  que  avan- 
cen algunas  pulgadas,  antes  que  las  veriñquen  en  marcha 
retrógrada. 

Trabajo  montado  paso  de  escuela:  trabajo  en  dos 
pistas,  con  cambios  de  mano  a  este  aire. — Oblig:ar  a  los 
discípulos  a  que  acorten  el  paso  de  sus  caballos  por  el 
efecto  alternativo  de  sus  piernas  y  manos:  las  prime- 
ras que  impulsan  una  vez  más  y  las  manos  que  cada  día 
más  ligeras  hacen  que  el  caballo  se  vaya  equilibrando. 
Cuanto  más  equilibrio  en  este  aire  menos  terreno  reco- 
rrerá el  animal  y  más  ligero  estará  a  la  mano:  caballo 
y  jinete  parece  que  van  en  el  aire.  La  mano  del  dis- 
cípulo tiene  que  ser  mny  ligera  y  llena  bien  su  cometido 
cuando  por  el  juego  repetido  del  filete  y  el  bocado  retie- 
ne la  cantidad  de  impulsión  que  se  necesita  para  esta 
marcha  de  escuela. 

Hay  que  prevenir  a  los  discípulos  que  muy  bien  pue- 
de darse  el  caso  de  que  algunos  caballos  se  paren  y  otros, 
sin  retenerse  en  esta  marcha  al  tomarla,  se  atraviesen, 
('on  los  primeros  no  hay  más  que  un  recurso  y  es  el  de 
atacarlos  para  que  partan  al  frente,  mediante  la  acción 
de  las  piernas  y  la  libertad  de  la  mano :  en  este  caso,  pro- 
bará el  caballo  no  estar  en  la  mano  y  por  tanto  debe 
volverse  a  los  tiempos  de  trote  corto  con  puesta  en  mano 
y  a  los  tiempos  de  paso  haciendo  muchos  efectos  de 
reunión.  Estos  discípulos  deben  pasar  al  centro  del  pica- 
dero para  no  interrumpir  a  los  demás.  En  el  segundo  ca- 
so, no  hay  más  que  obligar  al  caballo  a  que  vaya  derecho 
y  sólo  al  efecto  de  las  piernas  hay  que  recurrir.  (Véase 
Fig.  97). 

Estos  tiempos  de  paso  de  escuela  deben  ser  cortos, 
haciendo  que  los  discípulos  lo  tomen  unas  veces  en  la 
pista  y  otras  en  la  diagonal :  hay  que  tener  presente  que 
en  esta  última  línea  es  donde  es  más  difícil  de  hacer  que 
el  caballo  va^^a  'derecho. 

Cuando  los  discípulos  se  mantengan  bien  al  paso  de 
escuela  y  sus  caballos  vayan  con  su  cabeza  erguida  y  en 
completo  equilibrio,  entrarán  en  el  trabajo  de  dos  pistas. 
En  este  trabajo  han  de  observarse  los  mismos  principios 
que  para  este  aire  en  la  línea  recta  y  en  cuanto  a  las  ayu- 
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das,  las  mismas  que  para  el  trabajo  de  dos  pistas  en  el 
trote  corto.  El  caballo  en  este  trabajo  lia  de  realizar  sus 
cambios  de  posición  (de  espaldas  y  ancas  adentro  a  la 
línea  recta)  sin  que  deje  de  estar  derecho  y  esto  sólo  se 
conseguirá  si  se  le  tiene  encuadrado  entre  las  piernas  y 
con  una  completa  puesta  en  mano.  Para  los  cambios  de 
posición  no  puede  haber  sacudidas,  porque  si  las  hay,  no 
habrá  ligereza,  puesto  que  se  habrá  roto  el  equilibrio. 

A  esta  clase  de  trabajo  ha  de  ponérsele  gran  aten- 
ción porque  de  ella  vendrá  la  verdadera  cadencia,  de  la 
que  no  se  puede  jorescin'dir  si  a  algo  superior  se  quiere 
llegar. 

Ex  CÍRCULO:  tr ahajo  de  dos  pistas  al  paso  de  escuela: 
Impuestos  los  discípulos  del  trabajo  de  dos  pistas  en  la 
línea  recta  al  paso  de  escuela,  se  pasará  al  trabajo  en  circu- 
lo, en  el  cual  el  caballo  está  más  obligado  y  el  discípulo 
más  preciso  también  al  aplicar  las  ayudas  para  el  trabajo 
de  las  dos  pistas  y  también  a  mantener  tan  completa  como 
constante  la  puesta  en  mano. 

Obligúese  a  los  discípulos  que  al  atravesar  el  círcu- 
lo para  verificar  el  cambio  de  mano,  pongan  a  sus  caba- 
llos completamente  rectos  a  fin  de  que  sepan,  en  esta  mar- 
cha cadenciada,  pasar  de  una  posición  a  otra  sin  que  ol- 
viden la  línea  recta.  En  este  trabajo  de  las  dos  pistas  ha 
de  estar  el  caballo  verdaderamente  recto;  si  no  lo  está, 
la  cadencia  no  será  ni  armónica  ni  tampoco  el  caballo  se 
sostendrá  en  este  aire. 

Medias  vueltas:  naturales  e  inversas,  al  paso  de 
escuela:  Siempre  la  misma  cosa,  ir  por  grados  para  po- 
der llegar  a  donde  uno  se  proponga.  Si  los  movimientos 
anteriores  discípulo  y  caballo  los  dominan  bien,  estarán 
en  la  disposición  de  entrar  en  este  trabajo  de  las  medias 
vueltas. 

Tanto  en  las  naturales  como  en  las  inversas,  el  caba- 
llo ha  de  ganar  algún  terreno  al  frente.  Si  es  en  las  natu- 
rales, no  por  el  hecho  de  que  se  le  haga  recorrer  al  caba- 
llo un  pequeño  círculo  debe  influir  esto,  para  que  los 
discípulos  dejen  de  impulsar  fuertemente  sus  caballos: 
sólo  así  podrán  mantenerlos  en  la  mano  y  por  tanto  evi- 
tar que  se  aculen.  Se  evita  el  aculamiento  en  este  traba- 
jo, si  las  dos  piernas  se  ciñen  en  forma  y  cantidad  y  tam- 
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bien  en  relación  con  la  mano:  adviértaseles  que  no  sólo 
es  la  pierna  izquierda  la  que  debe  empujar  la  masa  de 
izquierda  a  derecha  (media  vuelta  de  izquierda  a  dere- 
cha) sino  que  es  también  la  derecha  la  que,  ciñéndose, 
además  de  recibir  la  miasa  que  le  envía  la  izquierda,  obli- 
ga al  caballo  a  caer  contra  la  mano.  Esta  pierna  es  la  que 
regula  la  acción  del  corvejón  derecho  y  al  mismo  tiempo 
lo  obliga  a  introducirse  bajo  la  masa  porque  sólo  así  el 
caballo  caerá  contra  la  mano  y  ésta,  por  el  juego  del  file- 
te (que  predomina)  y  el  bocado,  dosifica  la  impulsión 
que  las  primeras  le  envían,  al  dejar  pasar  la  suficiente 
y  retener  la  necesaria,  a  fin  de  mantener  el  caballo  en  la 
ejecución  del  movimiento  con  la  cadencia  deseada. 

Para  las  inversas  se  requiere  la  misma  impulsión  y 
son  las  manos  las  que  regulan  el  movimiento  del  cuarto 
delantero,  al  fijarlo  en  el  radio  puramente  indispensable 
y  las  piernas  las  que  obligan  al  cuarto  trasero  a  que  ha- 
ga su  recorrido  alrededor  de  las  espaldas. 

El  discípulo  sale  y  entra  en  la  línea  recta  por  un 
movimiento  en  dos  pistas,  reduciendo  cada  vez  más  el 
arco  de  círculo  a  fin  de  que  se  vea  obligado  el  mismo  dis- 
cípulo a  dos  cosas:  a  dar  mayor  fijeza  al  cuarto  delante- 
ro y  mayor  flexibilidad  al  cuarto  trasero. 

Galope:  galope  y  galope  trocado,  mediante  trancos 
de  paso  de  escuela:  No  son  más  que  paiiidas  sucesivas 
con  trancos  intermedios  al  paso  de  es'cuela.  Hay  que  evi- 
tar que  los  discípulos,  al  realizar  estas  partidas,  inclinen 
el  cuerpo  a  derecha  e  izquierda.  El  jinete  ha  de  estar 
completamente  derecho.  Las  ayudas  han  de  aplicarse  sin 
sorpresas  ni  de  manera  brusca.  En  este  trabajo  no  hay 
más  que  lo  siguiente: 

Caballo  derecho  por  la  pista  al  paso  de  escuela ;  ayu- 
das para  el  galope  a  la  derecha;  presión  de  piernas, 
predominando  la  izquierda  y  efecto  ligero  de  las  riendas 
de  la  derecha,  siendo  más  ligero  las  del  bocado  puesto 
que  su  misión  es  más  bien  mantener  la  puesta  en  mano. 
Una  vez  que  los  discípulos  den  doce,  quince  o  veinte 
trancos  de  galope,  el  cual  ha  de  ser  corto  y  cadenciado, 
se  pondrán  al  paso  de  escuela:  para  ello  ha  de  estar  la 
mano  muy  ligera  y  las  piernas  muy  ceñidas  por  igual. 
La  mano  obra  cuerdamente  si  «el  animal  toma  el  paso  de 


476 


escuela  sin  sacudida ;  si  la  hay,  es  porque  la  mano  no  ha 
obrado  bien.  La  mano  tiene  que  tener  una  gran  movili- 
dad T)ara  mantener  la  puesta  en  mano,  tanto  durante  el 
galope  como  al  pasar  de  este  aire  al  paso  de  escuela. 

El  caballo  ha  de  estar  siempre  derecho  y  las  ayudas 
deben  cambiarse  en  el  mismo  instante  que  se  le  haga  eje- 
cutar al  caballo  el  movimiento. 

Puestos  los  caballos  al  paso  de  escuela  se  pondrán  al 
galope  con  la  mano  izquierda  (contra  galope)  por  los 
medios  inversos. 


Figura  97. — Paso  de  escuela  en  la  línea  recta:  El  caballo  ha  sido  enfocado  en 
el  momento  de  obtener  mayor  grado  de  reunión. 


En  este  trabajo  hay  que  vigilar  la  grupa  del  caba- 
llo, porque  si  se  vierte  a  la  derecha  o  izquierda  los  cam- 
bios no  serán  normales;  por  ello  la  necesidad  de  que  los 
discípulos  se  mantengan  derechos  y  los  caballos  lo 
mismo. 

El  discípulo  puede  dirigir  su  vista  hacia  la  espalda 
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con  la  cual  vaya  a  galopar  el  caballo ;  pero  en  el  mismo 
instante  que  sus  manos  y  piernas  soliciten  el  movimiento. 

Puede  suceder  que  los  caballos  se  anticipen  a  ejecu- 
tar estas  partidas  y  en  este  caso  se  les  debe  prevenir  a 
los  discípulos,  para  que  saquen  sus  caballos  de  la  pista 
y  los  mantengan  por  ma3^or  tiempo  en  el  galope  sobre  una 
3^  otra  mano  y  sólo  efectuar  un  cambio  cuando  su  caba- 
llo espere  el  mandato  del  jinete:  éste  es  quien  piensa  y 
solicita  y  al  caballo  sólo  toca  obedecer. 

Efectos  de  eeuxión  por  la  pista  y  al  paso  :  termi- 
nar el  trabajo  con  los  caballos  por  la  pista  al  paso  fran- 
co, haciendo  muchos  efectos  de  reunión. 

Después  de  un  trabajo  en  que  el  caballo  está  comple- 
tamente recogido,  es  necesario  terminarlo  con  un  movi- 
miento franco  al  frente  por  la  pista.  En  este  trabajo  los 
discípulos  no  harán  más  que  empujar  sus  caballos  con- 
tra la  mano  y  ésta  retiene  lo  estrictamente  necesario  pa- 
ra obtenerlo.  Si  el  caballo  cede  a  la  acción  de  las  pier- 
nas y  el  filete,  no  deben  intervenir  ni  las  espuelas  ni 
el  bocado.  El  caballo  ha  cedido  como  se  necesita,  sin  es- 
fuerzos, y  debe  terminarse  el  trabajo  con  esta  buena 
impresión:  puesto  que  ello  era  lo  que  se  deseaba. 

LECCION  IX 

Esta  lección  comprende :  • 

1-  — Repetición  de  la  lección  VIII. 

2-  — Galope:  por  la  pista  a  ambas  manos:  con  par- 
tidas repetidas  sobre  la  misma  mano. 

3-  — Galope:  medias  vueltas  naturales  e  inversas. 

4° — Cambios  de  mano  al  galope:  llegando  a  la  pis- 
ta opuesta,  tomar  el  paso  de  escuela  y  partir  al  galope 
con  la  mano  interior. 

(1)  Paso  de  alta  escuela:  éste  pone  al  caballo  ligero,  flexible,  gracioso 
y  lo  coloca  en  su  perfecto  equilibrio  y  como  consecuencia  lógif^a  lo  prepara 
a  todos  los  aires  artificiales  y  sobre  todo  a  la  unión  para  conducirlo  al  passaje 
y  al  piafar. 

Poniendo  nuestro  caballo  en  la  mano,  al  paso,  podremos  con  facilidad 
hacerle  tomar  bien  el  paso  de  alta  escuela;  esto  es,  haciendo  su  marcha  más 
corta,  elevada  y  cadenciosa  que  en  el  paso  ordinario,  y  no  obtendremos  el 
paso  de  alta  escuela  hasta  tanto  que  nuestro  caballo  no  nos  dé  los  trancos 
ganando  poco  terreno.  Véase  Figura  97. 
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5- — Puesta  en  mano  completa:  al  paso  por  la  pista 
y  a  ambas  manos. 

REPETicióisr  DE  LA  Lecciók  VII :  Conviene  hacer  que 
cada  discípulo  insista  en  aquellos  trabajos  en  los  cuales 
halle  más  dificultad  en  su  ejecución,  hasta  mejorarlos  to- 
dos a  la  perfección.  A  esta  altura  de  la  enseñanza  no  es 
posible  obtener  en  un  número  de  discípulos  el  progreso 
por  igual  y  por  ello  el  Profesor  debe  estar  atento  en  dar 
preferencia  a  los  más  atrasados  y  también  a  aquellos 
trabajos  en  los  cuales  se  tropiece  con  mayores  dificulta- 
des. En  la  enseñanza  es  de  fatales  resultados  pasar  a  un 
trabajo  superior  sin  haber  entendido  y  ejecutado  el  que 
le  precede. 

CtAlope:  por  la  pista  a  amhas  manos,  con  partidas 
repetidas  sohre  la  misma  mano:  aumentando  la  puesta 
en  mano. 

Las  partidas  al  galope  han  de  ser  desde  pie  firme ; 
una  vez  ligero  el  caballo  no  tiene  más  el  discípulo  que 
provocar  mayor  impulsión  para  tomar  este  aire.  Hay 
que  mejorar  este  trabajo  y  ello  se  consigue  si  en  él  se  per- 
fecciona la  píiesta  en  mano;  cuando  se  la  obtiene  en  el 
galope,  éste  es  tan  gracioso  como  rítmico;  desaparecen 
las  sacudidas  porque  los  corvejones  no  presentan  rigi- 
dez. El  caballo  galopa  sin  esfuerzo  y  el  jinete  lo  gobier- 
na sin  luchas,  porque  a  éstas  las  ha  reemplazado  la  sua- 
vidad. 

Los  discípulos  mejoran  en  este  trabajo  si  impulsan 
enérgicamente  contra  la  mano  y  ésta,  como  siempre,  es- 
tá ligera  y  diestra  en  aprovechar  esta  impulsión  para 
hacer  que  la  mandíbula  ceda  por  el  juego  alternativo  del 
filete  y  el  bocado ;  todo,  menos  permitir  que  el  caballo  se 
apoye  fuertemente  sobre  la  mano  y  si  la  mano  se  mantie- 
ne tan  suave  como  ligera,  el  apoyo  existe,  pero  es  remon- 
tándose los  caballos  sobre  la  mano  y  no  pesando  sobre 
ella.  (Véase  Fig.  11). 

En  este  trabajo  las  partidas  serán  regulares  si  la 
posición  del  jinete  y  del  caballo  son  como  sigue: 

El  animal  en  aplomo  sobre  sus  cuatro  remos,  con  la  ca- 
beza alta  y  un  poco  más  allá  de  la  vertical;  de  esta  ma- 
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ñera  el  caballo  tiene  que  estar  invariablemente  en  la  ma- 
nó porque  su  posición  así  lo  determina. 

El  discípulo  ha  de  estar  sentado  por  igual  en  la  si- 
lla, abarcando  con  sus  i3Íernas  por  igual  al  caballo  y  lige- 
ramente partido  de  cintura  a  arriba,  haciendo  que  su 
cabeza  forme  una  línea  con  las  rodillas;  las  manos  muy 
al  centro  y  las  riendas  completamente  separadas,  bajas  y 
ligeramente  extendidas.  Solicítese  la  flexión  directa  de 
mandíbula  y  en  el  instante  en  que  el  caballo  ceda,  aumén- 
tese la  presión  de  las  piernas  para  determinar  el  caballo 
al  galope. 

Supongamos  que  trabajamos  a  mano  derecha  y  que 
lo  hemos  de  poner  al  galope  con  esa  mano.  Las  piernas 
impulsan  por  igual  j  el  jinete  dirige  su  vista  a  la  punta 
de  la  espalda  derecha,  tan  sólo  con  lo  cual  favorecerá  el 
movimiento ;  las  manos  obran  en  armonía  con  lo  solicita- 
do o  sea :  riendas  del  filete  al  centro  y  por  igual  y  las  del 
bocado  ligeramente  extendidas,  para  mantener  en  la  ma- 
no el  caballo ;  pero  en  el  momento  de  la  partida,  la  mano 
izquierda  toma  la  posición  de  uñas  abajo,  con  lo  cual  se 
hará  sentir  ligeramente  el  efecto  de  la  rienda  derecha  del 
bocado. 

Llenando  todos  estos  requisitos  habremos  puesto  el 
caballo  al  galope,  mediante  un  efecto  diagonal  que  fué 
determinado  por  la  acción  de  las  riendas  del  bocado,  al 
obrar  algo  más  la  rienda  de  la  derecha. 

Se  obtiene  la  puesta  en  mano  a  este  aire  si  los  dis- 
cípulos ciñen  enérgicamente  las  piernas  para  obligar  a 
que  los  caballos  se  remonten  sobre  la  mano  y  ésta  obra 
en  la  forma  ya  indicada  y  de  común  acuerdo  con  las 
piernas :  el  apoyo  ha  de  mantenerse  sobre  el  filete  y  sólo 
el  bocado  mediante  toques  ligeros  obtiene  la  concesión 
de  la  mandíbula.  A  cada  concesión  el  jinete  acaricia  con 
la  mano  izquierda  (que  no  suelta  las  riendas)  y  las  pier- 
nas ceden  también  en  su  acción.  'No  es  más  que  un  jue- 
go alternativo  de  las  piernas  y  la  mano,  unas  que  impul- 
san y  otras  que  tomando  la  ünpulsión  necesaria  para  ob- 
tener la  puesta  en  mano,  dejan  pasar  la  que  resulta  in- 
dispensable, a  fin  de  pernñtir  el  movimiento  de  avance. 
Este  juego  alternativo  de  las  piernas  y  las  manos  y  el 
que  ésta^s  tienen  que  mantener  para  regular  la  acción  del 
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filete  y  del  bocado,  no  lo  separa  más  tiempo  que  el  que  pue- 
da mediar  entre  el  comprimir  el  disparador  de  un  revól- 
ver y  sentir  la  detonación  del  disparo.  La  ligereza  que 
se  necesita  para  unir  estas  tres  acciones  se  adquiere  me- 
diante el  trabajo  continuo;  a  esto  es  a  lo  que  se  le  llama 
en  equitación  tacto  ecuestre.  Cualquiera  .comprime  el  ga- 
tillo del  revólver,  pero  no  todos  saben  graduar  la  acción 
del  dedo  que  dispara,  y  es  que  a  fuerza  de  disparar  es  co- 
mo se  adquiere  esa  práctica. 

Hay  un  escollo  en  este  trabajo  y  es  la  parada:  ésta 
tiene  que  ser  suave  y  sólo  se  realiza  así,  si  el  caballo  la 
ejecuta  con  los  corvejones  introducidos  bajo  la  masa; 
ellos  se  introducen,  si  las  piernas  en  el  momento  de  la  pa- 
rada son  enérgicas  y  las  manos  mantieneíi  un  juego  tan 
alternativo  como  ligero  del  filete  y  el  bocado.  Si  el  caba- 
llo para  con  puesta  en  mano,  lo  habrá  ejecutado  sin  sa- 
cudidas y  quedará  en  disposición  para  pedirle  instantá- 
neamente la  partida  al  galope  a  la  misma  mano. 

En  resumen;  que  en  este  trabajo  no  liay  más  que  lo 
siguiente:  caballo  en  la  mano  cuando  está  en  la  estación, 
acción  de  ambas  piernas  para  determinarle  a  partir  al 
galope  a  mano  derecha;  puesta  en  mano  a  este  aire;  pa- 
rar con  puesta  en  mano,  para  con  ella,  aprovechándola, 
ponerlo  de  nuevo  al  galope  con  la  misma  mano. 

Eepitiendo  este  trabajo  a  una  y  otra  mano,  y  par- 
tiendo el  caballo  repetidas  veces  en  el  mismo  bípedo  es 
como  se  obtiene  el  fruto  de  esta  lección. 

Galope:  medias  vueltas  naturales  e  inversas:  Con- 
tamos con  que  los  discípulos  mantienen  sus  caballos  a  un 
galope  reunido  y  que  éstos  conocen  también  el  mecanis- 
mo de  las  medias  vueltas,  porque  las  han  ejecutado  a 
otros  aires  en  las  anteriores  lecciones. 

Expliquemos  el  movimiento:  Se  trabaja  a  mano  de- 
recha y  puestos  los  caballos  al  galope,  con  piiesta  en  mu- 
no,  empieza  la  media  vuelta  sacando  el  caballo  como  para 
el  trabajo  de  dos  pistas  de  izquierda  a  derecha:  las  pier- 
nas, que  obran  enérgicamente  mediante  una  acción  de  iz- 
quierda a  derecha  y  las  manos  que,  sin  precipitación  y  sí 
muy  moderadamente,  dirigen  el  cuarto  delantero  en  la  di- 
rección indicada.  No  debe  el  discípulo  sacrificar  la  pues- 
ta en  mano  por  creerse  que  así  precipita  la  marcha  circu- 
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lar;  todo  lo  contrario,  si  no  liay  puesta  en  mano  no 
liay  buena  ejecución,  porque  principalmente  los  corvejo- 
nes se  alejan  y  éstos  tienen  que  ir  completamente  bajo  la 
masa. 

En  las  primeras  lecciones  que  se  den  en  este  traba- 
jo, el  caballo  debe  recorrer  un  espacio  grande;  que  se 
irá  reduciendo  según  el  dominio  qtie  vayan  adquiriendo 
los  discípulos,  en  este  trabajo  de  las  medias  vueltas.  Al 
terminar  la  media  vuelta  se  mantendrán  los  caballos  al 
galope  trocado  durante  algunos  trancos,  seguidamente  pa- 
rar, puesta  en  mano  y  media  vuelta  de  derecha  a  izquier- 
da; ésta  es  ejecutada  por  los  medios  inversos. 

Hay  que  vigilar  a  los  discípulos  para  evitar  que  sus 
manos  retarden  el  movimiento  por  accionar  de  delante 
a  atrás;  ellas  deben  accionar  de  abajo  a  arriba  y  de  iz- 
quierda a  derecha,  pudiendo  en  las  primeras  lecciones 
abrir  las  riendas  del  filete  hacia  la  parte  donde  se  eje- 
cuta la  media  vuelta,  puesto  que  la  gran  dificultad  con- 
siste en  hacer  marchar  el  cuarto  delantero  y  esto  se  ob- 
tiene si  las  riendas  de  la  izquierda  se  ciñen  contra  el 
cuello,  para  hacer  avanzar  la  espalda  izquierda  y  las 
riendas  de  la  derecha  no  contrarían  el  movimiento:  para 
ello,  como  se  ha  dicho,  no  ha}^  más  que  abrir  la  rienda 
derecha  del  filete. 

El  cuerpo  ha  de  estar  en  la  vertical,  puesto  que  si 
se  recuesta  a  la  derecha  compromete  el  equilibrio  y  si  lo 
hace  a  la  izquierda  más  todavía,  porque  estará  en  con- 
tradicción con  lo  que  se  le  pide  al  caballo ;  éste,  ganando 
terreno  siempre  al  frente,  ejecuta  un  recorrido  tal  como 
el  que  representa  un  abanico  completamente  abierto:  el 
cuarto  trasero  que  ejecuta  su  movimiento  sobre  un  radio 
reducido  y  en  cambio  el  cuarto  delantero  sobre  uno  mayor 
o  sea  por  el  radio  mayor  que  marcan  por  su  extremo  las 
ballenas  del  abanico. 

Las  medias  vueltas  inversas  vienen  a  ser  un  trabajo 
parecido  al  de  las  anteriores,  con  la  sola  diferencia  que 
el  cuarto  trasero  es  el  que  tiene  que  recorrer  más  terrenr 
y  también  que  el  radio  que  recorra  el  cuarto  delantero, 
parte  de  la  pista  por  una  línea  oblicua  de  cuatro  o  seis 
yardas,  para  volver  por  otra  línea  oblicua  a  la  pista,  que 
se  acaba  de  abandonar. 
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Este  trabajo  no  deja  de  presentar  sus  dificultades  y 
más  por  ejecutarse  al  galope,  por  lo  que  si- el  caballo  no 
está  bien  reunido  y  el  discípulo  muy  atento  en  la  aplica- 
ción de  las  acaldas,  no  habrá  una  ejecución  correcta  de  la 
media  vuelta  inversa.  Para  que  ésta  sea  bien  ejecutada, 
es  necesario  llenar  los  siguientes  requisitos ; 

I.  Que  el  caballo  salga  de  la  pista  recorriendo  la 
línea  oblicua,  que  imaginariamente  se  lia  propuesto  el 
discípulo  que  recorra,  ganando  terreno  al  frente  y  en  dos 
pistas. 

II.  Y  que  llegando  al  final  de  esta  línea  oblicua  ba- 
ga que  su  caballo  dé  frente  a  retaguardia  girando  su  cuar- 
to trasero  alrededor  del  delantero  sin  que  éste  deje  de 
ganar  terreno  al  frente ;  y  que  la  nueva  línea  que  recorre 
el  caballo  al  dar  frente  a  retaguardia,  para  entrar  de 
nuevo  en  la  pista,  la  baga  en  dos  pistas,  cuidando  que 
el  cuarto  trasero  no  rebase  a  las  espaldas. 

Las  ayudas  son  las  siguientes:  Galopamos  a  mano 
derecha  y  con  la  mano  de  ese  lado.  Determinamos  a  que 
nuestro  caballo  abandone  la  x>ista,  por  la  acción  de  las 
piernas  y  las  manos  ,  que  obran  de  izquierda  a  derecha  y 
en  forma  tal  que  nuestro  caballo  no  se  vea  interrumpido 
de  tomar  la  línea  oblicua.  Nuestro  caballo  recorrió  esta 
línea  en  dos  pistas  y  al  llegar  al  final  de  la  misma  acen- 
tuamos la  acción  de  nuestra  pierna  izquierda,  a  la  vez  que 
la  derecha  recibe  las  ancas  que  le  son  enviadas  y  además 
de  regular  la  rotación  de  las  mismas,  mediante  su  acción, 
obliga  al  caballo  a  caer  contra  la  mano.  Las  manos  del 
jinete  obran  de  manera  tal  que  el  cuarto  delantero,  en  ese 
pequeño  radio  en  que  se  mueve,  no  le  impide  que  gane 
terreno  al  frente  y  al  mismo  tiempo  mantiene  el  galope 
a  la  derecha.  La  acción  de  la  rienda  del  filete  de  la  iz- 
quierda un  poco  alta  y  sostenida,  para  mantener  el  cue- 
llo derecho  y  al  mismo  tiempo  empujando  el  cuarto  de- 
lantero de  izquierda  a  derecha  y  la  rienda  del  filete  de 
ese  lado  manteniendo  el  pliegue  (posición  a  la  derecha) 
en  esa  dirección. 

Una  vez  que  el  caballo  haya  efectuado  el  giro,  es  de- 
cir, que  el  jinete  haya  dado  frente  a  donde  tenía  la  espal 
da,  el  jinete  obligará  a  su  caballo  a  que  tome  las  dos  pis- 
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tas,  pero  estos  trancos  de  dos  pistas  han  de  ser  cortos: 
sólo  así  vendrá  a  ser  perfecto  el  movimiento. 

Si  las  ancas  rebasan  a  las  espaldas  es  que  el  discípu- 
lo no  ha  sabido  regular  el  movimiento  del  cuarto  trasera 

Llegando  a  la  pista,  debe  mantenerse  al  caballo 
unos  cuantos  trancos  en  contragalope. 

Cambios  DE  mano  ai^  galope:  llegando  ala  pista 
opuesta,  tomar  el  paso  de  escuela  q/  partir  con  la  mano 
interior:  Hay  que  hacer  porque  los  discípulos  se  acos- 
tumbren a  llevar  sus  caballos  derechos  por  líneas  que  no 
sean  la  pista  y  he  allí  la  conveniencia  de  que  los  obliguen 
a  abandonar  la  pista  para  coger  la  línea  diagonal.  El  he- 
cho de  galopar  en  esta  línea  no  tiene  importancia  alguna 
si  nos  conformamos  con  que  los  caballos  vayan  como  quie- 
ran y  a  la  cadencia  que  les  plazca;  hay  que  exigir  a  los 
'discípulos  que  mantengan  la  cadencia  del  aire  y  que 
obliguen  a  sus  caballos  a  que  va3^an  completamente  dere- 
chos y  más  si  se  tiene  en  cuenta  que  en  toda  línea,  que  no 
sea  la  pista,  siempre  el  caballo  tiende  a  verter  las  ancas 
más  a  un  lado  que  a  otro.  Contra  este  defecto  debe  pre- 
venirse el  discípulo,  para  impedir  que  el  caballo  incurra 
en  él  y  para  ello  no  hay  más  que  las  manos  y  las  pier- 
nas; las  primreas  que  gobiernan  el  cuarto  delantero  y  las 
segundas  que  obligan  a  las  ancas  a  seguir  la  misma  lí- 
nea que  marca  las  espaldas.  Expliquemos  el  movimiento: 
estamos  en  la  pista  y  trabájameos  a  mano  derecha.  Pone- 
mos los  discípulos  al  galope  con  la  mano  derecha  y  efec- 
tuam.os  un  cambio  de  mano  por- diagonal.  Cada  .iinete  al 
llegar  a  la  pista  que  le  es  opuesta,  pone  su  caballo  al  pa- 
so de  escuela  (completamente  derecho)  para  que  dado 
un  corto  número  de  trancos  a  este  aire,  antes  de  llegar  al 
ángulo,  lo  ponga  al  galope  con  la  mano  izquierda.  Así 
efectuarán  el  movimiento  discípulo  por  discípulo,  tantas 
veces  como  estime  necesario  el  Profesor. 

Los  trancos  de  paso  se  irán  reduciendo  paulatina- 
mente, hasta  obtener  que  el  caballo  los  dé  en  corto  núme- 
ro y  cadenciados;  sólo  cuando  así  suceda  será  cuando  se 
habrá  obtenido  el  fruto  de  esta  lección;  porque  el  discí- 
pulo habrá  hecho  los  cambios  de  posición  con  su  caba- 
llo con  la  suavidad  debida,  toda  vez  que  galopando  con 
posición  a  la  derecha  mediante  los  trancos  de  transición, 
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al  paso  de  escuela,  logró  ponerlo  derecho  y  seguidamente, 
con  posición  a  la  izquierda,  pudo  salir  galopando  a  esta 
mano. 

En  resumene,  que  el  objetivo  es  hacer  que  los  dis- 
cípulos adquieran  el  tacto  necesario  para  hacer  que  sus 
caballos  caigan  de  una  posición  a  la  otra  sin  sacudidas, 
ni  que  dejen  de  estar  derechos. 

Puesta  en  mano  completa  :  al  paso  por  la  pista  y  a 
awibas  manos:  Siempre  lo  mismo,  a  fuerza  de  muchos 
efectos  de  reunión  se  llegará  a  obtener  y  conservar  la 
puesta  en  mano.  No  debe  escatimarse  ni  el  tiempo  ni 
los  medios  para  que  este  trabajo  resulte  completo  al  fin 
de  la  lección  diaria.  Por  este  trabajo  empieza  y  termina 
la  educación  del  caballo  y  también  mediante  el  mismo  es 
como  se  le  llega  a  dar  al  discípulo  lo  que  se  llama  senti- 
miento ecuestre  y  para  obtener  este  sentimiento,  que  muv 
bien  puede  llamarse  el  resorte  principal.  Para  obtener 
del  caballo  lo  que  se  desea,  no  hay  más  que  las  piernas  y 
las  manos  del  jinete:  cuando  unas  y  otras  dejan  de  ac- 
tuar todo  queda  paralizado  y  por  lo  tanto  no  hay  equi- 
tación. (Véase  Fig.  93). 

LECCION  X 

Esta  lección  comprende: 

y — Teote  ordinaeio:  puesta  en  mano,  desarrollan- 
do por  igual  ambos  bípedos. 

2-  — TEABAeTO  PIE  A  TiEREA :  flexión  directa  y  laterales. 
Repetirlas  montado. 

3-  — Teote  cadenciado:  movimientos  repetidos  de  es- 
paldas y  ancas  hacia  adentro,  completando  la  puesta  en 
mano. 

4-  — ^En  cíecitlo  :  espaldas  y  ancas  adentro  al  galope. 
5° — GrALOPE:  espalda  hacia  adentro. 

6° — Eíí  LÍNEA  DEL  MEDIO  DEL  PICADEEO :  ^alopC  a  la 

derecha :  tranco  de  paso  de  escuela  y  galope  a  la  izquierda. 
7- — Puesta  en  mano  completa  :  al  paso. 

Teote  oedinaeio:  puesta  en  mano,  desarrollando  por 
igual  amibos  bípedos:  En  esta  clase  de  trote,  lo  que  de- 
ja de  avanzar  el  caballo  en  extensión  al  frente  lo  gana 
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en  altura ;  su  cabeza  va  más  allá  de  la  vertical,  debido  a 
que  si  bien  es  verdad  que  gana  menos  terreno  que  en  el 
trote  largo,  en  cambio  es  de  mayor  extensión  que  el  tro- 
te corto.  A  este  aire  el  jinete  se  levanta  a  la  inglesa  y 
puede  apreciar  fácilmente  que  bípedo  está  aún  menos 
desarrollado,  para  que  sin  dilaciones  se  termine  de  co- 
rregir este  defecto,  para  obligar  al  caballo  a  que  los  ma- 
neje por  igual:  los  remos  funcionan  uniformemente  cuan- 
do se  elevan  y  extienden  a  una  misma  altura.  (Véase  figu- 
ras 92  y  98)  * 


Figura  98, — Trote  ordinario:  bípedo  dereclio  en  apoyo.  El  bípedo  izquierdo 
está  en  su  grado  de  elevación  y  de  flexión  máxima  el  caballo  mantiene  su 
franco  apoyo  contra  la  mano  de  lo  que  resulta  la  puesta  en  mano.  Puede 
compararse  con  la  figura  92  y  se  verá  que  ambos  bípedos  desarrollan  la 
misma  energía. 


La  puesta  en  mano  es  indispensable,  porque  de  no 
existir,  el  aire  carecerá  de  armonía.  Al  bocado  es  al  que 
toca  obtener  la  puesta  en  mano  por  medio  de  los  toques 
repetidos  que  hacen  ceder  la  mandíbula  en  proporción 
suficiente  a  este  fin  y  sin  que  de  lugar  a  que  la  cabeza 
esté  más  acá  de  la  vertical:  si  esto  sucediese,  se  acorta- 
ría la  velocidad  del  aire  y  también  podría  darse  lugar  a 
que  el  animal  encapotara. 
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Este  último  retoque  en  desarrollar  por  igual  y  a 
mayor  altura  los  bípedos  del  animal  es  de  imprescindi- 
ble necesidad,  porque  de  no  hacerse  así,  mayores  habrían 
de  ser  las  dificultades  al  entrar  en  la  lección  del  passaje. 


Figura  99. — Trote  cadenciado:  en  dos  pistas,  espaldas  adentro,  de  izquierda  a 
derecha,  bípedo  diagonal  izquierdo  en  apoyo. 

Para  este  trabajo  los  discípulos  o  pueden  hacer  una 
separación  completa  de  las  riendas  o  bien  llevar  las  del 
bocado  en  la  mano  izquierda  y  las  del  ñlete  una  en  cada 
mano ;  de  llevarlas  como  se  indica  j)rimer amenté  muy  bien 
pudiera  suceder  que  el  discípulo,  sin  darse  cuenta,  de- 
jase sentir  algo  más  de  lo  que  debiera  la  acción  del  bo- 
cado y  en  cambió  llevándolas  como  se  indica  en  sesjundo 
lugar,  está  en  disposición  de  conducir  su  caballo  sin  que 
abandone  el  hábito  de  ir  derecho  y  al  mismo  tiempo 
la  acción  del  bocado  puede  ser  más  suave  al  ser  la  mano 
izquierda  la  que  administra  el  grado  de  potencia  con 
que  ha  de  obrar  para  obtener  la  imesta  en  mano:  la  ac- 
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ción  de  la  mano  izquierda  es  siempre  más  suave  que  la  de 
la  derecha. 

En  este  trabajo  se  necesitan  tres  cosas:  acción  enér- 
gica de  las  piernas  obrando  por  igual  para  hacer  ir  al 
caballo  derecho ;  obrar  por  igual  con  las  riendas  del  file- 
te y  o^lÍ2:ár  al  caballo  a  que  mantenga  un  apoyo  cons- 
tante sobre  el  mismo;  aplicación  metódica  y  ligera  del 
bocado  en  combinación  con  la  acción  de  las  piernas  y  el 
apoyo  que  mantenga  el  caballo  sobre  el  filete :  si  éste  fal- 
ta, el  resultado  de  los  toques  del  bocado  serán  malos  por- 
que el  caballo  se  apoyará  sobre  él  y  encapotará. 


Figura  100. — Trote  eadeneiado:  en  dos  pistas,  eu  espaldas  adentro,  de  derecha 
a  izquierda,  bípedo  diagonal  derecho  en  apoyo. 

Teabajo  pie  a  TIERRA:  flexión  directa  y  lateral. — Re- 
petirlas montado:  A  este  trabajo  de  ñexiones,  pie  a  tie- 
rra y  montado,  nunca  será  mucho  el  tiempo  que  se  les 
dedique.  El  repetirlas  pie  a  tierra,  día  por  día,  suaviza  la 
boca  del  caballo  y  la  mano  del  discíioulo  se  afina  nota- 
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blemente.  Sólo  por  la  ejecución  de  las  flexiones  desmon- 
tado es  como  el  discípulo  llega  a  comprender  por  qué  me- 
dios tan  fáciles  (sin  fuerza  ni  violencias)  se  obtienen  re- 
sultados tan  satisfactorios. 

Durante  la  enseñanza  del  jinete,  lo  mismo  que  du- 
rante la  del  caballo,  es  en  este  trabajo  de  flexión  pie  a 
tierra,  donde  se  explica  que  el  jinete  trabaje  sin  estar 
montado  y  aún  así  solamente  puede  estimarse  como 
útil  este  trabajo  bajo  el  punto  de  vista  preparatorio  del 
trabajo  de  flexión  montado,  porque  si  este  último  se  de- 
jase de  ejecutar,  tendríamos  el  caballo  más  o  menos  li- 
gero; pero  nunca  lo  estaría  en  grada  suficiente  para  qu 
un  jinete  pueda  tener  el  control  absoluto  del  mismo  en 
un  trabajo  de  alguna  complicación.  Si  del  caballo  de  gue- 
rra o  de  paseo  se  trata,  será  lo  suficiente  este  medio  de 
flexión;  pero  jamás  si  se  trata  de  un  caballo  de  escuela. 

Montados  los  discípulos  lian  de  repetir  este  trabajo 
de  flexión,  primeramente  estando  los  caballos  en  la  esta- 
ción y  después  al  paso  por  la  pista. 

En  este  trabajo  al  paso  liay  que  advertir  a  los  dis- 
cípulos que  primeramente  el  caballo  debe  ceder  á  la 
flexión  directa  e  instantáneamente  se  lia  de  solicitar  la 
íateral:  basta  solamente  un  ligero  pliegue  por  el  momen- 
to, puesto  que  si  se  intentase  que  la  flexión  sea  completa 
es  casi  seguro  que  el  animal  lo  que  hará  será  ladear  el 
pico. 

Pongamos  un  ejemplo  'de  cómo  se  ha  de  proceder  en 
este  trabajo:  después  del  trabajo  de  flexión  desmontado 
los  discípulos  montan  y  se  ponen  al  paso  franco  por  la 
pista  (nada  de  cadencia) ;  mediante  una  separación  de 
las  riendas  se  empieza  este  trabajo  de  flexión.  El  caba- 
llo es  empujado  al  paso  contra  el  filete  y  cuan'do  apoya 
contra  el  mismo,  la  mano  izquierda  que  sostiene  las  rien- 
das del  bocado,  por  un  toque  suave  y  ligero  solicita  la 
concesión  de  la  mandíbula  y  una  vez  que  el  caballo  cede, 
esta  mano  toma  la  posición  que  está  indicada  para  la 
flexión  lateral ;  tan  pronto  el  caballo  ha  obedecido,  dando 
esta  nueva  flexión,  la  misma  mano  izquierda  movida  co- 
mo por  el  rayo  vuelve  a  su  posición  de  la  flexión  direc- 
ta, para  instantáneamente  cesar  en  la  acción  del  bocado 
y  permitir  al  caballo  que  siga  manteniendo  el  apoyo  con- 
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Ira  el  filete.  Estas  flexiones  se  practican  a  la  derecha  y 
a  la  izquierda,  lo  mismo  estando  el  caballo  trabajando  a 
una  mano  como  a  la  otra. 

Hay  - que  hacer  constar  que  para  este  trabajo,  las 
piernas  no  desempeñan  más  papel  que  el  de  hacer  ir  al 
caballo  hacia  adelante  y  derecho;  cediendo  en  su  acción 
cuando  el  bocado  cesa  de  obrar. 


Figura  101. — Trote  cadenciado:  en  dos  pistas  ancas  adentro,  de  derecha 
a  izquierda,  momento  de  suspensión. 


Puede  suceder  que  durante  este  trabajo  algunos  ca- 
ballos les  de  por  retenerse,  con  éstos  el  discípulo  debe 
proceder  a  impulsarlos  a  un  aire  más  vivo  con  puesta 
en  mano,  volviendo  al  paso  y  las  flexiones  directas  para 
seguidamente  pasar  a  las  laterales.  Y  en  cambio  con  los 
que  se  precipitan  se  debe  volver  a  los  efectos  de  puesta 
en  mano  al  paso  y  no  insistir  por  el  momento  en  las  flexio- 
nes laterales  y  cuando  a  ellas  se  vuelva,  empezar  por  exi- 
gir muy  poco. 
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Trote  cadenciado;  movimientos  repetidos  de  espal- 
das y  ancas  hacia  adentro,  completando  la  puesta  en  ma- 
no: Resulta  el  trote  con  cadencia,  cuando  los  remos  se 
elevan  y  se  sostienen  en  el  aire  el  tiempo  m.ayor  posi- 
ble, y  los  bípedos  ejecutan  esta  acción  por  igual;  si  el 
discípulo  cuenta  uno,  dos,  y  el  caballo  lleva  este  mismo 
compás,  es  seguro  que  el  trote  es  cadenciado.  La  elevación 
de  los  remos  viene  de  la  puesta  en  mano,  a  la  cual  hay 
que  recurrir  para  que  el  caballo  se  sostenga  en  es- 


Figura  102. — Trote  cadenciado:  en  dos  pistes,  ancas  adentro,  de  izquierda 
a  derecha,  bípedo  derecho  en  apoyo. 


te  aire  (trote)  con  la  debida  cadencia.  Las  piernas  dies- 
tras y  finas  mantienen  la  impulsión  necesaria  para  que 
la  mano  suave  y  ligera  sostenga  al  caballo  en  puesta  en 
mano;  ésta  se  sostiene  por  tiempo  indefinido  si  las  pier- 
nas por  sus  golpes  tan  enérgicos  como  repetidos,  envían 
la  cantidad  de  impulsión  a  la  mano  y  ésta  por  el  juego 
del  filete  y  el  bocado  (que  obra  mediante  toques  tan  li- 
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geros  como  repetidos  en  sentido  alternativo  con  el  filete) 
sostienen  la  puesta  en  mano.  A  este  aire  el  caballo  tiene 
su  cabeza  alta  3"  en  la  vertical  o  muy  cerca,  uno  o  dos  cen- 
tímetros más  allá  de  la  misma.  (Véanse  figuras  99,  100, 
101  y  102). 

En  CÍRCULO:  espaldas  y  ancas  adentro  al  galope: 
En  este  trabajo  debe  tenerse  presente  que  en  ambas  po- 
siciones el  discípulo  lia  de  hacer  ganar  terreno  a  su  ca- 
ballo no  tan  sólo  en  la  dirección  de  las  dos  pistas  sino 
también  hacia  delante,  ]3orque  sólo  así  es  posible  poder 
mantener  al  caballo  sobre  la  mano. 

Cuándo  se  trabaja  en  espaldas  adentro  tiende-a  re- 
ducirse el  círculo  y  en  cambio  cuando  se  trabaja  en  an- 
cas adentro  la  circunferencia  se  aumenta.  En  este  últi- 
mo trabajo  está  el  animal  sobre  las  ancas  v  por  tanto 
éstas -no  son  las  que  están  en  la  disposición  de  tener  ma- 
yor movimiento  que  el  cuarto  delantero  y  de  allí  la  ne- 
cesidad de  que  los  discípulos  no  dejen  engañarse  por  una 
falsa  apariencia,  al  conformarse  con  dejar  ir  al  caballo  de 
costado  sin  que  gane  el  debido  terreno  al  frente.  Las  an- 
cas serán  las  que,  introduciéndose  bajo  la  masa,  marchen 
con  la  debida  soltura,  facilitando  al  cuarto  delantero  ma- 
yor elevación  y  con  ella  la  facilidad  de  poder  mar- 
car corrcetamente  el  trabajo  de  espaldas  afuera  o  sea 
ancas  adentro.  En  cambio  el  discípulo  debe  prevenir- 
se contra  la  tendencia  del  caballo  de  querer  ganar  de- 
masiado terreno  al  frente  cuando  ejecuta  el  trabajo  de 
espaldas  adentro;  aquí  está  el  jinete  en  mejor  disposi- 
ción de  poder  ganar  el  movimiento  de  las  ancas, ,  pues- 
to que  si  rebasan  a  las  espaldas  no  habrá  dos  pistas  y  si 
el  caballo  no  hace  esto  y  en  cambio  avanza  exagerada- 
mente al  frente,  el  naovimiento  quedará  igualmente  des- 
truido. En  uno  y  otro  movimiento  es  patente  la  necesidad 
de  que  las  ancas  sean  debidamente  dominadas  por  las 
piernas  del  jinete  para  que  se  introduzcan  bajo  la  masa 
y  den  debida  elevación  al  cuarto  delantero,  porque  con 
ella  es  como  le  será  fácil  al  jinete  dirigirlo  en  la  direc- 
ción deseada.  (Véase  Fig.  103). 

Expliquemos  el  movimiento: 

Los  discípulos  están  en  círculo  a  mano  izquierda  y 
al  paso.  A  este  mismo  aire  dan  a  sus  caballos  la  posi- 


492 


ción  de  espaldas  adentro  con  puesta  en  mano,  inmedia- 
tamente hacen  tomar  a  sus  caballos  el  galope  con  la  ma- 
no derecha  para  marchar  en  las  dos  pistas  de  izquierda 
a  derecha. 


Figura  103. — En  círculo  reducido  al  galoj^e,  en  dos  pistas,  ancas  adentro,  de 
derecha  a  izquierda.  El  caballo  como  se  puede  apreciar  está  en  el  golpe 
de  cuatro  tiempos. 

Los  discípulos  serán  advertidos  de  la  necesidad  en 
que  están  de  mantenerse  completamente  derechos  y  lige- 
ramente perfilados,  de  cintura  a  lo  alto  del  busto,  hacia 
la  parte  donde  se  camina.  Para  las  piernas  está  clara  la 
intervención  que  les  corresponde,  que  es  la  de  empujar 
la  masa  de  izquierda  a  derecha  y  hacia  adelante  y  las 
manos  dirigir  las  espaldas  en  la  dirección  indicada,  por 
un  movimiento  de  izquierda  a  derecha  y  de  oposición  de 
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abajo  arriba.  Puede  suceder  que  el  animal  tienda  a  avan- 
zar al  frente  (interior  del  círculo)  y  no  querer  marchar 
de  izquierda  a  derecha ;  en  este  caso  no  queda  más  reme- 
dio que  abrir  ligeramente  la  rienda  derecha  del  filete  y 
la  de  la  izquierda,  ligeramente  más  alta,  ceñirla  contra  el 
cuello  para  obligar  a  la  espalda  izquierda  a  que  no  re- 
tarde el  movimiento,  es  decir,  ünpedir  que  el  caballo  se 
recueste  sobre  la  izquierda.  Él  jinete  no  debe  ladearse 
hacia  la  derecha  porque  es  un  error  el  creer  que  así  favo- 
rece el  movimiento  del  caballo :  ha  de  ir  en  la  vertical  y 
perfilado  solamente :  cuando  el  discípulo  se  ladea  a  uno  u 
otro  lado,  sin  querer,  obra  con  su  pierna  derecha  más 
que  con  la  izquierda  y  obliga  al  caballo  a  desunirse  en  el 

•ado^BS 

Las  ayudas  han  de  ser  acordes  en  su  acción,  pero  in- 
dependientes los  medios  de  aplicarlas.  Cuando  los  discí- 
pulos den  un  cuarto  de  vuelta  al  círculo,  paran  sus  caba- 
llos; en  esta  primera  parada  debe  atenderse  solamente  a 
que  sea  realizada  sin  sacudida  y  ello  se  obtiene  si  las 
manos  son  suaves.  Después  de  mantener  los  caballos 
parados  algunos  segundos  y  que  los  discípulos  se  hayan 
dado  cuenta  de  los  medios  por  los  cuales  se  obtiene  el 
movimiento,  se  repite  éste,  una,  dos  o  cuantas  veces  sea 
necesario. 

A  este  trabajo  hay  que  prestarle  gran  atención,  ba- 
jo el  punto  de  vista  de  la  puesta  en  mano;  solamente 
cuando  ella  exista  será  cuando  las  dos  pistas  en  círculo 
serán  perfectas.  Esta  puesta  en  mano  se  obtiene  por  los 
medios  tantas  veces  explicados. 

Después  que  los  discípulos  y  caballos  ejecuten  per- 
fectamente el  trabajo  de  izquierda  a  derecha,  basta  sólo 
efectuar  un  cambio  de  mano  para  que  la  tanda  quede  tra- 
bajando a  mano  derecha.  Este  cambio  se  efectúa  al  paso. 

El  movimiento  de  ancas  adentro  se  ejecuta  de  la  ma- 
nera siguiente: 

La  tanda  se  pone  a  mano  derecha  en  círculo  al  pa- 
so, a  los  caballos  se  les  hace  tomar  el  galope  con  la  mano 
derecha  y  por  la  presión  enérgica  de  las  piernas  del  jine- 
te, obliga  a  que  las  ancas  vayan  de  izquierda  a  derecha,  a 
la  vez  que  las  manos  ceden  ligeramente  para  permitir 
que  el  caballo  avance;  con  esta  acción  (de  las  manos)  se 
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obtiene  el  avance  y  a  la  vez,  se  dirige  el  cuarto  delantero 
en  la  dirección  de  las  dos  pistas. 

Cuídese  de  que  los  discípulos  no  permitan  que  sus 
caballos  rebasen  con  sus  ancas  las  espaldas  porque,  si 
ello  sucediese,  el  animal  se  vería  imposibilitado  de 
avanzar.  ^ 

Parar,  una  vez  que  en  esta  dirección  se  baya  mar- 
cliado  un  cuarto  de  círculo,  y  después  volver  a  repetir  el 
movimiento. 


Figura  104- — Galope:  espaldas  hacia  adentro,  en  dos  pistas,  de  derecha 

a  izquierda. 

Cuando  se  ejecute  por  los  discípulos  correctamente 
a  la  dereclia  se  empezará  a  ejecutar  a  la  izquierda.  Bas- 
ta ejecutar  un  cambio  de  mano  al  paso  para  quedar  tra- 
bajando a  la  nueva  mano. 

Galope:  espalda  hacia  adentro:  Mejorar  este  tra- 
bajo, de  día  en  día,  basta  que  las  dos  pistas  sea  regular. 
Será  completo  este  trabajo  cuando  los  discípulos  lleven 
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siis  caballos  a  un  galope  corto  y  que  éste  sea  cadenciado. 
Será  cadenciado  cuando  el  animal  se  sostenga  sin  ganar 
mucho  terreno,  llevando  su  cabeza  alta  y  en  conjunto 
su  posición  sea  tal  que  forme  una  línea  recta  de  cabeza 
a  grupa.  Esto  se  obtiene  si  el  caballo  obedece  a  la  puesta 
en  mano;  y  cederá  a  la  mano  si  los  corvenones  se  intro- 
ducen enérgicamente  bajo  la  masa.  Parecerá  imposible 
que  para  obtener  un  galope  propio  para,  las  dos  pistas 
deba  ser  el  jinete  .enérgico  en  la  acción  de  sus  piernas  y 
es  que  por  ellas,  si  son  enérgicas,  podrá  llegarse  a  ese 
galope  y  mantenerlo,  por  tiempo  indefinido.  Cuanto  más 
energía  más  se  introduce  la  grupa  y  esto  da  elevación  v 
flexibilidad  al  cuarto  delantero.  Desde  luego,  los  corve- 
jones se  introducirán  bajo  la  masa  a  la  presión  de  las 
piernas  o  al  ataque  de  las  espuelas  cuando  se  trata  de 
un  cabíd^o  flexible  y  sólo  así  se  podrá  entrar  en  este  tra- 
bajo. (Véase  Fi^:.  104). 

A  los  discípulos  exigirles  correcta  posición  al  em- 
pezar el  movimiento,  durante  él  y  al  terminarlo.  Las  ma- 
nos han  de  ser  cada  día  más  ligeras  y  la  posición  (bien 
a  la  derecha  o  a  la  izquierda)  ha  de  ser  cada  día  más 
correcta  e  interviniendo  el  bocado  para  favorecerla,  así 
como  para  mantener  la  puesta  en  mano. 

Los  caballos,  trabajando  a  mano  izquierda,  han  de  ser 
puestos  en  contra  galope  y  de  esta  posición  pasarán  a  la 
de  espalda  hacia  adentro;  este  cambio  de  posición  del  ca- 
ballo ha  de  efectuarse  suavemente  y  sin  que  haya  sacu- 
dida. Por  tanto,  el  discípulo  hará  ejecutar  a  su  caballo 
diez  o  doce  trancos  en  contra  galope  y  cuando  el  caballo 
esté  en  la  mano  pasará  a  la  posición  de  las  dos  pistas,  ha- 
ciendo porque  el  caballo  no  salga  de  la  posición  de  la  - 
puestar-en  mano;  si  el  caballo  la  ha  mantenido  es  señal  de 
que  por  parte  del  jinete  no  hubo  sacudida;  la  que  existe 
cuando  las  piernas  hacen  su  cambio  de  acción  bruscamen- 
te y  las  manos  no  secundan  el  movimiento  que  las  pier- 
nas ordenan  a  tiempo  oportuno  y  con  la  suavidad  debida. 

En  resumen,  que  tenemos  a  los  discípulos  por  la  pis- 
ta a  m.ano  izquierda;  les  ordenamos  que  pongan  el  caba- 
llo en  puesta  en  mano  y  una  vez  que  lo  hayan  logrado 
aprovechando  esa  posición  damos  la  voz  de  contra  ga- 
lope, que  ejecutan;  y  entonces  se  ordena  espalda  hacia 
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adentro  que  solicitan  los  discípulos  simultáneamente  por 
la  acción  acorde  y  rápida  de  las  manos  j  las  piernas,  al 
obligar  al  caballo  a  tomar  las  dos  pistas  de  izquierda  a 
derecha.  El  acto  de  separar  el  caballo  de  la  pista  se  liará 
por  una  acción  de  derecha  a  izquierda  y  en  sentido  de 
atrás  a  adelante,  para  evitar  que  haya  tiempo  de  reten- 
ción, que  lo  habrá  si  las  dos  pistas  se  toman  ganando 
terreno  al  frente. 

Ex  LA  LÍNEA  DEL  ISfEDIO  DEL  PICADERO:   CjCllope  Cl  la 

derecha:  trancos  de  paso  de  escuela  tf  galope  a  la  izquier- 
da: Tanto  el  discípulo  como  el  caballo  tendrán  cierta 
tendencia  a  trabajar  pegado  al  muro  y  por  ello  la  ne- 
cesidad de  ejecutar  este  trabajo  separado  de  él  y  en  una 
línea  recta. 

Los  discípulos  serán  colocados  en  la  línea  del  me- 
dio del  picadero,  con  distancias,  poniendo  sus  caballos  al 
paso  de  escuela  y  de  él  al  galope  con  la  mano  derecha  y 
después  de  dar  unos  cuantos  trancos  los  pondrán  de  nue- 
vo al  paso  de  escuela  y  seguidamente  al  galope  con  la  ma- 
no izquierda.  Repetir  estas  partidas  pausadamente,  pero 
sin  que  falte  la  debida  energía,  porque  sin  ella  el  movi- 
miento carecería  de  la  ligereza  que  debe  caracterizar  este 
trabajo.  Las  partidas  deben  repetirse?  Sí,  pero  dejando  el 
debido  descanso  porque  si  ie  falta,  discípulo  y  caballo  se 
fatigarán  indebidamente  y  si  a  la  fatiga  del  caballo  se 
une  la  irritación  que  puede  apoderarse  de  él,  el  trabajo 
sería  interrumpido  por  algo  que  vendría  a  ser  imposible 
de  vencer  al  jinete. 

Los  discípulos  al  llegar  a  la  cabeza  menor,  que  le  es 
opuesta,  tomarán  unas  veces  la  pista  a  una  mano  y  otras 
a  la  otra,  dejando  los  caballos  por  la  misma  al  paso  y 
con  las  riendas  abandonadas. 

En  este  trabajo  el  discípulo  debe  preocuparse  que 
su  caballo  vaya  derecho  y  para  que  pueda  ir,  es  condición 
indispensable  que  lo  vaya  también  el  jinete.  Las  piernas 
por  igual  j  enérgicas,  es  el  medio  único  de  obtener  las  par- 
tidas tal  cual  se  desean.  Y  si  a  esto  se  une  la  acción  que 
se  ha  de  sentir  con  la  rienda  del  lado  en  que  se  quiere  po- 
ner el  caballo  al  galope,  las  partidas  serán  ligeras  y  regu- 
lares. El  axioma  de  siempre :  colocar  e  impidsar^  hacien- 
do que  estas  dos  acciones  estén  unidas  entre  sí. 
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Si  algún  caballo  se  irritare  o  bien  se  precipitare  a 
coger  el  galope,  es  prudente  tomar  otra  línea  paralela  a 
la  que  lleve  la  tanda  y  en  ella  ejecutar  este  trabajo  ha- 
ciendo paradas  entre  una  y  otra  partida.  Si  con  esto  no 
se  obtuviese  resultado,  habrá  que  volver  a  las  partidas 
al  galope  sobre  una  y  otra  mano  por  la  pista. 

A  los  discípulos  hay  que  recomendarles  en  este  tra- 
bajo gran  tranquilidad  y  una  exacta  y  uniforme  aplica- 
ción de  las  ayudas.  Los  medios  son  siempre  más  o  menos 
los  mismos,  tan  sólo  existe  la  diferencia  en  la  cantidad 
eii  que  se  empleen:  de  allí  el  único  medio  de  Doder  est^i- 
blecer  el  lenguaje  por  medio  del  cual  se  puede  2:ober^íir 
b\  caballo,  sin  interrupción,  en  cualquier  trabajo  por  com- 
plicado que  sea. 

A  los  discípulos  inculcarles  aue  ellos  son  los  que  t^'e- 
nen  que  ejecutar  sus  pensamientos  y  que  éstos  son  eie- 
cutados  mediante  la  razonada  aplicación  de  las  ayudas 
por  medio  de  las  manos  y  las  piernas.  Si  al  jinete  se  so- 
mete, una  sola  vez  que  sea,  a  la  voluntad  del  caballo,  éste 
comprenderá  que  es  él  quien  imprime  la  voluntad  v  en- 
tonces las  luchas  se  sucederán  y  el  discípulo  se  verá  im- 
posibilitado de  ser  el  vencedor.  Todo  menos  permitir  al 
caballo  que  se  anticipe  a  lo  que  uno  le  ordene.  Ejemplo: 
en  e^tas  partidas,  si  el  caballo  quiere  salir  con  la  mano 
opuesta,  una  vez  que  se  le  ha  ordenado  que  deje  de  2:a- 
loT)ar  con  la  otra,  no  debe  permitírsele  y  sí  debe  volvér- 
sele a  poner  al  galope  con  la  misma  mano,  tantas  veces 
como  sea  necesario.  Así  el  caballo  comprenderá  que  él  tie- 
ne que  ejecutar  lo  que  se  le  ordene;  y  el  discípulo  no  se 
acostumbrará  a  ejecutar  la  acción  aprovechando  una  dis- 
posición que  parece  dar  el  caballo,  cuando  a  él  le  toca 
obedecer. 

Puesta  en  mano  completa:  al  paso:  Cada  discípu- 
lo a  discreción  ejecuta  este  trabajo  en  línea  recta  y  cuan- 
do el  caballo  ha  cedido  fácilmente  y  sin  condición  al- 
guna por  parte  de  él,  el  jinete  echa  pie  a  tierra  y  termi- 
na el  trabajo.  ISTo  liay  -condicional  cuando  el  caballo,  a  la 
simple  presión  de  las  piernas,  parte  contra  el  ñlete  y  cede 
la  mandíbula:  es  decir,  que  no  han  tenido  que  intervenir 
las  espuelas  ni  el  bocado :  ambas  cosas  han  estado  cerca  pa- 
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ra  que  su  intervención  pudiera  ser  rápida  y  sin  sorpresa. 
(Véanse  figuras  91,  93  y  97). 

LECCION  XI 

1° — Eepetición  de  la  lección  X. 

2- — Teote  CADENCIADO:  por  la  pista  a  ambas  manos 
y  movimiento  de  dos  pistas. 

3° — Ai.  paso  de  escuela:  medias  vueltas  y  al  estar 
próximo  a  terminar  éstas,  ejecutar  espaldas  hacia 
adentro. 

4- — Galope  de  escuela:  en  línea  recta  v  trocado. 

5" — Cambios  de  mano:  al  ealope  de  escuela. 

6- — Medias  vueltas:  arsraloToe  de  escuela,  cambian- 
do de  mano  al  llegar  a  la  pista.  Repetir  el  movimiento  a 
la  otra  mano. 

7° — Espalda  hacia  adentro:  varios  trancos  de  ga- 
lope, parar  y  volver  a  empezar. 

8- — Trabajo  en  círculo  :  galope  y  galope  trocado. 

9" — En  círculo  :  tiempos  cortos  de  trote  a  ambas  ma- 
nos, con  puesta  en  mano  completa. 

Trote  cadenciado  :  por  la  pista  a  ambas  manos  y  mo- 
vimientos de  dos  pistas:  A  fuerza  de  efectos  de  unión, 
en  este  aire,  es  que  se  hará  que  el  caballo  Uesfue  al  máxi- 
mum de  cadencia  v  que  ésta  sea  más  duradera:  logrado 
eso.  se  eiecntarán  los  movimientos  de  las  dos  pistas:  es- 
tos movimientos  deben  ser  repetidos  y  cortos. 

La  gran  dificultad  en  este  trabajo  consiste  en  que  el 
discípulo  pase  de  una  posición  a  la  otra  sin  que  el  caba- 
llo salga  de  la  de  reunido ;  si  el  caballo  saliese  de  esa 
posición  se  alterará  la  cadencia  y  entonces  carecería  de 
valor  ecuestre  este  trabajo. 

El  caballo  puede  muy  bien  salirse  del  estado  de 
reunión  si  las  piernas  obran  bruscamente,  ya  porque  en- 
víen más  impulsión  de  la  que  deben  o  porque  el  caba- 
llo salga  de  la  posición  de  la  línea  recta.  Puede  también 
dejar  de  estar  reunido  si  las  manos  obran  bruscamente, 
porque  al  haber  sacudida  el  caballo  forzará  la  mano. 

El  ideal  en  este  trabajo  es  que  el  caballo  pase  de  la 
línea  recta  por  la  pista  a  las  dos  pistas  y  de  éstas  a  la 
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posición  primitiva,  sin  que  deje  de  estar  derecho  y  sin 
que  altere  su  cadencia;  sólo  cuando  se  llenen  estos  re- 
quisitos es  señal  de  que  los  discípulos  lo  habrán  entendido 
y  ejecutado  correctamente.  Unicamente  por  un  acuerdo 
mutuo  de  piernas  y  manos  y  atención  constante  podrá  el 
discípulo  dominar  correctamente  este  trabajo  al  trote  or- 
dinario. 

Al  paso  de  ESCUELA:  medias  vueltas  naturales  y  al 
estar  próximo  a  terminarlas^  ejecutar  espaldas  hacia 
adentro:  Estas  medias  vueltas  han  de  ser  ejecutadas 
sobre  un  radio  reducido  y  las  dos  pistas  serán  tomadas 
en  el  momento  que  se  esté  próximo  a  entrar  en  la  línea 
recta.  En  este  trabajo  no  hay  cambio  de  ayudas;  sola- 
mente se  cambian  una  vez  que  se  inicie  otra  media  vuel- 
ta, que  pueda  ser  empezada  desde  la  misma  posición  de 
las  dos  pistas.  En  este  trabajo  los  discípulos  sostendrán 
las  ancas  a  fin  de  que  las  medias  vueltas  resulten  correc- 
tas y  pueda  irse  preparando  por  grados  al  caballo  para 
las  vueltas  naturales  sobre  un  radio  reducido. 

Al  paso  de  escuela  es  bastante  con  que  se  ejecuten 
una  o  dos  medias  vueltas  y  entre  una  y  otra  se  marche 
en  espaldas  hacia  adentro  unos  treinta  trancos.  Los  ai- 
res cortos  y  cadenciados  deberán  ser  de  poca  duración  y 
durante  su  ejecución  adviértaseles  a  los  discípulos  que 
debe  haber  una  gran  suavidad  de  mano,  puesto  que  el 
caballo  muy  bien  puede  marcar  una  cadencia  aparente 
y  sin  embargo  llevar  su  cabeza  baja  y  mucho  más  acá  de 
la  vertical :  ésta  debe  ir  alta,  entre  la  vertical  y  uno  o  dos 
centímetros  más  allá  de  la  misma. 

Galope  de  escuela:  en  linea  recta  y  trocado:  Será 
correcto  este  trabajo  cuando  el  caballo  galope  sin  esfuer- 
zo, llevando  sus  corvejones  completamente  introducidos 
debajo  de  la  masa  y  su  cabeza  derecha  y  alta.  Si  el  caba- 
llo vierte  las  ancas  o  si  pronuncia  exageradamente  el  plie- 
gue a  una  u  otra  mano  o  si  por  el  contrario  pliega  hacia 
la  parte  contraria  de  donde  galopa,  de  seguro  que  este 
aire  carecerá  de  la  ligereza  suficiente  y  sin  ella  vendría 
a  ser  de  ningún  valor. 

Los  discípulos,  desde  alto,  pondrán  sus  caballos  al 
galope  con  la  mano  izquierda,  por  ejemplo.  Tan  pronto 
como  el  caballo  dé  veinte  o  treinta  trancos  a  esa  mano,  se 
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le  para  y  seguidamente  se  le  pone  de  nuevo  al  galope  y 
con  la  misma  mano.  Después  de  un  descanso  (abandona- 
do, al  paso  y  con  las  riendas  sueltas)  se  le  para  y  desde  al- 
to, se  le  pone  en  contra  galope  (con  la  mano  derecha  des- 
de el  momento  que  se  trabaja  a  mano  izquierda)  para  pa- 
rarlo tan  pronto  dé  un  número  no  mayor  de  treinta  tran- 
cos y  que  éstos  sean  ejecutados  con  la  debida  cadencia. 
Se  repiten  estas  partidas,  tantas  veces  como  sean  nece- 
sarias hasta  obtenerlas  fáciles  y  que  el  caballo  se  sosten- 
ga con  la  mayor  ligereza. 

Si  este  trabajo  se  ejecutó  a  mano  izquierda,  después 
se  ejecuta  a  mano  derecha,  haciendo  porque  llegue  a  ser 
uniforme  a  ambas  manos. 

Hay  que  combatir  la  tendencia  de  todo  jinete  inex- 
perto que  consiste  en  ladearse  por  creer  que  así  obtie- 
ne más  fácilmente  estas  i3artidas  al  galope;  es  todo  lo 
contrario,  el  jinete  ha  de  ir  completamente  derecho  y  el 
movimiento  de  sus  piernas  y  sus  manos  ha  de  ser  cada 
día  más  imperceptible,  porque  será  una  prueba  de  que 
hay  suavidad  y  acuerdo  mutuo  en  su  aplicación. 

Tres  cosas  hay  que  advertir  en  este  trabajo  y  son: 
tomar  el  galope  teniendo  el  caballo  ligero,  que  el  galope 
sea  suave  y  redondo,  y  que  la  parada  sea  ejecutada  sin  ri- 
gidez. 

Cambios  de  mano:  al  galope  de  escuela:  Los  discí- 
23ulos  son  puestos  al  galope  corto  j  seguidamente  ejecu- 
tan a  este  aire  un  cambio  de  mano  por  diagonal,  para 
cambiar  de  mano  en  el  galope  al  llegar  a  la  pista  opues- 
ta, lo  cual  se  hará  sucesivamente  por  cada  jinete,  según 
vaya  llegando  al  final  de  la  línea  diagonal. 

La  importancia  de  este  trabajo  estriba  en  que  el  ga- 
lope sea  cadenciado,  que  los  caballos  no  amnenten  el  aire 
al  recorrer  la  diagonal,  que  vayan  derechos  en  la  misma 
y  que  ejecuten  el  cambio  de  mano  en  el  galope  sin  que 
sea  alterada  la  cadencia. 

Para  que  ha3^a  cadencia  tiene  que  haber  puesta  en 
mano  y  para  ello  están  las  piernas  y  las  manos;  unas  que 
impulsan  enérgicamente  la  masa  y  otras  que  retienen  la 
impulsión  indispensable  para  obtener  el  movimiento  tal 
y  cual  se  desea. 

El  caballo  irá  derecho  si  las  piernas  obran  por  igual, 
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evitando  cualquier  retención  originada  por  la  creencia 
que  existe,  en  los  jinetes  inexpertos,  de  que  demorando 
la  impulsión  puede  atenderse  mejor  a  hacer  que  el  caba- 
llo vaya  derecho :  toda  corrección  ha  de  ser  hecha  en  el 
movimiento  hacia  adelante. 

El  cambio  de  mano  ,en  el  galope,  tiene  que  ser  eje- 
cutado por  cada  jinete  en  el  loropio  momento  que  su  ca- 
ballo va  a  tocar  la  pista  que  le  es  opuesta,  es  decir,  que 
no  debe  entrarse  en  la  pista  en  contra-galope.  El  discí- 
pulo no  debe  hacer  ninguna  clase  de  preparativos;  su 
cambio  de  ayudas  debe  ser  rápido  como  el  mismo  pensa- 
miento. Si  hay  preparativos,  el  caballo  lo  comprende  y  lle- 
ga a  hacerse  indeciso  y  de  ahí  su  estado  de  irritación.  El 
cambio  de  ayudas  ha  de  ser  tan  rápido,  como  unida  su 
acción,  y  a  la  vez  suave.  Si  hay  sacudida  es  probable  que 
el  caballo  cambie,  pero  lo  hará  apuntalándose  o  bien  lo 
hará  del  cuarto  delantero  y  no  del  cuarto  posterior. 

Pongamos  un  ejemplo:  la  tanda  está  trabajando  a 
mano  izquierda  y  ha  ejecutado  un  cambio  de  mano  por 
diagonal;  las  ayudas  i^redominantes  son:  piernas  enér- 
gicas y  su  acción  por  igual;  riendas  del  filete  en  ambas 
manos  llevando  la  izquierda  un  poco  más  baja  y  obrando 
ligeramente  de  delante  hacia  atrás,  la  derecha  va  un  po- 
co más  alta  y  sostenida,  ]3ara  mantener  el  cuello  derecho ; 
las  riendas  del  bocado  en  la  mano  izquierda  y  ajustadas, 
para  mantener  al  caballo  en  la  mano.  En  estas  condicio- 
nes el  cambio  se  ejecuta  por  una  acción  combinada  de  es- 
tas ayudas,  cambiándolas  como  para  las  salidas  al  galo- 
pe con  la  mano  derecha.  El  jinete  ha  de  mantenerse  an- 
tes del  cambio,  en  el  cambio  y  después  del  cambio,  con  la 
más  completa  serenidad  y  flexible  en  toda  la  acción ;  si  hay 
rigidez,  el  caballo  lo  comprende  y  pasará  al  terreno  de 
la  indecisión.  No  hay  que  confundir  tranquilidad  y  flexi- 
bilidad con  la  falta  de  energía;  el  jinete  tiene  que  ser 
enérgico  y  rápido  en  su  ejecución,  porque  sólo  así,  se 
obtendrá  el  resultado  de  aquello  que  se  pidt. 

El  jinete,  para  obtener  estos  cambios,  no  podrá  tener 
más  posición  que  la  de  estar  derecho :  si  no  descansa  por 
igual  en  la  silla  y  si  recargase  indebidamente  el  cuer- 
po hacia  atrás  o  exageradamente  hacia  adelante,  de  se- 
guro que  el  cambio  carecería  de  armonía  y  vendría  a  ca- 
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racterizarlo  la  rigidez,  que  llevaría  al  animal  a  la  preci- 
pitación y  liaría  imposible  que  él  esperase  con  calma  el 
mandato  de  las  piernas  y  las  manos.  En  resuenan,  que  el 
jinete  completamente  sentado  y  unido  por  completo  al  ca- 
ballo, piensa  el  movimiento  y  acto  continuo  lo  ejecuta, 
mediante  la  acción  mutua  de  las  piernas  y  las  manos, 
obrando  cada  una  en  potencia  y  retención  opositora,  de 
acuerdo  con  el  movimiento  que  se  solicita. 

Medias  vueltas:  al  galope  de  escuela;  camMos  de 
mano  al  llegar  a  la  pista, — Repetir  el  movimiento  a  la 
otra  m,ano:  Las  recomendaciones  para  este  trabajo  son 
las  mismas  que  anteceden,  tan  sólo  hay  que  agregar  que 
los  discípulos  tengan  especial  cuidado  en  evitar  que  sus 
caballos  dejen  de  estar  rectos,  al  recorrer  la  pista  oblicua 
que  une  la  circunferencia  de  la  media  vuelta  a  la  pista 
principal.  Si  el  discípulo  permite  que  las  ancas  del  caba- 
llo se  viertan  a  cualquier  de  los  lados,  el  cambio  será  im- 
posible, y  de  resultar,  carecerá  de  la  debida  regularidad, 
a  causa  de  que  la  mayor  parte  de  las  veces  cambiará  de 
mano  el  tercio  anterior  y  dejará  de  hacerlo  con  el  pos- 
terior. 

La  media  vuelta  ha  de  ejecutarse  manteniendo  el  ca- 
ballo derecho,  es  decir,  que  las  ancas  vayan  por  la  misma 
ruta  que  marcan  las  espaldas ;  y  éstas  van  derechas  si  las 
manos  las  dirigen  en  este  sentido. 

Este  trabajo  consiste  en  ejecutar  una  media  vuelta 
y  al  entrar  en  la  pistia,  cambiar  de  mano  en  el  galope,  eje- 
cutar otra  media  vuelta  a  esta  nueva  mano,  para  volver 
a  tomar  el  galope  con  la  mano  contraria.  Cuando  se  eje- 
clitan  dos  medias  vueltas  a  cada  mano,  debe  pararse  y 
dejar  el  caballo  al  paso  con  las  riendas  abandonadas. 

Espalda  hacia  adentko:  varios  trancos  de  galope, 
parar  y  volver  a  empezar:  En  este  trabajo  no  hay  más 
que  una  dificultad  y  es  el  obtener  las  paradas  en  forma 
tal,  que  quede  el  caballo  en  la  posición  de  las  dos  pistas, 
porque  de  no  ser  así,  la  nueva  partida  vendría  a  ser 
fuera  de  esta  posición. 

La  tanda  la  tenemos  a  mano  izquierda  y  a  la  voz  de 
mando  los  discípulos  al  paso  colocan  a  sus  caballos  en  la 
posición  de  espaldas  adentro  y  desde  alto  y  mediante  la 
puesta  en  mano  los  pondrán  al  galope;  después  de  dar 
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unos  trancos,  los  pararán  y  liarán  que  esta  parada  sea  li- 
gera, y  solamente  podrá  serlo,  si  los  caballos  están  en  la 
mano.  Seguido  de  la  parada  estará  la  nueva  partida  y  así 
sucesivamente. 

Después  de  dos,  tres  o  más  partidas  se  abandona  el 
caballo  al  paso,  con  las  riendas  sueltas,  para  empezar  es- 
te mismo  trabajo  a  mano  derecha  mediante  un  cambio  de 
mano. 

Todo  discípulo  debe,  en  este  trabajo,  perfilarse  lige- 
ramente sobre  aquella  parte  donde  se  camina,  pero  sin 
dejar  de  estar  aplomado  en  la  silla. 

El  caballo  ha  de  estar  en  la  posición  de  las  dos  dís 
tas,  pero  completamente  derecho  y  tan  sólo  un  lÍ2:ero 
plies^ue  hacia  la  parte  donde  se  camina.  Este  plieo'ue  n^ 
debe  ser  exagerado,  más  bien  evitar  que  el  caballo  Jadee 
el  pico  sobre  la  parte  contraria  hacia  donde  se  camina, 
porque  de  permitirlo,  quedaría  destruido  el  trabajo  de 
las  dos  pistas:  faltaría  la  posición  y  por  tanto  resultaría 
imposible  la  impulsión. . 

Trabajo  ex  cÍRcrLo:  galope  y  galope  trocado:  En 
este  trabajo  es  donde  se  notan  los  resultados  de  mante- 
ner el  caballo  derecho.  El  animal  tiene  que  responder  al 
galope  trocado  sin  esfuerzo  y  no  lo  hará  si  el  caballo 
deja  de  formar  una  línea  recta  de  la  cabeza  a  la  o^rupT. 

Los  discípulos  harán  este  trabajo  a  discreción,  en 
círculo  y  sujetándose  a  la  siguiente  regla:  círculo  a  ma- 
no derecha  y  galope  con  la  misma  mano,  parar  y  acto 
continuo  galope  con  la  mano  de  afuera  (la  izquierda) 
parar  y  volver  al  galope,  con  la  mano  de  adentro.  |  Ayu- 
das? Las  de  siempre;  tan  sólo  solicitar  las  partidas  por 
la  acción  de  las  riendas  del  filete  y  el  caballo  saldrá  al 
galope  con  la  mano  que  se  solicite.  Las  riendas  del  boca- 
do cerca  y  obrando  por  igual,  porque  así  mantendrán  la 
puesta  en  mano.  Este  mismo  trabajo  se  ejecutará  ponien- 
do a  los  discípulos  en  círculo  a  mano  izquierda.  En  este 
trabajo  ha  de  haber  gran  energía  y  basta  que  se  ejecu- 
ten dos  círculos  a  cada  mano,  con  estas  partidas  de  galo- 
pe a  la  mano  de  adentro  y  trocado. 

El  discípulo  ha  de  estar  muy  derecho  y  seguro  en  la 
aplicación  de  las  ayudas,  porque  si  se  precipitase  en  la 
repetición  de  las  salidas,  el  caballo  no  responderá  como 
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se  necesita:  jinete  y  caballo  se  deslizan  de  una  partida  a 
la  otra  sin  que  se  rompa  la  cadencia,  la  que  lia  de  ser  igual 
a  cualquier  de  las  manos  que  se  galope. 

El  discípulo  tiene  que  estar  muy  atento  a  que  el  ca- 
ballo meta  los  corvejones  bien  bajo  la  masa,  porque  sólo 
con  esta,  condición  el  cuarto  delantero  tendrá  la  debida 
elevación  y  el  caballo  se  verá  imposibilitado  de  cargarse  a 
la  mano. 


Figura  105. — En  círculo  al  trote  corto:  en  espaldas  hacia  afuera,  en  dos 
pistas,  diagonal  derecha  en  apoyo. 


Ei^  CÍKCULO :  tiempos  cortos  de  trote  a  amhas  manos, 
con  puesta  en  mano:  Serán  puestos  los  discípulos  a  dis- 
creción y  pedirán  el  trabajo  en  círculo  a  ambas  manos, 
haciendo  estos  cambios  sin  disminuir  el  aire.  Para  este 
trabajo  liarán  una  separación  completa  de  las  riendas  y 
se  lanzarán  a  tierra,  cuando  cada  uno  siente  que  su  caba- 
llo lia  llegado  al  máximum  de  ligereza  j  por  tanto  de 
cadencia.  En  el  acto  safarán  las  barbadas  y  darán  un  po- 
co de  massaje  sobre  aquella  parte  donde  ella  lia  lieclio 
su  efecto.  Así  los  animales  llevarán  una  buena  impresión 
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y  el  mismo  discípulo  comprenderá  por  qué  medios  pudo 
obtener  el  resultado  deseado.  (Véase  Fig.  105). 

LECCION  XII 

Esta  lección  comprende: 

1" — Eepetición  de  las  lecciones  X  Y  XI. 

2" — MjSDiAS  VUELTAS  INVERSAS:  al  ^^alope  de  escuela: 
cambiar  de  pie  y  ejecutar  el  movimiento  a  la  otra  mano. 

3" — Vueltas  naturai^es  :  al  galope  de  escuela :  parar 
y  repetir  el  movimiento  a  la  otra  mano. 

4° — Galope  :  doce  trancos  con  la  mano  derecha,  doce 
con  la  mano  izquierda.  (Esto  a  discreción  y  en  línea 
recta). 

5— Puesta  en  mano  completa  al  paso. 

Repetición  de  las  lecciones  X  y  XI. — Afirmar  de- 
bidamente a  los  discípulos  en  aquellos  trabajos  que  más 
dominen  e  insistir  en  los  que  presenten  mayores  dificul- 
tades, hasta  llegar  a  dominarlos  completamente  y  pasar 
por  alto  aquellos  en  los  culacs,  discípulo  y  caballo  no  de- 
jen nada  que  desear.  Al  repetir  las  lecciones  no  quiere  de 
cir  que  se  ha  de  seguir  un  orden  exacto  tal  cual  se  hizo 
durante  su  aprendizaje,  esto  es,  solamente  se  repetirán 
aquellos  trabajos  en  los  cuales  el  caballo  presente  dificul- 
"  tades  y  cuyo  perfeccionamiento  sea  necesario  para  pasar 
a  otros  superiores,  con  la  preparación  suficiente,  única 
forma  de  poder  llegar  a  dominarlos. 

Medias  vueltas  inversas:  al  galope  de  escuela:  cam- 
bio de  mano  en  el  galope  y  ejecutarlo  a  la  otra  mano:  El 
mecanismo  de  este  trabajo  está  explicado  en  la  lección 
anterior;  se  diferencia  tan  sólo  de  aquel,  en  que  su  galope 
es  reun  ido  y  por  tanto  el  caballo  ganará  menos  terreno  al 
frente.. 

Los  cambios  de  mano  en  el  galope  se  efectúan  tan 
pronto  se  entre  de  nuevo  en  la  pista  al  terminar  la  media 
vuelta  y  tratando  de  que  dicho  cambio  sea  ejecutado  sin 
que  el  caballo  se  salga  de  la  línea  recta ;  seguidamente  se 
ejecuta  otra  media  vuelta  para  volver  a  cambiar  de  ma- 
no, una  vez  que  se  regrese  a  la  pista. 

Para  este  trabajo  la  recomendación  de  siempre:  el 
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jinete  completamente  sentado  y  por  una  aplicación  exac- 
ta y  metódica  de  las  ayudas  obtendrá  las  medias  vueltas 
y  con  una  gran  decisión  para  el  cambio  de  aquéllas  ob- 
tendrá los  cambios  de  pie  en  el  galope.  En  este  trabajo, 
como  acontece  en  todo  aquello  de  alguna  ax^licación  a  esta 
altura  de  la  enseñanza,  debe  existir  tal  compenetración 
entre  jinete  y  caballo,  valga  la  frase,  que  la  voluntad  de 
aquél  sea  obedecida  por  la  de  éste,  valiéndose  tan  sólo  de 
ayudas  tan  finas  que  la  mayor  parte  de  las  veces  resul- 
ten imperceptibles  para  el  que  observa. 

Vueltas  naturales:  al  galope  de  escuela;  parar  y 
repetir  el  movimiento  a  la  mano  opuesta:  Los  discípu- 
los ejecutarán  este  trabajo  a  discreción;  el  profesor  no 
hace  más  quie  vigilar  la  forma  de  ejecución;  cada  discí- 
pulo obrará  independientemente. 

Expliquemos  la  vuelta  natural  de  derecha  a  iz- 
quierda : 

El  discípulo  mantiene  su  caballo  en  la  estación  en 
la  mano  y  mediante  la  aplicación  de  las  a3aidas  corres- 
pondientes lo  saca  al  galope  a  mano  izquierda,  pero  siem- 
pre en  disposición  de  ganar  terreno  al  frente  en  línea 
recta.  Instantáneamente  empezará  el  movimiento  de 
rotación.  El  discípulo  tiene  que  marcar  bien  clara  esta 
ejecución  por  un  movimiento  de  derecha  a  izquierda,  te- 
niendo siempre  latente  la  idea  de  que  la  masa  ha  do  ser 
impulsada  al  frente  y  en  la  dirección  indicada. 

Las  piernas  del  jinete  tienen  que  desplegar  mía  gran 
energía  para  impulsar  la  masa  en  la  forma  que  se  ex- 
plica ;  las  manos,  a  la  vez  que  reciben  esta  impulsión,  re- 
tienen la  necesaria  para  regular  el  mo\  bniento  y  dirigen 
las  es|)aldas  sobre  la  línea  imaginaria  que  el  jinete  ha 
fijado  en  su  mente. 

En  la  vuelta  a  la  izquierda  (siendo  las  piernas  las 
que  crean  la  impulsión  y  también  las  que  dirigen  la 
masa)  el  caballo  hace  el  giro  recargando  más  el  corve- 
jón izquierdo  y  por  ello  la  necesidad  de  que  la  pierna  iz- 
quierda del  jinete  esté  atenta  a  recibir  la  masa  que  le 
envía  su  congénere  y  a  la  vez  la  impulse  en  la  cantidad 
necesaria  al  frente,  para  mantener  al  caballo  contra  la 
mano  y  evitar  el  aculamiento. 

EÍ  caballo  ha  de  estar  recto,  porque  si  las  ancas  reba- 
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san  a  las  espaldas,  la  impulsión  quedaría  destruida,  toda 
vez  que  el  corvejón  izquierdo  estaría  alejado  del  centro 
de  gravedad  del  animal:  el  caballo  ejecutará  la  vuelta 
riéndose  de  costado,  huyendo  por  decirlo  así,  a  la  acción 
de  la  pierna  derecha  del  jinete  y  sustraído  por  completo 
a  la  mano  del  mismo. 

N'o  hay  méis  que  un  lema  y  es  el  de  ir  adelante  v  de 
derecha  a  izquierda.  Las  manos,  si  cuentan  con  la  impul- 
sión suficiente,  podrán  mantener  la  puesta  en  mano  v 
llevar  por  li,2:eras  oposiciones  (de  abajo  a  arriba  y  de  de- 
recha a  izquierda)  la  masa  en  el  mismo  sentido  que  lo  ha- 
cen las  piernas:  de  la  armonía  de  estas  dos  acciones  de- 
pende la  buena  ejecución  del  movimiento. 

Ejecutada  la  vuelta  de  derecha  a  izquierda,  se  para 
el  caballo  y  sin  que  haya  abandonado  la  posición  de  es- 
tar en  la  mano,  por  un  cambio  de  ayudas  (para  galope 
a  la  rierecha)  se  inicia  la  vuelta  en  sentido  opuesto.  Los 
medios  son  los  mismos.  Ejecutado  un  par  de  vueltas  de- 
be abandonarse  el  caballo  asimismo  por  algunos  minutos 
y  volver  a  empezar  este  trabajo  insistiendo  del  lado  don- 
de se  halle  más  resistencia,  por  parte  del  mismo  o  bien 
que  el  discípulo  se  encuentra  más  torpe  en  el  desenvolvi- 
miento de  su  ejecución. 

Galope  :  doce  trancos  con  la  mano  derecha — parar — 
doce  con  la  mano  izquierda, — (Este  trahaio  a  discreción 
y  en  línea  recta). — Cada  discípulo  ejecutará  este  trabajo 
en  línea  recta  v  aplicará  siempre  las  mismas  ayudas,  a 
fin  de  que  el  caballo  no  tenga  interrupción  en  las  parti- 
das. Derecho  el  discípulo,  partirá  al  galope  con  la  mano 
derecha  y  contará  uno,  dos,  tres  y  cuatro  hasta  doce,  pa- 
rando al  completar  este  mismo  tranco;  la  parada  ha  de 
ser  tan  ligera  y  el  caballo  ha  de  ejecutarla  estando  tan 
derecho,  que  con  ello  permita  aprovechar  esta  ligereza 
para  impulsarlo  al  galope  con  la  otra  mano.  Con  pacien- 
cia, aplicando  siempre  las  mismas  avudas  v  permanecien- 
do derecho  se  ejecutarán  estas  partidas  sobre  una  y  otra 
mano,  con  tiempos  de  parada. 

Puesta  en  mano  completa  al  paso:  el  caballo  obe- 
dece, parar. — Volver  a  empezar,  y  parar  de  nuevo. — Re-" 
petir  este  movimiento  hasta  que  se  obtenga  cadencia,  una 
vez  que  se  obtenga,  parar,  aciriciar  y  desmontarse. 


508 


LECCION  XIII 

Esta  lección  comprende : 

1-  — REPETIClÓísr  DE  LAS  LECCIONES  XI  Y  XII. 

2-  — ^Cambiak  de  mano  en  el  galope  :  galope  a  la  de- 
recha :  galope  a  la  izíqmerda,  disminuyendo  el  número  de 
trancos  sobre  cada  pie,  hasta  efectuar  el  cambio  sin  tiem- 
po de  parada  (este  trabajo  a  discreción  y  en  línea  recta). 

3°— Puesta  en  mano  completa:  al  paso  tratando  ríe 
obtener  la  debida  cadencia,  como  prenaración  al  passaje. 
(Este  trabajo  a  discreción  y  en  círculo). 

Repetición  de  las  i^ecciones  XI  y  XII. 

Cambiar  de  mano  en  el  galope  :  qalope  a  la  derecha: 
galope  a  la  izQuierda,  disminuyendo  el  número  de  trancos 
sobre  cada  pie,  hasta  efectuar  el  cambio  sin  tiempo  de 
parada  ( este  trabado  a  discreción  y  en  linea  recta), — Ca- 
da discíüiilo  ejecuta  las  partidas  a  la  derecha  e  izquier- 
da sobre  cada  pie. 

Si  en  la  referida  lección  se  ha  disDuesto  que  habían 
de  ser  doce  los  trancos  que  diesen  sobre  cada  pie,  resul- 
ta en  este  trabajo  todo  lo  contrario,  toda  vez  que  el  mr- 
mero  de  trancos  se  va  disminu vendo  v  al  efecto  expons^a- 
mos  un  eiemplo:  Ponemos  nuestro  caballo  al  jalone  con 
la  mano  derecha  desde  alto  y  contamos  los  traucos  hasta 
once  y  paramos;  rápidamente  volvemos  a  ponerlo  de  nue- 
vo al  galope  con  la  mano  izquierda  y  contamos  hasta  on- 
ce y  paramos.  Así  sucesivamente,  hasta  que  los  vamos 
reduciendo  de  manera  que  disminuyendo  el  tiempo  de 
parada  y  el  número  de  trancos  pase  de  una  mano  a  la 
otra  con  toda  suavidad  y  sin  que  el  animal  aumente  el 
aire  y  tendremos  el  cambio  de  pie  en  el  s:alope,  como 
quien  dice,  deslizándose.  Aliora  bien;  el  discípulo  debe 
ejecutar  muchas  partidas  y  pararlas  a  cada  mano  y 
a  cada  número  de  trancos,  para  poder  llegar  sobre  ba- 
ses sólidas  y  sin  esfuerzo  a  los  cambios  de  pie  en  el 
galope. 

Después  que  el  discípulo  ejecute  una  partida  al  ga- 
lope sobre  la  mano  derecha  y  dé  cinco  trancos,  con  la 
mano  izquierda,  parará  y  acariciará.  Para  estos  cambios 
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no  hay  más  que  estar  derecho,  tener  calma  y  hacer  ir  el 
caballo  hacia  delante. 

Desde  luego,  el  jinete  tiene  que  practicar  tantos 
cambios  de  izquierda  a  derecha,  como  de  derecha  a  iz- 
quierda. Después  que  los  cambios  son  fáciles  a  los  cin- 
co trancos,  deben  ejecutarse  a  los  cuatro  y  así  sucesiva- 
mente hasta  llegar  a  cambiar  al  tercero  y  segundo  tran- 
co. Entonces  se  pasará  a  armonizar  los  cambios  izquier- 
do— ^derecho  y  derecho — izquierdo  y  para  ello  se  procede 
de  la  siguiente  manera : 


Figura  106. — Cambio  de  mano  en  el  galope:  el  caballo  galopaba  a  mano  iz 
quierda  y  llegaba  al  segundo  tiempo  de  galope,  en  el  cual  hay  una  base 
bipedal  derecha,  al  \cual  sigue  el  momento  intermedio  del  tercer  tiempo 
sobre  el  remo  anterior  izquierdo;  pero  el  jinete  aplica  las  ayudas  necesa- 
rias para  el  cambio  y  la  cámara  fotográfica  lo  sorprendió  en  el  instante 
en  que  recargando  la  es^^alda  izquierda,  impedía  que  se  posare  en  línea 
el  bípedo  diagonal  derecho  y  obligaba  al  remo  anterior  izquierdo  a  tocar  el 
suelo,  siguiendo  inmediatamente  el  apoyo  del  remo  anterior  derecho  que 
es  el  signo  característico  del  tercer  tiempo  del  galope  a  la  derecha,  habién- 
dose efectuado  un  cambio  izquirdo-derecho. 

Yolven:ios  a  la  pista  y  a  la  mano  izquierda,  ponien- 
do nuestro  caballo  al  galope  con  esta  mano  y  al  segundo 
o  tercer  tranco  lo  obligamos  a  cambiar  sobre  la  mano 
derecha  para  volver  sobre  nuestra  mano  izquierda.  Tan 
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pronto  como  el  caballo  ha  obedecido,  lo  paramos  y  acari- 
ciamos. Repetimos  este  trabajo  cuantas  veces  sea  nece- 
sario, hasta  que  este  cambio  derecho-izquierdo,  se  eje- 
cute con  toda  suavidad.  Después  emprendemos  la  obra 
de  empezar  con  el  izquierdo-clerecho  y  al  efecto  ponemos 
nuestro  caballo  por  la  pista  y  a  mano  derecha  y  galopan- 
do sobre  la  referida  mano.  Cuando  son  fáciles  por  Í2:ual, 
a  ambas  manos,  se  podrá  empezar  a  aumentar  el  núme- 
ro de  trancos  y  con  la  misma  progresión,  que  cuando  se 
empezó  este  trabajo.  (Véase  Fig.  106). 

Después  se  vuelve  a  ejecutar  este  trabajo  en  el  cen- 
tro del  picadero,  porque  si  momentáneamente  se  recurrió 
a  la  pista,  fué  porque  siempre  en  el  aprendizaje  de  este 
trabajo  el  discípulo  tienen  algún  amparo  en  el  muro, 
que  en  parte  contiene  las  ancas,  como  por  ejemplo,  al 
efectuar  un  cambio  derecho-izquierdo;  que  al  hacer  el 
cambio  a  la  derecha,  la  pierna  de  este  lado  puede  fácil- 
mente impedir  que  el  caballo  se  ladee,  por  la  razón  de  te- 
ner de  ese  lado  el  muro  y  por  eso  mismo,  existe  una  ma- 
yor facilidad  de  volver  al  galope  sobre  la  mano  izquierda. 

Puesta  en  mai<^o  completa  :  al  paso  tratando  de  ob- 
ten er  la  debida  cadencia  como  preparación  al  passaje. — 
(Este  tra'bajo  a  discreción  ij  en  circulo). — Los  discípulos 
harán  ima  separación  de  las  riendas,  llevando  en  la  ma- 
no izquierda  las  del  bocado  y  en  la  derecha  las  del  file- 
te y  en  posición  tal  que  la  del  bocado  esté,  en  su  posición 
vertical,  completamente  debajo  de  las  del  filete. 

El  discípulo  completamente  sentado  y  en  la  vertical, 
IDone  su  caballo  en  puesta  en  mano  al  paso  y  de  este  aire 
lo  impulsa  como  para  el  trote  corto,  que  al  efecto  se  ha- 
ce sentir  solamente  la  acción  del  filete ;  pero  en  el  momen- 
to en  que  el  caballo  quiere  tomar  el  trote,  la  mano  izquier- 
da, que  tiene  ajustadas  las  riendas,  hace  sentir  su  acción 
por  golpes  ligeros  y  repetidos,  para  que,  impidiendo  el 
avance  que  las  piernas  han  solicitado,  marque  el  animal 
los  primeros  trancos  precusores  del  passaje:  estos  tran- 
cos son  unos  saltos,  con  alguna  cadencia,  de  una  diagonal 
a  la  otra,  a  cuvo  instante  el  jinete  debe  cesar  en  la  acción  . 
del  bocado  y  también  moderar  la  de  las  piernas  v  hacer 
parar  al  caballo  o  bien  dejarlo  al  paso  con  puesta  en  ma- 
no, prodigándole  caricias :  esto  según  las  condiciones  del 
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animal,  pues  si  se  irritase  demasiado,  convendría  parar- 
lo, pero  si  el  animal  aceptase  el  trabajo  sin  excitarse  es 
preferible  volver  al  paso  con  puesta  en  mano. 

Repetir  esta  misma  acción  basta  que  los  saltos  de 
una  diagonal  a  la  otra  se  sucedan  fácibnente  y  en  el  acto 
parar,  acariciar,  desmontarse  y  acariciar  de  nuevo. 

LECCION  XIV 

Esta  lección  comi^rende : 

1° — Repetición  de  las  lecciones  XI  y  XII. 
2° — Teeminar  cox  la  preparación  al  passaje. 

Repetición  de  las  lecciones  XI  y  XII. — Hacer  por- 
que la  puesta  en  mano  sea  cada  vez  más  completa  y  que 
la  unión  sea  constante,  en  la  ejecución  de  los  movimien- 
tos, basta  obtenerlos  con  la  mayor  f  alicidad  y  por  los  me- 
dios más  suaves ;  la  suavidad  será  la  demostración  palpa- 
ble de  que  se  ba  obtenido  la  verdadera  ligereza  y  ésta 
existe  si  bay  impulsión  y  un  perfecto  equilibrio  duran- 
te el  movimiento. 

Dar  preferencia  a  aquellos  trabajos  que  los  indi- 
viduos tienen  que  ejecutar  en  un  orden  discrecional, 
pues  sólo  así  se  podrá  terminar  de  manera  X3erf  ecta  la  en- 
señanza; en  los  trabajos  cadenciados  no  puede  baber  un 
orden  regular  para  poderlos  desarrollar  durante  la  en- 
señanza basta  su  máximum.  Es  necesario  que  el  discípu- 
lo obre  por  cuenta  propia  y  suspenda  toda  acción,  de  la 
niisma  manera,  tan  pronto  obtenga  lo  que  pide.  Sólo  así 
se  podrá  llegar  al  fín. 

Como  que  en  equitación  todo  se  toca  y  se  combina, 
conviene  a  esta  altura  de  la  enseñanza,  que  los  discípulos 
pasen  de  unos  trabajos  a  los  otros  que  les  son  superiores, 
manteniendo  al  caballo  en  la  posición  de  reunido.  Discí- 
pulo y  caballo  conocen  el  trabajo  y  los  dominan  en  todas 
sus  partes  y  lo  que  se  necesita  es  que  se  pase  de  unos  a 
los  otros  por  meclios  suaves,  a  fin  de  que  el  caballo  se  des- 
lice de  una  posición  a  la  otra  sin  perder  la  cadencia  y  ar- 
monín  que  es  propia  de  cada  aire  que  ejecuta. 

Terminar  con  la  preparación  al  passaje. — Repetir 
los  efectos  de  reunión  dejando  sentir  la  acción  del  boca- 
do por  medio  de  golpes  tan  ligeros  como  repetidos ;  pero 


512 

sin  que  se  deje  de  mantener  el  debido  aj^oyo  contra  el 
filete. 


Figura  107. — Tiempo  de  Pasaje:   diagonal  deieclio  en  apoyo. 

El  discípulo  por  ahora,  siempre  en  círculo  a  la  iz- 
quierda, se  mantiene  en  la  vertical  y  ligeramente  perfila- 
do, haciendo  que  sus  piernas  bien  desde  alto  o  desde  el 
paso,  con  puesta  en  mano,  soliciten  de  sus  caballos  sali- 
das comio  al  trote  corto  cadenciado  y  en  el  momento  que 
el  caballo  sale,  sentir  la  acción  del  bocado,  para  que  el 
animal  imposibilitado  de  avanzar,  naturalmente  se  sus- 
penda de  una  diagonal  a  la  otra  y  siga  marcando  los  pri- 
meros tiempos  del  passaje.  El  discípulo  sigue  accionan- 
do con  sus  piernas  y  en  el  momento  que  su  caballo  le  mar- 
ca esos  saltos  obrará  alternativamente,  más  con  la  pierna 
que  corresponde  al  bípedo  que  está  en  el  aire  y  hasta  pue- 
de sentir  ligeramente  el  roce  de  la  espuela  de  ese  laclo 
El  discípulo  en  sentido  pausado,  cuenta  uno,  dos,  tres, 
cuatro  marcando  ese  mismo  compás  con  sus  ajnidas,  pero 
sin  que  para  ello  se  alejen  las  piernas  del  flanco  del  ca- 


5-13 


bailo:  estos  golpes,  con  toques  de  es^juela,  se  combinan 
así :  bípedo  diagonal  derecho  en  suspensión,  por  el  efecto 
de  la  ayuda  izquierda  y  un  golpe  ligero  del  bocado ;  ins- 
tantáneamente golpe  de  la  ayuda  derecha  y  toque  ligero 
del  bocado  ,para  hacer  que  se  suspenda  el  bípedo  izquier- 
do ;  esto  desde  luego,  en  medio  de  una  gran  energía  y  no 
obstante  revestido  el  jinete  de  una  gran  tranquilidad  de 
espíritu,  si  ambas  cosas  faltan,  de  seguro  que  nada  se 
adelantaría.  El  discípulo  tan  pronto  ve  que  su  caballo 
da  uno  o  dos  trancos,  para  y  acaricia,  hasta  que  volvien- 
do a  repetir  las  mismas  peticiones,  obtiene  tres  o  cuatro, 
para  lanzarse  a  tierra  y  acariciar.  (Véase  Fig.  107). 

Conviene  advertirle  al  discípulo,  que  es  posible  que 
el  caballo  responda,  como  un  medio  de  defensa,  queriendo 
verter  las  ancas  a  la  derecha  e  izquierda ;  estas  defensas 
son  las  precusoras  del  passaje  y  el  discípulo  no  debe  cas- 
tigar al  caballo,  debe  tan  sólo  ceñir  las  piernas  para 
obligarlo  a  ir  hacia  delante  y  contra  la  mano  y  aprove- 
chándose de  esa  impulsión,  obligar  al  caballo  a  tomar  la 
cadencia.  Las  manos  tienen  que  estar  diestras  y  suaves, 
porque  si  hubiese  golpes  bruscos,  creyéndose  que  así  se 
llega  más  pronto,  sería  la  causa  de  llegar  más  tarde  y  mal, 
porque  es  seguro,  que  el  caballo  respondería  con  defen- 
sas como  yéndose  a  l^empinacla. 

En  algunos  de  los  casos  procede  poner  el  caballo  a 
un  trote  corto  muy  reunido  y  al  disminuir  este  aire,  apro- 
vechar esa  cadencia  para  obtener  los  primeros  tiempos 
de  passaje.  Esto  desde  luego,  para  que  el  animal  com- 
prenda y  también  para  que  el  discípulo  se  dé  cuenta  de 
cuáles  son  los  medios.  Esto  mismo  dará  la  razón  de  por- 
que al  principio  no  debe  solicitarse  este  trabajo  con  el 
caballo  en  la  estación,  pues  por  lo  expuesto,  resulta  más 
conveniente  lanzarlo  primero  al  trote  reunido,  para  lue- 
go disminuir  éste,  aprovechando  esa  disminución  para  so- 
licitar el  passaje.  Así  se  evitarán  defensas  como  la  empi- 
nada  y  también  que  el  caballo  se  acule, 

LECCION  XV 

Esta  lección  comprende: 

r— Repetición  de  las  lecciones  XI  y  XII. 
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2" — Passaje:  en  círculo:  cifra  de  ^'oclio"  — ])os 
pistas. 

Repeticioínt  de  las  lecciones  XI  y  XII. — Partien- 
do del  principio  de  que  el  caballo  da  lo  que  el  jinete  le 
sabe  pedir,  advertiremos  por  última  vez,  en  este  número 
de  lecciones,  que  los  movimientos  serán  suaves  a  la  mis- 
ma sazón  que  se  suavice  la  mano  del  discípulo.  Por  me- 
dios suaves,  acordes  y  con  decisión  al  aplicarlos,  se  ob- 
tendrán resultados  tan  prontos  como  ligeros.  Discípulo 
y  caballo  han  aprendido  una  cosa  y  el  objetivo  ha  de  ser 
ahora  el  que  se  perfeccionen  y  esta  perfección  tiene  que 
empezar  por  el  jinete,  poniendo  en  práctica  medios  sua- 
ves para  que  los  resultados,  que  son  el  trabajo  del  caba- 
llo, los  caracterice  la  suavidad  y  no  la  rigidez. 

Passaje:  en  circulo  cifra  de  ocho'\ — I)os  pistas. — 
Los  mismos  medios:  obtenidos  los  primeros  trancos,  pa- 
rar y  aciriciar.  Empezar  dé  nuevo  y  obtenidos  los  mis- 
mos trancos,  solicitar  uno  más,  para  parar  y  aciriciar. 
Es  que  así,  se  llega  a  obtener  el  progreso  en  esta  clase 
de  trabajo,  porque  si  se  quiere  ir  de  prisa  no  se  llegará 
nunca.  A  fuerza  de  concesiones  y  repeticiones  en  la  peti- 
ción del  trabajo  es  como  se  llega  a  obtener  el  passaje. 

Después  que  el  caballo  responde  fácilmente  y  al  ins- 
tante que  se  le  pide  y  en  el  lugar  que  se  le  pida,  debe  el 
discípulo  tender  a  suavizar  este  aire:  de  momento,  los 
primeros  trancos  del  passaje  son  recios  y  a  fuerza  de 
repetirlos  y  que  cada  vez  los  efectos  de  unión  sean  más 
completos,  el  caballo  irá  reemplazando  a  la  rigidez  la 
suavidad,  que  es  la  que  hace  que  el  passaje  sea  bello  y  ma- 
gestuoso  el  caballo  durante  su  ejecución. 

Después  que  se  domine  este  trabajo  se  empezará  a 
pedir  en  círculo  a  mano  derecha,  siguiendo  la  misma  pro- 
gresión; el  animal  conoce  el  trabajo,  pero  necesita  seguir- 
se el  mismo  método,  para  que  lo  llegue  a  dominar  a  esta 
nueva  mano.  Puede  suceder  que  sean  más  prontos  los  re- 
sultados porque  ya  el  animal  conoce  lo  que  se  le  pide, 
pero  ello  no  es  causa  para  que  se  obtengan  esos  resulta- 
dos si  no  se  sujeta  uno  a  los  principios  establecidos. 

Cuando  el  caballo  domina  bien  este  trabajo  en  círcu- 
lo a  una  y  otra  mano,  el  jinete  empezará  a  solicitarlo  en 
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Figura  109. — Pasaje  en  dos  pistas,  de  izquierda  a  derecha,  bípedo  diagonal 

izquierdo  en  apoyo. 
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línea  recta:  también  se  tropezará  con  algunas  dificulta- 
des y  por  ello  debe  haber  una  progresión  metódica  co- 
mo se  hizo  en  el  círculo.  Puede  también  hacerse  lo  si- 
guiente :  empezar  el  passaje  en  círculo  y  cuando  el  caballo 
ha  respondido,  pasar  de  esta  posición  a  la  de  la  línea 
recta ;  obedece  el  caballo^  parar  y  acariciar  y  desde  la  lí- 
nea recta  volver  a  pedir  el  passaje.  Así,  poco  a  poco,  irá 
comprendiendo,  hasta  que  fácil  y  suavemente  vaya  al  pas- 
saje en  círculo  y  en  la  línea  recta.  (Véase  Fig.  108). 


Figura  110. — Passaje  en  dos  pistas,  de  derecha  a  izquierda,  bípedo  diagonal 

izquierdo  en  apoyo. 


Antes  de  pasar  a  las  cifras  de  ^^ocho"  y  al  trabajo 
de  dos  pistas,  habrá  que  j)erfeccionar  bien  el  passaje  en 
los  círculos,  en  la  línea  recta  y  después  en  los  cambios  de 
dirección. 

Procede  ejecutar  la  cifra  de  ^^ocho"  antes  de  aco- 
meter el  trabajo  de  dos  pistas,  puesto  que  al  ejecutar  el 
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trabajo  de  cifras  de  ^'ocho^'  el  caballo,  en  la  mitad  de  la 
cifra,  da  algunos  trancos  en  dos  pistas  que  el  discípulo 
liará  marcar  al  caballo  bien  claramente  para  que  así  él 
mismo  comprenda  cuando  podrá  fácilmente  acometer  el 
trabajo. 


Figura  111. — ^Passaje  en  dos  pistas,  de'  derecha  a  izquierda, 
bípedo  diagonal  derecho  en  apoyo. 

Los  medios  para  el  trabajo  de  la  cifra  de  ^^oclio" 
huelga  explicarlos,  porque  son  los  mismos  que  para  este 
trabajo  al  trote  cadenciado  y  los  mismos  que  para  el  pas- 
saje  en  círculo  y  en  línea  recta. 

Para  el  trabajo  de  las  dos  pistas  se  empezará  por 
una  ligera  inclinación  de  las  ancas  y  evitando  que  el  ca- 
ballo deje  de  formar  una  línea  recta,  si  el  caballo  no  es- 
tá recto  no  habrá  impulsión  y  por  lo  tanto  no  podrá  ha-  * 
ber  puesta  en  mano  y  sin  ella  el  passaje  es  imposible  ob- 
tenerlo. Para  que  el  passaje  en  dos  pistas  sea  perfecto, 
e]  caballo  debe  permanecer  recto  3^  el  aire  debe  tener  la 
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misma  cadencia  e  impulsión  que  en  el  movi  niento  al 
frente.  (Véanse  figuras  109,  110  y  111). 

Puede  empezarse  las  dos  pistas  desde  alto,  o  bien 
desde  el  mismo  passaje  en  línea  recta ;  depende  del  caba- 
llo y  del  discípulo  y  para  ello  está  el  Profesor  que  dirige. 


Figura  112, — Pignatele  en  el  Trote  Español,  1913;  bípedo  diagonal  dereclio 
en  apoyo;  remo  anterior  izquierdo  después  del  máximo  de  elevación,  inicia 
S'U  período  de  descenso;  puede  apreciarse  el  máximo  de  impulsión  y  equi- 
librio. 

Para  este  trabajo  en  dos  pistas,  debe  irse  muy  des- 
pacio: basta  que  por  primera  vez  se  obtengan  uno  o  dos 
trancos,  para  llegar  a  obtener  los  que  se  desen,  si  se  va 
poco  a  poco.  Cuando  el  caballo  da  uno,  al  siguiente  día 
dará  dos  y  así  sucesivamente  se  llegará  a  donde  se  desea. 
'En  este  arte  el  que  se  apura  no  llega  nunca.  Para  todo 
es  m.ejor  irse  deslizando  y  llegar  a  acometer  los  trabajos 
sin  sorpresas  y  dominarlos  sin  ludias  mayores. 

El  passaje  es  el  punto  culminante  de  la  equitación 
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porque  exige  el  máximum  de  conocimientos  y  tacto  ecues- 
tre en  el  jinete  y  de  obediencia,  equilibrio  y  flexibilidad 
en  el  caballo.  Numerosos  autores  sostienen  que  el  passaje 
es  la  prueba  definitiva  que  da  al  jinete  el  título  de  pro- 
fesor y  que  le  asegura  un  dominio  absoluto  sobre  el 
caballo. 


AIRES  DE  ALTA  ESCUELA  Y  SALTOS  CLASICOS 

CAPITULO  XXIX 


James  León  Fillis 
Galope  a  la  derecha  entre  rerr.os'\ 


James  León  Fillis 
"Paso  Español'' 


AIRES  DE  ALTA  ESCUELA 


En  la  equitación  superior  existen  una  serie  de  aires 
elegantes  y  cadenciosos  y  movimientos  complicados  de- 
nominados de  alta  escuela. 

Podemos  decir  que  constituyen  el  ideal  de  la  belle- 
za en  el  arte  ecuestre,  que  radica  en  la  armonía  de  los 
movimientos. 

Al  ejecutarlos  el  jinete  demuestra  un  dominio  per- 
fecto de  los  resortes  y  medios  del  arte  y  el  caballo  mu- 
cha obediencia  y  conocimiento  de  las  ayudas. 

En  el  siguiente  cuadro  están  casi  todos  los  movi- 
mientos y  aires. 

''A''    Ejecutados  en  el  lugar  a  partir  de  la  estación: 

I.    Pirueta  inversa  sobre  tres  remos. 
II.    Piruetas  naturales  o  inversas  con  los  pies  cru- 
zados. 

III.  Balanceos  del  tercio  anterior. 

IV.  Balanceos  de  la  grupa. 

^  ^  B ' '    Derivados  del  paso : 

I.    P^aso  atrás  sin  riendas.  . 
II.    Paso  español. 


Derivados  del  trote: 

I. 

Serpentina  al  trote. 

IlT 

Passaje. 

III. 

Piafe. 

IV. 

Passaje  atrás. 

V. 

Piafe  balotado. 

VI. 

Serpentina  del  passaje. 

(1)  Creación  de  J.  Fillis,  más  propiamente  la  llamamos  nosotros:  pirueta 
inversa  con  un  remo  en  el  aire. — Con  este  nombre  queda  explicada  la  naturaleza 
del  movimiento  y  por  tanto  desaparece  toda  confusión. 
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VII.    Trote  español.  (Véase  Fig.  112). 
VIII.    Timóte  español  a  uno  o  dos  tiempos  sobre  ca- 
da remo  (creación  de  Fillis). 
IX.    Trote  español  a  uno  o  dos  tiempos  alternati- 
vamente (creación  de  Fillis). 

^'D^^    Derivados  del  galope: 

I.  Cambio  de  pie  al  tranco. 

11.  Cambio  de  pie  en  el  mismo  sitio. 

III.  Espaldas  adentro  al  galope. 

IV.  Piruetas  al  galope. 

V.    Galope  en  el  mismo  sitio  y  atrás. 
VI.    Galope  sobre  tres  remos. 
VIL    Piruetas  al  galope  sobre  tres  remos. 
VIII.    Galope  atrás  y  en  el  mismo  sitio  sobre  tres 
remos  (creación  de  Fillis). 


SALTOS  CLASICOS. 


Además  del  passaje,  piafe,  paso  español,  etc.,  que 
pudiéramos  llamar  aires  andados  (terre  a  terre),  exis- 
ten otros  que  se  denominan  medio  elevados  o  medios-sal- 
tos (demi  releves)  y  elevados  o  saltos  (relevés). 

En  el  medio-salto,  el  caballo  separa  del  suelo  una 
parte  considerable  de  su  cuerpo,  uno  de  sus  tercios,  an- 
terior o  posterior. 


(2)  J.  Fillis,  también  se  dice  ''piruetas  en  el  galope  sobre  tres  remos 
Creación  de  J.  Fillis. 
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En  el  salto  se  separa  por  completo  del  suelo. 

Los  saltos  y  medios-saltos  pueden  constituir  defen- 
sas en  el  animal  y  en  ese  aspecto  ya  han  sido  estudiados 
en  otras  partes  de  esta  obra. 

Pero  también  pueden  ser  exigidos  y  regulados  por  el 
jinete. 

Los  saltos  clásicos  de  que  vamos  a  tratar  ligeramen- 
te pertenecen  a  esta  última  clase. 

El  caballo  saltador 

Antes  de  emprender  la  enseñanza  de  los  medios-sal- 
tos y  saltos  es  necesario  cerciorarse  de  las  condiciones  del 
caballo,  porque  no  todos  los  buenos  caballos  de  silla  son 
apropiados  para  estos  ejercicios. 

El  examen  debe  de  girar  sobre  la  fortaleza  y  flexi- 
bilidad de  los  remos  y  ríñones  y  sobre  el  carácter  y  tem- 
peramento del  animal. 

Preparación  ~  "  1 

PARA  LOS  SALTOS  i 

Casi  todos  los  profeso- 
res preparan  sus  caballos 
en  los  pilares,  siendo  J. 
Fillis  de  los  primeros  en 
abandonar  tales  artefac- 
tos. 

Los  primeros  pasos,  en 
esta  preparación,  consis- 
ten en  dar  flexibilidad  por 
efectos  de  unión  y  enseñar 
a  los  caballos  a  levantar 
correctamente  las  manos 
y  las  piernas. 

Cuando  el  caballo  levan- 
ta las  manos,  debe  tener  el 
cuello  arqueado  y  flexible, 
la  cabeza  cerca  de  la  ver- 
tical, un  apoyo  franco  en 
el  bocado,  los  brazos  doblados  por  las  rodillas  y  no  ex- 
tendidos hacia  adelante.  (Figura  113). 


Figura  113. 
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Figura  115. 
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En  la  elevación  del  tercio  posterior  hay  que  evitar 
que  el  caballo  baje  la  cabeza,  lo  que  es  sumamento  peli- 
groso, o  que  la  levante  demasiado. 

En  la  figura  114  puede  verse  un  caballo,  en  los  pila- 
res, elevando  su  tercio  postreior. 

Medios  saltos 

JjOs  principales  son,  la  pesade  y  la  ruade  (coz). 
En  la  pesade  el  caballo  se  levanta  sobre  sus  remos 
posteriores  que  permanecen  firmes  en  el  suelo. 


Figura  116. 


En  la  figura  115  tenemos  una  pesade  perfecta,  la 
más  perfecta  que  conocemos,  el  caballo  en  la  mano,  su 
cuello  y  su  cabeza  bien  colocados,  las  corvas  flexibles,  y 
las  manos  doblados. 

Por  el  contrario,  el  caballo  de  la  figura  116  está  tan 
mal  colocado  que  es  una  burla  decir  que  está  ejecutando 
una  pessade. 
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Figura  117. 

En  la  rtiade,  el  caballo,  levanta  su  tercio  posterior 
sobre  las  manos  y  extiende  hacia  atrás  sus  extremidades 
posteriores,  como  al  disparar  una  coz.  (Fig.  117). 

Saltos 

Saltos  Clásicos  son  los  que  se  ejecutan  sin  obstácu- 
los y  que  lian  sido  consagrados  por  los  grandes  maestros. 

Los  principales  son : 
El  tierra  a  tierra. 
La  Chaza. 
La  Corbeta. 

La  Grupada  (croupade). 
La  Balotada  (ballotade). 
La  Cabriola  (capriole). 

Pero  los  verdaderamente  clásicos,  son  la  corbeta,  gru- 
pada, balotada  y  cabriola. 
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TiEERA  A  TIERRA 

Es  una  serie  de  saltos  pequeños  que  ejecuta  el  caba- 
llo ganando  terreno  en  dos  pistas. 

Chaza 

Se  diferencia  del  tierra  a  tierra  en  que  el  caballo  ga- 
na terreno  al  frente. 

Corbeta 

Es  un  salto  que  ejecuta  el  caballo  levantando  sus 
remos  anteriores,  a  los  que  siguen  inmediatamente  los  re- 
mos posteriores,  cayendo  en  el  suelo  los  cuatro  remos 
casi  al  mismo  tiempo. 

Dice  Fillis,  en  el  apéndice  V  de  su  obra  Journal  de 
Dressage,  E\  caballo  debe  ante  todo  saber  hacer  la  cor- 
beta^ es  una  condición  sine  qiia  non  para  el  salto  slásico. 

Cuando  el  caballo  hace  la  corbeta,  la  mano  delantera 
casi  ha  dado  su  contingente  para  el  salto,  pero  todo  el 
peso  del  cuerpo  descansa  sobre  las  corvas  y  es  difícil  en 
esta  postura  dar  a  las  corvas  la  debida  flexibilidad.  Es 
pues  necesario  que  la  mano  trasera  siga  la  delantera  tan 
de  cerca  que  las  cuatro  manos  se  desprendan  casi  a  la  vez 
del  suelo. 

En  el  momento  en  que  las  piernas  del  jinete  des- 
prenden del  suelo  las  manos  traseras  del  caballo,  la  ma- 
no del  jinete  debe  sostener  las  manos  delanteras  del  ca- 
ballo para  evitar  que  bajen  al  suelo  antes  que  las  tra- 
seras. '^^^ 

La  mayor  dificultad  está  en  llegar  a  conseguir  en  las 
corvas  del  caballo  la  flexibilidad  suficiente  para  obtener 
la  corbeta.  Ni  aún  esa  misma  flexibilidad  basta,  si  no  se 
llega  a  hacer  colocar  la  parte  inferior  de  las  piernas 
bajo  el  centro;  es  el  recogimiento  llevado  hasta  el  ex- 
tremo. 


(1)  Guando  el  jinete  obliga  al  caballo  a  levantar  sus  remos  posteriores, 
éste  tiende  a  posar  en  tierra  los  remos  anteriores  y  entonces  la  mano  del  jinete 
debe  impedirlo. 
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Figura  121. 
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Todos  los  antiguos  jinetes  de  fama,  sin  excepción, 
nos  enseñan  que  en  los  pilares  es  donde  se  llega  a  obte- 
ner la  corbeta.  Creo  que  soy  el  único  en  haber  conseguido 
este  mismo  resultado  al  domar  mi  caballo  desde  la  si- 
lla.— Dice  Fillis  en  su  obra  antes  citada. 

Ilustramos  estas  líneas  con  dos  fotograbados  marca- 
dos con  los  números  118  y  119.  El  primero  nos  presenta 
unos  saltadores  de  Samur  en  la  corbeta.  J.  Fillis  ha  cri- 
ticado en  distinta  socasiones  los  saltadores  de  Samur.  El 
segundo  es  el  propio  J.  Fillis,  en  la  corbeta  que  nosotros 
consideramos  perfecta. 


Figura  122. 

La  grupada,  la  balotada  y  la  cabriola 

En  estos  tres  saltos  la  posición  del  tercio,  anterior 
es  la  misma,  el  cuello  arqueado  y  flexible,  la  cabeza  cer- 
ca de  la  vertical  y  apoyada  en  el  freno,  las  rodillas  ple- 
gadas y  las  piernas  desde  las  rodillas  al  casco  pegadas 
lo  más  posible  al  pecho. 
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Figura  123. 


Figura  124. 


En  la  grupada,  la  grupa  del  caballo  llega  a  la  misma 
altura  de  la  cruz,  teniendo  por  lo  tanto  el  caballo  una  po- 
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sición  horizontal.  Los  miembros  inferiores  están  recoci- 
dos bajo  el  vientre  y  las  piernas  en  la  dirección  de  las 
manos,  como  si  las  cuatro  herraduras  fueran  a  tocarse. 
(Fig.  120). 

La  halotada  se  diferencia  del  anterior,  en  que  los 
remos  posteriores  se  dirigen  hacia  atrás  enseñando  las 
herraduras  como  si  fueran  a  disparar  una  coz,  pero  sin 
hacerlo.  (Fig.  121  ).' 

Y  por  último  en  la  cabriola^  el  caballo  dispara  una 
coz,  en  el  momento  en  que  la  grupa  llega  a  la  altura  de 
la  cruz.  (Véanse  figuras  122,  123  y  124). 

En  todos  estos  saltos,  es  regla  general  que  la  grupa 
no  esté  nunca  más  alta  que  la  cruz  y  que  al  caer  se  posen 
en  tierra  los  cuatro  remos  a  la  vez. 


ULTIMO  APENDICE 


La  Equitación  en  los  Ejéecitos. 

fia  equitación,  como  sistema  de  conocimientos,  surgió 
al  introducirse  la  caballería  en  el  combate.  Desde  entonces 
ba  permanecido  íntimamente  ligada  al  arte  de  la  Guerra, 
de  tal  manera,  que  las  necesidades  de  este  arte  ban  impul- 
sado los  estudios  de  equitación  y  a  la  vez,  el  perfecciona- 
miento de  ésta  ba  contribuido  a  bacer  cada  vez  más  efecti- 
vo el  empleo  de  las  fuerzas  montadas. 

Existe,  pues,  una  recíproca  influencia :  a  cada  trans- 
formación en  el  modo  de  combatir  sucede  un  cambio  en 
el  arte  bípico,  que  al  mejorarse,  aumenta  el  poder  de  los 
Ejércitos. 

Desde  los  más  remotos  tiempos  bistóricos,  el  bombre 
conoció  las  cualidades  guerreras  del  caballo,  aprendió  a 
dominarlo  y  a  utilizarlo  en  la  lucba. 

Los  pueblos  de  Oriente  emplearon  la  velocidad  y  el 
valor  de  sus  caballos,  or,2:anizando  grandes  masas  de  caba- 
llería, sobre  todo  en  el  Egipto,  la  Siria  y  la  Persia. 

En  sus  constantes  relaciones  con  el  Asia,  los  Griegos 
conocieron  e  imitaron  el  empleo  de  la  caballería,  que  des- 
empeñó un  importante  papel  en  la  batalla  de  ^^Leutres''; 
siendo  principalmente  admitida,  esta  forma  de  combatir, 
por  los  pueblos  de  la  Tracia  y  Tesalia. 

En  los  mejores  tiempos  de  la  Grecia,  su  caballería  es- 
taba dividida  en  tres  grupos:  la  caballería  pesada,  cu- 
bierta por  armas  defensivas  y  destinada  a  triunfar  por 
medio  del  cboque;  la  caballería  ligera  o  cuerpo  de  ex- 
ploración; y  la  guardia  personal  del  jefe  que  servía  de 
reserva  y  entraba  en  el  combate  en  el  momento  decisivo. 

Cuando  los  Eomanos  comenzaron  a  utilizar  la  caba- 
llería constituyeron  una  clase  privilegiada,  los  caballeros. 
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A  este  primitivo  núcleo,  se  unió  más  tarde  la  caballería 
auxiliar,  formada  por  los  habitantes  de  los  países  con- 
quistados por  Roma,  y  que  conservaban  su  táctica  carac- 
terística; distinguiéndose  principalmente  los  niimidas  y 
mauritanos.  - 

Durante  todo  este  tiempo,  la  equitación  es  instinti- 
va, no  constituye  un  verdadero  estudio,  limitándose  a  ser 
una  habilidad  individual  o  la  característica  de  una  Na- 
ción. 

La  edad  media  es  el  apogeo  de  la  caballería,  que  está 
fomada  exclusivamente  por  las  clases  nobles. 

El  caballero,  cubierto  de  acero,  jinete  sobre  una  for- 
taleza viva,  era  inexpugnable,  imponía  el  respeto  a  los  vi- 
llanos y  llevaba  el  terror  a  las  filas  de  los  peones.  Un 
hombre  en  esas  condiciones  era  invencible,  siendo  nece- 
sario derribarlo  al  suelo  y  buscar  algún  punto  vulnerable 
en  su  cuerpo.  En  los  duelos  y  luchas  personales  de  los  no- 
bles, la  victoria  dependía  de  la  fortaleza  del  jinete  y  de 
la  cabalgadura,  para  resistir  el  choque. 

Consecuentemente  el  único  medio  de  dominar  al  ca- 
ballo era  la  fuerza  y  la  característica  de  la  posición  del 
jinete  era  la  rigidez.  Como  es  natural,  el  caballo  destina- 
do a  la  guerra,  debía  ser  extraordinariamente  fuerte  pa- 
ra resistir  el  peso  de  las  armaduras,  siendo  imposible  ob- 
tener con  ellos  grandes  velocidades. 

He  aquí  la  importancia  que  el  modo  de  combatir  de 
aquella  época  ejerció  sobre  la  equitación  y  aun,  sobre  la 
misma  naturaleza  física  del  animal. 

La  invención  de  las  armas  de  fuego,  que  hicieron 
inútiles  las  pesadas  armaduras,  y  los  progresos  efectua- 
dos por  los  grandes  capitanes  en  los  albores  de  la  edad 
moderna,  provocaron  la  desaparición  lenta  de  aquellos 
jinetes  blindados  y  la  sustitución  por  una  caballería  más 
ligera,  cuya  principal  arma  era  la  velocidad  y  resisten- 
cia de  los  caballos  y  la  destreza  y  maestría  de  los  jinetes. 

La  caballería  fué  desde  entonces,  el  arma  de  la  opor- 
tunidad y  del  genio ;  la  masa  destinada  a  envolver  los  ejér- 
citos, obteniendo  la  victoria  con  sus  terribles  cargas:  el 
elem.ento  de  sorpresa,  que  se  traslada  con  rapidez  de  un 
sitio  a  otro  del  campo  de  batalla;  la  fuerza  exploradora 
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que  descubre  los  planes  3'  la  situación  del  enemigo,  y  que 
oculta  a  veces,  como  una  espesa  cortina,  los  movimientos 
de  todo  un  ejército. 

Los  grandes  tácticos  se  han  distinguido,  precisa- 
mente, por  el  acertado  empleo  de  esta  arma:  el  Gran 
Capitán,  Condé,  Turena,  Gustavo  Adolfo,  Federico  el 
Grande,  Napoleón  I,  Murat,  La  Salle  y  otros  genios  de 
la  guerra,  obtuvieron  el  triunfo,  en  muchas  ocasiones, 
por  el  golpe  decisivo  de  sus  jinetes. 

Muchas  personas,  y  aun  algunos  tácticos,  han  creído 
que  el  perfeccionamiento  de  las  armas  de  fuegos  traería 
como  consecuencia  legítima,  la  desaparición  de  la  caba- 
llería de  los  campos  de  batalla ;  llegando  a  deiíir  un  pu- 
blicista alemán  que  el  mejor  ejército,  el  más  preparado 
para  las  luchas  actuales,  sería  el  primero  que  abandonara 
la  vieja  y  gastada  arma  de  caballería. 

Nada  más  erróneo  que  la  anaterior  opinión,  que  ha 
sido  desmentida  por  todas  las  guerras  contemporáneas; 
las  guerras  coloniales  realizadas  esencialmente  por  fuer- 
zas montadas;  la  guerra  Ruso- Japonesa  en  que  la  caba- 
llería se  distinguió  por  sus  atrevidos  raids  y  sus  movi- 
mientos envolventes;  la  guerra  Franco-Prusiana  y  has- 
ta por  la  últúna  y  grandiosa  hecatombe,  en  que  fué 
tan  magistrahiiente  empleada  por  el  célebre  General  ale- 
mán Von-Kluck. 

Es  indiscutible  que  la  caballería  no  tiene  tanta  im- 
portancia en  una  guerra  de  posición  como  en  una  guerra 
de  maniobras.  Pero  este  hecho  no  puede  servir  de  base 
para  proclamar  su  inutilidad,  pues  ni  las  guerras  de  ma- 
niobras han  sido  desterradas,  ni  en  una  guerra  de  posi- 
ción es  absolutamente  innecesaria  esta  arma. 

Pero  lo  que  sí  es  cierto,  lo  que  no  admite  discusión, 
es  que  la  táctica  moderna  exige  la  perfección  en  la  doma 
del  caballo  y  en  la  instrucción  ecuestre  del  soldado. 

Esto  último,  es  lo  que  en  todo  tiempo  han  intentado 
las  Escuelas  o  Academias  de  Caballería,  de  modo  que  si 
esta  arma  ha  podido  realizar  tales  hazañas  es  porque 
la  equitación  le  ha  suministrado  los  medios  de  gobernar 
al  caballo,  puesto  que  como  ha  dicho  un  célebre  autor: 
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caballería  adquiere  las  propiedades  del  caballo  y  las 
completa  con  las  armas". 

Francia  ha  conservado  por  mucho  tiempo  su  supre- 
macía ecuestre  y  la  escuela  de  Saumur  es  algo  así  como  la 
meca  de  los  jinetes. 

En  Alemania  se  le  daba  una  gran  importancia  a  la 
equitación  corriente,  antes  de  la  guerra,  tanto  por  el  ele- 
mento civil  como  por  el  militar,  contándose  tres  grandes 
escuelas :  Hanover,  Munich  y  Dresde. 

Pero  en  Berlín  era  tal  la  profusión  de  escuelas  de 
equitación,  que  Fillis  pudo  decir:  ^'Berlín  es  para  las  es- 
cuelas hípicas  lo  que  París  para  las  salas  de  esgrima". 

Pero  nunca  podrá  superar  la  equitación  Alemana  a 
la  clásica  francesa:  la  primera  actúa  directamente  sobre 
el  cuello  del  animal  y  la  segunda  sobre  su  boca. 

El  Sport  hípico  en  Inglaterra  es  algo  tradicional, 
que  ha  tenido  cierta  importancia  en  el  carácter  inglés  y 
cierta  influencia  en  sus  revoluciones.  Las  aficiones  de  los 
ingleses  han  producido  dos  magníficos  tipos  de  caballos: 
el  tJiorotvghred  y  el  hunter. 

En  Italia  ha  tenido  su  origen  una  escuela  de  prin- 
cipios muy  discutidos  (Capitán  Capriles),  contrarios  a 
la  tradición  francesa,  y  cuyos  jinetes  están  siendo  la 
admiración  en  todos  los  concursos,  de  tal  manera  que 
este  sistema  ecuestre  se  acepta  ya,  generalmente,  como 
equitación  especial  para  concursos  y  Steeplechase  y  apli- 
cándose al  mismo  tiempo  en  la  enseñanza  de  los  Ejércitos. 

España  ha  seguido  el  movimiento  general, .  como  tu- 
ve ocasión  de  observarlo  personalmente  al  visitar  la  es- 
cuela de  caballería  de  Madrid  (1914),  admirando  sus 
campos  y  dependencias  y  conociendo  a  jinetes  tan  per- 
fectos como  el  Profesor  de  dicho  Centro,  Comandante 
don  Alejandro  Menéndez,  a  quien  tuve  el  gusto  de  admi- 
rar en  sus  demostraciones  prácticas  de  lo  que  constituye 
la  escuela  italiana. 

Pero  lo  que  pude  examinar  con  más  detenimiento, 
porque  fué  el  objeto  propio  de  la  comisión  que  entonces 
desempeñaba,  fué  la  importancia  del  sistema  de  Remon- 
ta y  Cría  Caballar,  que  tan  beneficiosas  influencias  está 
ejerciendo  en  el  Ejército  Español  y  en  las  ganaderías 
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particulares,  y  por  cu3^a  implantación  en  Cuba  lie  traba- 
jado en  distintas  ocasiones,  desde  mi  destino  al  Negocia- 
do de  Remonta  en  el  Estado  Mayor  General. 

Pero  el  movimiento  hípico  no  se  limita  solamente  a 
las  Naciones  del  viejo  continente,  sino  que,  en  los  Estad.os 
Unidos  de  América  ha  ocurrido  una  radical  transforma- 
ción, en  j)Yo  del  arte  hípico,  desde  1913  a  la  fecha  en  que 
escribo  estas  líneas  (1922). 

Precisamente  los  jinetes  americanos,  animados  de  su 
espíritu  práctico,  se  han  colocado  en  una  situación  inter- 
m.edia  entre  la  Escuela  Francesa  y  la  Italiana,  haciendo 
buena  la  frase  de  que  en  los  términos  medios  está  la 
perfección. 

La  enseñanza  de  la  equitación  en  nuestro  Ejército. 

Nuestro  Ejército  cuenta  con  muy  pocos  años  de  exis- 
tencia, habiendo  sufrido  una  serie  de  transformaciones, 
desde  los  núcleos  de  fuerzas  autónomas  que  se  crearon 
al  finalizar  la  Guerra  de  Independencia  (1899),  duran- 
la  primera  Intervención  Americana,  hasta  la  Organiza- 
ción sistemática  que  tiene  en  la  actualidad. 

Durante  todo  ese  período  de  tiempo  ha  estado  unas 
veces  mejor  atendido  que  otras;  pero  examinando  im- 
parcialmente  ¡rodemos  decir  que,  en  general,  su  desen- 
volvimiento ha  sido  progresivo. 

El  Primer  Presidente  de  la  República  don  Tomás 
Estrada  Palma,  (1902  a  1906),  dedicó  preferente  aten- 
ción a  las  otras  ramas  de  la  administración  pública,  que- 
dando el  Ejército  olvidado  hasta  cierto  punto;  pudiéndo- 
se señalar,  sin  embargo,  una  Ley  cuyo  autor  fué  el  Se- 
nador José  de  J.  Monte  agudo  y  por  la  cual  se  daba  cierta 
unidad  a  los  elementos  armados. 

Durante  la  segunda  Intervención  Americana  (1906 
a  1909)  el  Coronel  Slocum,  auxiliado  por  algunos  Capi- 
tanes de  su  Ejército,  inició  un  movimiento  en  pro  del 
Ejército,  siendo  una  de  sus  manifestaciones  la  creación 
de  las  dos  primeras  Escuelas  de  Caballería  de  carácter 
regitoental :  una  en  la  Provincia  de  la  Habana,  dirigida 
por  el  entonces  Capitán  Perdomo  y  la  otra  en  Unión  de 
Reyes  (Provincia  de  Matanzas)  cuya  dirección  me  fué 
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confiada  por  la  O.  G.  IsF-  28  de  1908,  actuando  de  inspector 
el  entonces  Comandante  E.  Lores. 

Por  la  restauración  de  nuestra  República  ocupó  la 
Presidencia  el  General  José  Miguel  Gómez  que  se  dis- 
tinguió precisamente  por  sus  medidas  en  pro  del  perfec- 
cionamiento del  Ejército.  Entonces  fué  cuando  se  impri- 
mió a  la  dirección  de  las  Fuerzas  Armadas  toda  la  ener- 
gía y  vigor  por  los  Generales  F.  Guerra  y  José  de  J.  Mon- 
teagudo,  el  primero  que  tenía  el  mando  del  Ejército  Per- 
manente y  el  segundo  el  de  la  Guardia  Rural. 

El  General  Monteagudo,  como  Jefe  de  la  Guardia 
Rural,  comprendiendo  que  la  efectividad  de  este  organis- 
mo dependía  principalmente  (fe  su  instrucción,  creó  en 
el  Campamento  de  Columbia  (Provincia  de  la  Habana) 
una  Escuela  de  Aplicación  de  Caballería  y  el  primer  Ter- 
cio Táctico,  que  haBría  de  servir  como  norma  para  la 
posterior  reorganización  del  Ejército. 

Para  encauzar  la  labor  de  enseñanza,  fué  solicitada 
del  Gobierno  Americano  la  designación  de  un  Ofi<^ial  del 
arma  de  caballería,  siendo  desií^nado  el  Capitán  F.  Par- 
Ver,  oue  había  estado  de  guarnición  en  este  país  durm-^- 
la  segunda  intervención  y  mantenía  con  determinados 
e"'ementos  de  nuestras  Fuerzas  Armadas  las  mejores  re- 
laciones. 

Alrededor  del  Capitán  Parker,  se  formó  un  núc'^eo 
de  oficiales  cubanos  que  contribuyeron  en  la  medida  de 
sus  fuerzas  al  mejor  éxito  de  la  empresa  acometida,  co- 
mo muy  noblemente  hizo  constar  en  numerosas  ocasio- 
nes el  referido  Capitán.  Circunscribiéndonos  al  campo 
de  la  instrucción  de  Caballería  y  de  la  Equitación,  debe- 
remos mencionar  entre  dichos  Oficiales  al  Comandante 
E.  Lores  y  a  los  Capitanes  Armando  Montes,  José  Per- 
domo  y  José  González  Valdés. 

Entonces  fué  cuando  pude  dedicarme  con  todo  el 
fervor  a  los  trabajos  de  equitación,  en  mi  carácter  de  Je- 
fe de  uno  de  los  Escuadrones  del  Tercio  Táctico  y  de  Pro- 
fesor de  la  Escuela  de  Aplicación. 

Aun  recuerdo  la  sorpresa  que  causó  en  nuestras  au- 
toridades y  ciertas  clases  sociales,  la  demostración  con- 
que terminamos  el  curso  de  1909  a  1910;  y  que  motivó 
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una  felicitación  por  parte  del  entonces  Presidente  de  la 
^  República  General  José  Miguel  Gómez.  Precisamente 
conservo  una  carta  del  General  Monteagudo,  que  voy  a 
insertar  a  continuación,  porque  en  ella  se  manifiesta  cla- 
ramente el  carácter,  entusiasmo  y  espíritu  progresista  de 
aquel  hombre. 

MAYOR  GENERAL,  JOSEIDE  J.  MONTEAGUDO 

JEFE   DE   LA  GUARDIA  RURAL 
DE  lA 

REPUBLICA   DE  CUBA 


Habana,  Junio  13  de  1910. 

Capitán,  José  M.  Iglesias, 

Campamento  de  Columbia. 

f 

Mi  querido  Capitán: 

Me  ha  llenado  de  grande  satisfacción  el  hecho  de  haberse  terminado 
brillantemente  el  curso  de  Instrucción  en  la  Academia  y  Tercio  Táctico.  He 
quedado  perfectamente  convencido  de  que  un  gran  número  de  Oficiales  y  Jefes 
han  terminado  sus  estudios  y  en  tales  condiciones  que  pueden  llevar  y  esparcir 
sus  enseííanzas  a  las  Unidades  respectivas. 

Ruda  ha  sido  la  labor  realizada  por  Udes-  todos  y  por  mí;  pero  al  fin 
hemos  hecho  algo  en  beneficio  de  la  Guardia  Rural,  cuyas  consecuencias  po- 
drán apreciarse  en  el  futuro.  Esta  labor  y  la  que  más  adelante  me  propongo 
realizar,  será  un  ejemplo  y  una  enseñanza  de  lo  que  es.  posible  llevar  a  cabo 
con  buena  voluntad  y  a  la  vez  servirá  como  un  legado  de  nuestros  esfuerzos 
a  la  Patria,  que  no  podrán  ser  olvidados  ,  ni  ocultados  por  nadie. 

Por  esta  razón,  yo  me  complazco  en  felicitarte  por  la  parte  que  +e 
corresponde,  confiando  en  que  no  desmayarán  por  un  solo  momento,  en  la  obra 
emprendida,  porque  de  la  constancia  dependerá  el  éxito,  por  todos  deseado. 

Queda  tuyo  afectuosísimo  amigo  que  te  quiere, 

José  de  J.  Monteagudo. 


La  Escuela  de  Aplicación  de  Caballería,  continuó  fun- 
cionando normalmente  hasta  el  año  de  1916,  en  que  quedó 
clausurada,  siendo  de  nuevo  puesta  en  actividad  por  una 
disposición,  digna  de  elogio,  por  parte  del  Estado  Ma- 
yor General,  en  1921.  Ha  sido  verdaderamente  lamenta- 
ble que  esta  decisión  no  se  hubiera  tomado  con  anteriori- 
dad, puesto  que  como  mu.y  bien  pude  apreciar  y  así  lo  hi- 
ce constar  en  un  informe  que  rendí,  con  motivo  de  una 
inspección,  ordenada  por  el  General  Varona  (1918)  aque- 
llas unidades  de  caballería,  cuyos  Jefes  procedían  de  la 
Escuela  de  Aplicación,  de  Caballería,  estaban  mucho  me- 
jor dirigidas  y  atendidas  que  las  otras. 

Después  de  haber  examinado  la  importancia  que  se 
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le  concede  en  otros  países  a  la  enseñanza  de  la  equita- 
ción en  los  Ejércitos,  sería  ilógico  el  pensar  que  era  inne- 
cesaria entre  nosotros ;  porque  precisamente  la  experien- 
cia ha  demostrado  que  nuestras  guerras  son  realizadas 
esencialmente  por  fuerzas  de  caballería.  Partiendo  de  es- 
te principio  podemos  asegurar  que  necesitamos,  jinetes 
diestros  y  caballos  resueltos,  que  permitan  el  mayor  ren- 
dimiento y  de  la  manera  más  eficaz. 

De  aquí  que  sea  necesario  iniciar  un  movimiento  ge- 
neral en  pro  del  arte  hípico,  tanto  en  las  Unidades  o  Dis- 
tritos Militares  como  en  la  Escuela  de  Aplicación  de  Ca- 
ballería y  demás  Escuelas  cuyo  funcionamiento  depende 
de  los  Jefes  de  Distritos. 

Nuestra  Escuela  de  Aplicación  de  Caballería  ha 
funcionado  como  Escuela  Elemental,  en  lo  que  a  equita- 
ción se  refiere;  porque  la  tarea  de  los  Profesores  ha  sido 
solamente  la  de  dar  a  los  Oficiales  Alumnos  seguridad  y 
correcta  posición  a  caballo.  Pero  en  adelante,  es  nuestra 
opinión,  ella  debe  realizar  una  misión  más  amplia :  cons- 
tituir un  centro  de  verdadera  instrucción  ecuestre  y  doma 
del  caballo,  fomentando  el  entusiasmo  por  las  cuestiones 
en  relación  con  este  arte. 

Según  ésto  vamos  a  exponer  algunas  de  las  ideas  fun- 
damentales de  lo  que  en  nuestra  oi3Ínión  debe  ser  la  ense- 
ñanza de  la  equitación  en  nuestro  Ejército. 

I.— La  Escuela  de  Aplicación  debe  tener  el  doble  ca- 
rácter de  Escuela  del  Jinete  qj  Centro  de  Boma  pa- 
ra los  caballos. 
TI.— Para  recibir  la  enseñanza  de  equitación  deben  ser 
designados  Oficiales  que  no  pasen  de  cierta  edad 
y  siempre  previo  reconocimiento  médico,  para  evi- 
tar lo  que  en  otras  ocasiones  ha  sucedido,  que  han 
concurrido  a  la  Escuela  Oficiales  que  mejor  les 
hubiera  venido  enviarlos  a  un  Sanatorio. 
III. — ^También  creemos  que  debieran  ser  designados  pa- 
ra recibir  un  curso  completo  en  la  Escuela  un  nú-  - 
mero  de  Sargentos  de  todos  los  Distritos,  tratan- 
do de  que  sean  designados  aquellos  que  por  su 
edad,  constitución  física,  entusiasmo  y  conducta 
merezcan  este  honor. 
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IV. — También  deben  enviarse  a  la  Escuela  en  calidad 
de  oj^entes,  a  Oficiales  Superiores,  y  así  no  se  opon- 
drían a  la  labor  que  los  Oficiales  subalternos,  in- 
tentasen realizar  de  regreso  a  sus  Unidades. 
V. — Para  los  trabajos  de  doma  deben  adquirirse  anual- 
mente determinado  número  de  caballos,  que  serán 
educados  por  los  Oficiales  alumnos  más  capacita- 
dos y  por  aquellos  Sargentos  que  por  sus  cualida- 
des estén  en  segundo  curso. 

VI. — La  organización  de  la  enseñanza  debe  ser  tal  que 
sea  posible  obtener  un  núcleo  de  Profesores  au- 
xiliares, de  jinetes  especiales  de  alta  escuela^  de 
concurso  j  de  doma;  pudiendo  seleccionarse  un 
número  de  animales  para  los  dos  primeros  traba- 
jos indicados,  y  basta  si  fuere  posible,  adquirir  ani- 
males para  los  trabajos  especiales  en  cada  caso. 
VII. — Fomentar  los  Concursos  hípicos  de  carácter  N^a- 
cional  y  Provinciales,  como  medio  de  preparación 
para  que  nuestros  jinetes,  en  un  futuro  próximo, 
puedan  tomar  parte  en  Concursos  Internaoionales 
y  como  medida  única  para  desarrollar  el  máximo 
de  entusiasmo  de  la  equitación. 

En  fin,  es  necesario  huir,  de  dos  defectos :  el  uno,  es 
dejarse  llevar  de  la  rutina,  declarando  la  guerra  a  toda 
idea  de  innovación  y  progreso;  y  el  otro,  es  contentarse 
con  obtener  dos  o  tres  biienos  jinetes  aislados,  que  a  pe- 
sar de  esa  cualidad  de  que  se  les  haya  dotado,  si  no  reú- 
nen las  condiciones  necesarias  para  trasmitir  sus  co- 
nocimientos a  los  demás  y  ni  aun  de  hacer  asimilables 
en  un  sentido  máximo  esos  conocimientos,  nuestro  pro- 
greso no  será  digno  de  tomarse  en  cuenta;  no  llegaremos 
jamás  a  la  meta,  hípicamente  hablando. 
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Trabajo  pre^paratorio   108 
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Alto:  Como  se  detiene  un  caballo  en  el  trabajo  a  la  cuerda.  .   251 
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Cambiar  de  bípe<lo  en  el  trote:  necesidad  de  hacerlo  frecuentemente.   .   .  281 

Círculos  reducidos   307 

Configuración  general  del  caballo  de  silla:  líneas  determinantes   228 
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Ejercicios  de  ancas  y  espaldas  •   292 
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del  látigo  y  de  las  manos   263 

Impulsión  al  frente:  modo  de  crearla  por  la  acción  de  las  piernas.,  .  .  .  270 
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